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C A P I T U L O P R I M E R O 

Quien en el momento en que don Pedro sal ía de Se
v i l l a con sus caballeros y sus lanzas hacia Vizcaya , ne
gando su atención al regio cortejo, que según costumbre 
del rey era ostentoso, hubiera 'vuelto sus miradas hacia la 
ciudad y las hubiera levantado a la a l t í s ima torre de San
t a Mar ía , hubiera podido ver en el dintel del arco de l a 
campana mayor y debajo de ella, un bulto negro, peque
ño, semejante a un águi la que, cansada de su vuelo, s» 
hubiera detenido para restaurar sus fuerzas en la gigan
tesca torre. Aquel bulto era maese Blas Corchuelo, cam
panero de la iglesia Mayor y padre de Andrés ; uno de 
nuestros antiguos conocidos, en f in . 

Maese Blas, merced a su encumbrada posición había 
visto durante m á s tiempo que otros a l rey don Pedro y 
a su comitiva durante su marcha; al sonar los primeros 
toques de las trompas de guerra del rey, hab ía trepado a 
l a torre, hab ía visto cuanto había acontecido, y luego, uno 
tras otro los escuadrones formados delante del a l cáza r es
perando a l rey. 

No t a r d ó en aparecer don Pedro, entre el infante don 
Juan y Men Rodríguez, seguidos de sus ricoshombres y sus 
guardias mayores. Maese Blas conoció perfectamente y co
mo si los hubiese tenido a pocos pasos, a pesar de l a i n 
mensa altura de la torre, al rey, a Men Rodríguez, a Juam 
Fernández de Hinestrosa y al infante don Juan. 

—He allí tres miserables—exclamó—, he allí tres b r i 
bones, cada uno de los cuales merece una horca. ¡Ah! | A h ! 
Por cierto que yo nunca hubiera pensado que al f in de m i 
vida abor recer ía a tres tan altos y poderosos señores ; he 
al l í un rey ladrón, que roba las mujeres del pueblo y las 
seduce, y las guarda para sus vicios de una manera tene
brosa; y el señor Men Rodr íguez de Sanábr ia , que parecía 
tan leal, tan caritativo, tan bueno; es verdad que m i hijo 
y yo comemos aún de los dos florines que nos dió la noche 
del motín, y que con ellos pudiera haber comprado preseas 
mejores que las que se llevó, y diez espadas como la de las 
aiete cruces de A n d r é s ; es verdad que sin esos dos f lo r i -
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nes nos hub ié ramos muerto de hambre, porque el s eño r 
Juan Fe rnández de Hinestrosa es otro br ibón. . . 

— N o hay que culpar a l señor Juan Fe rnández , padre-
«—dijo una voz juvenil d e t r á s del jorobado. 

— ¿ Q u e no hay que culparle?—dijo maese Blas, volvién
dose y mirando con ternura a Andrés Corchuelo, que es
taba tras él apoyado en las g r e ñ a s del esquilón mayor—; 
¿ y por qué no te ha recibido en su servicio? Tú eres de
masiado agradecido, A n d r é s ; no saber quejarte de una 
persona cuyo pan has comido. 

— E l señor Juan Fe rnández de Hinestrosa, bien lo sa
béis padre, envió a buscarm^; vos no sabíais donde yo pa
raba, cuando estaba en Jerez; el señor Juan F e r n á n d e z 
necesitaba ocupar m i plaza y la ocupó; cuando fu i a verle 
me contes tó que tenía su servidumbre completa y no podía 
aumentarla; cada cual gobierna su casa a su modo; no es 
culpa suya que yo sea desgraciado. 

—Sí , sí, es verdad—exclamó con acritud el jorobado—, 
el señor Juan Fe rnández puede muy Bien aumentar sus ro
bos y sus cohechos y sus p icard ías ; puede engordar cada 
día m á s a la sombra de la Padi l la ; pero no puede aumen
tar su servidumbre con un escudero valiente y buen mo
zo como tú , que eras la honra de su servidumbre y, sobre 
todo, que le has servido bien. 

— E n verdad, padre, que si yo hubiera dicho a l señor 
Juan F e r n á n d e z de Hinestrosa que no ten ía con qué sus
tentarme, me hubiera admitido a su servicio; pero yo no 
le busqué m á s que para hacerme presente, porque puede 
ser que alguna vez le necesite. 

— ¿ C o n q u e es decir, Andrés , que no ha consistido en el 
señor Juan F e r n á n d e z ? — d i j o con severidad el viejo, 

— N o , padre, no; me importa estar libre, no quiero salir 
de Sevil la. 

— ¿ Y qué h a r á s , desdichado? Sin pan, sin esperanza...; 
yo, importo poco..., soy viejo.. . , estoy cansado de v i v i r . . . ; 
¡pero tú . . . , t ú , Aondrés ! 

— N i vos, n i yo, padre—dijo el joven—. Sin salir de 
Sevil la encon t r a ré medios para procurarnos el sustento, 
pero tú . . . , t ú , A n d r é s ! 

— S e r á n honrosos, padre; por ahora aún tenemos pa
ra mucho tiempo. 

— ¡ P a r a mucho tiempo! De los dos florines consabidos 
sólo nos quedan algunos maravedises. 

—Pero a mí me quedan treinta maravedises de oro del 
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dinero que me dió doña Sol de Vargas en Jerez para com
prar armas y caballo. Además , cuando se acabe este d i 
nero me pondré a dar lecciones de espada en el Humi l l a 
dero. 

—¡Doña Sol de Vargas !—exc lamó el viejo, a quien A n * 
d rés hab ía contado las aventuras de su viaje—; ¡doña Sol 
de Vargas . . . ! ¡Una gran señora que te ama, que es her
mosa, honrada y posee lo bastante para que puedas ser 
fe l iz . . . ! 

—No hablemos de eso, padre—exclamó Andrés , interrum
piendo a maese Blas, que como todos los padres prescin
día del amor y solo pensaba en las ventajas positivas 
t r a t á n d o s e de su hijo—, no hablemos de ello. . . Amo a Bea
t r iz y, si me he doblegado hasta cierto punto a l a afición 
de doña Sol, si me he fingido enamorado de ella, ha sido 
pensando en lo que me pueda servir para l ibrar a Beatr iz 
del rey. 

— S i n embargo, Beatriz e s t á oculta, no se sabe dónde 
para. 

—Puedo saberlo de un momento a otro—dijo Andrés , 
sacando, como confirmación, de su escarcela la cruz de pla
ta que le había dado algunos días antes la vieja Berta. 

— ¡ B e a t r i z ! ¡Beatr iz!—dijo maese Blas, moviendo triste
mente la cabeza—. Beatriz será tu perdición, hijo mío. 

— ¿ M i perdición Beat r iz . . . ? No , no; Beatr iz me ama, 
no tengo duda de el lo. . . ; creo en su amor, -como creo en l a 
misericordia de Dios. 

—Ese amor te m a t a r á . 
—Pero ese amor, padre, es mi v ida . . . ; entre ella y yo 

existe algo que yo no puedo expresaros bien; que nos une, 
que nos arrastra al uno en pos del otro. Cuando yo pien
so en Beatriz, estoy seguro de que ella piensa en mí, y es
to sucede siempre, porque su recuerdo, cada vez m á s vivo, 
cada vez m á s adorado, no se separa de m í ; hay una voz 
hablando continuamente a mi alma que me dice: «Espe ra . . . » , 
y yo espero..., y desde que tengo esa esperanza, me asus
ta el peligro, me asusta la ausencia, todo lo que puede 
imposibilitarme de llegar a el la; yo espero un día en que 
pueda sorprender a los que la guardan, l levarla conmigó, 
huir con ella, ocultarla con m á s cuidado que a ella rae la 
ocultan; v iv i r para ella y sólo para el la . . . , y para vos, pa
dre mío. / 

— ¡Yo! ¿ Q u é importo yo. . . , viejo, inút i l y cansado, es
torbo viviente, carga enojosa? A mí me basta con mi to-
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n e , con mis campanas..., sepa yo que eres feliz y lo soy 
t amb ién . . . Además , yo sólo desafío a la miseria. . . , ¡pero t ú , 
t ú . . . ! te lo repito, A n d r é s : ese amor te se rá fa ta l . . . Bea
t r i z es tá rodeada de misterios. ¿Quién sabe quién es Bea
t r i z ? ¿Quién sabe los inconvenientes que te alejan de e l la 
s in contar con el amor del rey, y la torcida y sospechosa 
conducta de Men Rodr íguez de Sanabria? 

— ¡ M e n Rodr íguez de Sanabr ia !—exc lamó palideciendo 
e l joven. 

—Recuerda bien cómo se nos p resen tó ese mancebta; 
y o le encont ré al pie de la torre, al l í—y el campanero se
ñ a l a b a un lugar al pie de la torre—, entre la multitud que 
h e r v í a ; a l principio desconfié de él, pero luego tuvo bas
tante arte para e n g a ñ a r m e , y le traje conmigo; a c u é r d a t e 
A n d r é s ; el señor Sanabria estuvo con nosotros demasia
do llano, demasiado franco la primera vez que nos cono
c ía ; t ú le tuviste por un amigo, a mí me hizo l lorar y 
arrepentirme de haber desconfiado de él . 

— ¿ Q u i é n sabe, padre, quién sabe? 
— ¿ Q u e quién sabe? Y dime: ¿no le v i yo al día siguien

te, cubierto de galas y brocados, altivo y grave como un 
ricohombre, con estoque dorado y espuelas y cadena de 
oro, acompañado de ese cuervo v i l , de esa ave de mal 
a g ü e r o , el escribano A l v a r Y á ñ e z ? ¿ N o fué él quien dió 
a l rey la llave de la torre, de la cual se sirvió para sacar 
del aposento de asilo a doña Aldonza Coronel? Durante el 
entierro del miserable don Jofre Díaz de Astorga, todo el 
mundo le vió al lado del rey; es cierto que entonces no lle
vaba m á s galas que tu vestido azul ; pero esto no impidió 
que él fuese el primero que desnudó su espada por don 
Pedro, hiriendo al arcediano en el momento que és te quiso 
asesinar a l rey; después . . . , después yo he buscado, he i n 
dagado, he preguntado, me he metido por todas partes; he 
sabido que el ta l noble es el ojo derecho del rey.. . , que du
rante la permanencia de doña Aldonza Coronel en la to
rre del Oro se la g u a r d ó ; que durante el mot ín promovido 
por doña Aldonza no se separó de la c á m a r a de la Padi 
l l a ; que durante todo este tiempo ha vivido en casa del i n 
fante don Juan de Aragón , sin separarse un momento de 
él, galanteando a su esposa, doña Isabel Núñez de L a r a ; 
siendo el espía, el al iña, la sombra vigilante del rey; esta 
m a ñ a n a , él fué quien salió a l encuentro del desgrac iad» 
maestre de Santiago; él fué quien volvió a rienda suelta; 
•después yo le he visto desde aquí en el patio del a l cáza r . 
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«yudando al infante don Juan, a ese infame lobo, a echar 
fuera del a lcázar a la servidumbre del maestre; yo le he 
visto t ambién desde aquí y alternativamente en la c á m a r a 
del rey y en la de doña Mar ía de Padi l la a t r a v é s de las 
ventanas abiertas; luego desde aquí t ambién he visto una 
cosa horrible. M i r a , hijo mío, mua—y señalaba al a l cáza r 
•a. una ga ler ía situada a un extremo del gran patio—, ¿ a l 
canzan tus ojos a ver lo que hay allí , en la puerta de la 
sala de Azulejos? ¿ N o ves un bulto tendido boca abajo, 
sobre una balsa de sangre manchado el blanco manto ? ¿ No 
lo ves ? Pues yo lo veo perfectamente como si lo tuviera 
ahí , debajo de mí, en ese saliente de la torre, a poca distan
c ia . M i r a , Andrés , mira y, si consigues ver, es t remécete . 

Andrés se puso la mano derecha ahuecada a manera do 
anteojo delante del ojo derecho, cer ró el izquierdo, y me
diante aquella concentración, su vista alcanzó a ver los de
talles que le indicaba su padre. 

—All í ha comido el rey hace una hora... , pero antea, an
tes... ¡Oh Dios mío! , escucha...: yo he visto al maestre allí , 
acorralado; cercado, huyendo de acá para al lá de los ba
llesteros, caer a golpe de maza; he visto entretanto al rey, 
en aquella ventana, excitando a sus verdugos, con el cuer
po lanzado fuera, extendiendo sus brazos que temblaban, 
y ha llegado hasta mí el ronco sonido de su voz, a pesar 
de la distancia, terrible, vago, perdido, como esos true
nos lejanos que nos anuncian la tormenta; he oído los g r i 
tos desesperados del maestre, los alaridos de los balles
teros y el profundo silencio que rodeaba todo esto, por
que como si Dios hubiera querido que ninguna voz humana 
se uniese a la voz de los asesinos, Sevilla, tan ruidosa, tan 
alegre siempre, callaba... , callaba, y su silencio se oía co
mo se oye el silencio de los cementerios... Cuando el maes
tre cayó, mi mano temblaba asida al badajo de la campa
na mayor; ¡tuve tentaciones de doblar a muerto!, ¡de ha
cer hablar a todas las campanas en el momento del c r i 
men, como si la voz de Dios hubiese lanzado su maldición 
sobre la cabeza del asesino por medio de las lenguas de 
hierro de su santuario...! Pero tuve miedo..., el rey me 
hubiera hecho matar..., y yo necesito v iv i r . . . , v iv i r para t i , 
Andrés . Solté el badajo de mi buena, de mi sonora Mar ía , 
y las campanas no hablaron, porque quien l i s había de 
dar voz tuvo miedo. 

— ¡ P a d r e ! , ¡padre! , cuando el rey ha matado a ese hom
bre—dijo gravemente Andrés—, h a b r á tenido razones pa
ra ello. 
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—¡Razones ! ¿Razones para matar a su hermano?—ex
clamó con horror el campanero—. E l mundo podrá encontrar 
razones que disculpen ese asesinato, pero un hombre que 
tenga corazón no puede encontrar ninguna. 

—Padre: el maestre era hijo de doña Leonor de Guz-
m á n y hermano del conde de Trastamara. Sevilla entera 
sabe ya la muerte del maestre por boca de los reyes de 
armas del rey, pero sabe también que el maestre, sin l i 
cencia de su señoría , ha roto la tregua con Aragón , asal
tando y tomando a escala franca el castillo de Jumilla^ 

,que se había entregado al aragonés*, antretanto se departe 
el mejor derecho, el rey ha ^ed^rado traidor delante de 
sus reinos al maestre de Samugo , y su corte ha callado,, 
ha doblado la cabeza delante de esa muerte y ha murmu
rado en voz bajo: «Don Pedro ha sido cruel, se ha cebado' 
en su propia sangre, pero ha hecho justicia.» 

—¡Jus t i c i a ! ¡Jus t ic ia! ¿ N o le bastaba con encerrarle ert 
una torre? Por ejemplo, allá en el castillo fuerte de A l 
ca lá—y el campanero seña laba el magníf ico castillo que 
a dos leguas de distancia alzaba en el horizonte sus mu
ros torreados y cuyas ruinas se reflejan hoy aún en las 
aguas del Guadaira—, allí, bajo aquellos fuertes muros, en 
el encierro m á s lóbrego, pudo sepultarle en vida, excu
sándose el arrojar sobre su conciencia y a la faz de sus. 
reinos una sangre inúti l . 

—Padre—dijo con alguna impaciencia Andrés , que par
ticipaba del ca rác te r feroz de la época, y como soldado va
liente rechazaba los t é rminos medios—, el rey sabe muy 
bien que a un hombre vivo se le saca por t raición, o por 
engaño, del m á s fuerte encierro, y que en ciertos casos e l 
mejor calabozo es la tumba; el rey sabe niuy bien que a 
los poderosos sólo debe her í r se les en la cabeza. 

—Dejemos este asunto, Andrés—dijo el jorobado—; 
nunca nos entenderemos. Tú ves las cosas de otro modo 
que yo: eres soldado, andas siempre entre gente brava y 
nada tiene esto de e x t r a ñ o ; yo desde la muerte de tu ma
dre estoy solo...; enteramente solo...; la soledad, la des
gracia, la miseria, han formado mi corazón; porque la sole
dad es un desierto infinito; porque la desgracia purifica 
el corazón, matando las pasiones; porque la pobreza, con
denándonos a las necesidades, nos hace pensar mucho... 
Pa r a un desgraciado no hay otro consuelo que Dios, y 
nunca se escucha la voz de Dios mejor que en la desgra-
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cía, en la miseria. No hablemos m á s de eso, pues como Jte 
he dicho, pensamos de distinto modo. Y o miro m á s alto que 
tú , tengo m á s experiencia que t ú ; por lo tanto quiero sal
varte de t i mismo, quiero alumbrarte el camino y seña
larte el peligro. , 

— N i n g ú n peligro me a p a r t a r á de Beatriz. 
•—Te apartan ya los hombres y las cosas. 
—Lucharé . 
— C a e r á s . 
—Pero al caer sabré que he hecho cuanto ha estado 

en mi mano; no me quedará el desconsuelo y la ve rgüen
za de decir: «La he perdido por cobarde.» 

—^Andrés ! , tus amores jcon Beatriz han t ra ído sobre 
ti las miradas de los poderosos; acué rda te de Men Ro
dr íguez . 

-—¡Otra vez ese hombre!—exclamó ,'con enojo Andrés . 
—Ese hombre se introdujo en nuestro pobre aposento 

con el alma llena de t ra ic ión; ese hombre era un espía del 
rey, que amando a Beatr iz . . . 

—Sois muy mal pensado, padre...; la desgracia y la mi-
sena os han hecho desconfiado. 

— M e han enseñado a conocer a los hombres. 
— S i n embargo, vos mismo creís teis en la generosidad, 

en lá buena fe de Men Rodríguez. 
— M e engañé—exclamó decididamente maese Blas—; Men 

Rodr íguez es tan miserable como todos los favoritos del 
rey. 

— ¿ Y por qué pensar a s í ? Puede muy bien suceder que 
el rey le haya conocido después que nosotros, que le haya 
apreciado, que haya yisto en él un alma noble, generosa, 
leal y le haya alzado de repente; nada se puede decir t ra
tándose del rey; del mismo modo que a primera vista se 
enamora perdidamente de una mujer, del mismo modo que 
mata por justicia propia y con la rapidez del rayo, por 
una sospecha, por un indicio, por recelo, ha podido haceí 
un ricohombre de un simple hidalgo, s i le ha creído digno 
de sus mercedes o a propósi to para servirle. 

—¡Oh! ¡A propósi to para servirle! ¡Esto sí! Todos los 
tiranos necesitan instrumentos ciegos, interesados... ¡Si t ú 
hubieras visto lo que he visto yo. . . ! 

— ¿ Y qué habéis visto, padre...? 
—He visto a Men Rodríguez preparando a sangre f r í a 

el asesinato del maestre, ayudando al infante don Juan,' 
después le he visto pasar junto a ese cadáver , indiferente^ 
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como ai se hubiera tratado de un perro, y entrar en l a 
« a m a r a de los Azulejos, donde comía el rey. . . ; y ahora..., 
ahora..., mi ra . . . —y le señalaba la puerta de Adobar, por 
donde a la sazón salía la comitiva—, mira , va al lado de
recho del rey como su mejor vasallo. 

— E s decir, ¿que el señor Men Rodr íguez no se queda 
en Sevil la? 

— E l rey no sabe separarse de él ; mi ra su vesta ro
ja . . . , se distingue a pesar de la distancia; j u r a r í a que no 
me e n g a ñ o : Men Rodr íguez al venir a vernos venía con 
deliberada in tención. . . ¡Y yo imbécil que le creí, que con
fié en él y le conté la historia de tus amores con Beatr iz! 

—Hicisteis mal , puesto que era un desconocido; pero 
por lo demás , aunque no hayamos vuelto a ver a ese ca
ballero, yo no pienso de él como vos; a su edad, padre, no 
se sabe dar a la mentira el acento de la verdad. 

— ¿ Y por qué, si no ment ía , no has logrado verle en 
casa del infante don Juan? 

— L a servidumbre del infante, padre, es insolente, y 
no ha permitido dar noticia a l señor Men Rodr íguez de 
mi deseo. 

— ¿ P e r o por qué no ha venido él mismo, si es cual t ú 
le crees ? ¿ No encontró aquí lo que hab ía menester ? • ¿ No 
•be l lamó su amigo ? ¿ No ten ía obligación de devolverte tu 
espada, tus galas. . .? 

— ¡ P a d r e , padre!, yo tengo t ambién en ese caso la obli
gación de devolverle los dos florines con que a ú n estamos 
viviendo. * 

— ¿ P e r o y mi l lave. . .? ¿ L a llave de la torre..., la llave 
merced a la cual nos fué, sin duda, robada doña Aldonza? 

Es ta répl ica de maese Blas no tenía respuesta; todo pa
recía acusar a Men Rodr íguez , y Andrés , en realidad, des
confiaba de él; estaba resuelto a pedirle una explicación de 
las singularidades que le rodeaban y que ten ían un contacto 
ínt imo con Beatr iz : pero era demasiado honrado para f i 
ja r le en un punto cualquiera en que apoyarse, no teniendo 
por pruebas m á s que conjeturas; todo consist ía no en que 
Men Rodríguez huirese olvidado al pobre escudero, sino en 
que la casualidad había impedido que se encontrasen. André s 
no había logrado atravesar la barrera de criados del infan
te don Juan; Men Rodr íguez había ido algunas veces a la 
bñbitación del campanero y nunca le había encontrado en 
-«lia. Dis t ra ídos ambos con sus asuntos, jóvenes los dos. 
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enamorados, los dos descuidados, no hab ían apurado los me
dios de verse y no se habían visto. 

Maese Blas, receloso de suyo, no dudaba en calificar a 
Men Rodríguez, poniéndole a nivel de los servidores m á s en
vilecidos del rey; Andrés no descendía a tanto, pero a t r i b u í a 
gran parte de sus desgracias al conocimiento que Men R o 
dr íguez tenía de sn^ amores con Beatriz, y un odio naciente 
empezaba a germinar en su alma. 

C A P I T U L O II 

— ¿ Y qué piensas hacer, Andrés?—di jo después de UIE 
momento de silencio el campanero—. ¿ E s t á s decidido a ha
certe maestro de espada? 

—Allá veremos. Como os he dicho, aún tengo a lgún d i 
nero..., después , veremos. 

—Entonces vamos a comer..., ya es hora.. . , ¡ya lo creo...1. 
Y a el sol se ha puesto; hoy he atrasado mi comida lo me
nos seis horas... ¡Ya se ve! Estoy aquí desde la muerte del 
maestre... No he acertado a separarme de mí acechadero... 
y tengo hambre...; sí, por cierto, mucha hambre; vamos ^ 
comer. 

—He comido ya, padre. 
—¡Que has comido! 
—Sí , me ha convidado a comer un amigo en el barricr 

de San Bernardo y le espero en la torre. 
— j A h ! , ¡ah!, tienes ci ta . . . ¿ Y qué amigo es ése que vive 

en el barrio de San Bernardo, donde sólo se encuentran gen
te avie?a, matones, rufianes y mujeres de vida l ibre. . ,? 

— E s el señor Pedro el Negro; un valiente mozo con 
quien he trabado conocimiento estos días por causa de Bea
t r iz . 

— ¡ A n d r é s , A n d r é s , t ú te perderás!—di jo tristemente el 
viejo. 

— ¿ Y quién os ha dicho, maese, que se pe rde rá vuestro 
h i j c?—exc lamó a la sazón una voz de t r á s de ellos. 

Volviéronse Andrés y su padre y vieron ante sí a Pedro 
el Negro, no con 'su buriel de peregrino, sino ga l án y biza
rro, a la usanza de la gente brava de aquellos tiempos. M i 
róle atentamente maese Blas, y después de un momento de 
silenciosa observación le dijo: 

— ¿ Y sois vos quien me a segu rá i s que mi hijo no se-
p e r d e r á ? — e x c l a m ó — . Paréceme , compadre, que no podré i s 
decir otro tanto de vos mismo. 
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—¡Bah , señor campanero!—dijo Pedro el Negro—; vos, 
«orno es tá is acostumbrado a mirar desde tan alto, no veis 
bien las cosas. 

—Por lo mismo que miro desde muy alto, veo muchas 
^osas a un tiempo: veo, por ejemplo, un rey que adelanta, 
furioso como un lobo hambriento, en busca de nueva san
gre, dejando al lá una v íc t ima en su camino—y al mismo 
tiempo el campanero seña laba una nube de polvo que se le
vantaba a lo lejos sobre el camino de Alcalá, causado por 
la cabalgata del rey, y a la puerta de la sala de los A z u 
lejos del a lcázar . 

Entonces vió otro pavoroso cuadro: algunos hombres, 
Alumbrados con linternas, porque en aquella parte ya em
pezaba la noche, levantaron al maestre, le pusieron en una 
•caja, la cerraron y cargaron con ella. Uno de aquellos hom
bres, teniendo junto a sí una linterna y auxiliado por otro 
.que le suministraba agua de la fuente, lavaba la sangre. 
A q u e l hombre era el agonizante Sancho. 

—¡S í , lava, lava, verdugo!—exclamó roncamente maese 
Blas desl izándose ñor las g r e ñ a s del esquilón al suelo—; 
yero por mucho que laves, y aunque consigas borrar esa 
aangre de la t ierra, no la b o r r a r á s del libro de la justicia 
de Dios. 

— ¿ Y no os parece que esa sangre pide venganza, mae
se ?—dijo Pedro el Negro, siguiendo asido del brazo de A n 
d r é s , al viejo, que se encaminaba lentamente a la primera 
rampa. 

tyTaese Blas comprendió perfectamente l a intención del 
bandido, y con tes tó : 

— M i hijo h a r á lo que quiera, como vos, compadre; pero 
pa réceme que la venganza contra el rey don Pedro debe de
jarse a Dios; Dios es m á s fuerte que é l . . . Entretanto, ved 
dónde ponéis los pies, porque el terreno es tá resbaladizo y 
cubierto de lodo de sangre. Entretanto, yo estoy en mi apo
sento. ¿Queré i s entrar, compadre? Los amigos de m i hijo 
l o son míos . 

—Os lo agradezco, señor B las ; pero Andrés y yo tenemos 
quehaceres urgentes, nos esperan; no t emá i s por vuestro 
hijo, e s t á en buenas manos. 

— ¿ V e n d r á s esta noche, Andrés?—di jo con el cuidado de 
tin padre el campanero. 

—No lo sé—contestó el joven. 
—Que se haga la voluntad de Dios—repuso tristemente 
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inaese Blas, y luego, no pudiendo contenerse, como si le 
torturara el alma un presentimiento funesto, se colgó a l 
cuello de su hijo, que se inclinó, le besó en la frente y le 
dijo conmovido—: Adiós, hijo mío, adiós—y desasiéndose de 
Andrés , se en t ró precipitadamente en su mechinal. 

André s vaciló un momento y ade lantó un paso hacia l a 
puerta de la habi tac ión de su padre; pero Pedro el Negro, 
que le t en ía asido, t i ró de él y le dijo: 

— N o tenemos tiempo que perder; el señor A l v a r Yáñez 
nos e s p e r a r á impaciente. 

— ¡ P o b r e viejo!—exclamó Andrés , enjugándose una lá
g r ima ; y siguiendo a Pedro el Negro, bajaron a buen paso 
las ya oscuras rampas de la torre. 

Apenas hab ían descendido un tanto, cuando aparec ió en 
l a puerta de su aposento maese Blas, calada sobre los ca
bellos canos una grasienta caperuza. 

—¡Oh! , ¡oh!—exclamó—. ¿ Y quién piensa en comer? 
E s necesario que yo sepa a dónde va mi hijo y lo s a b r é ; 
por el hilo se llega al ovi l lo. . . Sí, pardiez..., y si se trata de 
alguna intr iga, veremos si yo sé t ambién intr igar—y 
echando tras esto la llave a la puerta, se puso en seguimien
to de su hijo. 

Cuando llegó al pie de la torre, le vió a lo lejos, junto a 
una esquina de la casa del arzobispo, acompañado de Pedro 
el Negro y hablando con un hombrecillo vestido de negro; 
la perspicaz vista del campanero conoció a aquel hombre, 
a pesar de la distancia. 

—¡Ah! , ¡ah! Es el señor A l v a r Yáñez ; el bribón que 
lanzó a mi hijo a las aventuras en que se encuentra metido 
y le obligó a i r a Jerez en deservicio del rey.. . ¡Y el cuervo 
infame es tá apoderado aún de mi hijo!. . . ¡Oh!, es necesa
rio desenredar esto y lo desenredaré . 

Después de algunos momentos de conversación, al pare
cer animada, Andrés , A l v a r Yáñez y Pedro el Negro se 
pusieron en marcha, tomando su camino por la calle de la 
Borceguiner ía . Maese Blas se puso en su seguimiento, y as í , 
el uno tras los otros, pasaron la calle indicada, la del Me
són del Moro, la de los Encisos, la de Santa Mar í a la B lan 
ca y, saliendo a las murallas, torcieron a la izquierda de
jando al frente la puerta de Adobar; siguieron adelante, y 
dejando la puerta de Carmena a la derecha, se detuvieron 
delante de una casita blanca, rodeada de jardines, en el 
muro de los Navarros. A l v a r Yáñez se ade lan tó y l l amó ; 



16 M. FERNANDEZ Y GONZALEZ 

poce después se abr ió la puerta y entraron, uno tras otro, 
el escribano, André s y Pedro el Negro. 

E r a ya de noch^. Maese Blas se ocultó en un ángulo de 
la calle en el hueco de una puerta, con la mirada fi ja en 
uno de los dobles ajimeces de la casa donde había entrado 
su hijo, en el que brillaba una luz, y tras cuyos vidrios de 
colores se veía destacarse de tiempo en tiempo la sombra 
de una mujer. 

E n la época da nuestra acción se conservaban aún en 
Sevilla muchas ca«-as á r abes , y a este género de arquitec
tura per tenecía una que don Simuel Leví, obligado por las 
circunstancias, hab ía procurado a Le i l a , porque Leíla era 
la dueña de la casa del muro de los Navarros que con tan
to in te rés atalayaba maese Blas Corchuelo. 

Aquel la casa había pertenecido sucesivamente a ricos 
judíos , y como originarios de una raza oriental, se amolda
ron por una larga dominación a las costumbres á rabes , que 
les hab ían transmitido de una manera tradicional sus an
tepasados, hasta el punto de no diferenciarse de sus anti
guos señores m á s que en la rel igión, la lengua y el traje; 
seducidos por la belleza de las construcciones á rabes , hab ían 
conservado aquella preciosa casa en un estado flamante, 
por decirlo así , a pesar de haber transcurrido ciento diez 
años casi desde el 25 de noviembre de 1248, en que fué' 
conquistada a los moros Sevil la por el rey Fernando III el 
Santo, cuarto abuelo del rey don Pedro. 

L a si tuación ai&lada de esta casa a un extremo de la 
ciudad, el j a rd ín que la rodeaba con sus árboles frutales, 
sus arriates de flores, sus fuentes, sus cuadros de verdor, 
su?, bellos apartamientos y su soledad, la hac ían un retiro 
delicioso tan a propósi to para ser habitado por quien, can
sado de luchas y desengaños , huyese del mundo, como para 
quien, sensual y sibarita, quisiese apurar los placeres y los 
goces de la vida s i l que n ingún ruido n i impres ión exterior 
viniesen a turbar los misterios de su voluptuosidad. 

L a entrada principal de esta casa era un ancho por t a lón 
á r a b e , abierto y elevado en los tapiales del huerto que co* 
r r e spond ían a la calle de San Esteban; un v$rde muro de 
cipreses, unidos y compactos, impedía por su altura que la 
casa fuese vista desde la calle y aun desde las habitaciones 
o terrados m á s altos de las casas fronteras. Asimismo, a-
los dos lados del j a rd ín , un obstáculo semejante impedía que 
fuese visto desde las casas laterales; la única parte del edi
ficio que podía verse desde la calle era un pabel lón octógono 
situado sobre el callejón del muro de los Navarros. 
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E n este pabellón hab ía un postigo en el lado central del 
octógono, con un doble ajimez encima, que era en el que 
bri l laba la luz que observaba el campanero, y un ajimez se
mejante en cada uno de los lados que podían verse desde 
fuera. 

E n cuanto a l interior, y a ref i r iéndonos al ja rd ín , ya a l 
edificio, todo era bello, s imétr ico, ejecutado con gusto ex
quisito. Flores y árboles a romát icos de Oriente, en el p r i 
mero; en el segundo, ga le r í a s caladas, labradas, pintadas, 
doradas, con aleros de cedro o alerce, a tau j í as , follajes y 
demás primores dei gusto á r abe , sobre delgadas columnas 
de alabastro; en el interior, c á m a r a s , camarines ornamen
tados con una profusión maravillosa, cúpulas artesonadas, 
pavimentos de mármol- y mosaicos, fuentes corrientes, a l 
fombras, tapices, divanes; velos de seda y oro; todo pequeño, 
todo lindo, todo voluptuoso; verdadero templo de un ídolo 
que necesitaba ser muy hermoso para estar en a rmon ía con 
la hermosura del edificio. 

Parece e x t r a ñ o que una tal joya, por pequeña que fuese, 
la ofreciera de «motu proprio» la codicia de don Simuel a 
Le i la , cuando és ta le exigió, entre otras cosas, una casa 
apartada y solitaria en pago de un secreto; pero cuando d i 
gamos que la revelación de Le i l a de tener en su poder car
tas del infante moro A b u ' l Sayd, cartas que, conocidas por 
el rey, podr ían dar con don Simuel en una horrible sima de 
desgracias, en cuyo fondo encon t ra r í a indudablemente una 
muerte horrorosa, comprenderemos que se decidiera a con
temporizar con Leíla, a doblegarse a sus caprichos,, s i r 
viéndole para espeiar un día en que por un descuido de 
aquella singular mujer pudiese emanciparse de la esclavi
tud que la fatalidad le había impuesto, dándole un golpe de 
gracia. 

Le i l a conocía perfectamente sus ventajas sobre el judío 
y las explotaba, haciéndose de él en la parte numeraria un 
tesorero y en la polít ica, por decirlo así , un instrumento 
ciego. 

Dados algunos toques insignificantes, una noche entra
ron dos literas po;- el postigo: en ellas venían Beatriz y 
una aya vieja, que fueron instaladas en un lindo departa
mento situado en un ángulo en la parte interior del edificio 
sobre el j a rd ín . Poco después l legó otra l i tera, en t ró , y do 
ella salió una mujer cubierta con un manto, que fué con
ducida por Isabel a otro departamento enteramente opues-
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to, apartado, incomunicado del que que ocupaban Beatr iz 
y Berta, su anciana acompañan t e . 

E l pabellón que correspondía al muro de los Navarros y 
algunas habitaciones adyacentes estaban incomunicados con 
el resto de la casa, y le habitaban ún icamente Le i l a e Isabel. 

Del mismo modo, por el postigo sólo entraban y sa l ían 
Le i l a e Isabel y las personas a quienes llamaba L e i l a ; estas 
personas se reducían a cuatro, sobre cada una de las cua
les formaba un ángulo del plan de Lei la . 

E r a n el señor Pero Lope de Padi l la , ballestero mayor 
del rey, antiguo admirador, como saben nuestros lectores, de 
la joven; don Simuel Leví, que a su oficio de tesorero del 
rey se había visto obligado a añadi r , por m á s que le fuese 
violentísimo y odioso en un grado indecible, el de tesorero 
de L e i l a ; A l v a r Yáñez y Pedro el Negro eran instrumentos 
ciegos que rara vez veían a la joven, pues recibían sus ór
denes por medio de don Simuel Leví o de Isabel, y las obe
decían porque se les pagaban espléndidamente sus servi
cios. 

Merced al talento satánico de Lei la , Pero Lope de Padi l la 
estaba enteramente a su merced, loco de amores por e l la ; 
don Simuel Leví, atorrado, obedecía temblando sus ó rdenes ; 
A l v a r Yáñez , halagado por la recompensa, ponía a su dis
posición sus dobles relaciones en A r a g ó n y en Casti l la , su 
experiencia de picaro, sus malas artes y su travesura de es
cribano. Pedro el Negro, incitado por Isabel, y m á s que por 
esto por el oro que caía como un raudal continuo en sus 
manos, man ten ía a s« sueldo los trescientos feroces herma
nos de Nuestra Señora de Rocamador, 

Le i l a , pues, t en ía un palacio, una corte y un ejército. 
Pero reducido tedo, todo misterioso, todo oculto, y bastante, 
sin embargo, para desarrollar y dar cima, en un caso dado, 
a sus proyectos. 

Don Simuel se aterraba a la vis ta de este estado, de 
estos gastos, de esta marcha ruinosa. Aunque los mi l cas
tellanos, las joyas que había t ra ído a Cast i l la Le i l a y otras 
robadas por ella en la c á m a r a del rey, constituyesen una 
suma respetable, lo bastante para afrontar por largo tiem
po estos gastos, don Simuel, que, a pesar de su astucia ra-
bina y de EU larga experiencia en intrigas, no hab ía llegado 
a vislumbrar el punto de parada adonde se encaminaba 
Le i la , se es t remeció pensando en el momento en que aquel 
tesoro diese cabo y se apelase a sus arcas. Nunca mejor que 
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«n tonces don Simuel hubiera abandonado Cast i l la , E s p a ñ a 
y aun Europa; pero sus posesiones en los reinos de don Pe
dro eran inmensas, inmenso el débito que con él t en ía con
t ra ído el rey, y m á s que inmenso, cruel, pánico, el miedo 
que le inspiraba Le i l a , por aquello de las traidoras cartas, 
« s a r i t a s en hora malhadada por él a l infante A b u ' l Sayd. 

Le i l a conocía perfectamente sus ventajas y trataba a 
don Simuel de una manera lastimosa. L a probabilidad de 
que és te fuese su esclavo, aventurada por Le i l a cuando se 
«ncon t ró con el hebreo en el a lcázar y empezó a exigirle a 
« s t e t í tu lo onerosos servicios,, se había convertido en una 
realidad: el tesorero del rey era esclavo de L e i l a ; esclavo 
s in voluntad, dominado por el terror, atado de pies y ma
nos y const i tuyéndose cada día m á s esclavo, porque cada 
d ía Le i la le obligaba a hacer una nueva t ra ic ión al rey, cuya 
prueba tenía una exquisita habilidad de procurarse. 

Las minas del zlcázav, las puertas secretas, l a revela
ción de importantes secretos del rey, una infinidad de prue
bas, en f in , eran otros tantos lazos que ataban a don Simuel 
a la voluntad de Le i l a . Le i l a conocía demasiado al jud ío ; 
sabía que don Simuel no se detendr ía en exterminarla en el 
momento en que tuviese seguridad da emanciparse con su 
muerte; por lo tanto, Le i l a hab ía tenido bastante astucia 
para hacer creer a i viejo y experimentado rabino que no 
era una persona aislada, sino el eslabón de una cadena de 
enemigos poderosos, unidos estrechamente contra el rey. 

Don Simuel, pues, temió verse envuelto en un torbelli
no sí rompía aquel eslabón, y tembló, calló y obedeció. Todo 
consis t ía en que LeiJa había sabido apoderarse de la situa
ción y ten ía f irmeza y talento para sostenerse en ella. 

A l f in , venida por su astucia a Casti l la , emancipada por 
e l amor de Pero Lope del poder de Al -Mondhi r , libre de una 
persecución por la muerte de éste y del judío Abraham, dis-
f iazada, convertida en un ser misterioso, paje en casa de 
doña Isabel Núñez de L a r a , espía invisible en el a lcázar , 
apoderada de hombres que en su respectiva posición va l í an 
mucho, poseedora de importantes secretos, segura por estos 
mismos secretos de que los que le serv ían le hiciesen t ra i -
ción, perdida, o por mejor decir, escondida en Sevil la, siendo 
alternativamente, en público, paje de doña Isabel Núñez de 
La ra , y en secreto, tras los muros de su casa, una mujer he
chicera y tentadora, Le i l a ocupaba una posición fuerte, por 
decirlo as í , desde donde asestaba con seguridad sus tiros 
sobre las personas que hab ían tenido la desgracia de causar 
* u odio o de ponerse en su camino. 
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Por lo demás , los vecinos ignoraban quién vivía en aque
l l a casa tan cerrada siempre, siempre tan silenciosa, a ex
cepción de algunas noches en que se escuchaba a altas horas 
la sonora y dulcísima voz de una mujer que cantaba, acom
pañándose con un laúd, romances de amores. 

Sólo se ve ían entrar y salir de día por la puerta pr in
cipal dos esclavos mudos ocupados en el servicio, que, coma 
no podían hablar, guardaban de una manera desesperante 
un silencio obligado sobre los misterios de aquella casa. 

L a vecindad de Lei la , como todas las vecindades, s in t ió 
una viva curiosidad por saber las interioridades de aquella 
casa tan silenciosa; acercáronse a observar y a espiar, y a l 
f in lograron ver salir un día por el postigo a don Simuel 
Leví. Esto fué un clar ís imo rayo de luz para los vecinos, 
que al f in tuvieron a qué atenerse. Según ellos, lo que en 
aquella casa se guardaba era una amante del r iquísimo ju
dío; y parecía confirmar esta opinión el dialecto extranjero 
y a todas luces oriental de los cantares de la dama miste
riosa. 

U n a vez obtenida una solución, la curiosidad vecina c e s ó ; 
aquella era cosa demostrada; los esclavos mudos no eran 
m á s que los guardas de una mujer, ni aquella l inda casa otra 
cosa que un nido de amor. 

C A P I T U L O III 

E n la tarde del mismo día en que aconteció la muerte 
del maestre de Santiago, Le i l a , como hemos dicho en ot ra 
lugar, se t r a s l adó del a lcázar a su casa de la calle de San 
Esteban y en t ró en ella por el postigo. 

Isabel, vestida con un gracejo maravilloso, con un ves
tido de seda verde, bordado, excesivamente corto, un pañue-
lito sobre los hombros, un avantalillo blanco a la cintura, 
unas medias encarnadas y un pequeño zapato negro con l a 
zos dorados en que se encerraba su encorvado pie; desnudo-
el brazo hasta el hombro, desnudo el cuello hasta el senor 
y tendidas a la espalda las anchas y largas trenzas de ora 
de sus cabellos, saludó sonriendo a Lei la , l a abrazó y la besó, 
con una hechicera coqueter ía en la boca. 

— ¿ S a b é i s , señor Gastón—le dijo con acento picaresco—r 
que es tá is hermosís imo y que me voy sintiendo un tanto 
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cuidadosa por vuestras largas ausencias? ¿ E n qué os ha
béis ocupado todo el día, caballero? Sabed que tengo celos...; 
¿ p e r o qué es esto?; ¿po r qué ese disgusto?. . . ¿ H a enlo
quecido al f in de todo punto doña Isabel Núñez de L a r a por 
el señor Men Rodríguez ? 

Isabel, que había empezado a hablar ligeramente, acabó 
por dar a su acento una entonación de severidad cuidadosa. 

—¡Doña Isabel, doña Isabel!—exclamó Le i l a con un acen
to profundamente reconcentrado, mientras subía lentamente 
unas estrechas escaleras—. ¡Maldígala Dios, amén! . . . ¡Le 
ama. . . , sí, le ama!; yo lo sabía bien.. . Pero no se lo había 
dicho hasta ahora.. .; y esta m a ñ a n a . . . Y él . , . , é l . . . , ¡misera
ble! . . . ; él la ama también , l a adora..., l a a d o r a r á siempre... 
¡Oh Dios mío, Dios mío!, ¡maldi ta sea la hora en que le 

v i ! . . . No sé por qué me he enamorado de ese hombre..., yo 
que he despreciado a pr íncipes y a reyes... 

A l decir estas palabras se detuvo delante de un gigan
tesco espejo de acerd en el fondo de un precioso gabinete 
donde había entrado. 

—¡Oh! , estoy sufriendo un infierno—dijo contem
plándose en la l ímpida superficie—, me parece que mi ros
tro se aja, que tengo canas en mis cabellos, que mis labios 
se decoloran, que me voy poniendo fea con una rapidez 
horrible. . . Y esa doña Isabel..., ¡ tan hermosa!, ¡cada día 
m6s hermosa!... Sé que no puedo luchar con el la . . . , me ven
cería , 

—Indudablemente..., si siempre tuvieses el rostro como 
hoy, A n a m í a ; e s t á s desencajada, pál ida, ojerosa. 

— E s que he visto cosas horribles..., horribles de todo 
punto... Y o creía tener m á s valor. . . , ¡pero esa sangre!..., 
¡esa sangre!...; ¡ sangre , al f in , de Alonso el Onceno!... 
¡Oh, oh! Y una sangre inút i l . . . Pero eso..., no..., el maestre 
me hubiera estorbado..., podr ía haberme estorbado..., y lue
go, ¿no he jurado yo a la sombra de mi madre la muerte 
de los hijos de doña Leonor de Guzmán y de la reina doña 
M a r í a . . . ? S í . . . , s í . . . ; pero... no hablemos m á s de esto, Isa
bel. . . ; escucha..., necesito cambiar de traje..., necesito estar 
hermosa..., v í s teme. 

Isabel abrió un armario r iquís imo y sacó de él ropas de 
mujer; desnudó de sus vestidos de paje a Le i la , y empezó a 
vestirla. 

*~-Ponme en los cabellos perlas y diamantes; necesito algo 
que brille al lado de esta palidez..., que la alumbre; saca el 
cofre de mis joyas, mi justil lo de brocado escarlata y m i 
falda azul bordada de al jófar . 
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— ¿ T i e n e s cita con Men Rodr íguez , A n a ? ; ¿ t e has de* 
cidído al f i n . . . ? 

—Men Rodríguez cabalga ahora mismo al lado del rejr 
hacia Vizcaya , y e s t a r á a algunas leguas de aquí . No, no' 
es eso..., pero espero a otra persona... 

— A otra persona... 
—Sí , a l señor Juan Tenorio. 
— ¿ A l señor Juan Tenorio, A n a ? ¿ S a b e s quién es ese 

hombre...? ¿ T e a t r e v e r á s a recibirle sola.. .? 
—Te juro que el señor Juan Tenorio no t end rá junto a» 

mí m á s poder que un niño. 
— E s audaz, valiente... 
- ¿ Olvidas que yo soy al mismo tiempo hombre y mu

jer-. .? 
—Es verdad, pero... 

— S i no alcanzo a hacerme respetar como mujer, que es 
indudable, me h a r é respetar como hombre. ¡Oh!, t ú no me^ 
conoces, Isabel..., t ú no conoces mi vida. . . Desde mi infan
cia me han acostumbrado a la fat iga. . . , me han hecho fuer
te y valiente, he visto correr delante de mí la sangre en las 
batallas, y m á s de una vez he sentido la dura punta de la. 
lanza. S i el señor Juan Tenorio se atreve a tratarme como 
ha tratado hasta ahora a las mujeres, peor para él, porque' 
p r o b a r á un escarmiento; y peor para mí . . . , porque s a b r é 
que m i hermosura, mi voz, mis miradas, no alcanzan ya a; 
inspirar un amor respetuoso. 

— ¿ Y cuándo vendrá el señor Juan Tenorio? 
— A la queda. 
— ¿ Y viene solo?—dijo con intención Isabel. 
— N o ; vendrán con él Andrés Corchuelo y Pedro el Negro-
Pin tóse una expresión de a legr ía en el semblante de-

Isabel. 
— ¿ A ú n amas a ese hombre?—dijo Le i l a , notando el' 

contento de la joven. 
— S í ; le amo y le a m a r é . 
-—En verdad que no encuentro la razón de ese amor. 
-—El amor no tiene razones; dime, ¿po r qué amas tú a.. 

Men Rodr íguez? 
— M e n Rodríguez es un caballero. 
— ¿ Y dejar ías de amarle si de caballero bajase hasta, 

fcandido ? 
—¡Oh, no! 
—Pues bien, Anr.; yo amo a Pedro porque le amo; e s ^ 

«s todo lo que puedo decirte. 
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— ¡ E s t a b a escr i to!—exclamó mistenosamente Le i l a . 
—Escucha, Ana—dijo Isabel—; estoy ofendida contigo. 
—¿Ofend ida conmigo? ¿ Y por q u é ? ¿ N o te amo y o ? 
— N o , no me amas cuando desconfías de mí y me reca

tas secretos; eres para mí un misterio. 
-—No hace mucho lo era para mí misma. 
— ¿ Q u é eres, pues? Dios lo sabe. Hombre y mujer a un 

tiempo; mora y cristiana; hechicera, sabia, músico, poeta... 
Te llamas Gastón, Le i la , A n a . Eres hombre cuando vistes 
de hombre, y ser ía difícil, dificilísimo, que nadie entonces 
adivinase en t i una mujer. 

— S i n embargo, ha habido alguna que lo ha adivinado. 
—¡Doña Aldonza Coronel! ¡A doña Aldonza la ayuda

ron los celos! ! 
—Pero doña Aldonza no reve la rá a nadie este secreto. 
-—Ese no es secreto. Lo saben el señor Pero Lope, don 

Simuel Leví, A l v a r Yáñez y Pedro el Nengro. 
—Los cuatro ca l l a rán porque los cuatro son esclavo» 

míos. 
—¡Ohl Confieso que no te comprendo y que algunas ve

ces me causas miedo; paréceme que sólo un espí r i tu del otro 
mundo puede disponer del poder que t ú tienes. ¡Oh!, si es 
fácil conocer en t i la mujer cuando eres paje, ¿quién cono
cerá al hombre cuando eres mujer? Escucha, A n a , t ú t ie
nes celos de doña Isabel de L a r a y miedo a su hermosura... 
Pues bien, esos celos son cobardes; ese miedo, infundado; 
tu hermosura es tal , que deslumhra; la mirada de tus ojos 
quema; tu boca, cuando suspira, inf lama. . . De seguro, si t ú 
te dejaras ver de Men Rodríguez en uno de esos momentos 
de languidez con que asesinas al pobre ballestero mayor, 
Men Rodr íguez caer ía enamorado a tus pies, se olvidar ía 
de doña Isabel..., de todas las Isabeles del mundo. ¡Si eres 
un portento, A n a ! Es necesario tener l á s t ima del pobre 
Pero Lope. Cada día se pone m á s flaco y m á s feroz. 

—Pero Lope de Padi l la es un hombre todo materia, lo 
do... Pero Lope no mira el alma, sino el cuerpo. S i por des
gracia mía yo le hubiese amado con el olvido de mí misma 
con que amo a Men Rodríguez, después de satisfechos sus 
brutales instintos, me Rubiera tratado como a una esclava.. . ; 
peor a ú n : como trata a su caballo y a sus lebreles. S i y& 
aliento los amores de ese hombre es porque para mí es u n 
instrumento precioso... 

—¡S iempre misterios! _ , 
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•—Acaso llegue un día en que yo rasgue para t i ese velo 
tenebroso y te diga: mi ra ; entonces me conocerás y te es
t r emece rá s , Isabel. T r á e m e mi perfumero. 

Isabel trajo a Le i l a un precioso cofrecito de sándalo i n 
crustado de oro con esmaltes y arabescos, y la joven sacó 
de él algunos frasquitos y los ver t ió en sus cabellos, en su 
seno, en sus ropas; después de esto se levantó y se miró de 
nuevo al espejo. 

—Merced a mi a tavío—dijo—, aún parezco hermosa..., 
s í , s í ; aún puedo pasar; pero es horroroso. ¡Dios mío! ¡Dios 
mío! , ¡vieja a los veinte años ! 

Le i l a era en extremo descontentadiza; nunca su belleza 
había sido m á s resplandeciente, m á s intensa, por decirlo as í . 
L a palidez nerviosa y mate de sus mejillas la aumentaba: 
sus ojos t en ían un bril lo, y una profundidad tal su l ímpida 
mirada, tal expres ión de amor, de vida, de poder, de fijeza, 
que hubieran hecho estremecerse a un cadáver . E n f in , e l 
amor, el sufrimiento, la lucha, hab ían dulcificado la dureza 
habitual de su semblante, reemplazándole con la asp i rac ión 
de la esperanza y la languidez del cansancio. 

Sus trajes, sus joyas, la esbeltez y la va len t ía de su talle 
y de sus formas; la elegancia de su apostura, la dist inción de 
sus maneras, hac ían de ella una dama delicada, magní f ica , 
enteramente en contraposición del paje, de formas robustas, 
mirada clara y sonrisa cruel y sarcás t ica . 

Para representar al paje, bas tába le a Le i l a excitar sus 
«d ios : la venganza y las malas pasiones la endurec ían ; para 
representar a la dama, bas tába le con pensar en su amor con
trariado, en sus delicias ansiadas, en su aislamiento, en su 
«r igen , en su desesperación. Entonces era la mujer que su
f r í a , suspiraba y lloraba. Para representar estos dos extre
mos Le i l a tenía que hacerse una violencia, su verdarero ca
r á c t e r estaba en medio de ellos; siempre era una mujer con 
pasiones enérgicas y aspiraciones voluptuosas...; una amal
gama e x t r a ñ a de vir i l idad, de debilidad, de vicio, de pureza. 
U n fenómeno humano puesto en lucha, por resultado de una 
educación anómala , con las leyes naturales. Don Simuel Leví, 
que al parecer estaba iniciado en los misterios del origen de 
L e i l a , decía con razón que el infante Abou ' l Sayd hab ía cr ia
do en ella una pantera. 

Le i l a dió a su prendido el úl t imo toque, se mi ró por ú l t i -
'jna vez, con disgusto, al espejo, y dijo a Isabel: 

—Cuando venga el señor Pero Lope de Padi l la , entreten^ 
le en tu aposento... 



EL BASTARDO DE CASTILLA 25 

— E s decir, que me haces cargar con el fastidio de escu
charle. 

—Despidele con cualquier pretexto. 
—Eso se rá mejor; pero puede quedarse esperando frente 

a l postigo. ¿ Y si ve entrar al señor Juan Tenorio?. . . 
— E l señor Juan Tenorio e n t r a r á por la calle de San E s 

teban. A v i s a a Melchor, abre la puerta interior y cuida de 
que ni pueda ver m ser visto. 

—Bien , n i verá , ni le ve rán . Pero recuerdo que me has 
•dicho que esperabas. 

—Sí , a don Simuel . . . 
— Y a d e m á s . . . 
—Sí , luego a A l v a r Yáñez , a Pedro el Negro y a Andrés . 
— ¿ Y cuándo v e n d r á n ? 
—Don Simuel, de un momento a otro... E n cuanto venga 

"hazle entrar. Después , Pedro el Negro; los otros dos que es
peren en las habitaciones bajas. 

Tras estas palabras Le i l a abrió una puertecilla y e n t r ó 
« n otra c á m a r a ; siguióla Isabel, éncendió las l á m p a r a s , por
que ya oscurecía, y dejó sola a Le i l a . 

Apenas estuvo sola Le i la , cerró cuidadosamente todas las 
puertas de la c á m a r a donde se encontraba, corrió delante de 
ellas sus dobles tapices, y cuando estuvo segura de que no 
podía ser vista, abr ió con tres llaves un arca de hierro y sacó 
de ella un rollo de pergaminos, fué a una mesa, se sentó 
junto a ella y los extendió, examinándolos uno por uno. 

—¡Ah , Juan Diente, infeliz Juan Diente! ¡Y tú , sobre todo, 
terrible don Pedro! ¿Cómo ibas a pensar tú que estos per
gaminos, en que dejabas tantas cabezas a merced de la fero
cidad de tu macero de confianza, iban a ser otros tantos ins
trumentos de mi venganza? ¡A nadie culpes, rey, m á s que a 
t u torpeza! 

Y en efecto, nuestros lectores vieron que don Pedro dió 
ÍI Juan Diente un rollo de pergaminos en blanco, pero f i r 
mados y sellados y con todas las formalidades de rigor, para 
que su macero, a quien dejaba encargado de su justicia, re
llenara, sentenciando a los traidores, fuesen quienes fuesen; 
pero lo que entonces no vieron nuestros lectores es que Lei la 
«sp iaba desde su acechadero y que, valiéndose luego de su as
tucia diabólica, lograba sustraer aquellos pergaminos a Juan 
Diente, sin que és te pudiera sospechar ni quién, n i dónde, n i 
cómo se los hab ían quitado, l imitándose a ponerlo en conoci
miento de su señor y ofreciéndole su cabeza, Don Pedro le 
Perdonó, sin pensar siquiera que aquello pudiera traer su ruina. 
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Lei la , pues, t en ía en sus manos un arma formidable, d « 
que ha r í a uso inmediato, ya que, sin esperar m á s , la joven 
escribió en uno de aquellos pergaminos con una letra menu
da, pero hermosa, redonda y clara. 

—Halaguemos la avaricia de don Simuel—murmuraba 
mientras escr ib ía—; siempre es bueno interesar a los que 
nos sirven, y además es necesario no apretar tanto a la ava
ricia, que estalle. Don Simuel se d a r á por muy contento con' 
este a lba lá y a p r o n t a r á de buena gana el dinero que necesito 
para no tocar a mi oro... A d e m á s . . . , además , don Simuel : este 
pergamino en tus manos... es un lazo m á s con que te sujeto. 
¡Una f i rma del rey, en blanco, robada! ¡Vamos, es necesario 
confesar que Dios o el diablo me ayudan! 

Le i l a a p a r t ó a un lado aquel pergamino ya escrito y tomó 
otro. 

— S e g ú n me ha dicho Pedro el Negro de vuelta de su v ia 
je a Bilbao, los diputados Antón de Landu y Pero de Ochan-
diano llevan la voz en el Concejo..., son confiados, Cándidos, 
hidalgos y firmes y reservados como buenos vizcaínos; m u y 
celosos de sus fueros y resueltos a no cejar un palmo de te
rreno cuando se trate de ellos.. .; pero si yo hago que el r e y 
les escriba por mi mano... con un poco de astucia; veamos.. 

Le i l a tomó un papel y escribió un borrador; r ayó , a ñ a 
dió, volvió a escribir y borrar, y al f in leyó con satisfacción-
el resultado. 

— E s un golpe seguro, seguro de todo punto; el rey lleva: 
malas intenciones a Vizcaya , pero es necesario que vuelva* 
con peores. E s necesario que recele y que en su recelo mate. . . 
Sí, es preciso que mate..., que siga matando... Lo quiero yo,, 
lo necesito..., y m a t a r á . . . , m a t a r á . . . Es ta es su sentencia de 
muerte—y Lei la , con mano firme y ráp ida , copió en una de 
las reales cédulas en blanco lo que hab ía escrito en el b o 
rrador. 

Apar tó l e con el otro, enrolló los sobrantes, los gua rdó de-
nuevo en el arca, cerró , y luego puso las tres llaves en el ca
jón de la mesa, que cerró también cuidadosamente, g u a r d á n 
dose su pequeña llave en una bolsita que pendía de una ca
dena de oro sobre su seno. Después empezó a pasear agitada 
a lo largo en la c á m a r a , como quien espera impaciente; de
tiempo en tiempo se acercaba a los vidrios de colores de l a 
ventana, y miraba al fondo del callejón; su sombra era la que-
veía maese Blas Corchuelo desde su acechadero. 

A l f in llamaron quedito a una de las puertas de la cámara . , 
Le i l a abr ió . E r a Isabel. 
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— Y a ha venido vion Simuel—dijo. 
— ¿ Y los otros? 
—Los otros vinieron antes; pero como no debía entrar Pe

dro hasta que hablases con don Simuel, he aprovechado eF 
tiempo, recordando con él nuestros asuntos. 

—Que entre don Simuel, y es tá atenta para cuando te l lame. 
Isabel se alejó saltando, y poco después se oyeron los tar

dos pasos del tesorero del rey, que en t ró en la c á m a r a adelan
tando con el paso receloso de un zorro que penetra en una ma
driguera e x t r a ñ a . 

—-Hazme la merced de cerrar esa puerta, amigo mío—le 
dijo Le i l a—, y de correr el tapiz. 

E l hebreo obedeció y se acercó a la joven, cubriendo con una 
astuta sonrisa el disgusto con que siempre obedecía a L e i l a . 

— ^ U n ángel de he rmosura !—exc lamó juntando las manos 
y mi rándola con una expresión de beatitud. 

—No ha mucho, Simuel, no pensabas del mismo modo—dijo 
la joven. 

— ¿ Qué quieres, Le i la , hija mía ?—-repuso el rabino sen
tándose familiarmente—; te confieso que tus primeras pe
ticiones me asustaron; pero la experiencia me ha hecho co
nocer que se te pueoe servir sin trabajo; no exiges demasia
do y, sobre todo, sé que ayudándote no aventuro nada y que 
l l ega rá un día en que me pagues con usura lo que te ant i
cipo; tú no eres una mujer vulgar. . . , no, por el Dios de J a 
cob y Abraham. . . Tú eres una mujer fuerte, tan fuerte como 
la m á s fuerte de la Escr i tura ; Jezabel y Judith no se hubie
ran atrevido a hacer tanto como tú . 

—Te admiro, Simuel—dijo Lei la . 
— ¿ Y por qué esa a d m i r a c i ó n ? — dijo con un tanto de 

cuidado el hebreo. 
—Admiro en t i la hipocresía con que sabes encubrirte... 

Otra, en mi lugar, confiar ía en tus palabras; confiándose, se 
perder ía . . . , te dar ía ocasión para que pudieses darle el gol
pe de gracia. . . Y o , Simuel, te conozco, me valgo de t i , p e m 
con prudencia; te uso, pero no abuso... Por ejemplo, hoy 
necesito dinero... 

—¡Que necesitas dinero!—dijo con un acento indescrip
tible el judío— . j Y luego dices que no abusas! ¡Poderoso 
señor de Israel! Aún no hace un mes que es t á s en esta casa, 
y ya me he visto obligado a empeña rme con mis amigos y 
parientes para satisfacer tus pedidos; no basta que fuese 
tesorero del rey, era necesario que t ambién lo fuese tuyo.. . 
y esto no puede continuar as í ; no, de ninguna manera; me~ 
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e x p r i m i r é i s tanto, que al f in no sacaré is de mí m á s que sangre. 
—Cuando te pido dinero, te procuro los medios de que 

lo tengas. 
—¡Que me procuras los medios!—exclamó con asombro 

el judío. 
—Sí , por cierto* ¡qué te parece de este albalá , don S i -

muel?—y la joven presen tó a l tesorero uno de los per
gaminos que había escrito. 

E l semblante del judío dejó ver una expresión de avari
c ia satisfecha, en la cual, sin embargo, hab ía alguna mez
cla de cuidado. 

— ¡ U n albalá a mi favor de cien mi l maravedises de 
oro!... ¡Es to es una riqueza, una verdadera riqueza!.. . ¡Oh, 
oh!, y no hay que dudar; és ta es la f i rma del rey, é s t a la de 
su secretario Cañizares , éste el sello de la cancil lería, el 
sello real; un a lbalá en forma; bien mirado, aunque yo haga 
uso de él, no ha ré m á s que lo que debo; el rey me tiene per
judicado..., altamente perjudicado... E n cualquier mercade
r ía o cont ra tac ión en que hubiera empleado mi dinero hu
biera ganado m á s que presen tándose al rey.. . ¡Cien mi l ma
ravedises de oro!... Pequeña indemnización, sin embargo..., 
y, además , . ¿ c u á n t o me va a costar este a lbalá , Le i l a , hi ja 
m í a ? 

—Poca cosa; siempre te queda rán dos terceras partes 
de su valor. 

—¡Dos terceras par tes !—exclamó el judío disgustado—; 
¿ y qué nuevo empeño tienes en que te sea necesario invertir 
treinta mi l y m á s maravedises? 

—Tengo muchos y grandes empeños—dijo Le i l a indo
lentemente. 

—Sepamos. 
— E l rey va a Vizcaya ; pero, según creo, ahora se d i r i 

ge a Agui la r , donde dicen que es tá su hermano don Tello. 
— Y bien, ¿qué tiene que ver eso?.. . 
—Mucho; el rey va de prisa, pero por muy de prisa que 

vaya, puede llegar a Vizcaya antes que él un hombre a l a 
l igera, solo, a quie.i no en torpecerán ni sus hombres de ar
mas ni sus acémilas n i su servidumbre. Pero, para que este 
hombre llegue con alguna delantera, se rá necesario que en
cuentre caballos preparados en cada jornada; yo quiero que 
ese hombre llegue en cuatro días a Bilbao. 

— ¡ E n cuatro d ías! ¡Poderoso Dios de Sabaot! Para eso 
se necesita gastar un tesoro en caballos. 

— C o n cuarenta buenos corredores que se revienten hay 
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bastante... Esto monta a una razonable cantidad... pero es 
preciso; a d e m á s es necesario que ese hombre lleve dinero..., 
mucho dinero. 

—¡Lei la , L e i l a ! ; cuidado con lo que haces, hija m ía ; pa-
réceme que quieres ponerte de una manera decidida delante 
del rey. 

— ¿ Y qué te importa? 
—Importarme..., nada..., nada, en verdad...; pero esto es 

ya demasiado... S i te aproximas mucho podrá suceder qu» 
te descubras, y si te descubres... 

—Cuando yo me descubra, ¡ay del rey de Cast i l la ! 
—Eres una loca, Le i l a . 
— D i m á s bien que t ú eres un cobarde. 
— ¡ Y te atreves a l lamar cobardía a la prudencia! ¡Poder 

de Dios! Pues si yo no hubiera sido tan prudente, ¿dónde 
e s t a r í a ahora? 

—Puesto que a fuerza de prudencia te has enriquecido, 
sigue siendo prudente, Simuel. 

— ¡ Y mi prudencia consis t i rá en servirte a ciegas!—ex
clamó con acento de cólera mal contenida el judío. 

— Y tanto—repuso la implacable joven—, como que sí 
un día sospecho que me haces t ra ic ión, eres hombre muerto. 

—¡Hi j a de S a t a n á s ! — m u r m u r ó contrariado el judío. 
—Eres el lobo m á s voraz y m á s descontentadizo que co

nozco; lo quieres todo para ti—dijo Le i la , comprendiendo 
las ú l t imas palabras del judío por el movimiento de sus l a 
bios—. Tú quisieras que todos fuesen ciegos para que no 
viesen tus p icard ías . . . , servirte de todos, medrar con todos; 
e s t á s ya tan viciado, que todo servicio te parece penoso aun
que se te pague a peso de oro; pues mira , don Simuel, hasta 
ahora el rey no te ha exigido m á s que dinero, y te ha de
jado engordar; por cada moneda que le das, guardas cien
to, pero g u á r d a t e de que un día el rey se arroje sobre t i 
y te oprima el vientre hasta hacerte reventar, porque vo
m i t a r á s lo que le has robado; y ese día l l ega rá pronto o-
tarde o nunca, según yo quiera, según me sirvas. 

—Pero Le i l a , hija mía—dijo temblando el judío, que com
prendía perfectamente su si tuación—, ¿ t e he negado algo 
hasta ahora? 

— N o basta que no me niegues; el miedo hace milagros; 
quiero no que se me sirva, sino que se me ayude franca y l ea l -
mente; quiero un amigo, no un esclavo, ¿lo entiendes? E n l a 
si tuación en que nos encontramos necesitamos el uno del otro; 
tú necesitas m á s de mí que yo de t i ; sin embargo, podemos 



3 0 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

Siacer mucho dinero; yo tengo el pensamiento, los medios; 
t ú , el dinero, que es el poder. 

— ¡ S i e m p r e el dinero!—pensó don Simuel, que no podía 
resignarse a gastar de una manera tan ráp ida , n i aun con los 
mejores auspicios de ganancia, tesoros que tanto tiempo y 
tantos sustos le había costado reunir. 

—Mientras tenga poder el rey don Pedro—cont inuó Le i l a , 
que parec ía adivinar hasta los m á s recónditos pensamientos 
del judío, lo que no era difícil, porque su semblante, cuando 
se trataba de dinero, era lo m á s elocuente del mundo, dejan
do enteramente descubierta su alma—, mientras el rey no 
caiga, ni t ú es tás seguro del tormento y de la horca, n i yo. 
de la muerte, por m á s que. es té provista de armas de buena 
ley; por lo tanto, Simuel, nada debemos economizar para dar 
en t ierra con el rey; después no f a l t a r á quien nos pague cum
plidamente nuestros servicios. 

— ¿ Y en qué piensas para llegar a ese caso?—dijo el te
sorero, que confiaba en el odio que Le i l a profesaba 'al rey. 

—Podemoa echar sobre don Pedro tres enemigos temibles. 
— ¡ T r e s enemigos! 
Sí, podemos apresurar la guerra de A r a g ó n y hacerla 

formidable, dando medios de hacerla a don Enrique de 
Trastamara, en nombre de Pedro I V ; podemos ofender a 
Francia de una . manera mortal y hacer que Franc ia ayude 
a l rey de A r a g ó n o a don Enrique, como mejor le conven
ga : Francia necesita de todo punto una guerra exterior 
para echar de sí las hordas de aventureros que la inun
dan con motive de su guerra con los ingleses y de sus 
bandos civiles, y a c e p t a r á con placer cualquier motivo. 

— ¿ Y qué medios tienes t ú para arrojar a Francia con
t r a don Pedro?—dijo el judío, mirando con asombro a 
L e i l a , que a cada momento se agigantaba m á s a sus ojos. 

— E l día que sea necesar io—cont inuó la joven—, no fa l 
t a r á motivo; además , en Francia preparo otro enemigo a 

• don Pedro. 
— ¿ Y qué enemigo es é s e ? 
— E l infante A b u ' l Sayd. 
— ¿ Y qué puede hacer A b u ' l Sayd, dominado, desterrado, 

-.temeroso del rey Mohamed V ? 
— A b u ' l Sayd se rá muy pronto rey de Granada. 
Movió el judío la cabeza en ademán de duda. 
—7, Ignoras acaso el estado en que se halla el vecino 

reino moro? 
—¡Lei la ! ¡Leila! Tú es t á s ofendiendo a Dios con tu so

berb ia . 
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—Escucha, Simuel : ¿ cuán to dinero crees que puedes sa
car de los recaudadores con ta l que te dé algunas de las 
cédu las reales que tengo en blanco? 

Br i l l a ron de codicia los ojos de don Simuel, pero se 
contuvo. 

-—Puede sacarse algo, pero no mucho, los recaudadores 
« s t á n acostumbrados a hacer malas cuentas y, cuando se 
les trata con rigor, todo se reduce a que huyan cuando se 
les pidan, l levándose los caudales: esto es m á s cómodo; 
a s í hacen cuenta redonda. Poco, muy poco se podía sacar 
por ese medio. 

— ¿ C r e e s t ú que A b u ' l Say no nos p a g a r í a con usu
r a un p r é s t a m o que le hiciésemos ? 

—De seguro, si llegaba a ser rey; pero esto es muy 
dií íci l . 

— N o lo creíais así hace un mes y la prueba de ello son 
las cartas que entregaste para el infante a l embajador 
A l -Mondh i r , de que yo tuve medios de apoderarme. 

—Sí en verdad; entonces podía haber sido; A b u ' l Sayd 
c re ía obtener por mi medio una alianza con don Pedro, que, 
declarando la guerra, hubiera d is t ra ído a Mohamed y le 
hubiera debilitado; pero, por m á s que yo signifiqué al rey 
que el mejor medio de hacer posible la conquista de Gra 
nada era quebrantar al reino con la guerra exterior y des
unirle con la guerra c iv i l , se obstinó en conservar la fe 
de sus tratados de alianza con Mohamed. De seguro, si 
el rey de Granada fuese atacado, don Pedro volar ía en su 
socorro. 

—Pues es necesario que la guerra c iv i l arda en Gra 
nada. 

— ¿ Y cómo? 
—Tenemos como elementos la ambición de la sultana 

viuda, ya de su hijo Ismail y la de Abu ' l -Sayd ; urdamos 
Una trama y en ella vendrán a caer los que queramos que 
caigan, como las moscas en una tela de a r a ñ a . 

— E s a trama no puede tejerse m á s que con oro. 
—Pues téjela, Sirnuel, y te doy una, dos, tres cédulas 

reales. 
Inclinó por un momento la cabeza don Simuel, mtídita-

fcundo, y pareció como que ajustaba cuentas consigo mismo. 
—Esta conspiración nos va a costar mucho. 
—Pues bien; saca lo que hayas menester de las rentas 

^el rey, poniéndote de acuerdo con los receptores. 



32 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

—Necesito seis cédulas . 
Le i l a se levantó , fué al arca donde las guardaba y en

t r e g ó seis cédulas £.1 judío. 
—Necesito además un hombre de confianza. 
— L o t e n d r á s . 
— ¿ Cuándo ? 
— M a ñ a n a lo enviaré a tu casa; sin duda necesitas a ese 

hombre para que vaya a Granada. 
—Sí—contes tó Simuel. 
—Pues bien, cuento con quien nos se rv i rá a las m i l ma

ravil las . 
—No es t a r í a de m á s que avisásemos a don Enrique, y 

para ello necesitamos otro hombre. 
— L e tenemos también—af i rmó Lei la , 
— ¿ Y cómo se Daman esos dos hombres? 
—Pedro el Negro y A l v a r Yáñez . 
— ¡ H u m ! — e x c l a m ó con desconfianza el judío. 
—Nada tenemos que temer de ellos—repuso L e i l a — , les 

tengo tan sujetos como a t í . Creo que hemos concluido. 
Recordemos ahora bien; es necesario ante todo que u i i 
hombre parta al momento a Vizcaya . . . eso corre de m i 
cuenta... Pero es necesario pagar el valor de los cuaren
ta caballos... Y o te enviaré a Pedro el Negro con letras 
mías m a ñ a n a mismo. Además d a r á s las instrucciones ne
cesarias a ese hombre y h a r á s que marche a Granada. . . ; yo 
me en tenderé con A l v a r Yáñez en cuanto a lo de A r a g ó n 
y t ú le pond rá s en estado de obrar. Quedemos, pues, con» 
venidos. 

—Creo que no te que ja rás de mí . 
— N o por cierto. Simuel, t ú eres muy complaciente y 

muy generoso, cuando puedes ganar ciento por diez, y se
r í a s capaz de hacer t ra ic ión por ello a tu padre... Pero 
g u á r d a t e de hacérmela a mí , porque el día que me hagas 
t ra ic ión, mueres. 

— ¡ O h ! ¡Oh! Le i l a , hija mía , eres desconfiada como una 
raposa... cuando debías amarme y mirar mis hechos sin 
tanta prevención . . . ; todo consiste en el dinero...; ¡maldi to 
sea el dinero...! ¡Cuántos apuros, cuántos sobresaltos, 
cuán tos peligros para lograr ver reunido al f in un peque
ño montón de oro! Pero adiós, la noche avanza y si hemos 
de adelantar algo ej necesario que empiece a dedicarme a l 
negocio. 

•—Adiós, Simuel; s í rveme bien y te hago doblemente r i 
co de lo que eres. 
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Don Simuel salió tras estas palabras y mientras baja
ba las escaleras que conducían a l postigo murmuraba: 

—Decididamentfj, no conozco a esta mujer; hace dos 
años , cuando estu'/e en Granada y fué a las Alpujarras, a 
procurar el cobro de algo de lo que me debe A b u ' l Sayd, 
recuerdo que me l lamó la a tención por l a singularidad de 
su mivada, por su va len t ía y por la pureza con que habla
ba, el castellano; recuerdo que el infante la apreciaba en 
mucho; y que, además , me la presen tó como la mejor jo
y a de su tesoro; antes cuando era n iña , se llamaba A m i - . 
na (fiel), hermoso nombre; pero después el infante tuvo ra
zones para l lamarla Le i la , que significa noche. No, y l a 
maldita es oscura como un abismo. Me tiene sujeto como a 
un r a tón , y tiemblo.. . ; esa mujer me será fatal . , . , es nece
sario servirla ciegamente, servirla de todo punto...; s i rvá 
mosla, pues, pero al primer descuido... E l l a ha hecho t r a i 
ción a A b u ' l Sayd. . . Pero por qué quiere ponerle en el 
trono.. .? ¡Oh! ¡Oh! Andemos despacio, no puede pasarse 
mucho tiempo con esa mujer sin verse rodeado de misterios. 

Y como acabase de bajar la escalera y viese a la puerta 
de una habi tación baja a Isabel, que ten ía entre las manos una 
lampari l la , exc lamó: 

—¡"Vive Dios, que e s t á s cada día m á s hermosa, mucha
cha! Y te sientan mejor, mucho mejor la saya y el avan-
tal que las calzas de paje; es verdad que aquello t en ía sus 
ventajas... ¿ N o es esto cierto, señor Pedro.. .? ¿Qué dia
blos hacéis ahí , buen mozo, escondido tras de Isabel? ¿ T e 
néis miedo de que os la roben? Vamos, tranquilizaos. Creo 
que arriba os esperan; tú , buena alhaja, áb reme y que 
Dios os dé muy buenas noches. 

C A P I T U L O I V 

Apenas había sabido de la casa don Simuel, cuando L e i 
l a hizo l lamar a Pedro el Negro. 

E l bandido no uva tan asustadizo como el tesorero det 
rey y esto consist ía en que nada ten ía que perder m á s qua 
l a vida, y hacía mucho tiempo que la hab ía puesto a l a 
suerte en un jueg.") a todo trance con la justicia y con to
do lo que podía llamarse buenamente justo. Así es que en
t r ó con cierto desembarazo marcial en el aposento en que 
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estaba la joven y se despojó lentamente de la gorra, que
dando de pie, pero en una actitud que nada tenía de hu
millante ni de servil. Le i l a le miró fijamente durante un 
momento. 

— ¿ E s t á s satisfecho en mi servicio?—le dijo. 
— Y tanto como lo estoy, s eñora : sois el mejor capi

t á n que he tenido hasta el día; p a g á i s bien y corriente y se 
huelga; los muchachos es tán ya quejosos de no conocer a 
quien tan bien les paga y, sobre todo, de estar ociosos. 

— E n cuanto a conocerme, g u á r d a t e de indicarles siquie
r a que es una mujer la que los tiene a su servicio. U n a 
imprudencia podr ía producirte una desgracia: tiempo ten
d r á n sobrado para demostrar si tienen tantos br íos para 
ganar el dinero, como para gastarlo. Ahora bien, ¿que has 
visto en Vizcaya ? 

—He visto que hay entusiasmo por el rey. 
— ¡ E n t u s i a s m o i or el rey!—dijo meditabunda Leila—5 

s in embargo, no ha pasado mucho tiempo desde que recha
zaron con las armas en la mano el pendón real. 

— ¡ O h ! Entonces, según me han dicho, hab ía en V i z c a 
y a un hombre valiente, noble, poderoso, que sabía sustentar 
la honra del pendón señorial de los vizcaínos: ese hombre 
se llamaba Pedro de Avendaño. Los vizcaínos le amaban 
y le respetaban, porque su espada era la espada de sus 
fueros. Ahora es distinto: ese mismo Avendaño, a quien los 
naturales llamaban el padre de la patria, ha sido traidora-
mente asesinado por don Tello, que sintió envidia por el 
amor que le demostraban los vizcaínos. Os juro, señora , 
que el rey va en la mejor ocasión posible al señor ío; le 
a c l a m a r á n señor a grito herido, r ep i ca r án las campanas 
y don Pedro, para unir a su corona ese rico y valiente pe
dazo de t ierra española, no t end rá necesidad m á s que de 
jurar las libertades y franquicias de Vizcaya . 

— ¿ Y han sido los diputados Antón de Landu y Pero 
de Ochandiano los que os han dado tales noticias? 

—Sí , señora . 
—De modo qu*í si esos diputados recibiesen instruccio

nes reservadas del rey.. . 
—Las cumpl i rán eficazmente. 
— B i e n : ¿ h a s hecho la prevención de caballos que te 

dije ? 
—Aquí tenéis 1a lista, señora, de las jornadas, al f in 

de cada cual hay un caballo de refresco. 
—Cuarenta y c;nco cabalgaduras. Bien. ¿ H a s tenido 

bastante dinero con el que te di? 
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—Sí , señora, y aun me ha sobrado, después de los gas
tos del viaje. 

•—Bien: es necesario que vayas a casa de don Simuel L e -
^rí, l lévale la cuenta de esos caballos, cóbrala , y t r á e m e l a 
« a n t i d a d que te entregue. 

— M u y bien, señora . 
— A d e m á s de eso, ponte a las órdenes del tesorero del 

rey. 
— M e pondré . 
—Te m a n d a r á que vayas al reino de Granada, y te da

r á dinero e instrucciones; antes de part ir es necesario que 
y o sepa cuanto te haya dicho don Simuel. 

— L o sabré is . 
—Pues bien: di a l señor A l v a r Yáñez que suba. 
Poco después el escribano estaba profundamente inc l i 

nado delante de la joven. 
—Sentaos, señor escribano, sentaos; un hombre como 

^vos no debe permanecer de pie delante de mí como un es
cudero. Necesito pediros consejo. 

—Creo, señora-—dijo A l v a r Yáñez , levantando los ojos 
con cierta expres ión ambigua hasta el semblante de L e i l a — , 
que Dios os ha dado m á s prudencia que hermosura, aun
que esa hermosura sea la mayor que yo haya visto hasta 
ahora. Mandadme, pues, y no me pidáis consejos. 

— N o , no ciertamente, señor A l v a r Yáñez ; vos sois pru
dente, sagaz y experimentado. Necesito un hombre de 
confianza que lleve a Vizcaya un mensaje de gran impor
tancia. ¿Creé i s vos que este mensaje podrá confiarse a l se
ñ o r Andrés Corchuelo? 

— S i sabe obl igársele , señora, a c e p t a r á ; si acepta, cum
p l i r á fielmente su encargo, porque es honrado y leal. 

— ¿ Y creéis vos poder obligarle? 
—Acaso, acaso..., de seguro—dijo después de meditar 

XÍÍI momento el cartulario. 
— E s decir, que a vuestro modo de ver, es cosa hecha. 
—Hecha de todo punto. 
—Pues bien, tomad—dijo Le i l a , dando enrollado a A l 

var Yáñez el segundo pergamino que hab ía escrito. 
— ; . Y qué es esto? 
—-Una cédula r t a l , que el señor André s Corchuelo debe 

entregar al diputaao del consejo de Vizcaya , Antón de 
Landu. 

— ¿ Y debe saber Andrés lo que conduce? 
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—De n ingún modo. 
— A l v a r Yáñez guardó el pergamino. 
—;, Y con qué palabras ha de entregar el señor Andrés, 

esta cédula? 
—Simplemente con é s t a s : «Antón de Landu (le d i r á ) , se 

me ha dado con gran secreto para vos por una alta perso
na este escrito en Sevilla.» Después se r e t i r a r á y se volve
r á inmediatamente. 

— ; . Y cuándo debe partir el señor A n d r é s ? 
— M a ñ a n a al amanecer: a l pie de la torre de la iglesia 

Mayor encon t r a r á un caballo; cuando llegue a cada uno de 
los' puntos marcados en una lista que le e n t r e g a r á l a per
sona que tenga el caballo, encon t r a rá otro caballo de re
fresco, es necesario que haga el camino en cuatro días . 
Estamos a 29 de mayo.. . ; el 2 de junio ha de llegar a B i l 
bao. 

— M u y bien, señora, y lo mismo que encon t r a r á caba
llos, i encon t r a r á pagados los gastos de camino ? 

— N o , tomad y cntregadle ese dinero. 
Le i l a dió a A l v a r Yáñez una bolsa llena de monedas de

plata. Este se levantó creyendo terminada la entrevista. 
— N o , no, esperad—dijo L e i l a — ; aún quedaba lo m á s 

importante: ¿cómo es tá i s de relaciones, de inte l igencia» 
con A r a g ó n ? 

E l escribano palideció. 
—Nada t e m á i s : lo sé todo, sé que sostenéis inteligen» 

cias con el rey de A r a g ó n por medio de su hermano el mar
qués de Tortosa; no tan sólo lo sé, sino que tengo pruebas. 
Contentadme, pues, francamente, y meditad que yo soy ene
miga del rey de Cast i l la para que podáis fiaros de mí . 

— E l rey de Aragón . . .—di jo lentamente A l v a r Yáñez,. 
dando vueltas a su gorra—; el rey de A r a g ó n . . . quisiera.. . , 
desea la paz.. . pero de una manera decorosa... E l rey de 
Cast i l la exige de un modo que no da lugar a cubrir las 
apariencias; pide el ex t r añamien to de A r a g ó n y de todos sus 
estados del conde de Trastamara y de otros principales caba
lleros de Cas t i l la ; pide, además , que se le entregue el cuerpo 
del almirante Francisco Perellos.. . 

— E n f in , don Pedro pide mucho porque desea la guerra, 
rechaza la mediación de Guido de Bolonia, nuncio del Papa, 
que decididamente protege a don Pedro I V , y és te hace todo-
lo posible porque se estremezca al solo pensamiento de una 
guerra en que sabe que su enemigo l levar ía desde el pr in
cipio l a peor parte. 
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• — E l rey de A r a g ó n teme la guerra porque no tiene f lo-
^ta para defender sus islas, ni soldados para guardar sus 
fronteras, n i un solo florín para sus arcas; a no ser por 
esto, el rey don Pedro no anda r í a tan jactancioso con A r a 
gón- S i tuviese dinero... soldados t end r í a ; ah í e s t án B e l -
t r á n Duguesclin y sus famosas compañías Blancas; y en 
cuanto a naves, los genoveses no desean otra cosa sino que 
haya quien les tome a sueldo una flota para ponerla a su 
servicio: aventureros por mar y aventureros por t ierra. 

— S i consiste en dinero, vos mismo iréis a ofrecérselo. 
— ¡Yo!—exclamo A l v a r Yáñez—. ¿ Y a nombre de qu ién? 
—Sea real y efectiva la entrega del dinero, y nada i m 

porta saher quién le procura; podéis decirle que son nobles 
-enemigos de don Pedro, y que sólo ocultan su nombre por
que, temerosos del buen suceso, temen arriesgar su vida. 

— M i r a d , señora , que és te es asunto de muchos millares 
de florines. 

—Pues bien, no importa, id , i d ; informaos del número 
a que monta la suma necesaria y volved. He aquí—añadió 
después de haberse levantado y de haber abierto el arca, 
entregando un puñado de florines de oro al escribano—; he 
aquí para que h a g á i s dignamente vuestro viaje como un en
viado de la nobleza enemiga del rey. Par t id m a ñ a n a ; traba
jad, informaos, estipulad; pero no enviéis mensaje ninguno, 
volved vos mismo y entendeos conmigo. Esto era cuanto te
nía que deciros. 

—Guárdeos , pues, Dios, señora . 
—No olvidéis el envío del señor Andrés Corchuelo a B i l 

bao. Id con Dios; no quiero volveros a ver sino para entre
garos el dinero que necesite el rey de Aragón . 

—Quedad con Dios, señora. 
A l v a r Yáñez salió asombrado, aturdido. 
— ¿ Q u i é n es esta mujer—decía—, que así manda, as í paga 

y así emprende tan arduos y comprometidos asuntos?... Su 
edad..., cierto aire de famil ia que hace tiempo me ha pare
cido descubrir en el la . . . Pero ¡bah!, n i una prueba, n i una 
sola prueba... ¡Y bien! Paga en moneda l impia y corrien
te..., pues s i rvámosle . . . , sí, s i rvámosle ; de todos modos no 
podemos estar m á s vendidos al diablo que lo que estamos—y 
dando vueltas a estos pensamientos llegó al piso bajo. 

Andrés se paseaba contrariado y taciturno y no r e p a r ó 
-en A l v a r Yáñez hasta que el escribano le tocó en el hombro. 

—Alegraos, mancebo—le dijo—; la fortuna os abre los 
brazos y os trata como a un hijo querido. 
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— ¿ P u e s qué sucede?—dijo anhelante Andrés . 
— E s t á i s en la mejor ocasión del mundo para alcan&asr 

a doña Beatriz. 
— ¿ L a habéis visto? 
— N o seáis impaciente; el cielo no se gana sino a fuerza 

de sacrificios; venid, amigo mío, venid conmigo. 
A l v a r Yáñez y Andrés saliero de la casa, A pesar de 

esto, maese Blas, que se hab ía encaramado en un punto de 
que daremos razón m á s adelante a nuestros lectores, no si;-
guió a su hijo. 

Inút i l es decir que A l v a r Yáñez redujo a cuanto quiso a 
A n d r é s Corchuelo en nombre de su amor, a pesar de que 
debía estar escarmentado de la mala pasada del escribana 
cuando el asunto de Jerez. 

Apenas hab ía quedado sola Le i la , cuando se levantó el 
tapiz y apareció Isabel. 

— ¿ H a ven ido?—pregun tó la joven. 
—Sí . 
— ¿ E l señor Juan Tenorio? 
— S í ; pero le he hecho esperar... Bueno será que empie

ce encontrando dificultades... y es mancebo que no debe 
estar acostumbrado a ellas.. . No, pardiez,.. .; se ha impacien
tado y ha puesto un gesto que a poco m á s me hace reír» 

—Pues tiempo t endrá de impacientarse, te lo juro. 
—Impac ién tese en buen hora; es necesario que ese buen 

mozo sepa que no todos los caminos son fáciles y andade
ros—y se sentó reposadamente al lado de Le i la . 

— ¡ A h ! , se me olvidaba—exclamó alegremente—; tienes 
suerte, A n a mía . ¿ De quién d i rás que es esta carta ? 

•—¡De Men Rodr íguez—exclamó, polideeiendo, Le i l a . 
—Siempre Men Rodr íguez . . . E s t á s loca, loca de rema

te... Men Rodríguez no te conoce. 
— E s verdad. No conoce m á s que al paje Gastón, a quien-

aborrece. 
— ¿ Y quién tiene la culpa de que el señor paje se haya 

hecho aborrecer de é l ? 
—Pero esa carta.. . 
—Esta carta es del señor Pero Lope de Pad i l l a : se le 

conoce en la letra gorda y b á r b a r a del sobre. «A la muy 
noble, virtuosa y magníf ica señora doña Ana.» E l señor 
ballestero mayor es tá loco. Además , el escudero que 1 a 
ha t r a ído me ha dado de parte del señor Pero Lope este: 

, diamante. 
Le i l a tomó la carta, rompió el sello- y la leyó. 
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—¡Don Tello y don Juan muertos!... ¡Oh, oh!—exclamó 
L e i l a profundamente—. ¡Doña Isabel viuda!. . . ¡L ibre! . , , 
¡Ah!, haz entrar al señor Juan Tenorio, Isabel. 

— ¿ T e parece que ha esperado bastante? 
—Sí , sí, hazle entrar. 
Isabel salió, y Le i l a tomó un largo puña l de uno de los 

cajones de su mesa y le ocultó debajo de los almohadones 
del diván, al alcance de su mano. 

No t a rdó en llegar Juan Tenorio. 
— ¿ M e permi t í s , señora?—di jo , levantando en tapiz de l a 

puerta. 
—Pasad, caballero, pasad—dijo Le i l a con acento l ángu ido . 
Tenorio pasó ; a primera vista comprendió la joven que 

e l repostero mayor del rey había dado importancia a aque
l l a v is i ta ; aunque su a tavío era sencillo, no dejaba de ser 
rico y elegante. 

E n cuanto al semblante, era el siempre noble y s i m p á 
tico semblante del repostero mayor, semblante que serv ía , 
por decirlo as í , de disfraz a su alma. E n vano quiso com
prender Le i l a un movimiento de sorpresa, de in te rés , de 
conmoción, de admiración o de desdén en Tenorio. Su sem
blante estaba impenetrable. Saludó de la manera m á s natu
r a l a la joven, y con una noble soltura fué a tomar un s i 
llón. 

— N o , no—dijo Le i l a—, sentaos aquí , caballero...; hay s i 
tio para los dos. 

—Perdonad, señora, yo ignoraba que me tuvieseis en tan
ta est imación—dijo audazmente Tenorio. 

—Sí , os estimo—dijo sonriendo dulcemente L e i l a — ; m í 
hermano Gastón me ha hablado tanto de vos, que he tenido 
deseos de conoceros. ¡Ya se ve! Se cuentan de vos maw 
ravil las. 

Tenorio miró profundamente a Le i l a y la encontró tara 
indiferente con él como él se mostraba con ella. 

— E s a mujer es m i espejo—se dijo—; veamos si me 
reproduce en todas mis situaciones. 

— ¡ A h , señora!—exclamó el seductor veterano, por de
cirlo así , dando a lgún sentimiento a su voz y a su sem
blante—, ciertamente que es una gran felicidad para m í . . . 

— ¿ Y qué es para vos una felicidad, caballero?—dijo1 
Le i l a sin alterar su expresión anterior. 

Tenorio no esperaba aquella e x t r a ñ a in ter rupción, y se 
desconcer tó , pero sin dar señales exteriores de ello. 

—Pues es una felicidad que una mujer tan bel la , . . 
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—Expl iquémonos francamente, porque odio las situacio
nes falsas, caballero... ¿ H a cometido m i hermano alguna 
torpeza que os autorice a pensar?. . . 

—Vuestro hermano, señora , me ha dicho... 
—Que yo no tenía inconveniente en permitiros que me 

Visitaseis bajo ciertas condiciones, y que puesto que vos 
deseabais conocerme y que yo soy una dama independien
te, por la muerte de mis padres y por mis riquezas, po
día muy bien recibiros, admitiros a mi amistad y aun ser
virme de la vuestra, 

—Creed, señora, que yo ignoraba todo esto. 
— ¿ S e h a b r á permitido acaso G a s t ó n . . . ? 
—Vuestro hermano, señora , es un mancebo que me en

canta y que no sé por qué me arrastra tras s í ; me parece 
m á s franco que'vos, m á s decidido que vos. 

—Entre mi hermano y yo existe la diferencia que debe 
siempre existir entre el hombre y la mujer; pero en el 
fondo, en la realidad, somos tan semejantes que parecemos 
dos en uno. 

— E n efecto, vos sois el retrato de vuestro hermano. 
— ¿ T a n semejantes os parecemos? 
—Os diré, señora ; existe entre vosotros dos la diferen

cia que existe siempre entre el hombre y la mujer. E l es 
t a m b i é n m á s joven que vos, y su hermosura tiene mu
cho de duro y sombrío, mientras que la vuestra... 

—¡Os parezco hermosa!... ¡Bah! Venís muy galante o 
muy engañado , caballero. 

—Permitidme, señora—exclamó Tenorio que ya empe
zaba a impacientarse—, quien os l lama hermosa, no es m i 
corasen, sino mi r azón . . . ; dejadme, pues, que siga. . . Decía 
que la hermosura de vuestro hermano, es punzante, hace-
daño , se ve de t r á s de ella un alma profunda como un abis
mo, a pesar de sus pocos a ñ o s ; a mí me agradan los va 
lientes y los audaces, y vuestro hermano lo es; vos, por el 
contrario, señora, tenéis una mirada dulce, una hermosura 
tranquila, una vir tud asustadiza..., sois el extremo opues
to de vuestro hermano. E n cuanto a lo que vuestro herma
no me ha dicho... 

Le i l a se reclinó en uno de los almohadones y miró i n 
tensamente a Tenorio; parecía le que una ligera conmoción 
pasaba como un r e l ámpago por el semblante del hermoso 
y audaz repostero mayor al choque de su mirada. 

— ¿ Y qué os ha dicho mi hermano, señor Tenorio? 
— M e ha hablado de una hermana suya, a quien cier-
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tos asuntos de famil ia obligaban a recatarse; me ha habla
do de su hermosura hasta tal punto que he tenido deseos 
de conoceros. 

—Pues, mirad, me hab ían dicho que hac ía mucho tiem
po no deseabais nada. 

—Tengo una fama lastimosa, señora—dijo indolente
mente Tenorio—, debida a fáciles aventuras pasadas ha 
mucho tiempo y que, sin embargo, se citan aún por los ne
cios y los desocupados... Pero en realidad señora, m i i n 
diferencia consiste en que no he encontrado a ú n una mu
j e r digna de ser amada. 

— ¡ A h ! ¡Pobres mujeres! 
—Soy franco, señora ; generalmente nos arrastra hacia 

una mujer un sentimiento misterioso, que parece que nos 
une a ella, que nos confunde con ella, a l choque de una 
mirada. 

Le i l a , a despecho de Tenorio, que se esforzaba en va 
no por no dejarse arrastrar, llevó la conversación por don
de quiso y le convino. E r a ta l su astucia en este terreno 
que hubiera desconcertado al hombre m á s dueño de sí. 

As í que se hubo convencido de que el cortesano ser ía un 
instrumento m á s a su antojo, la conversación decayó, des
pidiéndose don Juan con el espír i tu turbado y el corazón 
enloquecido; derrotado y confuso. 

Cuando Isabel, que fué llamada para que le acompaña 
se hasta la puerta, volvió, Le i l a le p regun tó indolente
mente: 

— ¿ S e ha ido ya? 
—Sí , y v a enamorado, loco; como que me ha dicho an

tes de salir: «Si logras que tu señora es té a m i disposi
ción por tu medio, te hago rica.» 

—¡Conquis tador vulgar! 
— M e dió un bolsillo que rechacé. 
—Ese hombre es mío, Isabel. 
— ¿ Y qué piensas hacer de ese hombre? 
— ¡ O h ! Ese hombre me serv i rá m á s de lo que piensas. 

¿ H a s llevado la cena a Beatr iz? 
—Sí . 
— ¿ Y cómo es tá la pobre n i ñ a ? 
—Llorosa y pál ida. Es ta noche ha vuelto a preguntar

me por Andrés . 
—¡Desven tu rados amores!... Y al f in , a l f i n . . . Pero 

mientras el rey v iva . . . ; nada me hace sufrir tanto como 
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ella. Ev i t é verla, porque su vista y sus l á g r i m a s me a tor
mentan... ¡Oh! ¡Si no fuera por el rey!.. . 

— E l rey la ha hecho rica, nohle... 
— N o hablemos m á s de esto, Isabel...; necesito que me1 

acompañes . Ven a vestirme. 
•—¿Pero adonde vamos a estas horas? 
— V e n . 
Le i l a e Isabel salieron de la c á m a r a , que quedó silencio 

sa y oscura. Entonces se oyó un ligero ruido de las v i 
drieras del ajimez del centro, como si alguien anduviera, 
en los vidrios. 

S i queremos saber qué era lo que producía aquel ruido^ 
sólo necesitaremos volver a la parte afuera del ajimez y 
mira r lo que en él sucedía. U n bulto informe es tá subido en 
el a l fé izar del ajimez y asido a la columna. No se conce
bía que hubiese podido subir hasta allí, aunque no era 
grande la altura, sino por medio de los salientes, y de los 
adornos del ladrillo agramilado del postigo y, aun así , con 
gran peligro. E r a maese Blas Corchuelo, que se ocupaba en 
desemplomar un vidrio. Cuando lo hubo logrado, sacó cui
dadosamente el vidrio, introdujo la mano por el claro, asió
la falleba y abr ió . 

Inmediatamente sal tó dentro de la cámara , y volviendo, 
a colocar el vidrio, a r m ó el engaste. Luego adelantó a tien
tas y se encontró tras un tapiz. No t a r d ó en verse luz tí as 
una puerta, y Le i l a e Isabel entraron en la c á m a r a y pa
saron por e l la : iban vestidas de hombre y envueltas ert 
largas capas. L a cámara quedó de nuevo a oscuras. Poco 
después maese Blas oyó abrirse y cerrarse el postigo y los 
pasos de las dos mujeres que se perdieron a lo largo del 
callejón de los Navarros. 

C A P I T U L O V 

—Heme aquí metido en un verdadero atol ladero—decía 
el encorvado, adelantando a tientas por la c á m a r a — ; aquí es
t á Beatr iz : bien, es necesario que yo la vea; pero ¿dónde e s t á ? 
Y o no conozco esta casa, y si hay perror—maese Blas se 
es t remeció—, si hay perros; ¡bah!, lo peor que puede suce-
derme es morir, y todo se arrostra por un hijo.. . , todo, h a s 
ta la cólera de Dios. 

E l jorobado adelantó algunos pasos más , palpando las; 
paredes y dió con una puerta; al entrar', un fuerte olor de-
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r iquís imos perfumes le hizo aspirar con delicia el ambiente. 
—¡Oh! ¡Dios mío!—exclamó—. De cuán tas delicias se 

rodean los ricos; con lo que esa mujer gasta en perfumes 
hab r í a para alimentar una fami l ia ; pero ¿qu ién es esa mu
je r? . . . Es muy hermosa... y ella hablaba del rey... , de Bea
t r iz , 

Mientras Blas Corchuelo pensaba de este modo, seguía 
andando y palpando a oscuras; por fortuna suya aquella 
parte de la casa estaba como hemos dicho incomunicada, 
del resto; el esclavo que guardaba el postigo estaba sin du
da dormido y los pasos del campanero eran demasiado re
catados para que se sintiesen.. E n vano maese Blas buscó 
una escalera por donde descender al piso bajo, n i una puer
ta por donde ponerse en comunicación con el resto de l a 
casa; había tropezado con algunas, pero estaban cerradas; 
maese Blas llevaba consigo utensilios de encender, pero no 
se a t rev ió a hacer luz, temiendo que la luz le denunciase. 
Temía, además , permanecer demasiado tiempo en aquella 
habi tac ión y dar lugar a que volviese aquella A n a , aquella 
dama que había llegado a inspirarle miedo. 

—¡Dios mío! ¡Dios mío!—exclamó—. ¡Es t a r aquí en la 
misma casa que Beatriz y no poder ver la ; esto es desespe
rante, horrible! Pero yo la ve ré ; sí, l a ve ré aunque me vie
se obligado a romper con las u ñ a s y los dientes una de 
estas puertas..., aunque me fuese preciso permanecer aquí 
oculto de t r á s de un tapiz, debajo de un lecho. ¡Ant 

E l campanero palpando la pared había tropezado con. 
una ventana, se alzó, miró y vió que era un ajimez seme
jante a aquel por donde había entrado, y le en t reabr ió s i 
lenciosamente. Entonces vió con a legr ía que aquel ajimez 
no daba a la calle, sino sobre un ja rd ín , merced a la luz 
de una linterna con que se alumbraban tres hombres, Y 
maravi l ló le a l mismo tiempo la presencia de dos de aquellos 
hombres en el j a r d í n ; era el uno Pedro el Ne^ro, el otro 
el agonizante Sancho. 

Pedro el Negro llevaba el mismo traje de aventurero 
de siempre. Sancho, despojado de sus vestidos cenicientos, 
parec ía m á s pequeño y m á s grueso; no llevaba m á s armas 
que un puñal , pero largo hasta el punto de que atendiendo 
a su estatura podía servirle de espada, y arrollada deba
jo del brazo, una cosa como escala. 

E l tercer hombre era un negro robusto, de expres ión 
es túp ida ; llevaba en la mano una enorme linterna y a l c in
to un puñal , del que pendían algunas llaves. Aquel hombre-
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€ra mudo, puesto que hablaba con él por señas el agoni
zante Sancho; por aquellas señas , maese Blas comprendió 
que se trataba de un robo. 

— ¡ A h ! ¡Ah!—exclamó—, He aquí las gentes con quienes 
se r eúne mi hijo y que a c a b a r á n por perderle... Pe^o A n 
drés debe ignorar. . . Sí, sí, de todo punto...; es demasiado 
honrado para hacerse camarada de un ladrón . . . No, no, él 
sin duda no conoce a este hombre. Pues bien, yo se lo da ré 
a conocer... Observemos... ¿Adónde va esa gente? 

E l bandido, el agonizante y el negro, se acercaron re
catadamente al muro de la casa, se deslizaron junto a él y 
se perdieron doblando un ángulo . Maese Blas pre tendió en 
vano oír ; nada se escuchaba; el ú l t imo reflejo de ía linter
na y el úl t imo y leve rumor de los pasos de aquellos hom
bres se habían perdido enteramente. Maese Blas quedó 
entxegado a la mayor ansiedad; sabía que en aquella casa 
estaba Beatr iz ; sabía, por las señas que les había sorpren
dido, que se trataba de un robo; acaso los ladrones trope
zar ían con Beatriz y «Quién sabe—se decía el campane
ro—, lo que podrá suceder; lances se han visto en que los 
ladrones, para evitar una alarma, han - muerto a las perso
nas que han encontrado al hacer un robo, para evitar que 
g r i t en» . Maese Blas , pues, escuchó con toda la atención 
posible, temiendo ^oír un grito, un estruendo cualquiera 
que le indicase que se había cometido un crimen. 

Pasó , sin embargo, a lgún tiempo y nada se oyó. Entre
tanto aquellos tres hombres hab ían llegado a la puerta 
principal de la casa, abierta sobre el j a rd ín , y el esclavo 
había abierto aquella puerta. A l entrar, Pedro el Negro, se 
detuvo. 

— ¿ E s t á s seguro—dijo a l esclavo—, que tus compañeros 
no pueden sorprendernos ? 

E l negro se puso la mano extendida apoyando el pul
gar en la boca como quien indica que ha bebido, y luego 
dobló l a cabeza, la apoyó en la mano y cerró los ojos. 

— ¡ A h ! Han bebido el vino que te di y duermen. 
E l negro hizo con la cabeza una señal afirmativa, 
— ¿ Y es tá s seguro de que han salido las dos? 
E l negro af i rmó de nuevo. 
— ¿ D ó n d e es tán las dos damas? 
E l esclavo hizo indicación a Pedro el Negro y a Sancho 

de que se descalzasen, cosa que él no tuvo que hacer por
que estaba descalzo. E l bandido y el verdugo se quitaron 
los zapatos y los sujetaron en sus cinturones. Después e l 
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negro se puso en marcha. Imposible hubiera sido a l oído^ 
m á s perspicaz percibir el ruido de los pasos de aquellos 
tres hombres. Atravesaron un bellísimo vest íbulo, susten
tado en columnas; la ga le r ía izquierda de un pequeño y 
precioso patio, en cuyo centro se oía el monótono murmu
rar de una fuente, y al medio de ella pararon delante de 
una puerta, que el esclavo abrió sin ruido. Inmediatamente 
encontraron una escalera, la subieron y se encontraron en 
la parte alta de la ga ler ía , y delante de otra puerta. 

— ¿ E s aqu í?—di jo Pedro el Negro al esclavo, que af i rmó. 
E l bandido miró por el vano de la cerradura. A l fondo, 

después de una a n t e c á m a r a oscura, a t r a v é s de los tapices 
de una puerta, se veían dos mujeres sentadas junto a una 
mesa. Aquellas dos mujeres eran Beatriz la hermosa y l a . 
vieja Berta . 

E l negro introdujo un hierro en la cerradura y abr ió . 
Por recatadamente que quiso hacerlo, la puerta rechinó. 
Las dos mujeres a l oír aquel ruido volvieron asustadas el 
rostro. 

—Apagad la luz y permaneced aquí—exclamó ráp ida 
mente el bandido. 

L a luz se a p a g ó y Pedro el Negro pene t ró lentamente. 
— ¡ A h ! ¡Un hombre!—exclamó aterrada Beatriz, a l ver

le aparecer entre los tapices de la puerta de la c á m a r a . 
—Sí , pero un hombre que viene a salvaros, hermosa 

Beatr iz , y del cual no debéis recelar—dijo Pedro—. L a se
ñora Berta me conoce desde hace mucho tiempo, y os pue
de responder de mí . 

—Sí , ciertamente que te conozco, Pedro.. . ; sé que eres un 
br ibón a propósi to para cualquier fechoría, del que en va 
no he querido apartar a Isabel. ¿ E s ella la que te ha abier
to nuestra puerta, hijo? »» 

—Isabel es tá entregada en cuerpo y en alma a doña 
A n a , a esa mujer que ha salido no sabemos de dónde, y 
que saca el oro y los diamantes de las e n t r a ñ a s de la t ie
r ra . Con Isabel no hay que contar... S i yo no la he arre
batado ya de esta casa, es porque me convenía servir a do
ñ a A n a . Pero en cuanto a vosotras, señoras , es distinto. Y o 
sé que es tá i s en poder de doña A n a contra vuestra vo
luntad. 

— ¿ Y quién te lo ha d icho?—exclamó severamente l a 
vieja. 

— H a y cosas que se dicen ellas mismas. A l día siguien
te de la noche en que os arrebatamos al señor Garci D í a z . 
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-de Alba^facín, encontré quemada vuestra casa..., como 
quien dice, quemado el rastro.. . ; pero Isabel, sin saberlo, me 
ba puesto otra vez sobre él, poniéndome a l servicio de esa 
-doña A n a . Y o sospeché al momento que estabais aquí . Ade
m á s yo había conocido al esclavo que guarda la puerta pr in
cipal en casa de don Simuel Leví ; sabía que era un bribón-
de quien se podía disponer...; he gastado a lgún oro y algu
nas palabras, y heme aquí. 

— ¿ Y qué in te rés tenéis en buscarme?—dijo Beatriz, 
—Soy amigo del señor André s Corchuelo. 
— ¡ D e Andrés!—exclamó Beatriz pál ida de emoción, de 

sorpresa—. ¿Os envía A n d r é s ? 
—Sí , señora, él me env ía . . . ; además , aunque no me en

viase, sabe la abuela Ber ta que yo siempre l a he querido 
bien... , y luego esa doña A n a nos tiene sujetos a todos: so
mos sus esclavos, por lo que he llegado a comprender; l a 
señora ' Ber ta no es lo que pa rec í a : posee grandes secretos, 
secretos que sin duda, ayudándola yo, pueden servirle de 
mucho. 

— E s decir—exclamó Berta—que en estos momentos es
t á s apoderado de esta casa. 

—Sí . 
— ¿ Y qué es de doña A n a ? 
—Doña A n a es t á fuera y no volverá en toda l a noche. 
— ¿ Y adónde iremos?—dijo Beatriz. 
— ¡ H h ! Por eso no quede: os aseguro que no volverán a 

dar con vos. 
Beatr iz mi ró con ansiedad a Berta . 
— ¿ Y podremos fiarnos de t i?—dijo la vieja. 
— Y a sabéis que yo siempre os he querido y luego..., s i 

hago esto, es por el bueno de Andrés , que desfallece y que 
TÍO sabe v iv i r sin su Beatr iz . 

— ¿ Y por qué no ha venido A n d r é s ? 
—No se ha atrevido...; no es para estas cosas..., espera 

fuera. 
— ¡ O h ! Mé espera—exclamó Beatr iz , dando un paso ha

cia la puerta. 
—Nuestras seguridades, Pedro—dijo Berta . 
— ¡ O h ! Y o no tengo seguridades que daros... S i no que

ré is venir, quedaos... Se os ofrece la libertad y, sin em
bargo, la r e h u s á i s ; en buena hora: yo he cumplido con lo 
que debo a la amistad de André s . . . E n m i no consiste, 
ad iós—y el bandido, con gran naturalidad y aplomo, se 
volvió para salir. 
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— ¡ O h ! ¡No, no! Esperad...—dijo Beatriz re ten iéndole—; 
-doña Berta m e d i t a r á que en ninguna parte podemos estar 
m á s cautivas que aqu í . . . y esa mujer, esa mujer me causa 
miedo, señora . 

— S i n embargo, esa mujer te ama; no podemos dudar 
•de ello; te protege..., nada te fa l ta . . . 

— S i n embargo..., ¿ p o r qué me separó de é l? 
—¡Quién sabe! 
—Guardaos de que esa mujer no os entregue a l f i n a l 

rey—dijo el bandido. 
Es t a observación causó una profunda sensación en 

Ber ta , porque coincidía con sus temores; ella no había po
dido comprender la razón por qué Lei la se había apoderado 
de Beatr iz ; no podía explicarse por qué sostenía aquel do
ble ca rác te r de hombre y de mujer, n i de dónde sacaba el 
oro que arrojaba a manos llenas; el car iño profundo que 
demostraba a Beatriz, su tierna solicitud por ella, la con
fundían en un laberinto de dudas; muchas veces creía que 
aquellas caricias no eran otra cosa que un lazo que se ten
d í a a la joven, para confiarla, para disponer de ella, sin 
violencias n i hechos repugnantes; muchas veces creyó que 
aquella mujer no era otra cosa que un instrumento del rey, 
y la observación de Pedro el Negro la confirmó en ello. 

— ¿ Y dices que el señor André s nos espera? 
— S í ; por el momento es necesario salir de aquí , y mien

tras yo termino algunos otros quehaceres que tengo en es
t a casa, e spe ra ré i s en la habi tac ión del esclavo que me ha 
introducido. 

Berta inclinó la cabeza pensativa, y a l f in dijo: 
— E n tus manos nos entregamos, Pedro, pero ten pre

sente que si nos haces una t ra ic ión, no me f a l t a r á n medios 
para vengarme. Cobíjate, hija mía, y vamos. 

Beatriz no pudo contener su a l eg r í a ; desalada buscó su 
manto y el de Berta , se lo puso a l a vieja, se cubrió y 
as iéndose de ella la a r r a s t r ó fuera de l a c á m a r a . Ber ta 
temblaba; no se le escondía que el paso que daba era alta
mente aventurado; Pedro el Negro marchaba delante de 
-ellas. Cuando salieron a la ga ler ía , Beatriz re t rocedió a l 
ve r a maese Sancho y al esclavo. 

— ¿ Q u é hombres son ésos?—di jo . 
—Son el esclavo que nos ha introducido y un amigo 

•que me acompaña—dijo Pedro el Negro. 
Beatriz se t ranqui l izó y siguió adelante, atravesaron l a 

g a l e r í a , bajaron las escaleras y al cabo salieron al j a r d í n ; 
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le atravesaron y el negro abr ió un pabellón, a manera de 
por t e r í a , situado junto a la entrada principa* 'de la casa 
que correspondía a la calle de San Esteban. Ent raron y e l 
esclavo encendió una bujía. 

—Aqu í nos espera ré i s a lgún tiempo—dijo Pedro el Ne
gro—. No os mováis de aquí , aunque oigáis ruido en l a 
casa. Eso supondrá que hemos sido sorprendidos; y por s i 
eso sucede os traemos aquí , donde es m á s fácil l a huida. 
Entretanto, nada t emá i s . 

— ¿ T a r d a r é i s mucho?—dijo anhelante Beatriz. 
— N o ; tardaremos lo menos posible y, como es forzoso-

concluir cuanto antes, os dejamos—y sin decir m á s el ban
dido y los otros dos salieron; Pedro el Negro cerró con l l a 
ve la puerta. 

-—¡Oh!—exclamó Berta al verse encerrada—; creo que 
hemos hecho muy mal en venir aqu í . . . 

— ¡ M a l ! ¿ Y por qué hemos hecho m a l ? — e x c l a m ó Bea
t r i z . 

—Espera, espera, aquí hay una celosía que da al ja r 
d ín . . . ; mira , mira por dónde van; no se dirigen a la casa 
sino al costado de la izquierda. 

E n efecto, aquel era el camino que l i ab ían tomado P e 
dro el Negro y Sancho, guiados por el esclavo, que se de
tuvo al pie del ajimez en que estaba aún observando e l 
campanero. 

—¡Oh!—dijo maese Blas , han dejado dos mujeres a l l á 
en aquella hab i tac ión : aún hay luz tras aquella celosía. S i 
se rá ella una de aquellas dos mujeres? ¿ P e r o qué quieren 
esos hombres? Arro jan una escala a este ajimez... ¡AhT 
¡Ah! Quieren subir.. . ¡Si me encontrasen! ¿ Y dónde escon
derme? ¡Dios mío ! 

E n efecto, Pedro el Negro procuraba asegurar los gar
fios de una escala a la columna del ajimez. U n terror p á 
nico se apoderó de maese Blas, que huyó a tientas hasta 
el f in de la ga le r ía en que se encontraba, y no hallando 
salida se plegó, se encogió y procuró achicarse, desfiguran
do cuanto pudo su forma humana, con las piernas y los 
brazos plegados y la cabeza escondida en un ángulo . Po 
co después oyó rechinar la vidriera, y lusgo el doble aun
que tenue ruido de dos personas que saltaban dentro de 
l a ga le r ía . E l reflejo de una luz llegó hasta el campane
ro, que se es t remeció todo y creyó morir. 

E n efecto, Pedro el Negro y Sancho h a b í a n penetrado 
por el ajimez de la g a l e r í a ; sin duda conocían perfecta-
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mente el plano de l a casa, puesto que no vacilaron, en-r 
t r á n d o s e por la primera puerta que encontraron a la iz
quierda, sin reparar, absortos en su empresa, en la f igura de 
maese Blas, que hecho un ovillo, estaba acurrucado en el 
fondo de la ga ler ía , que quédó de nuevo a oscuras. 

— ¡ O h ! ¡Oh!—dijo el campanero—. ¡Si yo me atrevie
se!... Han dejado puesta la escala; sin duda estos dos b r i 
bones, aprovechan su ausencia y vienen acaso a robar. . . 
E s t á n solos y se e n t r e t e n d r á n a lgún tiempo... Sí, s í . . . , pue
do atreverme...—y decidiéndose, se levantó, a t r avesó cau
telosamente la ga le r ía y se asomó al ajimez. 

Por el momento nada víó, porque la noche era oscura, 
y se aprestaba ya a bajar por la escala, cuando notó que 
la escala se atirantaba como bajo el peso de una persona, 
haciéndole sentir un dolor agudo; a l atirantarse la escala, 
en el momento en que examinaba si estaba bien sujeta a 
l a columna del ajimez, le había cogido la mano izquierda 
que en vano se esforzaba por l ibertar; había quedado re
tenido, preso, y la persona que causaba aquella tens ión 
subía. 

E r a el esclavo a quien Pedro el Negro había dejado de 
guardia; por a lgún tiempo el esclavo se res ignó a su des
tino, pero luego su avaricia le hizo pensar en que iba Í4 
cometerse un robo y en que podr ía sacar indudablemente 
m á s parte p resen tándose que esperando donde le h a b í a n 
dejado; y como la avaricia es una de las pasiones que con 
m á s fuerza obran sobre nosotros, el esclavo, sin más , se 
acercó al muro, asió la escala y t r epó . 

Maese Blas, sujetó de repente de una manera imprevis
ta por una mano, como un lobo en una trampa, medi tó 
con terror que si aquel hombre tropezaba con él, no le de
j a r í a probablemente bien parado, y aunque nunca hab ía 
vertido sangre se decidió a matar antes que a morir ; des
nudó el puña l y sacando fuerzas da flaqueza, armado con 
ese terrible valor que en situaciones dadas suele apoderar
se de los cobardes, esperó en silencio, sin exhalar un solo 
gemido, a pesar de que la pres ión en que se encontraba su 
mano izquierda le hac ía sufrir un dolor agudís imo. 

A l f in el negro tendió una robusta mano a la balaus
trada del ajimez y subió otro t r avesaño de la escala. 

Maese Blas le sintió junto a sí, se erizaron sus cabellos, 
se cubrió de sudor f r ío ; cerró los ojos e hi r ió ; tres veces 
descargó el brazo y le a lzó; las tres veces sintió que el pu
ñal se clavaba en un objeto resistente, que, sin embargo, 
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cedía ; oyóse a la primera puña lada un grito horrible, y sin
t i é ronse esfuerzos poderosos por sostenerse; a l f in el ne
gro se ^ kiesasió de la escala y cayó desplomado a l pie del 
muro. 

E l brazo izquierdo de maese Blas dejó de estar oprimi
do; entonces se puso apresuradamente sobre la balaustra
da, se descolgó por la escala y, cuando estuvo abajo, para 
asegurar m á s su huida, procuró desasir los garfios del aji
mez, lo que logró después de algunos esfuerzos. Dejó la es
cala en el lugar en que había caído, y por un impulso invo
luntario, irresistible, fué a reconocer el hombre a quien ha
bía matado. Acercóse a él y le examinó. 

— ¡ O h ! ¡Era el negro!—dijo—. Recuerdo que este hom
bre llevaba un haz de llaves en la cintura.. . ¡Oh! ¡Sí! ¡Sí! 
Aqu í es tán . 

Tomó las llaves y se encaminó a paso rápido a l pabel lón 
situado junto a la puerta, y tras cuyas celosías aún se 
ve ían las sombras de las dos mujeres que miraban a l jar
dín. 

Entretanto, Le i l a , habiendo llegado al a lcázar por un 
camino sub te r ráneo que ella hab ía descubierto, observaba 
desde un acechadero la c á m a r a en que se hallaban doña 
M a r í a de Padi l la y doña Isabel Núñez de La ra . Las dos da
mas conversaban con el descuido que les pe rmi t í a la segu
ridad de encontrarse solas. Le i la tomó buena nota de cuan
to oyó, pues no otra finalidad había tenido esta salida de 
su casa. 

No era la primera vez que hac ía esto. Necesitaba sem
brar la discordia en torno al rey y uno de sus blancos era 
el honor de doña Mar ía . Aprovechando momentos de des
cuido, hab ía penetrado por una puerta secreta en la alco
ba de la egregia dama y repetidas veces había dejado en
cendidas cartas de amor. Doña Mar ía hab ía mandado que 
se vigilase, pero, ignorante de los pasadizos y entradas se
cretas no había logrado impedirlo. 

Las cartas habían ido a parar al fuego y nada m á s ha
bía ocurrido. Pero esta vez Le i l a , además de l a carta hab ía 
dejado, como olvidado, su birrete. 

Esto era ya grave, pues no se trataba ya de que se so
bornara a alguien de la servidumbre particular de doña 
M a r í a ; era el propio interesado el que entraba allí, y t en ía 
que ser a t r a v é s de las paredes, porque ese día la v ig i lan
cia había sido estrecha y continua en todos los accesos a l a 
c á m a r a regia. Ta l impres ión produjo esto en doña M a r í a 
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•de Padi l la , a l entrar en su alcoba, que exhaló un grito y 
c a y ó desmayada. 

Acudió la servidumbre; una de las dueñas salió por el 
a l c á z a r pidiendo socorro, encontrándose con don Juan Te
norio, que venía casualmente a dar una vuelta por el a l 
cázar . Acudió el caballero, abrióse la puerta del dormito
rio y . se encontró a doña Mar ía tendida sin sentido. Mien
tras las damas la a tendían , Tenorio tendió sus ojos ávidos 
por todas partea. Guardó con disimulo la ú l t ima carta de 
Le i l a , que estaba leyendo sobre la mesa doña Mar í a cuando 
descubr ió el birrete y allí hab ía quedado. Luego tomó tam
bién el birrete y, diciendo que se lo llevaba para averiguar 
•de quién pudiera ser y castigar a l atrevido, se despidió ma
nifestando sus deseos de que aquello no fuera nada. Y 
ebrio de a legr ía porque la mujer hasta entonces sin tacha 
<ie Sevi l la había dado un escándalo, salió del alcáza.r y en 
poco espacio llegó a la cercana calle del Moro Muerto, don-
•de vivía. 

Con no menor contento llegó Le i l a a l postigo de su ca
sa del muro de los Navarros. Abrió y subió seguida de Isa
bel . E l negro que había encontrado en el piso bajo ente
ramente incomunicado con el resto de l a casa, estaba pro
fundamente dormido. Las dos jóvenes pasaron junto a él 
sin hacer reparo en esta circunstancia. E r a y a tarde y Sevi
l l a , entregada al sueño, no lanzaba de si el m á s leve ru
mor. E r a aquél un silencio solemne. 

Cuando en t ró en la c á m a r a cuyos ajimeces correspon
d í a n a l callejón del muro de los Navarros, Le i l a se dejó 
caer sobre el d iván; a pesar de su fuerzg. y de su energ ía 
estaba cansada, m á s por las emociones que había experi-
mentade que por fat iga material. Isabel tomó la capa de 
Le i l a y la a r ro jó con la suya y con su gorra sobre un s i 
llón; hizo un gracioso mohín, se acercó por d e t r á s a L e i l a 
y la besó : luego huyó, riendo como una niña. Le i l a qiiedó 
sola, entregada a sus pensamientos y no sabemos adonde 
hubiera ido a parar si no se le hubiese presentado de re
pente Isabel, pál ida y consternada. 

— ¿ T ú no has guardado, Ana—le dijo—, las joyas que 
dejaste sobre la mesa? 

— ¿ Q u e si he guardado yo?. . .—dijo L e i l a — . No te com
prendo. 

—Sobre la mesa quedaron el collar de diamantes, las 
perlas de tu tocado, los brazaletes, las arracadas, el cofre 
de tus joyas, con muchas de las m á s ricas.. . 
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—Bien , ¿ y qué?—di jo Le i l a , notando la mortal palidez, 
que cubría el semblante de Isabel. 

— V e n conmigo... V e n . . . y juzga por t i misma. 
Le i l a se levantó y siguió a paso lento a Isabel, que hab ía 

entrado precipitadamente en la habi tac ión que servía de
pieza de tocador, como di r íamos hoy, a Le i la . A la prime
ra mirada todo lo comprendió : la r iquís ima mesa de é b a 
no estaba enteramente l impia : por un exceso de mala i n 
tención, de perversidad, aquella mesa había sido rayada y 
maltratada profundamente como por un puña l ; el gigantes
co espejo de plata bruñ ida que se asentaba sobre ella, es
taba maltratado y abollado enteramente: Le i l a comprend ió 
que la habían robado. Sin alterarse, sin gritar, sin palide
cer, fué a un ángulo del aposento donde había un arca de 
hierro: en una de sus cerraduras quedaban vestigios, esto 
es, a r a ñ a z o s relucientes que probaban que se la había que
rido forzar. 

—[Oh! ¡Por fortuna es demasiado fuer te!—exclamó som
b r í a m e n t e Le i l a—. Los ladrones no han tenido tiempo... Pe
ro ¿quiénes son esos ladrones?.. . Aquí^ debe haber una 
t ra ic ión. 

— ¡ O h ! ¡Ana! ¡Ana mía!—exclamó Isabel llorando—. Y o 
te juro. . . 

— ¿ Y quién te acusa?.. . ¿Quién sospecha de t i ? . . .—ex
clamó con acento vibrante Le i l a . . .—y sin embargo puede-
ser que una imprudencia tuya. . . 

— Y o no he dicho a nadie... Y o no he hablado con na
die. . . -

—Pero tu amante..., ese Pedro el Negro, 
—¡Ana!—exc lamó , picada en su orgullo, Isabel—. Pedro-

el Negro podrá ser todo lo que quiera... pero no es n i ase
sino, ni ladrón. 

— B i e n ; bien: quiero creerlo... Sin embargo..., si ha sí-
do él, que se guarde... Lo que me han robado vale un teso
ro.. . , vale muchos miles de doblas; pero por el Dios de M o i 
sés, de Abraham y de Jacob, te juro que tarde o temprano 
el ladrón caerá en mi poder. 

— ¿ P e r o por dónde han en t r ado?—exc lamó aterrada Isa
bel—. ¿Quién sabe si e s t a r á n ocultos en la casa? 

— N o , no; un ladrón en cuanto da el golpe huye. 
— ¿ Q u i é n sabe? ¿Quién sabe sí no habiendo podido» 

abrir el arca, se h a b r á n ocultado para sorprendernos? 
—¡Oja l á que no hubiesen desaparecido!—exclamó con 

una expres ión feroz L e i l a — . ¡Oh!, ¡oh!, entonces sabr ía s i 
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•era un robo aislado, o es és ta una t ra ic ión de la cual fue
se necesario temer las consecuencias: es necesario ver por 

/dónde esa gente ha entrado: a l ú m b r a m e , Isabel, y ve de
lante. 

Las dos jóvenes recorrieron toda la casa y descubrieron, 
hasta donde les fué posible, cuanto había ocurrido. Afana 
das andaban en comprobar si habfa algo más , cuando L e i -
l a se sintió asaltada por un pensamiento súbito. 

— ¡ O h ! ¡Beat r iz ! ¡Doña Aldonza!—exclamó, y p a r t i ó 
como una exhalación seguida de Isabel; a t r avesó el j a rd ín , 
«I vest íbulo, el patio; subió las escaleras, a t r avesó la ga
l e r í a alta y lanzó un rugido de rabia al ver abierta l a 
puerta de la habi tac ión de Beatr iz . Calenturienta, loca, te
rrible, pene t ró dentro: nadie hab ía . 

— ¡ O h ! ¡Me la han robado también!—exclamó con un 
acento para reproducir el cual no habr í a actriz posible—. 
¡Me la han robado! ¡Beat r iz ! Beatriz, hermana mía !—gr i 

t ó , revolviéndose furiosa por la c á m a r a . 
— ¿ T u h e r m a n a ? — e x c l a m ó asombrada Isabel... 
—Sí , m i hermana! ¡Mi pobre he rmana!—exc lamó L e i -

l a llorando, acaso por la primera vez.. . ¿Qué importa que 
lo sepas?... M i hermana, el único ser para quien m i cora
zón ha sido dulce y bueno... ¡Y me la han robado!... ¡El 
rey! ¡Sí, sin duda el rey! ¡Miserable, infame! ¡Oh! ¡Oh! E s 
necesario buscar, indagar... . incendiar si es necesario a Se
v i l l a . . . ; es necesario que Beatriz aparezca..., es necesario 
que yo la tenga a mi vista, que la pueda proteger... ¡Obi 
¡Dios mío, Dios mío! ¿ N o eres t ú el Dios de las justicias 
y de las venganzas ? ¿ Por qué no me dejas ser tu brazo 
sobre la t ierra? 

E l pensamiento de Le i l a se rehizo y en él bri l ló por un 
momento contestando a su pregunta la luz de su concien
c ia ; vió a don Fadrique muerto y ensangrentado; a doña 
M a r í a de Padi l la desmayada en su dormitorio; presentó le 
un porvenir de cr ímenes , un largo camino ensangrentado, 
y Le i l a t embló : tuvo miedo. Pero el miedo la i r r i tó y, sin 
poderle arrojar de sí, exclamó con un acento, sólo compara
ble al de la blasfemia del primer r ép robo : 

—¡Bien! ¿Qué importa? ¡Sangre , sangre! Hasta que 
me vea obligada a nadar en un lago rojo. Me la piden m i 
madre, m i hermana, mi amor, mis celos... No puedo herir 
a l padre...; pues bien, he r i ré a los hijos; los her i ré , sí, aun
que haya de caer a la par herida por la mano de Dios. 

Luego su vigoroso temperamento dominó su terror, su 
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cólera, sus pasiones y las sepultó en el fondo de su alma^ 
su semblante se mos t ró de nuevo tranquilo, aunque pá l i 
do, y su temblor cesó. E n cambio Isabel estaba estremeci'-
da de espanto. 

— E s necesario pensar a sangre f r ía—exclamó L e i l a — ; 
l a cólera es una mala consejera, contengámonos pues, v a 
mos a ver lo ú l t imo que nos queda que ver: veamos si nos 
han robado t ambién a doña Aldonza. Y , saliendo de la ha
bi tación que había pertenecido a Beatriz, dió la vuelta a 
la ga le r í a y luego a otra puerta que estaba cerrada simple
mente por fuera con un cerrojo. Abrió , tomó la l á m p a r a 
de manos de Isabel, y en t ró de puntillas. Doña Aldonza dor
mía profundamente en el fondo de la c á m a r a y su magn í 
fica hermosura estaba embellecida con una hechicera son
risa, que respondía sin duda a sus sueños. 

— ¡ O h ! Sin duda sueña en él—exclamó Le i la , cuyo 
semblante tomó una expres ión cruel—. ¡Oh! Sí . . . Es una 
sonrisa de amor y ella no ama a nadie..., a nadie m á s que 
a é l . . . ¡Le ama como yo! . . . Necesito deshacerme de esta 
mujer, pero no me desharé de ella aprovechándola—y salió. 

Y a entrada la m a ñ a n a , Pedro el Negro vino a entregar 
a Le i l a el dinero que le había dado don Simuel y a reci
bir instrucciones. Nada encóntró Le i l a en el semblante n i 
en el acento del bandido que le hiciera sospechar que era 
autor del robo; nada vió Pedro el Negro en Le i l a que le re
velase n i la m á s ligera impres ión por aquel hecho. Cuan
do salió dispuesto y despachado para part ir definitivamen' 
te a Granada, pensaba para sus adentros: 

«Nada me ha dicho; luego desconfía de m í ; no he po
dido ver a Isabel, y esto es una nueva prueba de que se 
me tiene en cuenta. Y luego ¡no saber quién ha matado ai 
negro!... ¡Quién se ha llevado a Beatriz y a la bruja Ber 
ta! . . . ¿ H a b r á sido e l la? . . . ¡Oh! ¡Oh! Maese Sancho no ha
b l a r á : yo lo f ío; no le conviene hablar; pero si ellas es tán 
en poder de esa mujer... ¡Oh! ¡Oh! Pero ahora voy a Gra
nada..., llevo conmigo un tesoro..., y fácil me será infor
marme antes de volver si debo desconfiar o no.» 

Pedro el Negro en t ró en la casa de vecindad de l a ca
lle de Maese Rodr íguez ; met ió , encerrado a solas en su 
aposento, en una maleta las joyas que había robado a 
Le i l a , ca rgó con ella, l a puso por sí mismo a la grupa de 
su caballo y, tomando consigo doce de sus aventureros, 
m á s por resguardar su tesoro que por sí mismo, les man-
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do armarse y montar a caballo y salió aquel mismo día 
hacia Granada. 

A la misma hora, y después de haberse concertado con 
Le i la , A l v a r Yáñez pa r t ió para A r a g ó n , después de haber 
dado parte a la joven de que Andrés Corchuelo hab ía par
tido a l amanecer para Vizcaya . 

C A P I T U L O V I 

E r a el 2 de junio del mismo año, y ya bastante entra
da la noche. E n una gran c á m a r a de una casa situada en 
el inextricable laberinto de callejuelas de Bilbao la V ie j a , 
y delante de una mesa cargada de papeles, alumbrada por 
un enorme velón de hierro, que por sus andaduras y ador
nos se aprec ia r ía hoy como una joya, había un hombre co
mo de cincuenta años . Estaba envuelto en un ropón a dos 
colores azul y negro, y sus cabellos grises estaban encu
biertos por el birrete rojo, distintivo de los magistrados de 
la época; su semblante representaba a primera vista una 
probidad indudable, una candidez suma, un valor entusias
ta, una energ ía a toda prueba, y todo esto caracterizado 
y envuelto por una marcada expresión de benevolencia y de 
franqueza. 

Aquel hombre se llamaba An tón de Landu, y era, a m á s 
que esposo de una respe tad í s ima dueña y padre de seis: 
fornidos y terribles hijosdalgo y de cuatro he rmos í s imas 
doncellas, diputado del noble y libre consejo de V izcaya , 
que sólo tenía un señor e i \ la forma, puesto que sus ver
daderos señores eran sus libertades y sus fueros. 

N i n g ú n señor, n i aun los señores de los lugares de be
he t r ía , estaba m á s contenido, m á s reducido a la nulidad co
mo persona particular que el señor de Vizcaya ; es cierto 
que era un poderoso señor feudal, y que como los otros 
señores , sus iguales, t en ía la investidura de horca y cu
chillo, de pendón y de caldera; pero no podía degollar, 
ahorcar, atormentar, azotar, enrodar, n i empicotar, n i l e 
vantar bandera, n i levar ejército, n i declarar la guerra, n i 
ajustar la paz sino con arreglo al fuero del señorío, admi
rable fuero, no guardado en pergaminos, sino transmitido 
tradicionalmente de generación en generación, grabado i n 
deleblemente en el corazón de los vizcaínos y sostenido 
siempre con un valor heroico. 
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Si el rey de Cast i l la t en ía vasallos en Vizcaya era uno 
solo: el señor feudal; señorío trasmitido por herencia, con 
e l concurso de la diputación guardadora de los fueros, d i 
pu tac ión omnipotente que no reconocía señor que influyese 
en sus deliberaciones cuando ejecutaba el fuero a l aire l i 
bre, con la sencilla majestad de los tiempos patriarcales, 
bajo la sombra del venerado árbol de Guernica. 

A n t ó n de Lancju era, pues, uno de los padres de la pa
t r i a . 

E l buen magistrado, en la s i tuación en que le presen
tamos a nuestros lectores, estaba indudablemente apura
do, y sudaba, como suele decirse, la gota tan gorda, no por 
el calor, que en aquella estación aún no se dejaba sentir 
en Vizcaya , sino por el contexto de unos pergaminos que 
volv ía y revolvía y dejaba y trocaba y volvía a tomar y 
trastrocar, y que le ten ían confuso, irresoluto, atolondrado 
en una palabra. 

Y como estaba atolondrado, no pensaba de una manera 
t a l que podamos transmit ir sus pensamientos a nuestros 
lectores, porque eran una verdadera madeja e n m a r a ñ a d a . 
S i hablaba no era otra cosa que monosílabo^ y frases inco
herentes y aun as í en vascuence, lengua tremenda que se 
jacta de ser pr imi t iva y una de las que menos ana log ías 
tienen con las demás . 

Traducidos aquellos monosí labos y frases, se reducía a: 
« E s t o es grave.. . ; s í . . . , ciertamente... ¡Oh!. . . , pues, no..., no 
puede ser... Los fueros... Pues, s í . . . , es preciso... Ante todo..., 
jsí... , ante todo... el fuero..., el fuero..., las libertades... 
¡Oh! ¡Oh!* 

Y volvía y revolvía y tornaba a revolver los pergami
nos, y cada vez se embrollaba m á s . 

—Franc ia . . . Navar ra . . . Cas t i l la . . . ¡Oh! ¡No! Nadie, na
die . . . E n un caso... ¿ P e r o a q u i é n ? . . . ¿ C ó m o ? . . . Excluido 
don Tel lo . . . 

An tón de Landu se envolvió al f in del todo, ar ro jó con 
cólera los pergaminos, se levantó, echando violentamente 
hacia a t r á s su sillón de roble, que rechinó contra el pavi
mento de piedra de una manera desapacible, y se puso a 
andar a grandes pasos por la cámara , que era extensa y 
amueblada con una sencillez verdaderamente vizcaína. Y 
aunque había dejado los papeles, no por eso había dejado 
de sudar y de pensar, o por mejor decir, de procurar po
ner su pensamiento en un punto de vista conveniente, pa
r a salir del atolladero en que se encontraba. 
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— Y bien—dijo al f in , cansado ya de luchar inú t i lmen
te—: don Tello es tá p rófugo; el señorío, sin señor ; el fue
ro le acusa..., se trata de elegir otro señor . . . ; pues bien: l a 
d iputac ión de Guernica y a l l í . . . , uno no ve lo que ciento; es
to es... No sé a qué se ha venido a mí con estas cosas. 

An tón de Landu suspendió su monólogo, porque hab ían 
resonado graves pasos en la a n t e c á m a r a y , al volverse, 
encont ró en la puerta a otro hombre casi de su misma 
edad, aspecto y traje, salvo que el ropón del recién veni
do era enteramente azul, y de que asomaba bajo él la 
-contera de una ancha espada. 

—Dios te dé muy buenas noches, Antón—dijo el v i s i 
tante. 

—Bien venido seas, Pedro—repuso el visitado. 
— ¿ N o sabes lo que sucede, A n t ó n ? — d i j o sen tándose 

sin ceremonia. 
— Y tanto como lo s é : don Tello ha huido. 
—Sí . Don Tello huye de nuestras leyes y hace bien en 

hui r ; que no se presente entre nosotros, porque ser ía cosa 
de pedirle cuenta de Pero de Avendaño, Pero no es eso lo 
m á s importante; se teme que venga a apoderarse del se
ñor ío el rey de Cast i l la : hace a lgún tiempo que gentes de 
don Pedro recorren el señorío, que se introducen en las ca
sas, que prometen... 

— ¿ Y qué prometen?.. . 
E l sostenimiento de los fueros y de las libertades, con 

ta l de que ayude al rey de Cast i l la en sus guerras. 
—Mira—di jo Antón , acercándose a la mesa y m o s t r á n 

dole los pergaminos que tanto le hab ían hecho sudar—; eso 
mismo promete Franc ia ; eso mismo promete A r a g ó n . Po r 
otra parte, los concejos de Bermeo, Lequeitio, Portugalete, 
Durango, Balmaseda, todos, todos claman porque se pren
da el cuerpo de don Tello y se le juzgue con arreglo a l 
fuero por la muerte de Pedro de Avendaño. 

Pedro de Ochandiano miró profundamente y uno por 
uno aquellos pergaminos. 

—Tienen razón, y reclaman según fuero . . .—exclamó a l 
f in . 

— ¿ S e g ú n fuero? N o . . . ; han debido reclamar a la dipu
tación y no a mí . 

—Eso quiere decir que te han elegido asaso porque te 
creen el m á s decidido por los extremos, porque creen que 
t ú h a r á s m á s que otro y en menos tiempo. 
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— ¡ Y o ! . . . Pues a la verdad..., no sé . . , , nada se me ocu
rre que hacer. 

—Pensemos, pues, con calma—dijo Ochandiano, tomando-
un pesado sillón y sen tándose al par que Antón de L a n -
du que ocupaba el suyo—: la fuga de don Tello y, sobre todo, 
el crimen que ha cometido, matando contra fuero a Pedro 
de Avendaño, r eque r í a una de terminación pronta y deci
s iva : es preciso elegir un señor . . . 

— ¿ Y a qu ién? . . .—di jo Landu—. No hay que pensar en 
un rey; un rey quer r ía tratarnos como a sus otros vasa
llos y nos h a r í a estar siempre con las armas en las ma
nos, para defender nuestras libertades. 

— ¿ Y a quién hemos de elegir? ¿ E n dónde encontrare
mos el derecho? 

— E n la casa de La ra . 
— ¡ E n l a casa de L a r a ! L a t ra ic ión de don Tello la ha

ce imposible. 
—Pero a m á s de doña Juana Núñez de La ra , aun no? 

queda su hermana doña Isabel. 
— ¿ S u hermana doña Isabel? ¡Es decir, que haremos 

nuestro señor a ese caballero sin fe, a ese miserable i n 
fante don Juan de A r a g ó n ! 

— S i don Juan de A r a g ó n no respeta nuestros fueros 
—dijo con energ ía A n t ó n de Landu—, ya sabemos lo que 
pesan una cervillera y un hacha de armas. 

—Nunca ha sido prudente que los pueblos, confiados en 
su fuerza, entreguen sus libertades a un bombre ambicio
so y tirano... Es m á s conveniente elegir a l que m á s segu
ridades ofrece de rectitud y de just icia. . . U n pueblo puede 
ser sorprendido, dominado..., y ¡ay! si llega un día en que 
vea pisados sus derechos y pierda la seguridad de su fuer
za . . . U n poder despótico siempre tiende a menoscabar las 
leyes, a interpretarlas en su provecho y llega un día en que 
al f in se sobrepone a ellas; para lograrlo apela a la co
r rupc ión . . . Evitemos que la corrupción nos toque,..; en to
do caso, aunque seamos bastante fuertes para no temer a 
l a t i r an ía , siempre debe evitarse la sangre. ¿Crees tú que 
la madre que perdiese un hijo en defensa de la patria, no 
nos acusa r í a de haber dado motivo con nuestra imprevi
sión a que la sangre de su hijo se vertiese? No , de n ingún 
modo: ¡el infante don Juan!. . . ; un hombre que ha hecho 
t ra ic ión a su hermano, que ha renegado de su madre, que 
ha puesto a precio a su esposa, no es el hombre a quien 
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pueden reclamar por señor los vizcaínos . . . No , no..., de nin
g ú n modo, 

—Pretendes evitar la guerra y, si no elegimos al infan
te don Juan, la guerra será necesaria, precisa. 

—Necesaria! ¡Precisa! . . . ¿ Y por q u é ? 
— N o podemos elegir señor, porque excluida la fami l ia 

de Lara , nuestro señor es el rey de Cast i l la . 
— ¿ Y bien, qué mejor señor quieres, A n t ó n ? 
— ¡ N u e s t r o señor don Pedro! 
—Sí . 
— ¿ D o n Pedro el cruel y el ajusticiador? 
—¡Don Pedro el valiente y el jus t ic iero!—exclamó le

van tándose con energ ía Ochandiano. 
— U n hombre que, según nos han dicho los que han ve

nido huyendo de sus iras a ampararse a la sombra de 
nuestras libertades, acaba de matar a su hermano don F a -
drique y, teñido aún con su sangre, viene en busca de su 
otro hermano don Tello! 

— ¿ Y quiénes han sido los que tai nos han dicho?—ex
clamó Ochandiano sentándose lentamente—. No hay m á s 
que verlos; todos tienen el rostro de traidor. ¿ Y qué era 
don Fadrique? U n miserable como don Tello. ¿Qué h a r í a 
mos nosotros con éste , si le hub ié ramos a las manos? Le 
ha r í amos morir con arreglo al fuero. S i le mata el rey don' 
Pedro no h a r á otra cosa que satisfacer nuestra justicia. 

— E l rey don Pedro es violento. 
—Cuando se le hostiga. 
— E l rey don Pedro es sanguinario. 
—Con los traidores. 
— E l rey don Pedro es avaro. 
—Necesita dinero para combatir la rebeldía . 
— ¿ S a b e s que, para vizcaíno, defiendes con demasiado-

calor a l rey castellano? 
—¡Creo , Antón , que no p e n s a r á s que cuando le defiendo 

pienso en medrar! 
— Y o no he dicho eso..., n i lo he pensado..., pero creo 

que te equivocas. 
— E l rey don Pedro ante todo es justiciero... S i el rey 

don Pedro ha dado ejemplo de violencia y de crueldad, le 
han provocado; entre nosotros no t end rá motivos... Ade
m á s de que el rey don Pedro no p a s a r á de ser nuestro se
ñor y, a l f in , es m á s noble tener un señor que de nadie es 
vasallo, que otro que es dependiente, que tiene que pagar 
tributo y rendir pleito homenaje y es tá sujeto a una i n -
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fluencia superior... Ganamos con un rey, sólo tenemos un 
señor ; con un noble tenemos dos señores : él y su señor 

.feudal. 
— E l rey don Pedro, empeñado como esta siempre en 

.guerras, nos ped i rá servicios. 
— E l señor de Vizcaya , como su feudatario, e s t á obli

gado a dárselos , 
— E l señorío res i s t i r á . 
— E l señorío lo a c l a m a r á por sí mismo. 
— E l señorío ha rechazado ya sus lanzas... 
—Entonces era distinto: don Pedro no ten ía razón, ve

nía contra fuero. 
—Quien contra fuero venía , cuando le abramos las 

puertas de nuestra casa, contra fuero obra rá . 
—No o b r a r á porque ya es t á escarmentado. 
—Esto debe meditarse mucho. 
— N o hay nada que meditar, Antón , porque esta es l a 

voluntad de Vizcaya . 
—Vizcaya se engaña . 
— E n g á ñ e s e en buena hora; pero no tengamos nosotros 

l a pre tens ión de saber m á s que un pueblo entero. 
—Las locuras de un hombre solo, por perjudiriales que 

sean, no lo son tanto como las locuras de un pueblo. 
—Pero un hombre solo nada puede, si un pueblo no le 

ayuda; y , por el contrario, cuando todo un pueblo quiere, 
arrol la y despedaza a quien se le opone. 

— ¿ C o n q u e es decir que tendremos por señor a un rey? 
—Tendremos por señor a un hombre que en sus reinos 

podrá ser á rb i t ro de la vida y de la muerte de sus vasa
llos, pero que entre nosotros no se rá otra cosa que lo que 
han sido hasta aquí los señores de Vizcaya . 

— H á g a s e la voluntad de Dios. 
— Y en todo caso, si el rey quisiese matar nuestras l i 

bertades, nuestro suelo nos a y u d a r í a con sus m o n t a ñ a s y 
nuestros hijos con sus brazos, A n t ó n ; Vizcaya puede decir 
sin temor a un rey: «Sé nuestro señor», porque, aunque ese 
rey sea tan poderoso como Carlomagno, m e d i t a r á mu
cho antes de obligarnos a golpear nuestro viejo escudo y 
hacer sonar de nuevo la bocina de Roncesvalles. 

Apenas había acabado de pronunciar Pedro de Ochan-
diano estas palabras, cuando resonaron en la calle las p i 
sadas de una cabalgadura, y poco después tres retumban
tes golpes producidos por el enorme llamador de la puerta 
de la casa. 
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— ¿ Q u i é n puede ser a estas horas?—dijo A n t ó n de L a n -
du levantándose . 

—Alguno de tus hijos que vuelve. 
— N o , todos mis hijos es tán en casa; hemos rezado jun

tos las oraciones de costumbre y, como toda^s las noches,* 
les he dado mi bendición para separarme de ellos. 

— U n hidalgo castellano dice que quiere verle, señor—di 
jo un escudero asomando la cabeza a la puerta. 

—'¿Y no le has abierto al momento? ¿Desde cuándo acá 
se hace esperar a nuestras puertas a un extranjero? 

— E s que como se dice por las plazas que... 
—Abre , abre al momento, José , si no quieres que yo te 

abra los cascos. 
E l escudero pa r t ió como un rehilete. " ' 
— E l pobre es tá , como todos, receloso e impaciente—di

jo Ochandiano. 
—Eso prueba qué los castellanos no son muy bien re

cibidos por todos. 
—Por el contrario, se teme que los castellanos traido

res vengan a revolver nuestra casa; pero suenan pasos y 
espuelas: he ahí a nuestro hombre. 

E n efecto, un hombre con traje de camino, empolvado 
hasta por encima de la gorra, acababa de aparecer en l a 
puerta y, descubriéndose, dijo desde e l la : 

— ¿ D a n licencia vuestras señor í a s? 
—Aquí no hay m á s señoría que la señoría de Vizcaya , 

mancebo—dijo afablemente Antón de Landu— : y es ta l 
nuestra señoría que a todos nos hace iguales; entra, pues; 
cúbre te , s i én ta te y dinos francamente a qué vienes. 

E l invitado adelantó y se cubrió, pero no se sentó. E r a 
A n d r é s Corchuelo, en cuyo estado jadeante se notaba que 
no había dejado de correr sino con muy pocos descansos, 
desde su salida de Sevilla, y estaba rendido y molido. 

— ¿ Q u i é n de vosotros es—dijo—el diputado An tón dej 
Landu ? 

— Y o soy—contestó el nombrado. 
—Jues bien, Antón de Landu: una alta persona caste

llana me ha dado para vos estas letras. 
— Y qué persona es é s a ? 

— N o puedo decíroslo. . . E s m á s , no lo sé . . .Cumplo ío 
que se me ha mandado, y como debo part ir después de ha
ber cumplido mi mensaje, os deseo mucha salud y me 
vuelvo; guárdeos Dios. 

— N o , ¡voto a! . . .—exclamó Landu—. E s t á i s cubierto de 
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sudor y de polvo... ¡Bah, es necesario descansar!... De otro 
modo e l trabajo ser ía la muerte... ¡Hola! ¡Oh! Juan, Cris
tóbal , aquí . 

Se presentaron dos escuderos. 
— E s inúti l , debo salir a l momento de Bilbao, y necesi

t o apresurarme, si no he de encontrar cerradas las puertas. 
Adiós , pues, nobles señores : vosotros que sois tan libres 

^no querá i s atender la libertad de otro hombre. Quedad con 
Dios. 

— V e , pues, en paz, mancebo; pero ten cuidado de decir 
•que, si no has encontrado hospitalidad en mi casa, es por
que no has querido. 

—Gracias, gracias, nobles señores . . . Indudablemente va
léis m á s . . . , mucho m á s que los ricoshombres castellanos... 
Me he detenido m á s de lo que debía . . . Adiós . 

— E l te ayude—contes tó Landu. 
André s salió acompañado de los dos escuderos; An tón 

«de Landu y Pedro de Ochandiano quedaron por un mo
mento mirándose con sorpresa, 

— ¿ A d i v i n a s tú lo que es esto?—dijo el primero, dan-
«do vueltas al pergamino enrollado que t e n í a en la mano, y 
del cual pendía un sello de plomo. 

— N o , en verdad... Pero pronto puedo salir de dudas. 
—Ese mancebo que acaba de salir —en efecto se oían en 

aquel momento las pisadas del caballo de André s que se 
alejaba— tiene el semblante noble y franco: es uno de esos 
hombres a quienes se ama a primera vis ta . . . ; pero su pre
cipi tac ión. . . , lo misterioso de su mensaje.,., las muestras 
que t r a í a de haber venido a m a t a r r o c í n , . . 

— E n tu mano tienes salir de dudas, y para que puedas 
hacerlo con l ibertad, te dejo. 

— ¿ C ó m o dejarme? ¡Medrados estamos! Cada nuevo 
pergamino que recibo me causa miedo; a m á s , és te tiene 
pendiente el sello real de Cast i l la . . . Veamos. 

A n t ó n rompió la cera colorada que cerraba el pergami
no, y la primera palabra que vió escrita en letras gordas, 
fué : 

E l rey.. . 
—Nos trata ya como sus vasal los—exclamó roncamen

te el receloso Landu, 
—Sigue, sigue, Antón—dijo Pedro de Ochandiano: por 

una palabra no se juzga de un escrito. 
A n t ó n de Landu pros igu ió ; 
E l rey don Pedro de Cast i l la , a sus buenos amigos los 
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diputados de Vizcaya Antón de Landu y Pedro de Ochan-
diano, su salud y prosperidad. 

— ¡ O h ! ¡Oh! También para t i—exclamó An tón de L a n 
du, a cuyo rostro había subido cierta llamarada de orgu
l lo , a l verse l lamar amigo por aquel terrible rey, don Pe
dro, en el cual no quer ía tener un señor. 

— Y a ves—dijo gravemente Ochandiano—; el rey don 
Pedro no puede andar m á s vizcaíno con nosotros; nos l l a 
m a amigos.. . ; pero ya que para entrambos es esa carta, si
gue leyendo, Antón . 

Bien sabré is , y si no lo sabéis hoy, lo sabré is m a ñ a n a , 
que yo me encamino con algunas lanzas a Vizcaya. . . 

— ¡ I r a de Dios!—exclamó Landu—. ¿ O y e s ? Dice que vie
ne con lanzas... 

—Sigue, Antón , sigue... 
An tón siguió. 
Pero esas lanzas no se e n r i s t r a r á n contra las l ibcr ta-

-des de V izcaya : la rebeldía de mis nobles me obliga a no 
sa l i r de mi corte sino rodeado de un e jé rc i to : y aunque bien 
sé que la lealtad de los vizcaínos. . . 

— ¡ L a lea l tad!—exclamó in te r rumpiéndose de nuevo el 
lector. 

De nuevo Ochandiano pronunció su f lemát ico : «Sigue, A n 
tón» , y An tón s iguió: 

. . .y aunque bien sé que la lealtad de los vizcaínos es 
t a l que podr ía andar entre ellos libre y sin armas, las cir
cunstancias en que se encuentra el señorío, muerto Pero de 
Avendaño , licenciadas sus milicias, fugitivo y acusado au 
señor , amparados en él una multitud de rebeldes a mi per
sona y avocados a la frontera los aventureros con que don 
Tel lo pensaba esclavizarlos, creo prudente adelantar con 
mis buenos capitanes y hombres de armas, no como un rey 
conquistador, n i aún como vuestro señor, siendo as í que pa
ra esto úl t imo me asiste un derecho, sino como un amigo 
que viene en ayuda de los fueros y franquicias de sus bue
nos amigos de Vizcaya , 

—¡Bien, bien!—dijo conmovido el noble y sencillo A n 
tón de Landu. 

— ¿ L o ves, Antón, lo ves?—dijo Ochandiano, cuyo sem
blante mostraba cada vez una expresión m á s reservada y 
cuidadosa. 

Landu siguió. 
Creo, pues, que debo entrar al frente de mi ejército, pe

ro esto no se rá si vosotros no que ré i s ; en el momento en 
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que un solo vizcaíno se ponga delante de mis soldados, mis 
soldados re t rocederán y volverán a pasar vuestras fronte
ras. 

—Los vizcaínos no r e c h a z a r á n hoy al rey don Pedro 
— m u r m u r ó en acento ininteligible Ochandiano—, y esto es 
un mal . . . , es una infracción de los fueros hecha por l a 
fuerza. 

— ¿ Q u é dices, Pedro? 
—Nada, digo, A n t ó n ; sigue. 
Creo que los vizcaínos antes de entregarse de nuevo a 

la casa de Lara , casa que tan fatal les ha sido, p re fe r i r án 
tenerme por señor . . . 

— ¡ O h ! Esto es mucho decir—exclamó interrumpiendo su 
lectura Landu. 

—Sigue, sigue, Antón—exclamó ya impaciente Ochan
diano—, y acaba de una vez. 

. . . p re fe r i rán tenerme por s eño r ; pero esto ser ía un abu
so; un acto i l eg í t imo; porque el esposo de doña Juana N ú -
ñez de Lara haya sido un miserable, indigno de la valien
te lealtad de los vizcaínos, no prueba que lo sea del mis
mo modo, por m á s que se puedan tener grandes y funda
dos recelos, el infante don Juan de Aragón , esposo de do
ña Isabel Núñez de Lara , a quien por exclusión de don Te-
IIo, como hermana menor de doña Juana, corresponde de 
derecho el señorío. Así , pues, atendiendo a que un pueblo 
debe ser justo, si quiere ser gobernado en just icia; aten
diendo a J a inviolabilidad de vuestros fueros y a las raz<w 
nes que mil i tan en pro de doña Isabel Núñez de Lara , es
pero que a p u r a r é i s toda vuestra influencia para que don 
Juan de A r a g ó n sea aclamado señor de Vizcaya por el de
recho de su esposa. No os den cuidado los vicios, las i n 
famias y los cr ímenes del infante; esos cr ímenes le han 
puesto bajo nuestra just icia; por ser vuestro señor no de
ja de ser nuestro vasallo, y la justicia se cumpli rá , y muy 
pronto. Entonces os quedará por señora doña Isabel, y ca
so de que vuestros fueros, de que no estoy muy enterado, 
se opongan a. que seáis regidos por una mujer, yo da ré a do
ña Isabel marido tal, que no t engá i s por qué quejaros; antes 
bien os deis por contentos y satisfechos. Esto espero que ha
g á i s por mi mediación; de no hacerlo, tened en cuenta que 
a p o y a r é con todas mis fuerzas los derechos de doña Isabel 
Núñez de Lara , mi noble prima, y os t r a t a r é como tratarse 
debe a un pueblo rebelde. O t ro s í ; guardad un profundo s i 
lencio acerca de lo que os escribo, y ni aun a mí mismo, en-
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tendadlo bien, h a g á i s relación de este escrito, porque lo toma
r ía a deservicio y tendr ía el sentimiento de retiraros mi amis
tad; pero obrad como os digo que obré i s : haced gri tar a l pue
blo debajo de mis balcones por doña Isabel Núñez de L a r a , 
y tened en cuenta que, cuando tal os ruego que hagá i s , es 
pensando sólo en vuestra prosperidad y en vuestras liber
tades. Guárdeos Dios. De mis reales a lcázares de Sevil la a 
veinte y nueve días del mes de mayo, año del nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo de mi l trescientos y cincuenta y 
ocho años . Y o el rey. Y o Mateos Fe r r ández , escribano de 
c á m a r a del rey mi señor, la ref rendé por su mandado. > 

—Dame, dame, Antón—dijo Ochandiano. 
Landu le en t regó la cédula. 
— N o es tá escrita de mano del rey—dijo Pedro de Ochan-

diano—; y sin embargo, és ta es su f i rma, és te su sello; é s t a 
la f i rma de Mateos Fe r r ández , y és te , sin disputa, el sello 
de la canci l ler ía . . . ; he visto esto muchas veces en cartas y cé
dulas del rey dirigidas a la señoría de V izcaya . . . ; y ¿cómo el 
rey ha podido hacer refrendar y signar una carta particular, 
secreta ? 

—¡Oh! Eso es muy sencillo: el rey t e n d r á pergaminos en 
blanco autorizados para casos urgentes o secretos. 

— Y si esto es tan secreto, ¿cómo no escrita toda la car
ta de puño del r ey? . . . 

— ¡ O h ! Quién sabe: tales secretarios de confianza puede 
tener... 

—Sí , es cierto..., pero... 
— Y luego el rey nos ha aconsejado lo mismo que yo te de

c í a . . . ; ante todo la legitimidad, lo justo...; después, si el rey 
corta o magulla la cabeza al infante don Juan, y casa con otra 
a la doña Isabel.. .; sí, s í . . . , el rey y yo pensamos del mismo 
modo. 

—Pues bien, pensemos as í todos..., al cabo todo se redu
cirá a que se vierta alguna sangre. 

— M i s hijos sa ld rán m a ñ a n a con cartas mías para Duran-
go, Balmaseda, Lequeitio, Bermeo y Marquina: tú e n c á r g a t e 
de Bilbao. 

Sí, s í ; eru f in nada se arriesga m á s que lo que se arries
g a r í a de otro modo, y el rey sabe sin duda lo que hace. Que
damos pues... 

—Por supuesto: doña Isabel será aclamada y en su nom
bre el infante don Juan. 

—Adiós , Antón . 
—Adiós , Pedro. 
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Ochandiano salió, y poco después se oyó la puerta de 
la casa que se cerraba. Antón de Landu recogió, en tanto, cui
dadosamente los pergaminos, ios gua rdó en un macizo y ro
busto armario y se encaminó a su alcoba. 

—¡Vive Dios!—dijo, bostezando y empezando a desnudar
se, que me han quitado un horrible peso de encima... Sí, s í . . . , 
yo pensaba bien... y una prueba de ello es que el rey de Cas
t i l l a piensa como yo—y después de esto se metió en la cama, 
rezó algunas oraciones y antes de concluirlas se durmió . 

C A P I T U L O V I I 

Siete días bastaron a don Pedro para llegar desde Sevilla 
a Agu i l a r de Campóo, en el reino de León, donde sabía que es
taba don Tello, a la vista de Vizcaya , esperando a que calmase 
l a i r r i tac ión de los ánimos , exasperados por la muerte de 
Avendaño , y volver de nuevo a su señorío, armado de razo
nes o de influencias para disculpar aquel asesinato, que tan 
irritados contra su señor tenía a los vizcaínos. 

Una rapidez tal como la había demostrado en su marcha 
el rey era maravillosa para aquellos tiempos; esto represen
taba marchas apresuradas y continuas, sin dilación n i repo
so; porque no puede suponerse que hubiese caballos de re
fresco para el rey, su servidumbre y sus lanzas, como los 
hubo para Andrés Corchuelo. 

Don Pedro contaba con esta celeridad para sorprender 
a su hermano don Tello, de que hacía mucho tiempo ansiaba 
deshacerse. Don Pedro no se creía seguro sino cuando no 
existiese n ingún hijo de doña Leonor de Guzmán, n ingún in
fante nieto del rey don Alonso de Portugal , nadie que pudie
ra buenamente, en un caso dado, alegar un derecho a la co
rona de Casti l la . L a muerte del maestre de Santiago no hab ía 
sido, pues, m á s que el principio de un plan meditado largo 
tiempo antes, en el que se encontraban por igual el recelo y 
l a venganza. E l único pensamiento de don Pedro desde que 
pudo ver su si tuación y la de sus vasallos desde su verdadero 
punto de vista, fué el de cimentar el poder del despotismo 
real sobre el polvo del poder feudal. De aquí lo terrible de 
sus ejecuciones, de aquí sus actos restrictivos, de aquí la 
velocidad con que corr ía en busca de don Tello. 

Don Pedro ten ía por seguro haber a las manos a don Te
l lo ; pero no había contado con un poder que se levanta de 
una manera fatal delante del pian mejor combinado y le des-
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t ruye: la casualidad. Una casualidad hizo que, a l entrar en 
l a v i l l a de Agu i l a r don Pedro, le conociese un escudero de 
don Tel lo; el leal servidor corrió a prevenir a su amo, que, 
s in detenerse un momento, sal tó en un caballo, salió de la 
v i l l a por un extremo a tiempo que el rey entraba por otro, 
y huyó, hundiendo las espuelas en los flancos de su caballo, 
suelta la rienda, aquejado por un terror pánico. 

Receloso de Bilbao don Tello, se encaminó a Bermeo, com
pró a un pescador, se metió en una barca y sólo pensó en 
poner el mar entre su hermano y él. Don Pedro llegó poco 
después a Bermeo, en t ró en un buque y dió caza a don Tello 
hasta la altura de Lequeitio, donde los vientos contrarios le 
•obligaron a abandonar, rugiendo de cólera, el alcance de su 
enemigo, que no se creyó seguro hasta que pisó las playas 
de Bayona. 

N i siquiera había intentado sublevar en nombre de los fue
ros aquel señorío que dos años antes había rechazado victo
riosamente el estandarte real, y que ahora, sin desnudar una 
espada, dejaba entrar al rey don Pedro a la cabeza de un 
ejérci to . Aquellos audaces montañeses , indispuestos con don 
Tello por la muerte de Avendaño, el hombre m á s popular de 
su tiempo, vieron con placer a un rey que se presentaba co
mo vengador de aquel delito. 

E l rey cuidó de no alarmar el susceptible espí r i tu de inde
pendencia de los vizcaínos; hablóles con el m á s profundo res
peto de sus fueros; decíales que sólo había ido a libertarles 
de un señor odioso, y que dejaba en entera libertad a la dipu
tac ión del señorío de elegir uno nuevo. Político consumado ya 
por la experiencia, don Pedro necesi tó pocos esfuerzos para 
apoderarse del án imo de los vizcaínos y entusiasmarlos en su 
favor. Su juventud, su ca rác te r , tan s impát ico unas veces, 
como era odioso y terrible otras; su energía , su valor, ganaron 
l a confianza de los vizcaínos, y ya no se pensaba por nadie en 
'Otro señor que en el rey de Cast i l la . 

Esto, que no pasaba inadvertido a los ojos del infante 
don Juan, le ten ía constituido en un disgusto y en una zozo
bra continuas; engañado por las promesas del rey, empezando 
a desconfiar de ellas, instaba a l rey continuamente para que 
le pusiese en posesión del señorío, haciendo valer sus dere
chos ante los vizcaínos. Seguro el rey del éxito, para dar una 
muestra de su protección, convocó perentoriamente a la d i 
putac ión de Vizcaya , que pocos días después se reunió, se
g ú n costumbre, a l aire libre bajo el árbol de Guernica, para 
« leg i r señor. 
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E l mismo rey, acompañado del infante don Juan, de H í -
nestrosa, dé Pero Lope de Padi l la y de Men Rodr íguez de Sa-
nabria, as is t ió a la asamblea; diez mi l personas estaban agru
padas alrededor del sagrado árbol a cuya sombra, investidos 
con la soberanía nacional, deliberaban los diputados. 

E l rey tomó l a palabra, y en un largo discurso, cuidadosa
mente estudiado, les recordó, reconociendo primero la abso
luta independencia de la asamblea, la dominación de la casa 
de L a r a , desde Lope de Zuria, nobilísimo caballero, descen
diente de los reyes de Escocia, que habiendo defendido heroi
camente la independencia de los vizcaínos en el siglo I X , ven
ciendo en Ar r igo r r i aga el ejército del rey de León, don Alonso 
Tercero el Grande, mandado por su hijo el infante don Ordo-
ño, fué elegido señor por voto libre de Vizcaya en 862, con
tinuando su raza en la posesión del señorío, hasta doña Jua
na de Lara , que acabada de ser destituida; represen tó les que 
doña Isabel, su hermana, ten ía un derecho incontestable, como 
descendiente en igual línea del dicho Lope de Zuria, y a cab ó 
proponiéndoles por señor al infante don Juan de Aragón , es^ 
poso de doña Isabel Núñez de Lara , 

Mientras el rey habló, dominó el m á s profundo silencio, 
hasta que, esforzando su voz don Pedro para ser oído de to
dos, dijo: 

—¡Vizcaínos! ¿Queré i s por vuestro señor a don Juan, i n 
fante de Aragón , por el derecho de su esposa doña Isabel 
Núñez de L a r a ? 

Entonces se levantó un verdadero alarido, imponente y 
amenazador lanzado por diez mi l bocas: 

— ¡ N o ! ¡No!—exclamaron en un grito unán ime—, ¡No 
m á s Laras ! ¡Ni ahora, ni después , n i nunca queremos otro 
señor que el rey de Cast i l la! ¡Viva don Pedro, nuestro señor í 
¡Viva! 

•—¡Vizcaya te aclama su señor, rey de Cas t i l l a !—exclamó 
l a diputación a una voz. 

—¡Viva nuestro señor, don Pedro de Cast i l la!—repi t ió de 
nuevo y con m á s fuerza la multitud, el señorío entero, agru
pado alrededor del árbol de Guernica. 

Es t a exclamación espon tánea no era otra cosa que laí 
expres ión del buen sentido y del orgullo de los v izca ínos : y a 
que les era preciso tener un señor, quer ían que no fuese va
sallo de nadie. Don Pedro, sin aceptar n i rehusar, agradeció ' 
a los vizcaínos el homenaje que le rendían y que, según su 
expres ión, estaba muy lejos de esperar. Y como al retirarse-
el infante hiciese a l rey cargos por ello, don Pedro le d i jo : 
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— P r i m o : ya habéis visto que he estado hablando una ho
r a en favor de vuestros derechos, lo que no acostumbro, por
que aborrezco los discursos largos; habéis visto t ambién que 
no he aceptado ni soltado palabra ni prenda por la cual es
tos montañeses pueden tenerme por su señor ; además , la d i 
pu tac ión ha sido reunida muy perentoriamente por daros gus
to y han faltado algunos concejos, entre ellos el de Bi lbao; 
vamos ahora al lá y me prometo hacerme entender mejor de 
los bi lbaínos. 

Don Juan, aunque perdida la esperanza, hubo" de _aceptar 
la disculpa del rey y aquel mismo día partieron para Bilbao. 
Don Pedro, por la voluntad nacional, era ya legí t imo señor 
•de Vizcaya , y sólo le faltaba recibir su investidura, jurar los 
fueros y libertades del pa í s . 

Sólo quince días hab ían pasado desde l a muerte de don 
Fadrique y seis desde la fuga de don Tello, y ya don Pedro, 
sin haber desnudado la espada era señor de Vizcaya . Cor r ía 
el 13 de junio de 1358; era por la m a ñ a n a y el rey se entre
ten ía , jugando a las tablas con Men Rodr íguez de Sanabria, 
en una c á m a r a del palacio señorial , en que le hab ían aposenta
do en Bilbao. 

Aquel la c á m a r a , magníf ica y extensa, con paredes r ica
mente entapizadas y techo dorado de ensambladura del gus
to bizantino, sólo tenía dos puertas y un gran balcón con ba
laustrada de mármol , que daba sobre la plaza de San An tón . 
A l frente de este balcón se veía el puente de San A n t ó n ; que 
ponía en comunicación, salvando la r ía , a l nuevo Bilbao con 
"Bilbao la Vie ja ; en el costado de la derecha se alzaba la casa 
del concejo, y en el de la izquierda la iglesia de San Antón . 

Desde muy temprano, por el puente, por las bocacalles, 
por todas las avenidas de la plaza, hab ía fluido y refluido una 
multi tud ruidosa e inquieta; don Pedro había mirado con 
prevención aquel movimiento, hab ía mandado a Gutier Fe-
r r ández de Toledo que tuviese apercibidas sus lanzas, y a H i -
nestrosa que no perdiese un momento de vista al infante don 
Juan. 

Y no era esto sin fundamento; los espías de que siempre 
iba prevenido le avisaron que Bilbao entero estaba de parte 
del heredero de doña Isabel Núñez de L a r a ; que se hablaba 
desembozadamente de ello en las tabernas, en las casas y has
ta en las calles, y que se protestaba de la elección de la junta 
de Guernica. Esto no significaba otra cosa sino que A n t ó n 
de Landu y Pedro de Ochandiano, creyendo cumplir las ins
trucciones del rey, hab ían influido de una manera poderosa 
«en las masas. 
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Don Pedro, que, como saben nuestros lectores, no t e n í a 
noticia de tales instrucciones, a t r ibuyó el estado de las cosas-
a amaños del infante don Juan, y, pensando prudentemente, 
no podía ser de otro modo; los acontecimientos hab ían venido 
a confirmar el dicho de los escuchas del rey y aquellas ma
sas, que como una verdadera marea, en continuo flujo y re
flujo venían a agitarse delante del a lcázar , dejaban oír un 
sordo murmullo en que no era difícil de percibir el nombre de 
doña Isabel y de don Juan. Esto t en ía al rey inquieto, taci
turno y abs t ra ído de ta l modo, que cometía torpezas imperdo
nables en el juego, hasta el punto de verse apurado Men Ro
dr íguez para no ganar al rey. 

—Decididamente, Sanabria—dijo don Pedro—: no estoy 
para jugar, conozco los esfuerzos que haces para no ganarme^ 
te me pones delante de una manera desembozada, dejémoslo 
por ahora. 

—Como quiera vuestra señoría . 
— S i , sí, m á s tarde continuaremos; ve a buscar a Hincs-

trosa. 
Men Rodr íguez salió y el rey se acercó al balcón, miró a 

la plaza por entre los tapices. L a plaza herv ía de gente, era 
un mar de cabezas sobre el que se oía un murmullo sordo co
mo el del oleaje antes de la tormenta. 

— ¡ A h ! ¡Ah! ¿Conque esas tenemos, señores v izca ínos? 
¿Conque es decir que vosotros, que tenéis fama de tan f i r 
mes y tan graves, sois como todos los pueblos: esto es, vele
tas que se vuelven en la dirección del aire que corre? ¡Hola! 
¡Hola! Pues bien; si ahora sopla la influencia de don Juan, 
veremos como esa influencia se sostiene... A l cabo, al cabo 
mis escuadrones y mis ballesteros son un viento tan bueno co
mo cualquier otro..., cuidad no me canse y rompiendo por todo 
ponga la maza sangrienta de mi bravo Juan Diente sobre 
vuestros fueros hechos tr izas. Los fueros de las ciudades y 
de las vil las son ni m á s n i menos que los de la nobleza, otros 
tantos jirones arrancados a la p ú r p u r a real, y si nosotros 
no recomendamos enteramente nuestra p ú r p u r a , es porque-
aún nos contenemos ante el pueblo... Pero que el pueblo no 
oiga las huellas de los ricoshombres..., porque entonces llena
remos de fruto las horcas y las picotas señoriales . 

Don Pedro calló y lanzó una larga y profunda mirada 
sobre la multitud, que se estrechaba cada vez m á s contra el 
palacio. 

— ¡ O h ! No tienen armas—dijo—, pero no importa: esta, 
es una verdadera sedición, una rebeldía, porque al f in el se-
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ñor ío , representado por su diputación, me ha elegido señor . 
E n aquel momento, fuese que hubiese crecido el concurso, 

fuese que empezase a impacientarse, empezaron a oírse dis
tintamente voces de: 

—¡Que nos den nuestro señor! 
—¡Viva el infante don Juan! 
—¡Viva doña Isabel Núñez de La ra ! . . . 
Y crecían las voces y con ellas la cólera del rey. 
— ¿ S a b e s qué significa esto?—dijo, dir igiéndose a Hines-

trosa, que acababa de entrar en la c á m a r a con Men Rodr íguez . 
—Esto significa, señor—dijo Juan Fe rnández de Hinestro-

sa—, que An tón de Landu y Pedro de Ochandiano, los dos c iu
dadanos m á s ricos de Vizcaya, han tomado por su cuenta, 
según me han dicho, hacer que el infante don Juan sea 
señor de Vizcaya . 

— ¡ O h ! ¡Oh! Pues no han pensado mal. Oye, Hines-
trosa, manda a avisar a esos dos poderosos señores , que 
yo deseo verlos al momento y que los espero. A d e m á s , 
vete a la posada del infante don Juan y t r áe t e l e conti
go. ¡Hola! ¡Eh! ¡Gutier F e r r á n d é z ! 

A l llamamiento del rey en t ró el guardia mayor de los 
escuderos hidalgos. 

— ¿ Q u é esperas,. H i n e s t r o s a ? — e x c l a m ó don Pedro con 
cólera—. Ve y haz lo que te he mandado; necesito sa l i r 
pronto de este asunto— Hinestrosa salió—. Tú, G u t i e r r e — a ñ a 
dió el rey—, á r m a t e , ponte al frente de mis escuadrones 
en el patio, y espera por si es necesario dar una arre
metida a esos buenos voceadores montañeses . Ve —Gutie-
r f re sal ió—. Y tú , Sanabria, • haz venir a mis ballesteros y 
a mi corte; hazles esperar en la a n t e c á m a r a y vuelve. 

E l rey quedó de nuevo solo, y volvió a ponerse en ob
servación tras los tapices; la multitud seguía rugiendo y 
ag rupándose contra el palacio; de repente, allá a l fondo 
de la plaza, notóse una ondulación inmensa, y sobre las 
cabezas de la multitud, apareció un jinete a quien segu ían 
otros cuatro. L a expresión de una a legr ía singular, «sui 
generis», a legr ía terrible que hubiera causado espanto a l 
hombre m á s feroz, aparec ió en el semblante del rey. 

— E s Juan Dien t»—murmuró con voz opaca. 
E n efecto, era Juan Diente, que, cubierto con l a cota 

de armas del rey y seguido de cuatro jinetes, adelantaba 
lentamente entre las masas, diciendo de tiempo en tiempo^ 

—Paso, hidalgos, paso: su señoría el rey me espera. 
, Aquel «su señoría el rey», a que no estaban acostum^ 
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brados los vizcaínos, les sonaba tan mal, que el bravo ba
llestero se veía obligado a oír irreverentes murmullos, que 
le hacían a su vez murmurar: 

— ¡ A h ! ¡Mal rebaño de cabras monteses! ¡Vues t ra sol
tura vendrá a parar a lgún día en estrechura! ¡ I ra de Dios! 
¡No queréis rey! ¡Cuidad que, huyéndole , no os dé el diablo 
con un rey en las narices! 

Por de contado que Juan Diente pronunciaba entre loa 
suyos sus murmuraciones realistas, que, a ser oídas, le 
hubieran producido una répl ica tal que no hubiera quedado 
en s i tuación de hacer m á s justicias. Esto lo conocía per
fectamente el ballestero, y como la va len t ía no excluye 
l a prudencia, callaba, pero no sin murmurar por ello y 
s in mostrar el semblante m á s feroz y contrariado del 
mundo. Y así , adelantando lentamente y excitando de bue
na manera a los bilbaínos a que le hiciesen paso, llegó a l 
f i n a la puerta del palacio, de la cual, a pesar de estar 
abierta y sin guardia armada, no había pasado un solo hom
bre. L a plaza era suya y la ocupaban; pero respetaban 
e l terreno de propiedad particular, con ese admirable res
peto a la ley que siempre ha distinguido a los vasconga
dos. 

Juan Diente echó pie a t ierra, en t r egó las bridas a 
uno de los jinetes que t ambién habían desmontado y, to
mando de la grupa de su caballo una caja negra que esta
ba sujeta por unas correas, ade lan tó con ella por el an
cho zaguán , subió las escaleras y poco después estaba con 
l a misteriosa caja delante del rey. 

— ¿ H a s cumplido mis ó rdenes?—le dijo don Pedro. 
—Sí , señor—contes tó el ballestero. 
—Pronto, muy pronto has concluido. 
—Nueve días para llegar, señor, dos para ejecutar y 

cuatro para venir. 
— ¿ T o d o s ? 
—¡Todos! He aquí la l is ta, señor, certificada por los se

ñ o r e s alcaldes de la Casa y Corte de Salamanca. 
— ¿ Y qué traes en esa caja? 
E l ballestero la puso sobre la mesa, la abrió y con l a 

tapa levantada l a presen tó al rey. 
Contenía dos cabezas humanas amoratadas, l ívidas, a l 

canforadas, según la manera de los á r abes , colocadas, co
mo un estuche, y con los semblantes para arriba. Don Pe
dro a r ro jó una mirada fr ía , impasible, sobre las cabezas, 
y exclamó con acento natural, como si no se tratara de 
« n asunto tan terrible: 
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—¡Bien , muy bien! Hace mucho tiempo que debíais es
tar as í Alfonso Tenorio, Lope de Bendaña ; hub ié ramos ex
cusado vosotros muchas traiciones y yo mucha impacien
cia , mucha cólera. Gracias, m i buen Juan, muchas gra
cias. 

E l ballestero cer ró la caja. 
— ¿ M e manda vuestra señoría alguna cosa? 
— S í ; sí por cierto, que te mando; por muy cansado 

que es tés , con m á s gusto descansa rás si m á s te cansas — e l 
rey escribía entretanto—; toma, y obedece lo que ah í e s t á 
escrito. 

Juan Diente deletreó el pergamino, y dijo: 
— M u y bien, señor. 
—Vete. 

C A P I T U L O V I I I 

Juan Diente salió, y al salir se cruzó con Men Rodr í 
guez, que entraba, y le saludó con afectuoso respeto; el 
joven devolvió, sin violencia, su saludo al ballestero. 

— ¿ E s t á n ah í todos, Sanabria?—dijo el rey, que h ab í a 
vuelto a mirar a la plaza desde los tapices. 

—Sí , señor—contes tó Men Rodr íguez . 
—Pues he allí que por el puente de San A n t ó n vienen 

a caballo los dos graves diputados Landu y Ochandiano... 
.¡Ah! ¡Ah! Y por la parte de la iglesia el infante don Juan 
con su servidumbre, acompañado de Hinestrosa.. . ¡Diablo^ 
y cómo gri tan esos desalmados! 

Y en verdad, los bilbaínos, a l ver a l infante, gri taban a 
grito herido: 

—¡Viva nuestro señor don Juan de A r a g ó n ! — y el in
fante, rebosándole el gozo por el semblante, adelantaba 
lentamente como en una marcha tr iunfal , y saludaba a l a 
multitud, agitando a derecha e izquierda su r ica gorra. 

E l , Hinestrosa y los cuatro escuderos que le acompa
ñaban , invirtieron un cuarto de hora largo en atravesar 
l a plaza, en cuyo tiempo, el pensamiento del rey tuvo es
pacio bastante para ponerse negro a fuerza de sombr ío ; 
•cuando llegaron a la puerta del palacio, don Pedro se vo l 
vió a Men Rodr íguez . 

—Haz entrar a m i servidumbre. 
Sanabria fué a la puerta, y dijo: 
—Señores , su señoría el rey recibe. 
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Inmediatamente en t ró la escasa servidumbre que había, 
t r a ído el rey, compuesta de los de m á s confianza de su cá 
mara ; apenas llegaban a diez, que se agruparon en silencia 
en un á n g u l o : 

—Juan de Ontiveros—dijo el rey—, llega. 
Uno de los caballeros se acercó a don Pedro, que le ha

bló r á p i d a m e n t e a l oído, después de lo cuál Ontiveros v o l 
vió con los otros y les habló también . 

—Sanabria—dijo el rey—, sigamos nuestra partida. 
Generalmente el rey, cuando estaba próximo a lgún 

grave acontecimiento, apelaba a las tablas, su juego favo
rito, para disimular su impaciencia. Sentóse el rey, y que
dando Men Rodr íguez de pie a l otro lado de la mesa, em
pezaron el juego; los caballeros cuchicheaban desde su 
puesto. Poco después , un camarero anunció a los diputa
dos de Vizcaya Antón de Landu y Pedro de Ochandiano. 

— ¿ N o s has mandado llamar, rey de Cast i l la?—dijo con. 
su ruda franqueza Antón de Landu. 

—Sí , mis buenos amigos—contes tó el rey sin levantar 
la vista del tablero y haciendo al mismo tiempo una juga
da—, os he mandado l lamar para que podáis certificar co
mo testigos de lo que aquí va a suceder—y sin hacer m á s 
cuenta de los dos diputados siguió en el juego. 

T ranscu r r ió un corto espacio y el mismo camarero anun
ció al infante don Juan, que dejando fuera sus escuderos-
por etiqueta, en t ró acompañado de Juan Fe rnández de H i -
nestrosa. 

—Guarde Dios a vuestra señoría—dijo con acento ale
gre el infante. 

—Dios os guarde, p r imo—contes tó el rey—; permitid
me un momento; este buen Sanabria se ha hecho tan ju
gador que me pone en estrecho...; pues no..., no sé por dón
de voy a sal ir . . . , esto es cosa perdida. 

Estaba tan acostumbrado el infante a estas extrava
gancias del rey, que, sin reparar en ello y como su ale
g r í a le hacía comunicativo, se acercó a los caballeros de-
la servidumbre, que palidecieron al acercárse le don Juan. 
E l infante iba cubierto de brocados y, como para dar una 
muestra de confianza a los vizcaínos, hab ía atravesado en
tre ellos sin m á s armas que una pequeña pero preciosa 
daga de corte. Después de haber cambiado algunas pala
bras con la alta servidumbre, Ontiveros se acercó a él y 
tomándole como en confianza la daga le dijo: 

— ¡ P o r m i vida que nunca he visto una tan rica alhaja! 
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— ¿ O s ag rada !—exc lamó don Juan que estaba de gra
cias—: quedaos pues con el la . . . 

— ¿Cómo, s eño r? 
—Quedaos..., solamente es de sentir el poco valor de l a 

prenda... 
—Siendo vuestra, señor . . . 
—Guardadla, pues, y no hablemos m á s de ello. 
Don Pedro, que no había perdido una acción ni una pa

labra, aunque parecía enteramente absorto con el juego, 
fuese por acaso o por intención, a l ver desarmado a don 
Juan exclamó con acento colérico: 

— L o dije...; era preciso u n ' milagro para no perder..., 
no puedo descuidarme contigo, Sanabria. 

E l infante y todos se volvieron hacia el rey excitados 
por aquel incidente, 

—Empecemos otra partida, y veamos si soy tan desgra
ciado en ella como en la anterior. Entretanto, primo don 
Juan, salid al balcón y calmad la impaciencia de los bue
nos vizcaínos que os aclaman. Decidles que pronto, muy 
pronto, les daremos señor . . . 

E l infante comprendió de una manera favorable las pa
labras del rey, se encaminó al balcón, abrió los tapices y 
se avanzó a la balaustrada. 

E l rey detuvo su juego y miró de una manera sombr ía , 
que hizo estremecerse a todos los que estaban en la c á m a 
ra, al infante don Juan, que no podía verle porque estaba 
vuelto de espaldas y harto dis t ra ído con las aclamaciones 
de que era objeto. E l infante hizo ademán de hablar y to
dos callaron. A l ruido interior sucedió un silencio tan pro
fundo como si no hubiera nadie en la plaza. 

— ¡ G r a c i a s ! ¡Gracias en nombre de mi esposa, cuyos le
g í t imos derechos defendéis , buenos y nobles vizcaínos!—di
jo el infante don Juan—. Y o os demos t ra ré , gobernándoos 
en justicia, que sé apreciar el valor con que defendéis 
vuestra independencia y vuestros fueros. 

-—¡Qué hablá is de lealtad, ni de fueros, n i de indepen
dencia, infante don Juan de Aragón!—exc lamó el rey, con 
ambas manos puestas sobre la mesa, avanzando el cuerpo 
y la cabeza lívida y colérica, vuelto hacia don Juan. 

E l infante se volvió y palideció a l ver el fatal aspecto 
del semblante del rey. 

—Entrad, entrad, ¡vive Dios!, infante—exclamó dominan
do la cólera el rey—, y no digáis m á s sandeces. 

—¡Cómo, señor! ¿ P u e s no me habéis mandado?... 
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—Os he mandado que digáis a mi señorío de Vizcaya 
que pronto le p r e s e n t a r í a m o s su señor . 

—'¡Vuestro señorío!—exclamó aterrado el infante. 
— ¡ S í : m i señorío! Señorío adquirido por la voluntad 

de Vizcaya , representada por su noble diputación reuni
da ayer bajo el árbol de Guernica con arreglo a l fuero... 
A y e r fu i aclamado señor . . . y vos sublevado hoy a los b i l 
ba ínos p resen tándoos como señor de Vizcaya a una junta 
i legal , tumultuaria, contra fuero, sois un traidor. 

—Vuestra señoría me a s e g u r ó . . . 
— Y o no os he asegurado nada, yo no podía aseguraros 

nada... Lo que puedo aseguraros y os aseguro es que ha
béis obrado vuestra ú l t ima t ra ic ión. Y sin escuchar la r é 
pl ica del infante, se volvió hacia una puerta y g r i tó con l a 
voz opaca por la có le ra : 

—¡Hola ! ¡ Juan Diente! ¡A mí ! 
Inmediatamente se abrió la puerta y el formidable 

Juan, seguido de algunos ballesteros en t ró en la c á m a r a 
inundándola , por decirlo así , de terror. A l mismo tiempo 
se cerró con estruendo y por manos invisibles la puerta de 
entrada y Juan de Hinestrosa quedó delante de ella con l a 
•espada desnuda. 

— ¿ Q u é me quiere vuestra s eño r í a?—exc lamó Juan 
Diente, en medio del silencio horrible que había causado 
su apar ic ión. 

—Toma la cabeza de ese traidor—y le seña laba a l i n 
fante don Juan. 

Juan Diente, harto acostumbrado a estos empeños , se 
•lanzó sobre el infante con la ferocidad de un toro, y le des
ca rgó un golpe en la cabeza: aturdido el infante, fué a 
ampararse de Juan F e r n á n d e z de Hinestrosa, que le puso 
a l pecho la punta de su espada; los ballesteros, entonces, 
se arrojaron sobre él y le acabaron de matar. 

— ¿ Q u é ferocidad es é s t a ? — e x c l a m ó adelantando hacia 
el rey en medio del terror general An tón de Landu, con 
una va len t ía que podía llamarse temeridad. 

—Esto es hacer jus t ic ia—respondió el rey—. ¡Ah! ¡Ah! 
¿Vosot ros no conocéis la manera de hacer justicia del rey 
don Pedro? Pues bien: atended, porque aún no he concluí-
do. ¡Hola, ballesteros! A s i d del infante, y una vez que los 
buenos ciudadanos de Bilbao tienen tantos deseos de verle, 
Arrojadle en medio, a f in de que se satisfagan. 

Juan Diente y Gonzalo Recio asieron del cadáver , fue
ron al balcón, a l que ya les había precedido el rey, y arro-
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jaron el cadáver a la plaza, en tanto que el rey gritaba en 
medio del silencio general: 

—¡Vizcaínos! ¡Ahí tené is a l que p re tend ía ser vuestro 
señor! 

E l cadáver cayó pesadamente en medio de la multitud, 
en la que algunos se vieron obligados a abrir r á p i d a m e n t e 
un estrecho espacio para evitar el golpe, espacio que vino 
a ser para el infante una especie de sepultura abierta por 
su malhadada popularidad. Inmediatamente el rey después 
de haber abarcado con una sombría mirada a la multi tud, 
se a p a r t ó del balcón: en t ró en al c á m a r a y dijo a sus c o r 
tesanos: 

—Sal id . 
Todos salieron, y como Landu y Ochandiano les siguie--

sen, el rey les dijo: 
— N o , vosotros no, mis buenos amigos: quedaos, nece

sito hablar a lgún tiempo con vosotros. 
— A pesar de que en el acento de don Pedro vibraba e l 

furor mal contenido, los dos diputados se volvieron sin 
muestras de turbación ni de miedo. 

E l rey cer ró la puerta de la c á m a r a y les dijo: > 
—Tomad asiento. 
Los dos diputados, en silencio, tomaron dos escabeles^ 

los colocaron a uno y a otro lado del sillón, que y a o.cu-
paba el rey, y se sentaron. 

—Creo—dijo don Pedro—, dominando lo convulsivo de 
su voz, que nunca he tenido delante dos m á s valientes y 
leales vasallos. 

A n t ó n de Landu hizo un movimiento. 
—No os e x t r a ñ e el que os llame vasallos, amigos míos? 

puesto que si bien sólo soy vuestro señor por vuestra l i 
bre voluntad, no "por eso es menos cierto que tengo sobre 
vosotros señor ío : en cuanto a lo de que sois valientes y 
leales, me lo demuestra la tranquilidad con que es tá i s de
lante de mí, después de haber visto lo que acabo de hacer 
con don Juan de Aragón , y la manera descubierta con que 
habéis influido en que el pueblo de Bilbao grite en favor 
del infante; de seguro, vosotros habré i s querido servirme: 
estoy seguro de ello: los traidores que a todas partes me 
siguen, son demasiado astutos y experimentados para no-
haber abusado de vuestra noble credulidad. Estoy viendo 
en tu semblante, Antón de Landu, muestras indudables de 
que no me e n g a ñ o ; e s t á s reventando por hablar... , pues 
bien, habla. i 



78 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

— E s que no puedo hablar—dijo gravemente Landu. 
—¡Que no puedes hablar.. .! ¿ H a s prometido acaso?... 
—Nada he prometido, pero se ha contado con mi honor, 

y mi honor j a m á s f a l t a r á a las esperanzas de quien en él 
••confíe. 

—Pero no puede invocarse al honor, cuando se trata de 
a m a ñ o s . . . , amaños que no podían ser tolerables, sino caan-
do yo os hubiera dicho: haced esto... 

—Recuerda, ,rey don Pedro—exclamó profundamente 
Ochandiano—, recuerda tus hechos, y si nos has tomado 
por instrumentos de una venganza, has obrado mal . .v muy 

.mal . . . , yo te lo digo... 
E l rey se alzó, irri tado y receloso... 
— ¿ Q u é queréis decir de que yo os he tomado por ins

trumentos de una venganza?.. . ¿ P r e t e n d e r é i s acaso que yo 
os haya mandado que levanté is a Bilbao en favor del i n 
fante don Juan? ¿Acaso alguno de los de mi servidumbre 
os ha sorprendido...? ¡Hablad, vive Dios, hablad, porque 
yo veo aquí un misterio tenebroso que necesito esclarecer..,! 
¡Hablad, yo os lo mando..., yo os lo ruego! 

—Ninguno de tus servidores ha hablado con nosotros 
—dijo Landu. 

— ¿ Y no recuerdas, rey don Pedro—dijo Ochandiano, 
mirando profundamente al rey—, haberte puesto en comu
nicación con nosotros? 

—No—contes tó el rey—, yo he venido a Vizcaya , por
que Vizcaya es-taba sin señor ; yo he aceptado el señorío 
porque Vizcaya entera me ha aclamado; y cuando he visto 
a los habitantes de Bilbao aclamando a grito herido a don 
Juan de A r a g ó n por el derecho. de doña Isabel Núñez de 
La ra , he pensado que sólo una t ra ic ión podía haber hecho 
tanto. 

— ¿ Y es tá s seguro, don Pedro, de que nos hayan sor
prendido traidores?—dijo Landu. 

—Sí, s í ; a no ser que vosotros hayá i s sido traidores al 
fuero, oponiéndoos a lo determinado por la diputación. 

— ¿ T r a i d o r e s noso t ros?—exc lamó Pedro de Ochandiano—. 
N o ; los traidores e s t án en tu corte, en tu cancil lería, en Cas
t i l l a . . . ; entre nosotros, no. 

— ¿ Q u é hablá is de canc i l l e r í a?—pregun tó don Pedro, en 
cuya cabeza brotó una sospecha. 

—Dame esa cédula, Antón , dámela—dijo Pedro de Ochan
diano—, si él ha escrito y nos la ha enviado, si es que 

•quiere disimular con nosotros y cegarnos, s ab rá que le he-
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mos ayudado noblemente...; s i este escrito es falso, podrá 
buscar a los traidores que asi usan de su poder real. 

—Dadme, dadme—exclamó el rey, arrebatando a A n 
t ó n de Landu la cédula que algunos dias antes le hab ía 
entregado Andrés Corchuelo y que acababa de sacar de su 
escarcela. 

A l ver un pergamino enrollado, y pendiente de él el 
sello real, las sospechas del rey se confirmaron, se domi
nó, desenrolló lentamente el pergamino y lo léyó. N i una 
contracción, n i un movimiento, pudieron revelar a los dos 
diputados la terrible cólera que la lectura de aquella cé

du la causaba a l rey; por el contrario, cuando hubo acaba
do de leerla la enrolló, la puso en su cinturón, y dijo son
riendo a los dos diputados: 

— B i e n sabía yo que podía confiar en vosotros... y os 
•doy gracias por vuestra solicitud en servirme... E r a nece
sario deshacerse de cualquier modo del infante, y a y u d á n 
dome a ello, me habéis ayudado a hacer just icia; gracias, 
amigos míos, gracias.. . Nunca olvidaré el afecto que me 
habéis mostrado y os r ecompensa ré . 

An tón de Landu mi ró asombrado a Pedro de Ochandia-
no, que guardaba una prudente reserva, 

— A h o r a bien—dijo el rey—; es necesario que comple
t é i s vuestra obra, haciendo comprender a los bi lbaínos 
que, matando a un hombre que se a t r ev ía a llamarse su 
señor y promovía sediciones, hemos obrado con el fuero 

« n la mano... Id. . . , id, amigos míos, y antes de que parta 
de Vizcaya , que será muy en breve, volvedme a ver. 

E l rey fué a la puerta de la c á m a r a y la ab r ió ; los dos-
diputados salieron. 

— ¡ O h ! ¡Oh!—exclamó Landu—. No me gusta la doblez 
de ese rey.. . No ha cesado hasta que nos ha arrancado esa 
cédula . . . Y esto me ha ofendido... ¿Acaso no estaba segu
ra en mis manos ? 

— ¿ Q u i é n sabe lo que es esto, A n t ó n ? — m u r m u r ó Ochan-
diano—. E l rey disimula, y creo... 

—¡Que es falsa la cédula! 
—Creo que el rey h a r á muy bien en seguir matando, 

hasta que no quede en sus reinos un solo noble con ban
dera—y después de estas palabras, los diputados callaron 
y salieron del palacio señoria l . 

Apenas quedó solo el rey, desenrolló de nuevo el per
gamino, le leyó y le volvió a leer, y libre de miradas ex
t r a ñ a s , exhaló toda su cólera, toda su ferocidad. 
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—¡Hola!—di jo a l f in llamando—. Haced venir a M e n 
Rodr íguez de Sanabria y Juan Fe rnández de Hinestrosa. 

Poco después estaban allí los dos favoritos; el rey ha
bía guardado el pergamino en su escarcela y se paseaba 
agitado. 

—Escucha, Hinestrosa—dijo—: monta al momento a 
caballo; l lévate contigo algunas lanzas y a Roa. 

•—¿Y qué he de hacer en Roa? 
— E n Roa habita la reina viuda doña Leonor de A r a g ó n , 

madre del infante don Juan; es necesario impedir por el 
momento que llague a su noticia la muerte de su hijo. . . V e ; 
mé te l a en una li tera, y sin permit ir que nadie la hable, 
l lévala a Castrojeriz; yo te enviaré al lá uno de mis ba
llesteros, para avisarte lo que han de hacer...; pero a l mo
mento, a l momento. 

— A l momento, señor, pero... 
— ¿ Pero qué ?... 
— E l señor Men Rodr íguez podr ía . . . 
— A l señor Men Rodr íguez le necesito para otro asun

to. Vé. 
—Guárdeos Dios, señor, 
Hinestrosa salió. 
-—Y tú , Sanabr ia—cont inuó el rey—, t ambién a caba

llo y a Sevil la. 
— Y Qué he de hacer en Sevilla, s e ñ o r ? 
—Prender a doña Isabel Núñez de Lara , y l levarla a l 

a l cáza r de Jerez a que haga compañía a doña Blanca de 
Bprbón. 

— L a p renderé , señor—dijo Men Rodr íguez , ahogando 
un gemido y poniéndose pálido como un difunto. 

—Bien , s í ; es preciso; yo te r ecompensa ré esta pr is ión , 
Sanabria, m á s que te he recompensado hasta ahora. 

— ¡ A h , señor! 
—Doña Isabel es nieta, hija, hermana y esposa de t ra i 

dores..., y sus hijos ser ían traidores t ambién . . . , traidor su 
esposo si volviera a casarse. 

— ¡ S e ñ o r ! ¡Señor! 
—Vé, mi buen Sanabria, ve y préndela . 
— L a p rende ré . . . 
— E n cuanto a lo demás , mi bueno, mi leal Sanabria, 

yo te tengo preparada tal esposa, que nada pe rde rá s en el 
cambio. 

—Pero señor . . . , si fuera posible... 
—Prénde l a , Sanabria, p rénde la : lo quiero y lo mando. 
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Men Rodríguez salió y, antes de pasar de la puerta de 
la c á m a r a , se vió obligado a cubrirse los ojos con las ma
nos para ocultar sus l á g r i m a s . Iba herido de muerte, he
rido en el corazón. Aquel mandato era una nueva cruel
dad del rey don Pedro, que se quedó murmurando: 

— S i la prendes y me la entregas, ya sé que puedo con
fiarte sin temor mi corona y m i cabeza... S i huyes con 
el la . . . ¡Oh! ¡Si huyes, hab ré perdido mi ú l t imo sueño, . . _Sa-
b ré que no hay en torno mío n i un solo vasallo leal . . . y 
entonces, entonces combat i ré solo.. .; concluyamos... ¡ Juan 
Diente! ¡Hola! ¡ Juan Diente! 

Algunos minutos después en t ró el ballestero, que tem^ 
bló de pies a cabeza al notar la sombría y profunda mi ra 
da que dejaba caer a plomo sobre sus ojos el rey. 

— ¿ E n qué he ofendido a vuestra alteza, señor?—di jo , 
no pudiendo dominar por m á s tiempo su ansiedad. 

—Tentaciones tengo, Juan, de arrojarte por aquel bal
cón—dijo lentamente el rey. 

—Decidme por qué, señor, y si me convencéis de t ra i 
dor, me hundi ré el puñal en el pecho. 

—Decide tú . ¿ Qué has hecho de las veinte cédulas que 
te di en Sevil la? 

Y a dije a vuestra alteza que me las hab ían robado. 
—Pues mi ra : el ladrón ha sabido aprovecharse del hur

to: és ta es una de las cédulas que te en t r egué . . . Lee. . . , lee 
y ve con cuán ta perversa intención es tá escrito su conte
nido... ¡Y pensar que un hombre a quien yo he tratado, no 
como a un vasallo despreciable, no como a un esclavo v i l , 
no como a un verdugo, sino como a un confidente, sino 
como un amigo; pensar que un hombre a quien he dejado 
Ider día por día en mi conciencia, me ha vendido, me ha 
burlado!... 

—¡Señor !—exclamó con cólera Juan Diente. 
—Sí , sí, eso es; tras la t ra ic ión la rebeldía : yo debía 

esperar esto; sí, debía esperarlo porque Dios o el diablo 
se han propuesto ponerme a prueba. ¿Conque es decir, que 
de nadie puedo f ia r? ¿Conque es decir, que me veré obli
gado a dormir con un ojo abierto, puesta la mano en l a 
espada, atento a todo, haciéndolo todo por mí mismo? ¿Con
que es decir, que toda la sangre que he vertido es inút i l , 
puesto que el mismo que sabe cuán poco retrocedo ante el 
castigo, se burla de él y me desa f ía? ¡Y aun se atreve a 
permanecer junto a mí! ¡Y no huye! ¡Y no tiembla! Esto 
es, sí, esto es: se me cree imbécil, se cree que sólo mato 

6 
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por ferocidad. ¡Se cree que con facilidad se me e n g a ñ a ! 
¡Dios de Dios! Que digan lo que quieran pero es preciso, 
ellos o yo; acabemos de una vez; o no me queda un solo 
traidor con cabeza, o pierdo la mía a manos de los traido
res... [Contesta, habla, confiesa, miserable! ¿Crees que yo 
sea tan débil que te tenga miedo? 

Juan Diente temblaba. 
—Pues mi ra ; por muy valiente que seas, por mucha 

confianza que te inspire la l isura con que te trato, ten en 
cuenta, Juan, que sin ser rey, me b a s t a r í a ser lo que soy 
como hombre para tomar desagravio de t i , a pesar de tu 
ferocidad de toro. 

— ¡ L o sé, señor ; lo sé, y me es tá i s haciendo temblar! 
¿ N o lo véis , s e ñ o r ? 

—Pero tiemblas de cólera. Tú no sabes, como yo, mos
t ra r semblante sereno cuando dentro de mi pecho ruge la 
tempestad... Leo en tu semblante como en un libro abierto. 

—Leéis mal , señor, cuando no veis que esta cólera es 
contra los que robándome. . . ¡no sé cómo me han puesto en 
el caso de oí rme llamar traidor! ¡Oh! ¡Si yo los descubrie
ra! . . . 

—Pues descubre al ladrón, descúbrele, Juan, porque si 
no le descubres, si no me lo presentas..., oye, no te mata
r é . . . , no..., porque t ú temes la muerte..., pero te a t a r é del 
cuello como a un perro a una columna de palacio, y te es
cr ibi ré con la punta de mi puña l es la frente la palabra 
traidor. . . ¡A caballo! ¡Al momento! ¡Ve a Sevil la! ¡Obser
va ! Tú sabes demasiado quiénes son las gentes que tienen 
i n t e r é s en vencerme. ¡Oh! S i me presentas a quien te ha 
robado... 

—Os lo p r e s e n t a r é — y apenas dichas estas palabras, 
salió fuera de sí de la c á m a r a , haciendo palidecer a los que 
le encontraban al paso, con su semblante feroz, en que iba 
retratada la muerte. _ 

—¡Oh!—dijo el rey—. Cuando encuentre al l adrón será 
tarde.. .; yo podr ía sustituir el sello de la cancil lería en el 
momento..., pero esto ofrece serias dificultades..., es peor..., 
mucho peor... No, no, de n ingún modo...; en todo caso da
remos el ú l t imo golpe: sentenciaremos en masa la noble
za, le arrancaremos sus maestrazgos, sus encomiendas, 
sus fortalezas, sus banderas, sus tesoros...; le arrancare, 
mos las garras y los dientes; la sangraremos y la pondre
mos atada a los pies del pueblo... Siempre hay ese recur
so; veremos si podemos o no—y el rey se sentó en la me-



EL BASTARDO DE CASTILLA 83 

sa, apoyó la cabeza entre sus manos y quedó profundamen
te pensativo, con la vista f i ja en la sangre del infante don 
Juan, que formaba un charco en el pavimento. 

C A P I T U L O I X 

Inmediatamente que concluyó su comisión en Vizcaya , 
A n d r é s Corchuelo se volvió a Sevil la , invirtiendo en l a vuel
ta triple tiempo que el que habla empleado en la ida : a s í 
es que en t ró en Sevilla el día 14 • de junio, uno después de 
la muerte del infante don Juan. 

Encaminóse en derechura a la casa del escribano A l v a r 
Yáñez , pero la vieja que le servía le dijo que su amo es
taba ausente. F u é a la casa de vecindad de la calle de Mae-
se Rodrigo, y como encontrase cerrada su vivienda y pre
guntase por él, le dijeron que se hallaba fuera de Sevil la . 

Entonces dejó el caballo en que había vuelto en una 
posada, y se encaminó a la torre de la iglesia Mayor . Cuan
do hubo llegado a la puerta del aposento de su padre, vió 
a l pobre anciano inclinado sobre un fogón, soplando el fue
go en que herv ía una tartera. Por a l g ú n tiempo A n d r é s 
pudo contemplar, sin ser visto, el semblante de su padre, 
que enrojecía la l lama, y se es t remec ió : en los diez y seis 
d ías que había durado su ausencia, el pobre maese Blas 
hab ía envejecido diez años y parec ía un octogenario. A n 
d r é s hizo a lgún ruido, para no sorprender de una manera 
demasiado imprevista a su padre, y el viejo alzó los ojos 
y le vió. U n momento después estaba colgado de su cue
l lo . 

— ¡ O h ! ¡Gracias , Dios mío, que me lo devuelves!—excla
mó—. Y o te creía preso, muerto, qué sé yo. . . Pero no te 
ha sucedido nada, ¿no es verdad? 

— ¿ Y qué podía sucederme? 
— E s que yo lo sabía todo..., todo...; sab ía que ibas a 

Vizcaya a llevar unas letras al diputado Antón de Landu. . . 
No , no lo he olvidado...; que esas letras t en í an por objeto 
« n a t ra ic ión a l rey. 

— ¿ Y quién os ha dicho e s o ? — p r e g u n t ó asombrado A n 
dré s . 

— E s que cuando se tiene un hijo a quien se ama y se 
Je ve reunido con mala gente, se le sigue, se le espía ; y, 
cuando se le sigue y se le espía bien, se averigua mucho... 
P o r un hijo se llega hasta verter sangre. 
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—¡Padre !—exc lamó Andrés . 
—Sí , sí—dijo maese Blas—; se vierte sangre...; y cuan*'? 

do un hombre como yo, hombre de paz, casi de iglesia, por
que hace cuarenta años que vivo entre clérigos, vierte san
gre..., ¡oh!, loh!, se sueña todas las noches con un cadáver , 
se despierta con terror, se oyen gemidos y los cabellos se 
ponen m á s blancos y la piel se arruga m á s . 

—Pero ¡padre ! . . . Vos . . . ¿Cómo habéis podido? 
-—Comamos, comamos ante todo, A n d r é s ; m i potaje ha 

dado ya su úl t imo hervor y tú vienes cansado, según todas 
las apariencias. Comamos, y luego m i r a : luego i r á s a una 
taberna y c o m p r a r á s vino. . . , le t r a e r á s . . . , y bebiendo te 
con ta ré . . . , s í . . . , te con ta ré . . . 

—Pero padre, vos nunca habéis bebido vino. 
—Sí , sí, es verdad, hijo mío; nunca lo he bebido... pero 

yo sé que el vino embriaga... , yo sé, porque lo he visto, que 
un ebrio no siente nada, nada m á s que la embriaguez... Y , 
aunque me repugnaba al principio, me he embriagado pa
ra no sentir. 

— ¿ P e r o qué misterios /son é s o s ? . . . Me es t á i s dando 
tormento, padre... 

—Pues mi ra ; nada te diré hasta que haya bebido...; el 
vino me da valor. 

—lOh.1 Pues si no es m á s que por eso..., al lá abajo..., a l 
pie de la torre, e s t á la taberna de maese Diego. . . 

— ¿ T i e n e s dinero, A n d r é s ? 
—Sí , dinero y sobrado. 
—¡Mira ! . . .—di jo con triste sat isfacción el viejo, y mos

t ró a André s un puñado de oro. 
Andrés se es t remeció , creyendo que SUL. amor de padre 

había llevado a maese Blas hasta el crimen; pero le pare
ció horrible pedir cuentas a su padre y descendió ráp ida
mente. 

— ¡ O h ! ¡Oh! Y o no t endr í a valor para decirle a sangre 
f r í a : «¡La has perdido!»—quedó murmurando maese Blas—. 
No, no..., es necesario beber valor. . . y le beberé . . . Aquí no 
se ve bien... , encenderé m i lampari l la . . . ¡Oh! ¡Oh! ¡Qué placer! 
A l f in tengo aquí a m i hijo.. . y luego yo sé que, si pier
de el amor de Beatriz, tiene el de una noble dama... Lue
go, sí, lo ú l t imo, . . , la carta a lo ú l t imo . . . ; preparemos l a 
mesa..,, afortunadamente m i potaje es abundante..., y lue
go no es un potaje de pobre..., tiene muchos trozos de j a 
balí . . . ¡Oh! ¡Oh! Es un verdadero banquete.,, P repa rémos lo 
todo para que m i Andrés no tenga que esperar—el viejo 
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se en t regó con un placer febril en que hab ía mucho de te
mor a los preparativos de aquella pobre comida, que para 
é l era un banquete, 

André s no se hizo esperar; venía pál ido y cuidadoso y 
t r a í a en las manos una pequeña bota de vino, que puso so
bre la mesa. 

—Sentémonos y comamos—dijo maese Blas , sen tándose 
y empezando su comida por una larga libación. 

André s bebió también , aunque m á s mesuradamente, y 
empezó la comida; maese Blas repi t ió sus libaciones, y a l 
f in , excitado por la curiosidad y . el cuidado de Andrés , le 
ref i r ió cuanto saben nuestros lectores que pasó la noche del 
29 de mayo en casa de Le i la . 

Para nosotros, respecto a doña Berta , a Beatr iz l a 
Hermosa y a maese Blas, aquellos acontecimientos llegan 
hasta el momento en que el campanero, después de haber 
matado al esclavo, y a r rancándo le las llaves, se encaminó 
a l pabellón donde hab ían quedado encerradas doña Ber ta 
y Beatriz. 

Maese Blas, ya casi ebrio, cont inuó: 
— P a r e c í a m e que el muerto iba tras de mí , que gr i ta

ba. . . ; «¡Al asesino!, ¡al asesino!» Ten ía mucho miedo, mu
cho; un miedo que me mataba. Pero, sin embargo, m i mie
do no era bastante para hacerme olvidar aquellas dos mu
jeres que estaban allí encerradas en aquella habi tac ión . . . 
Y o veía sus sombras de t r á s de la celosía . . . Cuando l legué, 
•aquellas dos mujeres huyeron a l fondo de l a hab i tac ión . . . 
Yo me acerqué y mi ré adentro... ¡Oh! Entonces hubo u r 
momento en que perdí el miedo porque..., porque... 

E l campanero se detuvo y se embocó de nuevo la bota. 
— ¿ P o r qué?—di jo impaciente André s . 
—Porque una de aquellas dos mujeres era Beatriz. 
— ¡ B e a t r i z ! 
— S í ; entonces rompí con mi puña l la celosía, que era 

anuy endeble, y pene t r é en la habi tac ión. A l verme las dos 
mujeres arrojaron un grito de placer y l a vieja Ber ta me 
« i jo; 

— S i n duda os envía Dios. 
—No, no, le envía su hi jo—exclamó Beatr iz . 
—Dios o el diablo, les con tes té ; pero és te no es tiem

po de andar en rép l icas ; de un momento a otro puede ve
n i r ese infame Pedro el Negro. 

—Pero Pedro el Negro ha venido a salvarnos enviado 
por vuestro hi jo—exclamó Beatriz. 
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—Pedro el Negro ha venido a venderos, repuse, y sin 
esperar a m á s respuestas las hice salir a l j a rd ín , busqué 
las llaves de la puerta de la casa que da a la calle de 
San Esteban, salimos y una vez fuera de la casa nos d i 
mos a correr, pero nuestra carrera fué corta.. . Antes de 
llegar a la primera esquina, sonó un silbido: cuatro hom
bres se apoderaron de las dos mujeres, y luego de mí , me 
vendaron los ojos y la boca, y cargaron conmigo. 

— ¿ Y qué fué de ellas? ¿Qué fué de vos?—^preguntó 
anhelante Andrés . 

—De ellas no sé . . . , en cuanto a mí , me llevaron en v i 
lo . . . , anduvieron conmigo algunas calles y me metieron en 
una casa, donde me dejaron encerrado y a oscuras. Luego. . . 
amanec ió ; la luz del día en t ró por un ventanillo situado 
junto al techo, y oí ruido de voces y de grilletes. . . Estaba 
en la cá rce l . . . ; los malvados, f ingiéndose vecinos honrados, 
me entregaron a l alcaide de la cárcel , como si se hubiera 
tratado de un vagabundo. 

— N o , no; debió haber m á s que esto... E l alcaide, si no 
se hubiera tratado de una alta persona, os hubiera interro
gado... el alcaide os engañaba , os men t í a . . . Sin duda se le 
había mandado que ocultase la verdad. 

—Sea coraD quiera, el alcaide me dió por libre, pero 
tarde... Cuando no podía impedir que fueses a V izcaya . . . 
Tú y a hab ía s partido y te hab ía visto salir por la puerta 
de Adobar. 

— ¡ P e r o Beatriz, Beatr iz! ¿ N o habéis vuelto a saber de 
e l l a?—exc lamó desesperado Andrés . 

—Hi jo mío—dijo el campanero...—Dios no quiere que 
sea tuya Beatriz. 

— ¿ Q u e Dios no qu ie re?—exc lamó colérico Andrés . 
— ¡ N o te irri tes, hijo mío! Bebe, bebe como yo; el vino 

hace olvidar todo, hasta el amor... Vamos. . . , e scúchame . . . ; 
recuerda bien. . . : lo primero que se opuso a tus amores fué 
el infame deseo que concibió por Beatriz el arcediano de 
San G i l ; quisiste vengarte de él y el arcediano te dió una 
estocada... E n el lecho aún, sobrevino el señor Men Rodrí 
guez de Sanabria.. . 

—¡Oh!.—exclamó Andrés en acento amenazador. 
—Encargas al señor Men Rodr íguez que busque a Bea

tr iz , y Men Rodríguez la entrega al rey. . . 
— ¡ O h ! ¡Oh!—repit ió Andrés . 
—Luego por un acaso salvas del rey a Beatriz, y te l a 

arrebatan no sé cómo, pero el caso es que la pierdes de 
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nuevo..., y en f in , en f i n . . . , tu pobre padre te sigue cuidado
so; sorprende por tu causa terribles secretos; se introduce, 
por t i t ambién , en una casa ex t r aña , y después de matar a 
un hombre, encuentra a Beatriz, cree salvarla de nuevo y 
se la arrebatan. Esto es t á claro.. . Dios no quiere que Bea
tr iz sea tuya.. . , y luego..., luego, André s . . . ¡Esa doña Sol de 
Vargas que te ama tanto!... 

—No me habléis de eso, padre; os lo suplico. 
—Pero tengo necesidad de hablarte... Escucha.. . Hace 

dos días vino un escudero y me dijo: «¿So i s el padre del 
señor Andrés Corchuelo?» Comq yo sabía que tú andabas 
en rebeldías contra el rey, aquel hombre al preguntarme por 
t i me asixstó, y debí demostrar mucho mi susto, cuando me 
dijo: «Nada t emá i s . . . , n ingún peligro le amenaza por esta 
parte..., esta carta.. . , tenedlo presente y decídselo, viene de 
Jerez .» 

—¡De Je rez!—exclamó el joven, 
—Sí , señor ; de Jerez de la Frontera. Y , aunque nada 

m á s me dijo el escudero, yo supuse y estoy cierto de que 
esta carta es de doña Sol de Vargas, la camarera mayor de 
la reina, qu© en ella te da, sin duda, grandes pruebas de 
amor.. .—y maese Blas se levantó y se encaminó tamba
leando, porque el vino le había puesto pesada la t.abeza, a 
uno de los armarios que había en la habi tac ión; le abr ió y 
sacó de él una carta en pergamino cuidadosamente rollada, 
perfumada, envuelta en un paño de seda, y atada con un 
cordón de oro. 

André s se apoderó de la carta y la leyó á v i d a m e r t e . Po r 
fuerte que fuera su amor a Beatriz, era tanta la dulzura, 
tanto el fervoroso rendimiento con que se expresaba doña 
Sol de Vargas, pues de ella era la carta, que el mancebo 
no pudo menos de sentirse emocionado. 

Terminada la lectura quiso comentar el contenido con su 
padre; pero éste , vencido m á s por el vino que por el can
sancio, se había dormido sobre la mesa. Metióle con cuida
do en el locho, y luego, vuelto el pensamiento a Beatr iz , 
salió a la calle. E r a poco m á s del mediodía. Dirigió sus 
pasos a la ca?:a del muro de los Navarros; pero la encon
t r ó silenciosa y nadie respondió a sus llamadas. Recordando 
que, según su padre le había dicho, la misteriosa doña A n a 
se parecía a l señor Gastón como una gota de agua a otra, 
dirigióse a la casa de doña Isabel Núñez de Lara , &iii tener 
tampoco razón de nada. Así invir t ió tres días más , hasta 
que, cansado, una m a ñ a n a , con gran contento de su padre» 
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montó a caballo y salió dé Sevilla por la puerta da Jerez. 
Nosotros también , dejando por a lgún tiempo a la reina 

de Andalucía , a la famosa y nunca bien, como se debe, pon
derada Sevil la, nos trasladaremos, siguiendo a Pedro el Ne
gro, al castillo de Cadiar, situado en el r iñón de las monta
ñosas Alpujarras. 

Dentro de su recinto de guerra había , como en todas las 
fortalezas á rabes , un a lcázar , uno de esos encantados re
cintos, donde los feroces guerreros moros se entregaban 
durante la paz a la molicie y a los placeres, entre, paredes 
afiligranadas y matizadas, bajo cúpulas maravillocas y a l 
lado de claras fuentes, mientras el aire se saturaba con las-
suaves emanaciones de los perfumeros. 

E l a lcázar de Cádiar , aunque pequeño, era una de esa& 
joyas arqui tec tónicas del gusto á rabe que parecen inspira
das por el genio de las delicias. Retirado en él, esperando 
una ocasión para arrojarse sobre Granada y ocupar la ma
rav i l l a de las maravillas, la Alhambra , con sus torres Ber
mejas, su Generalife y sus Ali jares , en daño del actual rey 
Mohamed V , vivía un hombre ambicioso, cuyo nombre he
mos citado m á s de una vez durante nuestra relación. 

Este hombre era el infante moro A b u ' l Sayd, tan rebel
de a l rey de Granada como lo eran al de Cast i l la FUS her
manos bastardos y lo fué el infante don Juan al rey de A r a 
gón. L a rebelión impulsada por los brutales instintos de 
ambición y de independencia, carac ter í s t icos de la Edad Me
dia, en que todos los poderes sociales luchaban ^on igual 
encarnizamiento por emanciparse, dominando a los demás , 
l a rebeldía, repetimos, estaba, como suele decirse, a la or
den del día en todos los pa íses de Oriente y Occidente; cada 
reino de Europa estaba devorado por la guerra c iv i l , y de 
l a misma manera los pequeños reinos de Af r i ca y el gran 
imperio de Damasco eran continuo teatro de sangrienta? 
usurpaciones. 

E l día 8 de junio de 1358 en uno de los gabinetes del 
a l cáza r de Cádiar , tendido sobre un diván, teniendo a sus 
pies a una hermosa esclava y escuchando gravemente a dos 
venerables xeques, había un hombre como de treinta y dos 
años , vestido con la sencilla severidad de los primeros cau
dillos del pueblo á r abe . 

L a reunión de A b u ' l Sayd y de los dos jeques t en ía 
todas las muestras de un importante consejo; en una mesa 
situada junto al diván había algunos papeles que a vueltas 
de su conversación con los xeques leía a trozos el infante. 
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—¡Conque es dec i r—preguntó al f in A b u ' l Sayd—, que 
l a sultana Kinsu ' I -Llemal ha obrado de modo que ha pues
to de parte de su hijo Ismail a todos los descontentos! 

—Sí , noble y poderoso señor—dijo uno de los xeques—; 
pero, desgraciadamente, no podemos aprovechar esta oca
s ión, y todos los esfuerzos y las intrigas de la sultana se
r í a n inút i les . 

—¡Inú t i l e s ! ¿ Y por qué, Jacub? Acaso no contamos con 
l a Alhambra, estando de parte de la sultana, como lo es tá , 
e l emir de la güa rd ia africana Mussu ' l -Al í -Athar . 

— E l emir sólo ha consentido en hacer t ra ic ión al rey, 
•mediante las espléndidas promesas de la sultana—dijo J a -
/cub—; si esas promesas se cumplieran, todo era asunto de 
una insurrección, de desnudar ún icamente las espadas. Mo* 
liamed hui r ía asustado a refugiarse en la alcazaba de A l -
baicín , de donde una vez apoderados de la Alhambra, ser ía 
fácil arrojarle.. . Pero la sultana ha gastado ya en hacer 
parciales a su hijo hasta el valor de su ú l t ima joya, y nada 
l e queda, nada... Cuenta con nosotros; pero reunido tu te
soro al nuestro, apenas podr íamos reunir la décima parte 
de la suma ofrecida a Mussu ' l -Al í -Athar . 

— ¿ Y no encuentras n ingún medio? 
—Ninguno, señor. 
— N i tú , Jucef—añadió el infante dir igiéndose al otro 

xeque. 
— Y a hemos apurado todos nuestros recursos, señor ; 

primero, las armas; después, el oro; por úl t imo, las ofertas; 
nos vemos reducidos a este castillo; en nuestro alrededor 
sólo hay enemigos; nuestros soldados se reducen a un cen
tenar de lanzas, que m a ñ a n a no nos serv i r ían porque no 
tenemos con qué pagarlas ni víveres con qué alimentarlas. 
Nos vemos en el caso de pasar al A f r i c a y ponernos a suel
do del rey de Fez o del de Túnez. 

— ¡ P a s a r al Afr ica!—exclamó, incorporándose primero 
y levantándose después con energ ía Abu ' l Sayd—. ¡Huir ! 
^Declararnos cobardes! ¿Acaso os habré i s reducido a la con
dición de débiles mujeres cuando así teméis morir dentro de 
un a rnés , empuñando la espada, enrojecida en sangre ene
miga? ¿ Y habremos lidiado como buenos en Alereciras y en 
Tar i fa , para aterrarnos después y volver cobardes el rostro 
a la muerte? ¡No!, ¡no! ¡Sobre el derecho de la sangre que 
nos falta tenemos el derecho que nos da el libro de Dios para 
levantarnos contra los que, indolentes y débiles, dejan des
plomarse los úl t imos restos del imperio musu lmán en E s -
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p a ñ a ! Combatimos por Dios, por el acrecentamiento de su 
ley, y nuestro derecho es sagrado. ¿ Y hemos de retroceder 
porque nos fal ta dinero? Nuestros soldados son fuertes y 
valientes; desnudemos de una vez la espada y salgamos 
hambrientos de Cádiar , como sale el águ i la de su roca, para 
caer sobre la vega de Granada; allí hallaremos manjares en 
hartura y oro bastante para levantar ejérci tos en las a l 
quer ías y en los palacios de esos descreídos renegados de 
Dios, que dejando a los cristianos se han enervado con los 
deleites y se han enriquecido con la usura; lancémonos puesy 
ta la esperanza en Dios, y triunfaremos. ¿ E n qué fundar 
las h a z a ñ a s , si no nos atrevemos a afrontar la l id sino l le
vando a nuestras espaldas un ejérci to poderoso, y en nues
tros reales, acémilas abrumadas por el peso del oro? Y s i 
caemos en la lucha, ¿no es m á s noble morir como valientes, 
que v iv i r de un modo miserable agobiados por la v e r g ü e n z a 
de la fuga? 

— E s que no lidiamos sólo contra Mohamed — dijo J a -
cub—, sino contra un rey poderoso: contra don Pedro, el 
cruel tirano de Cast i l la , que sos tendrá al rey que tan tor
pemente ha comprado su amistad y su alianza. Los adelan
tados del rey de Cast i l la ocupan nuestros castillos fronte
rizos, y apenas pongamos el pie en el alto del Padul, apenas 
hayamos visto la vega, las atalayas de Mohamed h a b r á n 
llamado cuatro m i l lanzas castellanas que nos arrol larán» 
por nuestra escasa fuerza, como el segador corta la mies. 
Marchemos, sin embargo, señor; despleguemos nuestra ban
dera, muramos sobre el campo de pelea, si as í lo quieres; 
pero considera que la temeridad no es de valientes, que l a 
fortuna es mudable y lo que te niega hoy, acaso vendrá a 
ofrecértelo m a ñ a n a . 

A b u ' l Sayd se sentó lentamente, y luego dijo con voz 
lenta y gutural : 

—Demasiado sabía yo desde el principio de la lucha que 
no era a Mohamed V a quien combat ía , sino a Pedro el 
Cruel ; por lo mismo he querido atraerme su amistad y, des
esperado de ello, he apelado al úl t imo recurso, he hablado 
a su ambición y a su orgullo, y sólo me ha respondido con 
insultos, porque su orgullo y su ambición es tán satisfechos 
con el vergonzoso vasallaje que le rinde Mohamed y los r i ' 
eos dones que le envía ; por úl t imo, he tentado sus vicios, 
enviándole una mujer capaz de enloqwecer a un morabito 
olvidado del mundo... y esa mujer, que es mi amor, la única 
que ha logrado dominar m i corazón; esa mujer, que es un 
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tesoro de hermosura, de ciencia, de valor, de pureza; esa 
mujer, Le i l a , me ha burlado: mi embajador Al -Mondhi r ha 
muerto ahorcado, y Le i l a ha desaparecido. 

Parec ía que és te era el punto vulnerable del corazón de 
Abu ' l Sayd, puesto que el recuerdo de Le i l a le ent r i s tec ió 
y casi le desalentó, 

—Con ella no t emía n a d a — m u r m u r ó después de un mo
mento de silencio—; con ella me burlaba del peligro; era a 
un tiempo mi corazón y mi cabeza; por ella vencí en T a r i 
f a ; por ella me he sostenido; siempre en las situaciones m á s 
apuradas encontraba un medio de salvación, cuando no de 
triunfo; era m á s prudente que el m á s anciano de mis waci-
res y m á s valiente y m á s terrible que el m á s fuerte de mis 
wa l íes ; yo contaba con que ella, si no me amaba, me ser ía 
leal . . . yo contaba con su ambición; yo la hubiera hecho sul
tana, sin haberme j a m á s acercado a su lecho; hubiera res
petado sus caprichos, la violencia de su ca rác te r . . . Pero ha
berla perdido...; sí, sí, me ha hecho t ra ic ión . . . , acaso se ha 
enamorado de ese maldito rey don Pedro... , y n i una noti
cia suya.. . Por el Dios a l t í s imo y único. . . , la pérd ida de 
Le i l a ha dado conmigo en t ierra. . . Conozco que me falta, 
sin ella, fuerza en el corazón, actividad en el brazo... y lue
go, luego... estoy desesperado; por encontrarla, aunque tu
viese que i r a los senderos del desierto, dar ía mi alma a 
S a t a n á s . 

Los dos xeques callaron, aterrados por aquella impiedad 
que hubiera hecho persignarse a un cristiano. 'v 

— Y la encon t ra ré , sí, la encont raré—di jo A b u ' l Sayd, 
levantándose y paseando lentamente por la c á m a r a , pronun
ciando sus palabras como si hablase consigo mismo—. U n 
as t ró logo me ha dicho que la encon t ra ré , pero que el en
contrarla me será fa ta l ; y bien, ¿qué me importa? Apodére
me yo de ella, y después . . . , después, suceda lo que quiera. 

A b u ' l Sayd siguió paseándose ; la esclava, abandonada 
junto al diván, jugaba l ángu idamen te con una bandolina, 
arrrnc^ndo de sus cuerdas metá l icas débiles a rmon ías , y los 
dos xeques callaban. De improviso rompió el silencio el so
nido de una corneta t añ ida por tres veces a las puertas del 
castillo; sin embargo de lo cual, A b u ' l Sayd, acostumbrado 
a estos ruidos, no suspendió su meditación ni su paso; pero 
por resultado, sin duda, de este llamamiento, se abrió re
catadamente una de las puertas de la cámara , y un africa
no dijo desde el la : 

—¡Señor , poderoso y noble señor! 
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Abu'I Sayd miró de una manera interrogador al africa-
«cano. Aquella mirada equivalía a una pregunta terminante, 
y el esclavo se ap re su ró a contestar. 

— U n cristiano, que dice venir de la corte del rey de Cas
t i l l a , solicita hablarte, magníf ico señor, 

— j U n cristiano que viene de la corte de don Pedro!—ex-
•clamó el infante—, Hacedle entrar,., a l momento,.. Vete 
t ú , Wadhiah—exclamó, dir igiéndose a la esclava, que se le
vente indolentemente y salió en paso lento—; vete t ú tam
bién , Jucef; pero quédate tú, Jacub, que entiendes el habla 
de los castellanos. 

C A P I T U L O X 

Jucef salió y quedaron solos el infante y Jacub. A b u ' i 
S a y d se sentó en la posición en que se hubiera colocado 
un rey en su trono; Jacub permaneció de pie a alguna dis
tancia de él en una actitud respetuosa, y poco después se 
«br ió la puerca y en t ró un hombre cubierto de los pies a la 
cabeza con una armadura castellana, sin armas y vendado?, 
los ojos. Cuando el xeque, por orden del infante, le quitó 
la venda, quedó al descubierto el ambiguo semblante de 
Pedro el Negro. E l bandido lanzó en torno suyo una mira
da recelosa. 

—Poderoso señor—dijo—: un amigo de vuestra señor ía 
me envía desde Cast i l la a entregarte estas letras. 

— ¿ Q u é dice ese h o m b r e ? — p r e g u n t ó en á rabe el infan
te a Jacub. 

—Dice—contes tó en á rabe el xeque—que le envía a t i 
desde Cast i l la un amigo tuyo con estas letras—y dió al 
infante un rollo que le había dado Pedro el Negro. 

Abu'I Sayd rompió los triples sellos de cera encarnada, 
debajo de los cuales hab ía dos pergaminos. E l uno decía as í , 
•en escritura á r a b e : 

A l elegido de Dios para acrecentar su ley y santo nom
bre, al valiente, al grande, al vencedor infante Abu'I Sayd, 
a quien Dios prospere: Sab rá s cómo por estas tierras, can
sados de sufrir la tiranía y las violencias y las muertes del 
rey don Pedro, desesperados de vencerle por nosotros mis
mos, hemos pensado en ti, cuyo claro nombre vuela fuera 
del reino de Granada; sabemos que para vencer al rey M o -
hamed sólo te falta ayuda, y te enviamos lo que podemos 
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enviarte: oro. Con estas letras va un libramiento contra 
Muzay-ben-Kaleb, mercader en el Zacatín de Granada, de 
sesenta mil doblas jucefinas. 

A I leer esto, el infante desenrolló el otro pergamino,, 
le leyó, y a pesar de su gravedad, lanzó un grito de a l eg r í a 
y se levantó del diván. 

— M i r a , Jacub, mi ra—exc lamó—; Dios me ayuna, Dios 
recompensa mi constancia; ya tenemos oro bastante para 
comprar a ese maldito wal í de la guardia berberisca de M o -
hamed; toma, toma y lee. 

— ¡ A h ! , ¡ah!, mucho se alegran—dijo para sí el bandi
do—; acaso sin saberlo les he t ra ído un tesoro; ¡pero bahl 
¿Qué me importa? Vivamos todos...; aquí sin miedo de que 
me descubran por una casualidad, podré vender el tesoro 
de doña A n a . . . ¡Ah!, ¡ahí , no hay cosa como las guerras y 
las enemistades y los amaños para medrar. Estos moros 
son ricos. . . ; pues bien, si yo me atreviese..., esperemos a que 
concluyan. 

E l infante y el xeque se habían retirado a un ajimez y 
seguían allí su plá t ica en voz baja, temerosos de que Pedr í 
el Negro entendiese el á r a b e . 

— E n verdad—dijo el xeque—, tenemos un tesoro: la l i 
branza es buena, es de nuestro f iel amigo don Simuel Leví ; 
pero no podemos asegurar que sea él quien nos la env ía ; 
este dinero puede haber sido puesto en un poder...; no, él 
no lo envía . . . , el libramiento viene para que yo le cobre, y don 
Simuel no me conoce...; y esta letra.. . , esta letra tan bella. . . 
¡Ah!, ¡ah!, buscabas a L e i l a . . . y este pergamino nos la en
trega: este pergamino es tá escrito por ella. 

— ¡ P o r ella!, ¡por e l la!—exclamó el infante, arrebatan
do a Jacub el pergamino—. No, no; ella habla y escribe bien 
la lengua de los creyentes, y aquí hay grandes defectos..., 
estos pergaminos es tán , sin duda, escritos por un mozárabe . 

—Se ha querido desfigurar la letra sin conseguirlo en
teramente,..; pero hay un medio: prendamos a ese hombre. 

— E s un embajador... 
— N o importa; una pris ión secreta... Veamos si encon

tramos sobre él alguna prueba... 
—Te engañas , Jacub, de seguro te e n g a ñ a s ; ¿ a qué había 

de recatarse ella de m í ? Y si es mi enemiga, ¿ a qué en
viarme socorros ? 

— ¡ E s verdad!—exclamó convencido el xeque—; no sé 
Por qué he c re ído. . . y aún dudo...; pero... a l f in de esta carta 
se te exigen, señor, duras condiciones. 
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—¡Condiciones! Naturalmente, el que hace un servicio 
le hace por a lgún i n t e r é s . . . que me obligue a romper por 
las fronteras de Cast i l la—añadió leyendo—en el momento 
en que sea rey de Granada, ¡Oh!, ¡oh!, esto lo ha r í a yo 
aunque no me lo impusiesen por condición; en el momento 
en que el rey Mohamed sea lanzado del trono, don Pedro 
revolverá sobre Granada.. . Pues bien; antes de que nos em
bista será preciso embestir... Jacub, pregunta a ese cris
tiano quién le envía, 

Jacub t r ansmi t ió la pregunta. 
—Ignoro quién me envía, señor—contes tó el bandido—, 

como ignoro el contenido de las letras que he puesto en 
vuestras manos. 

E l diálogo siguió en la misma forma. 
— Y ¿cómo puede ser que no conozcas a la persona que 

te ha enviado ? 
—Aunque lo sepa, puesto que no lo he dicho, es porque 

no lo debo decir—contestó con cierta dignidad el bandido, 
A b u ' l Sayd, que, como buen pr íncipe musu lmán , era ex

cesivamente déspota , frunció el entrecejo y dijo con acento 
•displicente algunas palabras que Jacub t r ansmi t ió a l ban
dido. 

— E l infante mi señor—le dijo—, te da las gracias por 
l a fidelidad con que has desempeñado tu encargo, y respeta 
los motivos que te obligan a callar el nombre de quien te 
envía . Puedes descansar en el castillo el tiempo que quie
ras; vete. 

— U n momento, noble señor, un momento; concluida mi 
comisión, quiero deciros algo que me a t a ñ e particularmente. 

—Habla . 
— E l año pasado cuando el rey en t ró por las tierras de 

A r a g ó n , iba yo en su ejérci to como soldado en la toma de 
A r i z a ; durante el saqueo encont ré un cofrecillo lleno de 
ricas joyas.. . una buena presa... Sólo he vendido algunas 
alhajas de poco valor, con las que he vivido hasta ahora; 
pero no he podido vender las de valor; Cast i l la es tá muy 
pobre para que pueda hallarse comprador a tales prendas... 

— E l rey don Pedro tiene inmensos tesoros—dijo el xeque. 
—Pero el rey don Pedro es codicioso de lo ajeno y t emí 

que me despojase. 
— ¿ Y qué quieres? 
—Los pr íncipes moros son muy ricos y muy espléndi

dos: ¿ q u e r r í a vuestro señor comprarme esas joyas que he 
t r a í d o conmigo? 
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Jacub habló en á rabe con el infante. 
— ¿ S o n diamantes tus joyas?—dijo Jacub a Pedro el 

Negro. 
—Diamantes, perlas, bala jes, esmeraldas... 
— ¿ Y dices que las traes contigo? 
—Sí . 
— A l g ú n robo hecho en Cast i l la que no se ha atrevido 

a vender al l í—pensó Jacub adivinando la verdad, y luego 
añadió en voz al ta : 

— M i señor desea ver ese tesoro, cristiano. 
— A c o m p a ñ a d m e , pues; porque como he venido hasta 

aqu í con los ojos vendados, no sabré llegar hasta m i gente, 
Jacub le vendó de nuevo los ojos, y salió con el bandido. 

A b u ' l Sayd quedó solo releyendo los pergaminos. 
No tardaron en volver el xeque y el bandido; és te t r a í a 

bajo el brazo un cofrecillo de sándalo, en el cual, antes de 
que quitase Jacub la venda a Pedro el Negro, fijó una mi
rada indescriptible el infante Abu ' l Sayd. 

E n aquel lindo cofrecillo había reconocido un objeto que 
le era muy famil iar , y ahogando un grito de a legr ía , dijo 
en á r abe al xeque: 

—Hemos encontrado a L e i l a ; pero prudencia, mucha 
prudencia, Jacub; porque el castellano parece astuto. 

Cuando Jacub dejó libres los ojos a Pedro el Negro, nada 
vió en el semblante de los dos moros que pudiera alarmarle. 

—Veamos tus joyas, cristiano^—dijo Jacub. 
Pedro el Negro abrió el cofrecillo con una pequeña llave 

de oro que sacó de su escarcela y le mos t ró al infante A b u ' l 
Sayd. L a primera alhaja que és te tomó fué un magníf ico ' 
collar de perlas, cuyo broche era un rose tón de brillantes 
con un escudo esmaltado en el centro; aquel escudo era el 
b lasón real de los reyes de Granada; esto es: un escudo en 
campo rojo con banda diagonal de izquierda a derecha sa
liendo de la boca dos dragantes, con el mote «Le galid i le 
Allah» (sólo Dios es vencedor), esmaltado con caracteres 
africanos de oro. 

— E s el alhaite de la sultana Halewa, que encontramos 
en los reales enemigos en Algec í ras y que yo rega lé a Le i l a 
—dijo en á rabe el infante, sin que un solo músculo de su 
semblante se contrajese. 

— ¿ A g r a d a esa alhaja a vuestro señor?—di jo Pedro el 
Negro, que no l i ab ía entendido ni podía entender el dialecto 
extranjero del infante. 

—Sí , por Dios—dijo Jacub—; y tanto le agrada que, so-
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bre darte su precio, te r ecompensa rá por haberle procurado 
la posesión de alhajas de tanta estima. Veamos las otras. 

E l bandido, que ya contaba en su imaginación los miles 
de brillantes doblas de oro que debían producirle las a l 
hajas robadas a Le i l a , las mos t ró una tras otra a l infante, 
que en cada una de ellas vió la confirmación de que aquejL 
hombre conocía a la mujer a quien tanto amaba y de que 
podía darle noticias de su paradero. Todas aquellas joyas 
hab ían sido regaladas por él a su esclava favorita, y si algo 
turbaba su placer, era el temor de que Le i l a hubiese sido 
asesinada. 

—Pero no—se dijo—; ella es demasiado experta para 
dejarse sorprender, y muy valiente para que este miserable 
la haya podido asesinar. E l l a , de seguro, h a b r á tenido que 
vender estas joyas en Cast i l la , y este hombre, su confidente 
sin duda, h a b r á sido enviado para que las venda a Granada; 
ella acaso no creer ía que este hombre podr ía tropezar con
migo. . . Pero, ¿cómo ella, tan recelosa, ha podido fiarse de 
un hombre que tiene todas las trazas de un bandido? ¡Vea
mos si esto es un robo! E l l a guardaba un pomo de tós igo 
en un secreto de este cofrecillo; si el tós igo es tá ah í . . . 

E l infante se apoderó del cofre, y en la parte interior 
de la tapa opr imió un adorno, crujió un resorte, sal tó una 
pequeña cubierta y dejó ver un hueco: en aquel hueco hab ía 
un pomo de oro y algunos pergaminos cuidadosamente do
blados. A l leer el infante aquellos pergaminos, vió que eran 
las cartas que le hab ía escrito don Simuel Leví, en que es
taba manifiesta una t ra ic ión al rey de Cast i l la , y con el 
anuncio de la posesión de las cuales había aterrado Le i l a a l 
tesorero del rey y le había hecho su esclavo. 

E l encuentro de estos objetos hizo palidecer al in* 
fante; aquel pomo y aquellos pergaminos eran para él un 
doble indicio de que Le i l a le había hecho traición, robando 
a su embajador Al -Mondhi r aquella correspondencia que le 
hab ía confiado para que usase de ella, en un caso dado, 
como de recurso diplomático, entregando después a la hor
ca al mismo embajador; y de que Le i l a hab ía sido a su vez 
robada y acaso muerta, cuando as í hab ía dejado oculto en el 
secreto del cofre su tósigo, su recurso supremo, aquellos 
pergaminos que, después de haberle hecho t ra ic ión, podr ían 
servirle de tanto. 

A pesar de estos indicios, el infante disimuló, y, por 
medio de Jacub, entabló con el bandido el siguiente d iá logo: 

— ¿ D ó n d e dices que has encontrado esas joyas? 
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— Y a he dicho que en A r i z a , hace un año—contes tó el 
handido, que estaba receloso desde el momento en que h ab í a 
visto abrir a l infante un secreto en el cofrecillo. 

—Pues fuiste afortunado, porque estas joyas valen m á s 
de lo que crees. 

— ¿ Y conviene a vuestra señoría c o m p r á r m e l a s ? 
—Sí , sí, por cierto; me quedo con ellas—y el infante, 

después de haber transmitido estas palabras a Jacub, ce r ró 
el cofrecillo y le puso sobre el diván. 

— ¿ Y cuánto me d a r á por esas joyas vuestra s eño r í a? 
—Te da ré lo que mereces—dijo Jacub, interpretando l a 

contestación del infante, que imediatamente se levantó , y 
yendo reposadamente a una puerta la abrió y pronunció 
algunas palabras en á r a b e . 

Inmediatamente entraron en la c á m a r a diez o doce es
clavos armados, se arrojaron de improviso sobre el bandido, 
le sujetaron, le desarmaron, dejándole en el traje interior 
que llevaba bajo la armadura, y a tándole fuertemente de 
pies y manos y amordazándole para que no g r í t a se , le l le
varon, a pesar de sus desesperados esfuerzos de lobo rabio
so, siguiendo al xeque Jacub, a quien había hablado algunas 
enérg icas palabras el infante. Poco después , los doce bandi
dos que había llevado consigo para resguardo Pedro el Ne
gro, fueron desarmados y presos. 

Entretanto, descendiendo por estrechas escaleras y atra
vesando húmedos pasadizos, Pedro el Negro fué conducido 
a una lóbrega mazmorra; allí le desataron, le quitaron las 
vendas de los ojos y la mordaza, y el bandido se encontró 
en una lóbrega y sucia estancia, entre dos esclavos africa
nos delante de una mesa, tras de la cual estaba sentada 
Jacub, teniendo delante una l á m p a r a encendida, un perga
mino y un tintero. A l lado de Pedro el Negro había una ho
rrible rueda de tormento, y sus ojos espantados hubieran 
podido ver en el oscuro fondo del calabozo la cabeza pál ida 
y la mirada anhelante e inquieta de Abu ' l Sayd. 

— ¿ P o r qué me habé is tratado as í?—di jo sin esperar a 
que se le interrogase. 

—Te tratamos como debe tratarse en todos los pueblos 
a los ladrones y a los ases inos—contes tó con severidad 
Jacub. 

— ¿ Y qué razones tenéis—dijo afectando indignación, a 
lo que le ayudaba la rabia de que se hallaba poseído—para 
llamarme asesino y l a d r ó n ? | 

— S i no lo eres, jus t i f íca te , porque las joyas que nos has 
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presentado te acusan. ¿Conoces a la persona que poseía esas 
joyas ? 

Pedro temía comprometerse si confesaba la verdad, y 
negó rotundamente, a f i rmándose en su cuento del saqueo de 
A r i z a . 

—Medita , que estamos resueltos a todo.,., a todo, por sa
ber lo que nos quieres callar. 

L a expres ión con que pronunció el xeque estas palabras 
inquie tó seriamente a Pedro el Negro. Comprendió con la 
viveza de su imaginación que, por una casualidad funesta, 
aquellas joyas le hab ían denunciado; recordó la e x t r a ñ a 
manera de su conocimiento con L e i l a ; el ex t r año ascendien
te que desde el momento había ejercido sobre él, el que ejer
cía sobre Isabel y sobre el infante don Juan; el oro que sa
lía a raudales de sus manos; todos sus actos, que se enca
minaban a hacerse poderosa y fuerte; todo cuanto hab ía 
observado desde su conocimiento con el la; ú l t imamente , que 
de su casa hab ía salido la comisión que hab ía llevado a las 
A l p u jarras; medi tó en que acaso aquella mujer esta
ba a sueldo del infante A b u ' l Sayd, como un agente en la 
corte de Cast i l la , y conoció que debía negar de todo punto 
hasta el ú l t imo extremo que la conocía, puesto que cuando 
con tanto in te rés se le preguntaba por el poseedor de las 
joyas, no t en ían noticias de ella, y acaso podían acusarlo 
de su muerte. 

Dar lugar a esta sospecha era someterse a un peligro 
inminente, dado caso de que aquella mujer tan hermosa, tan 
tentadora, fuese amante de aquel maldito infante moro que 
le ten ía desarmado en su poder. 

Pedro el Negro, que, a l f in , aunque no fuese m á s que 
por costumbre, era cristiano, sintió sobre sí l a mano de 
Dios, se le oprimió el corazón como si aquellos lóbregos mu
ros le comprimiesen, se a r rep in t ió en el fondo de su alma 
de todos los cr ímenes , promet ió a Dios meterse e rmi taño , 
s i le sacaba de aquel peligro, y siguiendo el proverbio aquel 
que dice: «Ayúda te si quieres que Dios te ayude», se decidió 
a callar cuanto sabía acerca de Le i l a , que para él no era 
conocida m á s que como Gastón , cuando la joven represen
taba a un paje, o como doña A n a , cuando se dejaba ver como 
mujer. 

Pero el hombre propone y Dios dispone. E l xeque Jacub 
a p u r ó con él, con esa gravedad y esa paciencia peculiar de 
los moros, cuantos recursos le sugir ió su talento para arran
carle una contradicción por medio de un interrogatorio cap-
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cioso. Pedro el Negro sostuTO, impasible, que hab ía encon
trado aquellas joyas un año antes en A r i z a . Irritado el 
xeque por la tenacidad de Pedro el Negro, mandó a los es
clavos que le pusiesen en la rueda. 

Pedro el Negro pro tes tó en vano, res is t ió en vano, y al 
fin fué suspendido, y la rueda empezó a girar, uniendo su 
rechinamiento a los alaridos del atormentado. 

Pedro el Negro era valiente, pero como no cerraba sus 
labios el honor, sino el terror, cedió como cedemos siempre 
a las exigencias naturales cuando no hay una razón podero
sa que hable en nosotros m á s alto que el temor a la muer
te; és te era el que obligaba a callar a Pedro el Negro, y 
eran tan atroces los tormentos que sent ía , que se creyó 
morir . 

— Y o lo diré, yo lo diré todo—exclamó con acento an
gustioso, pero tarde para salvar la v ida; los esclavos a f r i 
canos, m á s feroces que los verdugos del rey don Pedro, ha
bían hecho g i rar con m á s velocidad la rueda, y cuando Ja -
cub mandó suspender el tormento, a m á s de haberse dislo
cado las articulaciones, había sufrido lesiones mortales en 
la espina dorsal, 

Pedro el Negro fué puesto en una camilla, y empezó de 
nuevo el interrogatorio. 

—¿Conoces a la dueña de las alhajas que nos has pre
sentado ? 

—Sí—dijo Pedro el Negro, haciendo un penoso esfuerzo. 
— ¿ E s mora o crist iana? 
— N o lo sé. 
— ¿ C ó m o no lo sabes, si l a conoces? 
— N o sé si es PTistiana o mora, como no sé si es hombre 

O mujer. 
— ¿ C ó m o se l lama? 
— G a s t ó n y doña A n a . 
— ¡ D o ñ a A n a ! — m u r m u r ó de nuevo Jacub—. ¿ Y no re

cuerdas a lgún acontecimiento notable acaecido por el t iem
po en que la conociste? 

—Sí , por cierto; sucedieron muchas cosas...; amanec ió 
incendiada la h e r r e r í a de Santa Cla ra y aparec ió don Fer
n á n Gómez ahorcado en los matacanes de l a puerta de T r i a -
na entre un moro y un judío. 

-—¿Sabes cómo se l lama el moro? 
•—Sólo oí decir que era embajador de un infante moro 

rebelde. 
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— ¿ F u é en Sevilla donde conociste a esa mujer? 
— E n Sevilla fué. 
— ¿ Y cómo fué tu conocimiento? 
— ¡ A y ! , dejadme descansar, señor ; me habéis destroza

do..., siento aquí terribles dolores, en los r íñones y en los 
hombros. ¡Oh! ¡Dios mío . Dios mío, yo voy a morir—-y 
lanzando un grito agudo se desmayó. 

Dejó su asiento el xeque y se lanzó a la camil la ; a l mis
mo tiempo se abrió la puerta y en t ró en el calabozo A b u ' l 
Sayd. 

—Este hombre—dijo gravemente Jacub—no volverá de 
su desmayo sino para morir . 

— ¿ Y no ha revelado?.. . 
—Sí , sí, señor, pero a medias... Conoce a Le i l a y , según 

su revelación, anda entre los cristianos, a veces como hom
bre, a veces como mujer. 

— ¿ Y se sabe dónde e s t á ? 
— E n Sevi l la . . . 
— ¡ E n Sevil la! , ¡en Sevil la! ¿ P e r o dónde? ¿Crees tú que 

sea fácil encontrar en Sevilla una persona? 
— L a haremos buscar. 
— ¿ Y por q u i é n ? , ¿ p o r qu ién?—exclamó con desaliento 

el infante. 
— ¡ P o r quién!—exclamó Jacub como iluminado por una 

insp i rac ión—: por el tesorero del rey, que sin duda ía 
conoce, puesto que don Simuel es quien nos envía las se
senta mi l doblas. 

—¡Oh! , ¡dices bien! Poco importa que muera ese hom
bre o v iva . . . con ta l de que al robarla no la haya asesinado... 
Pero no..., no... Dios, que me hace tener noticias suyas, no me 
las hab r í a enviado después de habé rme la arrebatado. ¡Oh!, 
no sabes cuánto la amo, Jacub; por una mirada de amor de 
sus ojos cambia r ía el reino de Granada; y ella me ama, sí, 
ella me ama... , es mi a rcánge l . 

Jacub movió la cabeza en ademán de duda. 
— ¿ Y por qué, si no me ama, me envía esas sesenta m i l 

doblas? ¿Acaso ese tesoro que ese hombre ha t ra ído no pue
de ser que me haya sido enviado de ese modo como para 
tentar su codicia haciéndole pensar que yo p a g a r í a m á s por 
esas joyas, para evitar, acaso, que se las apropiase, hacién
dole concebir una mejor ganancia con su venta? ¿Acaso no 
ven ían en el cofrecillo esas cartas mías y de don Simuel, 
cuya pérd ida me t en í a tan inquieto no sabiendo si h a b í a n 
ido a parar a manos del rey don Pedro? ¿ Y ese tósigo tan 
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activo, no quiere decir claramente: lucha y muere antes 
que deshonrarte? 

Como sucede muchas veces en la vida, A h u ' l Sayd i n 
terpretaba como hechos deliberados en su favor lo que sólo 
eran casualidades. 

— ¿ P e r o cómo no te escribe, si es como piensas, s eño r? 
—dijo receloso Jacub. 

—Acaso no encuentre persona que le inspire confianza; 
acaso su presencia en Casti l la me es m á s út i l que un ejér
cito; y es necesario contribuir por nuestra parte a tan su
blimes esfuerzos. Escucha; m a ñ a n a parte a Granada; t ú 
tienes m i l medios, sin comprometerte, de ponerte en comu
nicación con la sultana Kinsu ' l -L lema l ; dale ese l ibramien
to y que compre, que pague al wal í de los berberiscos, que 
se apodere de la Alhambra y que haga aclamar a su hijo 
í s m a l l . Escucha; l lévate contigo esos doce cristianos y vén
delos: son jóvenes y robustos, y bien podremos sacar por 
ellos algunos cientos de doblas. Y o entretanto p rocu ra r é re
unir un ejérci to con el valor de las joyas de Le i l a , y cuando 
sea rey Ismail le a r ro j a r é a mi vez del trono y me sen ta ré 
en él. Vamos, es necesario obrar pronto..., l a actividad es 
acaso la fortuna. 

— ¿ Y ese hombre?—dijo Jacub, señalando a Pedro el 
Negro. 

— L e enviaré mi sabio médico. S i vive, sabremos cuanto 
él sepa, y si muere..., antes de morir nos ha dicho bastante. 

Dicho esto, salieron el infante y el xeque; el bandido 
quedó en el calabozo, desmayado a ú n y guardado por los dos 
esclavos. 

A l dia siguiente, a l amanecer, aquellos dos esclavos sa
lieron por un postigo del castillo, llevando con gran traba
jo un bulto metido en un saco; se perdieron entre las que
braduras, llegaron a una rambla, abrieron un hoyo y arro
jaron en él y enterraron un cadáver , que sacaron del saco. 

Aquel cadáver era el de Pedro el Negro, que hab ía ex
piado con una muerte horrorosa los numerosos cr ímenes con 
que había manchado su vida. 

C A P I T U L O X I 

A la misma hora en que de una manera tan miserable 
« r a enterrado Pedro el Negro en tierras de infieles, harto 
ajena del desastroso f i n de su amante, entraba Isabel a 
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caballo, disfrazada también , como sabía hacerlo, de paje, 
en el Coso de Zaragoza. Pero Isabel no iba sola; antes por 
el contrario, magn í f i camente acompañada , o por mejor de
cir , formando parte del respetable acompañamien to de una 
li tera, que, conducida por dos mu ía s , iba rodeada de un cen
tenar de lanzas. Estas lanzas, a poco que se observasen los 
semblantes de los hombres de armas que las cons t i tu ían , 
eran, n i m á s ni menos, hermanos de Nuestra Señora de Ro-
camador. 

A l frente de estos pseudoperegrinos, iba un joven capi
t á n armado de todas armas, oprimiendo los lomos de un 
corcel de batalla y cubierto de ricas galas sobre el a r n é s ; 
los buenos y bravos aragoneses que acudían al Coso en busca 
de trabajo se admiraban de que brillase tanta va len t ía y 
tanta bravura en la mirada de aquel capi tán , tan rapaz, que 
apenas parec ía contar quince años y que era tan hermoso 
como una dama. 

Nuestros lectores h a b r á n comprendido que aquel joven 
caballero no era otro que Le i la . 

Por m á s que en aquellos tiempos de guerras y revueltas-
estuviesen acostumbrados los buenos ciudadanos de Zara
goza a ver lucidos escuadrones de hombres de armas, eran 
tan completos los arneses de hombres y caballos de los aven
tureros del sin ventura Pedro el Negro, tan luciente el hie
rro de aquellos arneses, tan iguales entre sí, que no podían 
menos de maravillarse y de preguntar de qué parte ve
n ían tan buenos soldados. Esto mismo que pensaban los po
bres villanos jornaleros, pensó sin duda un caballero que 
desembocaba a pie por una esquina, y que se detuvo admira
do a l ver e l escuadrón. 

— ¡ P o r San Dionisio!—exclamó en mal castellano con un 
marcado acento bre tón , encarándose con L e i l a — ; ¿ m e po
dréis decir, caballero, de dónde habéis sacado tan buenos 
hombres, tan buenos arneses y tan excelentes corceles? 

—Los he sacado de mi bolsa, cabal lero—contestó Le i l a , 
posando en el incógnito una penetrante mirada. 

—Pues, por B a r r a b á s , doncel, que vuestra bolsa debe 
ser honda y ancha cuando ha podido salir de ella todo eso—. 
Y el caballero, que iba por cierto bien pobre y desaseada
mente vestido, no queriendo sin duda ser importuno, saludó 
con la mano a Lei la , e iba a alejarse, cuando la joven le de-
k ivo con un ademán. 

—Permitidme, ya que me habéis hecho dos preguntas, 
que yo os haga otras dos. ¿Quién sois? 
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—Justo es que os responda. Y o soy el Dogo de B r e t a ñ a . 
— i E l Gran Condestable de F ranc ia !—exc lamó Le i l a con 

a legr ía . 
—Esto es, Be l t r án Duguesclin, si os place para serviros, 

caballero, y permitidme, ya que me habéis preguntado m i 
nombre: ¿cuál es el vuestro? 

— ¡ E l mío! ¡Bah! E l mío es un nombre oscuro. Me llamo 
don Gastón Téllez. 

—¡Don Gastón! ¿Sois caballero? 
—Caballero soy. 
— ¿ Y quién os ha calzado la espuela, mancebo? 
— E l rey don Pedro el Crüel—contes tó «on intención 

Le i l a . 
—Pues dicen que el rey don Pedro no hace a todos ca

balleros. 
— E s verdad; el rey don Pedro necesita conocer alguna 

h a z a ñ a en aquel a quien ha de conferir la orden de caba
l ler ía . 

— H a z a ñ a s , ¡eh!; pues, por muchas que hayá i s hecho a 
vuestra edad, bien puede caber su relato en un pergamino 
mucho m á s reducido que vuestra bolsa. 

—Tenéis razón, caballero, tenéis r azón ; para serviros, 
y ad iós ; voy de prisa. Y haciendo saltar con una admirable, 
m a e s t r í a a su caballo junto a Duguesclin, que hubo de dar 
otro admirable salto a t r á s para no ser pisado, Le i l a , a l l le
gar a cierta distancia, blandió su lanza en el aire como para 
saludarle y, al blandir ía , la rompió en tres pedazos que par
tieron silbando. 

Después de aquel alarde de fuerza maravilloso en sus 
años , a r ro jó el trozo de lanza que le quedó en la mano y pasó , 
lanzando a Duguesclin una insolente carcajada. E l céíebré 
bre tón , el gran cap i tán de Francia , quedó inmóvil como una 
estatua en el lugar en que se encontraba, con los ojos des
mesuradamente abiertos, como quien ha visto una cosa ma
ravillosa. Luego recogió uno de los trozos de la lanza y l a 
examinó . 

—Pues no, no—dijo—; por todos los santos del cielo, que 
no es de pino, sino de buen roble cortado en sazón y curado; 
una verdadera lanza de guerra con la que, a no haber sido 
rota, me a t r eve r í a a descabalgar a diez gendarmes. ¿ D e 
dónde ha salido ese prodigio? Buen jinete, buena lanza, ' 
buen capi tán . E l bravo Sir Hugo de Caberley no lleva me
jor aderezada su gente, ni llevan ventaja a la de ese rapaz 
mis formidables compañías blancas. Y es una mujer, sí, por 
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San Dionisio; sólo una mujer mira y se r íe de una manera 
tan audaz, tan sonora y tan insolente. Y bien, siendo una 
mujer, lo comprendo; siempre tienen ellas el diablo en el 
cuerpo, y, como buen huésped, siempre es t á el diablo dis
puesto a ayudarlas; es una mujer, y una mujer he rmor í s i -
ma. . . ¡Hum!—y el bravo Duguesclin se pasó la mano por 
los ojos, se aliñó el bigote, siguió su camino y ent ró en una 
casa cercana. 

Como hemos visto, el experimentado bre tón hab ía sido 
m á s perspicaz que todos los que hasta entonces, desde su 
llegada a Casti l la , hab ían tratado a L e i l a ; bien es verdad 
que és ta , desde jue había pasado las fronteras de Aragón» 
se había cuidado muy poco de disfrazar lo que hab ía de mu
je r i l en sus maneras. 

Le i l a st alejó con la l i tera y con las lanzas por una calle 
de atraviesa, y llegó a una plazuela irregular en cuyo fondo 
había un caserón enorme con un gran escudo sobre la puer
ta y enorme balcón sobre el escudo. Isabel ade lantó , l lamó, 
aparec ió un hombre por un ventanillo de la puerta, y des
pués de algunas preguntas y respuestas, la puerta se abr ió 
y apareció un antiguo conocido nuestro: el escribano A l v a r 
Yáñez . 

— ¡Ah!, por f in habéis venido—dijo el escribano—. Y no 
habéis tardado mucho, a fe; apenas he tenido tiempo desde 
que me escribisteis para buscaros casa. 

— ¿ Y es capaz y bastante para toda mi gente? 
—Entrad y juzga ré i s . 
Abrió el escribano de par en par las dos hojas del por

ta lón y ent ró la l i tera y entraron los hombres de armas en 
un inmenso patio. 

—¡Hola ! , Pero Alvarez—dijo Le i l a , echando pie a 
t ierra—. Los caballos a las cuadras, y la gente a descan
sar; que no se desmande ninguno; acercad la l i tera a las es
caleras. 

Le i l a abrió la l i tera y de ella salió una mujer que tam
bién nos es muy conocida: doña Aldonza Coronel, pál ida y 
triste, en traje de camino. 

— ¿ H e m o s llegado ya?—dijo, no pudiendo disimular su 
terror. 

—Sí , sí, por cierto, señora ; apoyaos en mi brazo; venid 
con nosotros, señor A l v a r Yáñez . 

Leila) doña Aldonza, Isabel y A l v a r Yáñez subieron unas 
anchas escaleras, atravesaron un corredor, y después de una 
enorme a n t e c á m a r a , entraron en una c á m a r a amueblada 
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dignamente, con lujo, verdadera c á m a r a de palacio, que re
cibía sus luces de un gran balcón que daba a la plazuela 
sobre la puerta principal. Cuando llegaron allí, Le i la llevó a 
doña Aldonza a un estrado y se sentó al otro extremo como 
quien descansa de una larga jornada. Isabel se en t regó a l a 
inspección de las habitaciones adyacentes, y A l v a r Yáñez 
permanec ió de pie delante del estrado. 

—Creo que habré i s comprendido—dijo Le i l a a l escriba
no—que quiero v iv i r el tiempo que es té en Zaragoza noble
mente. 

—Tanto lo he comprendido, que ya veis, señor . . . 
—Llamadme señora—dijo L e i l a — . Doña Aldonza me co

noce, y no hay por qué guardar misterios con ella. 
—Pues bien, señora, a pesar del poco tiempo que habéis 

tardado en llegar, ya veis; os tengo preparado un palacio 
en que no hace mucho tiempo vivían los justicias de A r a g ó n . 

— ¿ Y servidumbre? 
—Dos maestresalas, un cocinero, seis escuderos, seis pa

jes y seis palafreneros. 
—Bien , muy bien; creo que estamos en estado de poder 

recibir con decoro; os doy las gracias por ello. 
— S e r á necesario que me deis dinero, con arreglo a esta 

cuenta—dijo A l v a r Yáñez , sacando un largo pergamino de 
.su escarcela. 

Le i l a tomó el pergamino, y sin leer ninguna de las par t i 
das se fué a la suma total. 

—Quinientos escudos—dijo—; bien.. . Estoy segura de 
•que me robáis las uos terceras partes de este dinero. 

—¡Señora ! . . . 
— N o importa: el que ha de ser servido ha de ser ro

bado; sólo es de desear que aun así se nos sirva bien; ba
jad , haced descargar las acémilas y que suban mis cofres; 
volved después . , 

A l v a r Yáñez salió, y Le i la y doña Aldonza quedaron 
.solas; esta ú l t ima, visiblemente contrariada, tenía constan
temente fi ja su mirada en la alfombra, como si temiera 
arrostrar la mirada que Le i l a t en ía f i ja en ella. 

— ¡ C u á n t a s cosas han pasado en un mes!—dijo al f in la 
joven—; por cierto que, cuando vos vivíais en el convento 
de Santa Clara del Campo, no pensabais qu3 había is de 
volver tan pronto al lado de vuestro esposo. Estoy segura 
de que esto será una grata sorpresa para el señor A l v a r 
P é r e z de Guzmán, que, según dicen, os ama con toda su 
•«Ima. 



106 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

— ¿ Q u é os he hecho yo?—dijo t ímidamen te doña A l d o n -
za—, para que os venguéis de mí. 

—¡Que me vengo de vos! He aquí un buen modo de agra
decer los beneficios. 

—¡Vues t ro s beneficios son te r r ib les !—exclamó doña A l -
donza. 

— Y decidme, ¿qué bubiera sido de vos sin m í ? Recor
dad bien: hace muy poco tiempo que pasaron los sucesos 
que os voy a indicar, para que no los t engá i s fijos en l a 
memoria: hubo un día en que, ausente el rey de Sevilla, v i 
gilante y armada la t ra ic ión, estuvisteis a punto de vencer, 
de apoderaros del trono, de la corte; pero, sin saber cómo, 
la t ra ic ión fué vencida, y vos, que os encaminabais t r iun
fante al a lcázar , acometida, cercada, amenazada por una 
multi tud furiosa. ¿Quién os salvó de las picas y de los palo» 
de aquella canalla? Y o con mis gentes. ¿Quién os tuvo des
pués oculta, recatada, de modo que el rey no pudiese dar 
con vos ? Y o también . ¿ Quién os ha sacado en seguridad de 
Cast i l la y os devuelve a vuestro esposo? Y o , siempre yo . . . 
¿ Y a esto l lamáis beneficios terribles? Vamos, doña A l -
donza, debéis confesar que sois muy desagradecida 

—Entre mujeres como nosotras, todo se comprende—di
jo doña Aldonza—; vos me aborrecéis como yo os abo
rrezco desde el momento en que os_ v i ; habéis engañado a 
todo el mundo con vuestros disfraces y vuestra astucia; 
pero a mí no pudisteis e n g a ñ a r m e ; yo v i desde el p r i 
mer momento en vos una mujer, y una mujer enamora
da de Men Rodr íguez , como vos visteis en mí una mu
jer amante y amada por el hombre que no había sabido 
descubrir bajo vuestro disfraz una mujer que le amaba 
con ese amor desesperado que nos inspira el odio de 
aquel que amamos. Desde entonces vos tené is sed de m i 
sangre, como yo la tengo de la vuestra; a vos os ayuda el 
infierno, disponéis de un poder misterioso y pudisteis con
trarrestar mis designios y los de mis parciales y apode
raros de mí . ¡Que me habéis salvado! Sí, es verdad: pa ra 
vos era pequeña venganza mi muerte; la quer ía is mayor, 
quer ía is humillarme y habéis hecho cuanto ha estado en 
vuestra mano para ello; quer ía is condenarme a una muer
te terrible y me habéis t ra ído para entregarme a mí espo
so, que lo sabe todo... Y esto es muy cruel. . . , s í . . . ; cruel 
hasta el ú l t imo punto posible; yo no hubiera obrado as í 
con vos; mis celos os hubieran matado, pero nunca se me 
hubiera ocurrido entregaros a un martir io lento... 
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— ¡ P o r q u e vos no sabéis amar !—exc lamó Le i l a con l a 
voz opaca y convulsa por el odio—; porque no sabéis cuán
to aborrecimiento, cuán ta rabia, cuán ta sed de venganza 
inspira en una mujer como yo saber que otra mujer ba 
ganado al hombre amado, ha sonreído ebria de felicidad 
en sus ojos, le ha tenido suyo, enteramente suyo. ¡Oh! 
¡Oh! No tenéis vos la culpa.. . Pero.. . de una manera inevi
table necesito que pagué i s con un tormento sin f in esa fe
licidad que habéis gozado, por lo que yo sufro y me estre
mezco de furor, y me he manchado en sangre y me man
cha ré . . . 

—Pues bien, matadme—dijo con desesperación doña A l -
donza—, pero no me en t regué i s a mi esposo; matadme con 
una muerte lenta, cruel: tengo valor para sufr ir la . . . Pero 
¡por Dios!, señora , por la vida de ese adorado Men Rodr í 
guez, no me en t regué i s a la ve rgüenza y al llanto toda m i vida. 

— ¡ M a t a o s vos! ¡Robaos a mi venganza! 
—¡Oh! Es que me falta valor, señora . . . 
— N o ; es que tenéis esperanza... 
— ¡ E s p e r a n z a ! 
—Sí , esperanza de que un acaso os vuelva a vuestro 

Men Rodr íguez; esperanza de ser acaso su esposa... Voa 
no os a t revé is a mataros... pero no dudar ía i s en envenenar 
a vuestro esposo para quedaros viuda. . . 

—¡Ah!—exclamó doña Aldonza lanzando un gemido 
ahogado. 

—Vos decís que me comprendéis ; yo no lo he dicho; 
pero ya veis cuán bien os comprendo; habéis dicho bien: 
soy la m á s fuerte; estoy en posición de vengarme y rae 
vengo... 

—Dios os ca s t i ga rá . 
—Cas t igúeme en buena hora; creedme doña Aldonza : 

m á s fácil os ser ía libraros de una pantera hambrienta que 
os tuviese entre sus garras, que de mi venganza; porque 
amá i s a Men Rodr íguez . . . y escuchad: Men Rodr íguez no 
os ama: le parecisteis hermosa, os encontró en su camino, 
ten ía is sobrados encantos para hacer gratos a un hombre 
algunos momentos pasados a vuestro lado, hasta el encan
to de la pureza, pero para vuestro mal. Men Rodr íguez 
no os abandonó, poique no tuvo tiempo para ello; pero os 
hubiera abandonado, porque nunca os ha amado m á s que 
con un loco galanteo de mancebo; a quien ama Men R o 
dr íguez, antes que todo, no es a vos ni a mí, sino a una 
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mujer que vale para él m á s que vos y que yo. . . ; vos no 
conocéis esa mujer. 

— ¡ D o ñ a Isabel Núñez de L a r a ! 
—Vuestros celos os lo dicen... Pero descuidad..., yo me 

v e n g a r é t ambién de esa mujer..., yo he de hacerla sufrir 
m i odio como a todas las que le amen... Porque mi amor 
es un amor de S a t a n á s , un amor que e x t e r m i n a r á a todo 
lo que cause mis celos. 

Doña Aldonza se cubrió el rostro con las manos y rom
pió a l lorar ; Le i la la contemplaba de una manera som
b r í a ; en aquel momento aparec ió Isabel. 

— Y bien—le dijo L e i l a — : ¿ e s habitable este c a s e r ó n ? . . . 
—Puede pasar, se conoce que el señor A l v a r Yáñez ha 

"hecho cuanto ha estado de su parte. 
— ¿ Y la habi tación de doña Aldonza? 
— H a y un gabinete en que esta señora se encon t r a rá sin 

duda bien; tiene ventanas a un hermoso ja rd ín . 
— ¿ V e n t a n a s ? — e x c l a m ó con recelo Lei la . 
—Ventanas con rejas—repuso Isabel. 
— ¡ U n a pr is ión!—exclamó doña Aldonza. 
—Pero prisión de que vendrá a sacaros vuestro e?poso. 

Creedme: id , descansad, serenaos; preparaos a un comba
te de astucia: A l v a r Pérez de Guzmán os ama, e s t á ansio
so de poseeros...;- hacedle vuestro señor, y . . . os pe rdonará . 

— ¡ P e r t e n e c e r yo a ese hombre por terror! ¡No, no, an
tes la muerte! 

— H a r é i s lo que mejor os plazca. . . ; pero tomad mi con
cejo, id y descansad. 

Doña Aldonza se levantó y siguió a Isabel; Le i l a quedó 
sola en la cámara . Poco después en t ró A l v a r Yáñez . 

—Vuestros cofres, señora—dijo—, e s t án ya en la habi
tación que he destinado para ellos. 

—Veamos, pues, si habéis tenido acierto. 
E l escribano y Le i la se trasladaron a una habi tación, en 

l a que se entraba por el dormitorio destinado a la joven 
y que no ten ía otra salida: una fuerte ventana con rejas 
•daba sobre un ja rd ín , y la puerta de entrada era fuerte. 
E n el centro de la habi tación había como una docena de 
grandes cofres; Le i la fué a uno, le abrió y sacó de él un 
pesado saco de cuero. 

—Atquí hay dos mi l escudos en oro—dijo—: satisfaced 
de ello lo que debáis ; además—dijo la joven, sacando del 
mismo cofre un pergamino en que estaba pintado un bla
s ó n — , id a la mejor bordadora de la ciudad y que borde 
este blasón en un estandarte. 



EL BASTARDO DE CASTILLA 10í> 

—¡Cómo! ¿Va i s a levantar bandera? 
—Nada os importa lo que yo quiero hacer, pagad cuan

to quieran por concluir pronto; quiero bordado ese estan
darte dentro de tres días . 

— Y bien, el oro hace milagros; el estandarte e s t a r á . 
—Ahora bien—dijo Le i l a , empezando a deshebiliarse su 

magníf ico a rné s de guerra, cuyas piezas caían una a una 
sobre el p a v i m e n t o — ¿ q u é habéis hecho desde vuestra l le
gada ? » 

—He comido tres veces con el m a r q u é s de Tortosa. 
— E l resultado—dijo Lei la , tomando de un cofre un mag

nífico ropón y poniéndosele sobre el traje interior. 
— E l rey de A r a g ó n acepta. 
— ¿ Y qué seguridades dan del dinero que ha de entre

gárse les ? 
—Los castillos de Murviedro y Tarazona, con sus vi l laa 

y jurisdicción. 
— B i e n ; pues concluid cuanto antes. 
— Y a que e s t án aquí , lo que yo ciertamente no espera

ba, ¿ p o r qué no tomáis a vuestro cargo.. .? 
— N o quiero dar la cara a estos asuntos. ¿ Y qué noti

cias tenemos ? 
— L a muerte del maestre de Santiago ha causado aqu í 

una impres ión terrible, y sólo espera el conde de Trasta-
mara que el delfín de Francia , a nombre de su padre el 
rey Juan, le envíe las famosas «compañías blancas». 

— Y decidme, ¿qué hace aquí el famoso condestable de 
Francia , Be l t r án Duguesclin? 

—Viene, como cap i tán de las compañías , a tratar dél 
sueldo; hace algunos días que ha llegado, y estaba p ró 
ximo a marchar de nuevo, cuando le detuvo la proposición 
que por vuestro encargo hice al rey de A r a g ó n . 

—Bien , muy bien; ¿ e s decir, que dentro de poco rompe
remos por la frontera? 

— M e parece temprano—dijo, moviendo la cabeza con 
desconfianza, el escribano—. Don Pedro es tá ahora m á s 
fuerte que nunca, cuenta con sus propias fuerzas, que son 
formidables; y, en caso de necesidad, con la alianza de 
los reyes de Navarra y Granada. 

Le i l a medi tó un momento. 
—Dentro de poco—dijo al fin—hemos de ver si es tanta 

como se cree la fuerza del rey don Pedro. ¿Dónde vive el 
conde de Trastamara? 

—Con el rey de Aragón , en el castillo de la Al jafer ía . 
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— E s menester que vayá i s a anunciarle que un caballe
ro castellano i rá a verle esta tarde; antes quiero que va
yá i s a casa del señor A l v a r Pérez de Guzmán y le digáis 
que venga al momento, si quiere recibir noticias de su es
posa de un caballero que acaba de llegar de Cast i l la . De' 
paso, decid a Pero Alvarez que suba. 

E l escribano salió, y poco después Pero Alvarez , desar
mado ya, estaba delante de la joven. 

—Pondrás—di jo Le i l a a l aventurero—una guardia de 
cuatro hombres a la puerta de casa, que quiero que es té 
abierta a la mirada de todos; que esos hombres se conduz
can como deben conducirse soldados de un cap i tán noble y 
valiente. Es ta guardia se r e l eva rá todos los d ías ; la demás 
gente puede salir desde medio día hasta la queda; pero que 
tengan en cuenta que cas t iga ré con excesivo rigor cualquier 
exceso. Vete. 

Pero Alvarez salió. Le i l a fué a la habi tación donde te
n ía sus cofres; abrió uno, sacó de él un rollo de pergami
nos y le gua rdó en su escarcela. 

No había transcurrido una hora después de l a salida en 
comisión de A l v a r Yáñez , cuando un hidalgo, ricamente ves
tido, acompañado de dos pajes, llegó a la casa de L e i l a ; 
se hizo anunciar con el nombre de A l v a r Pé rez de Guz
m á n , y fué introducido en una de las c á m a r a s de la casa. 
E n ella Le i l a , servida por Isabel, almorzaba. 

A l v a r Pé rez de Guzmán, que era un caballero como de 
cuarenta años , feo, de aspecto severo, f isonomía ruda y a l 
t iva y mirada dura e insolente, se mos t ró un tanto con
trariado al verse recibido con tanta llaneza. Le i l a n i aun 
se había levantado a su llegada, y le miraba de hito en hito 
de una manera particular. 

—Perdonad, caballero, si os recibo de este modo—le 
dijo—; hemos caminado toda la noche, acabamos de llegar 
y estoy cansado..., muy cansado... Además , creo que el asun
to para que os llamo me dispensa de la premura con que 
os he avisado y de la manera como os recibo; sentaos y, si 
g u s t á i s , almorzad conmigo. 

A l v a r Pérez se sentó en un sillón que le hab ía presen
tado Isabel, y contes tó sin quitar de sobre Le i l a una mi 
rada profundamente observadora. 

— ¿ S o i s , por ventura, don Gas tón Téllez—le dijo. 
— D o n Gas tón Téllez soy. 
— E s singular: yo conocí mucho a vuestro padre, si es 

flue sois hijo de don Alfón Téllez. 
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— ¡ A h ! , ¿habé i s conocido a mi padre? 
—Mucho; por cierto que cuando huyó de Cas t i l la . . . 
— E s verdad, y veo que no os equivocáis 
— M e parecéis , sin embargo, demasiado joven. Alfón Té-

llez huyó hace dieciocho años , por no sé qué venganzas que 
quiso tomar de... 

—Sí , en efecto; mi padre fué a Granada. 
—De donde no volvió. . . 
— ¿ Y quién os ha dicho que no volvió?-—dijo con dis

gusto Lei la . 
—Perdonad, caballero; pero sois un vivo retrato de l a 

esposa de mi amigo Téllez, la desgraciada doña Teresa de 
Ul loa . 

— ¿ Y qué tiene de ex t r año que me parezca a ella, si soy 
su hijo. 

— N o sabía que hubiese tenido m á s que una hija el ma
trimonio. . . , pero... 

—Perdonad, señor A l v a r P é r e z ; en otra ocasión os re
fe r i r é cómo puede ser que yo sea hijo va rón de don Alfón 
Téllez y de doña Teresa de U l l o a ; son secretos de famil ia , 
para aclarar los cuales ser ía necesario contaros una histo
r i a ; paréceme m á s urgente que hablemos de vuestra mujer, 
de la que debéis haber recibido algunas noticias por medio 
del señor Pero Carr i l lo , que, según creo, es mayordomo de 
don Enrique y a cuyo cargo pusisteis a doña Aldonza . . . 

A l v a r Pé rez de Guzmán se sonrojó y miró con inquietud 
a Isabel. 

— A l z a d los manteles, señor F lor i smán—di jo L e i l a — , y 
traedme una cajita de ébano que encon t ra ré i s sobre l a 
mesa de mi c á m a r a . 

Poco después quedaron solos A l v a r Pé rez de Guzmán y 
Le i l a , que puso delante de sí, sobre la mesa, una pequeña 
caja que le había t r a ído Isabel. 

—Como os decía—prosiguió L e i l a — , el señor Pero C a 
r r i l lo os h a b r á dicho... 

— E l señor Pero Carr i l lo sólo me ha contado que fué de
nunciado a l rey, que se salvó milagrosamente a r ro j ándose 
por una ventana al Guadalquivir, y que logró ponerse a cu
bierto en la frontera de A r a g ó n mediante un seguro real 
que le procuró la Padi l la . 

—¡Exce len te mujer que salva a sus enemigos!—dijo con 
sarcasmo Le i l a . 

—¡Oh! , ¡doña M a r í a es un ánge l ! No hay un solo ene
migo del rey don Pedro que no la ame. 
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—Pues mirad, yo conozco a a lgún enemigo de don Pedro 
que aborrece a doña Mar ía . 

— S u enemigo es, sin duda, alguna mujer abandonada 
por el rey, celosa...; acaso su enemigo es... 

— N o sospecháis en vano, señor A l v a r P é r e z . . . ; si os re
fer ís a vuestra esposa, os engañá i s . 

—¡Mi esposa! ¿ Y quién ha nombrado a m i esposa, ca
ba l l e ro?—exc lamó con precipi tación el noble. 

—Nada tiene de ex t r año que penséis con arreglo a lo que 
se ha mentido y murmurado; doña Aldonza durante tres 
días ha pasado en Sevilla por la afortunada r iva l de doña 
M a r í a ; pero esto no es exacto; el rey sabía que se le hab ía 
tendido un lazo con la hermosura de vuestra esposa... 

—¡Caba l l e ro ! 
—No hago m á s que relatar hechos: vuestra esposa esta

ba sedienta de la sangre del rey por causa de la desastrosa 
muerte de su padre don Alonso Fe rnández Coronel, de su 
cuñado don Juan de la Cerda y de su hermana doña M a r í a ; 
doña Aldonza se al lanó a todo por su venganza, y . . . 

— ¡ F u é amante del rey!—exclamó torvamente A l v a r P é 
rez—. Bien ; todo eso lo sé y podéis dispensaros. 

— E s que vos no sabéis nada... 
— ¿ Q u é queréis decir? 
—Quiero decir que el odio de doña Aldonza hubiera podi

do disculparos su venganza, aunque se hubiera valido de me
dios poco honrosos; pero doña Aldonza n i se ha vengado, 
porque no ha podido, ni se ha deshonrado, porque no la ha 
amado ni aun la ha deseado el rey. 

— U n pueblo entero testifica de la torpe conducta de doña 
Aldonza. 

—Ese pueblo se ha engañado doblemente, creyendo p r i 
mero en los amores del rey con doña Aldonza, después , en su 
muerte. E l rey, os lo repito, volvió en contra de doña Aldon
za sus amaños , l a puso en la Torre del Oro, la enga lanó con 
brocados y joyas, le dió la servidumbre de una reina y l a 
hizo odiosa al pueblo. Hubo un momento en que doña Aldon
za, creyéndose segura del triunfo, se vió acometida, insul
tada, amenazada, a las mismas puertas del a lcáza r . . . Su ser
vidumbre la abandonó, su l i tera fué hecha pedazos...; pero 
hubo una persona a quien los sublevados respetaban, y pudo, 
salvarla . . . Esa persona fui yo, 

— ¿ Y qué motivos os impulsaron?. . . 
—¡Qué motivos! Vos mismo habéis dicho que m i padre 

fué vuestro amigo.. . Además , ¿quién no había de amparar a 
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una dama tan hermosa y tan desgraciada? Durante el t iem
po que ha transcurrido desde aquel momento, yo, que me 
veía obligado a estar oculto en Sevilla, la he t ra ído conmigo. 
Llegó un momento en que pude venir a ofrecerme a don 
Enrique con mi persona y mi bandera; he aprovechado l a 
ocasión de traeros a vuestra esposa, y aquí la tenéis . 

U n a conmoción profunda a l te ró el semblante de A l v a r Pé 
rez, a l saber que tenía tan cerca de sí a doña Aldonza; com
prendíase en él una de esas pasiones que por todo pasan, 
que todo lo arrostran en cambio de una concesión; que hacen 
del hombre m á s enérgico el esclavo de una mujer; pero que 
cuando son tenazmente contrariadas, engendran una de esas 
lentas y cobardes venganzas que horrorizan. Le i l a compren
dió que doña Aldonza aborrec ía demasiado a A l v a r Pé rez 
para hacerle descender a una de estas venganzas mezqui
nas, y sintió una a legr ía cruel en el fondo de su alma. 

— ¿ C o n q u e es t á a q u í ? ¿Conque l a habéis t ra ído con 
vos?—contentó , sin poder contenerse, A l v a r P é r e z — D i s 
pensadme, caballero, pero quiero ver la . . . ; la amo tanto, que 
creo sin dificultad, que deseo creer que es m á s desgraciada 

• que cr iminal . 
—Doña Aldonza, caballero—dijo profundamente L e i l a — , 

ha obrado como ha podido obrar; otra en su caso hubiera 
ido m á s lejos. Tenéis en vuestra mujer un tesoro que pue
de haceros feliz. 

— N o , no—exclamó con desaliento el noble—; su padre 
y yo nos e n g a ñ a m o s ; creímos que, tan joven y tan pura, 
me a m a r í a después de nuestro casamiento, pero doña A l 
donza ha tenido bastante fuerza de voluntad para desespe
rarme, bastante valor y firmeza para resistir a mis sú
plicas y a mis amenazas, Pero, sin embargo, t énga la yo 
al menos a mi lado, véa la todos los días y seré menos des
graciado. 

—Acaso la experiencia y los desengaños de doña Aldon
za sean m á s poderosos para procuraros su amor que lo 
han sido vuestras súplicas y vuestras amenazas; pero veo 
que es tá i s impaciente... Tomad ese cofrecillo que pertenece 
a vuestra esposa y seguidme. 

— ¿ Y qué hay en este cofrecil lo?. . . 
—Algunas joyas, algunos pergaminos que pertenecen a 

vuestra mujer y que podéis ver en vuestra casa. 
A l v a r Pérez miró con un recelo instintivo la caja; la su

je tó en su cinturon y siguió a Le i l a , que le había acompa
ñado para guiarle. A l salir de aquella c á m a r a , Le i la l lamó a 
Isabel, que acudió. 

8 
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—Señor F lo r i smán—le dijo—, haced preparar l a l i tera 
de la dama que hemos t ra ído de Sevil la y que espere en el 
patio. Y siguió adelante. Poco después abr ió una puerta y 
dijo a A l v a r Pérez de Guzmán : 

—He ahí a vuestra esposa, caballero. 
Doña Aldonza, que estaba replegada, llorando, en un es

trado, se levantó al oír las palabras que Le i l a hab ía pro
nunciado con intención en voz alta. 

— ¿ Q u i é n habla aquí de esposas?—dijo—; aquí no hay 
m á s que una esposa de Dios. 

A l v a r Pérez , que adelantaba hacia doña Aldonza, retro
cedió. 

Le i la permaneció en el marco de la puerta como una f i 
gura fatal . 

— U n a esposa de Dios—exclamó el noble—: vos, seño
ra . . . , vos casada... 

— ¡ C a s a d a ! Casada contra mi voluntad—exclamó doña 
Aldonza—. Casada con un hombre a quien aborrezco, y de 
quien no f a l t a r á quien me l ibre. . . Entendedlo bien, por m á s 
que una mujer infame me haya puesto en vuestras manos. 

— ¡ U n a mujer !—exclamó mirando profundamente a L e i 
l a—. ¡Oh!, ¡sí, ahora lo comprendo todo! Doña A n a Téllez 
de U l l o a . . . 

—Sí , ¡vive Dios! Y o soy doña A n a Téllez; doña A n a , 
que ha venido a Casti l la a vengar a sus padres y ha empe
zado a vengarlos: doña A n a , que ama y se venga de quien 
le ha robado su amor. 

— ¡ D o ñ a A n a ! , ¡os vengá i s de doña Aldonza e n t r e g á n d o 
mela! 

— E n t r e g á n d o o s a una esposa adú l te ra . 
— ¿ Adú l t e ra ?^—exclamó A l v a r Pé rez de Guzmán . 
— A b r i d ese cofrecillo, caballero, y juzgad; la llave e s t á 

pendiente de él. 
Doña Aldonza, aterrada y t r émula , se cubrió el rostro 

con las manos y cayó en un sillón. A l v a r Pérez fué a una 
ventana, puso el cofrecillo sobre su alféizar , y le abr ió . 

—¡Diamantes !—di jo . 
—Diamantes regalados por el rey. 
—¡Oh!—exclamó el noble, desenrollando unos pergami

nos que había dentro del cofrecillo—. ¿Qué es esto? 
—Las pruebas; cartas del dichoso amante de vuestra es

posa; cartas que és ta tenía en tanto, que no las separaba 
de s í ; ¡como que las llevaba consigo la noche del mot ín de 
Sevi l la! 
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—¡Oh! , lo que acabá is de hacer es infame, y Dios os 
c a s t i g a r á por ello—exclamó doña Aldonza, l evan tándose y 
lanzando a Le i l a una mirada indescriptible. 

—¡Men Rodr íguez de Sanabr ia !—exclamó A l v a r Pérez , 
que tenía los ojos con una expres ión espantosa en uno de 
los pergaminos. ¿Quién es este hombre?. . . ¡Y le a m á i s ! . . . 
j L e amáis ! . . .—exc lamó A l v a r Pérez , adelantando un paso 
hacia doña Aldonza con la mano puesta en l a daga. 

—Matadme en buen hora—le dijo . S í . . . , no lo niego..., 
no quiero negarlo...; vos no tené is derecho alguno sobre 
m í . . . , sabíais que nunca ser ía vuestra..., que era imposible... , 
porque os aborrezco. 

— Y yo he sufrido y callado, mientras habéis sido hon
rada; pero habéis manchado m i honor, le habéis manchado 
con escándalo, y no os m a t a r é . . . , no..., pero temblad... , tem
blad.. . , temblad..., porque, sin mataros, la venganza que to
m a r é de mi afrenta será horrible. 

Le i la hab ía previsto aquella venganza, y la aceptó con 
una sonrisa cruel. 

— E n cuanto a vos, doña Ana—dijo A l v a r Pé rez—, igno
ro si debo daros las gracias o castigaros. E l tiempo me d i rá 
lo que debo hacer. 

— L o que debéis hacer—dijo con una calma glacial L e i 
la—es salir y librarme de vuestra presencia, porque os des
precio tanto como a vuestra mujer. 

A l v a r Pé rez palideció de cólera, y avanzó hacia Le i l a , 
que no se movió; para bien suyo recordó el noble los hom
bres de armas que había visto a la puerta de la casa y en 
e l patio y, retrocediendo y quitando la mano de su espada, 
as ió de doña Aldonza, l a a r r a s t r ó consigo y dijo a Le i l a , 
a l pasar, con el semblante lívido de cólera : 

— ¡ G u a r d a o s ! , ¡guardaos de mí!— . Y se alejó por una 
ga le r í a , bajó las escaleras y salió de la casa con doña A l 
donza, mientras Le i l a murmuraba: 

— ¡ N o me satisface m i venganza sobre doña Aldonza! E s 
débil , pero me estorbaba y necesitaba deshacerme de ella de 
cualquier modo... Al lá se las componga con A l v a r Pé rez de 
Guzmán . 

C A P I T U L O X I I 

Aquel la tarde, a puestas del sol, Le i l a , magn í f i camen te 
vestida con un traje de caballero, ostentando brocados y es-
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puelas y cadenas de oro, acompañada de A l v a r Yáñez, que 
iba humildemente vestido, y de dos escuderos, por respeto, 
salió de su casa y se encaminó a la Al jafer ía . Durante el 
t r áns i to , las buenas y robustas zaragozanas miraban son
riendo a Le i l a , y murmuraban de una manera que llegaba a 
los oídos de la joven: 

—¡Dios le bendiga, y qué hermoso es el ga rzón! 
Los hombres, a su paso, f runcían el gesto y murmu

raban : 

—He aquí cómo andan los tiempos; l a orden de caballea 
r í a se da ya al que m á s dinero tiene. ¡Valiente edad para 
h a z a ñ a s ! . . . Se les ha olvidado ponerle el babador. 

También lo oía esto Le i l a , pero pasaba tan impasible a 
los insolentes sarcasmos de los hombres, como a los requie
bros de las mujeres. 

Hab ía otra tercera clase que t ambién dejaba oír su voz 
a L e i l a : eran mendigos; fuese' por ostentación o por car i 
dad, los dos escuderos que la acompañaban daban una mo
neda de plata a cuantos encontraban, que en aquellos t iem
pos de guerra, peste y hambre y otras mi l calamidades, eran 
muchos. Cuando uno de estos desdichados, a l ver de una ma
nera imprevista y milagrosa en sus manos una moneda de 
plata, exclamaba con toda la efusión de su alma y a veces 
con l á g r i m a s : «¡Dios bendiga al buen señor y le dé gloria por 
su car idad!» Le i l a se conmovía y, a l conmoverse, murmuraba 
para s í : 

— N o , yo no soy mala; tengo caridad en el alma, amo el 
recuerdo de mis padres, amo a mi hermana..., lo amo todo...,; 
menos a mis enemigos y a las mujeres que me disputan a 
Men Rodr íguez ; ellos son los que endurecen mi alma y l a 
hacen cruel. . . , pero para ellos solos... Si no tuviera dolores 
que vengar, si me amara él, yo ser ía un ánge l—y Le i l a 
t en í a r azón ; perversa, infame y cruel en sus venganzas, su 
maldad era condicional, necesitaba estar excitada por una 
gran pasión. 

Cuando llegaron a la Al jafer ía , Le i l a se vió obligada a 
esperar, a hacer a n t e c á m a r a ; el conde de Trastamara o no 
sabía la importancia del personaje que iba a visitarle o, sí 
lo sabía, quer ía darse la importancia de un soberano. 

Le i l a , que abor rec ía a don Enrique como aborrec ía a 
don Pedro y a todos los hijos del rey don Alfonso X I , ex
ceptuando a Beatriz, añadió esta humil lación a su cuenta de 
odio contra don Enrique. 
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Mientras mal de su grado espera, aprovecharemos esta 
ocasión para decir a nuestros lectores por qué de una manera 
tan ex t r aña , convertida en cap i tán de aventureros, a lo ján
dose en una casa ostentosa y llevando, al parecer, consigo 
grandes riquezas, se encontraba en Zaragoza Le i l a . 

Desde el momento en que le robó Pedro el Negro, se apo
deró de ella un terror oscuro; parecía le que la fortuna l a 
abandonaba y, sobre todo, que había en Sevil la alguna per
sona misteriosa que la conocía y a cuyas asechanzas se en
contraba expuesta; desde entonces pensó en alejarse a lgún 
tiempo de Sevilla, para hacer perder la pista; pero dudaba 
en la elección del lugar que elegir ía para su residencia. 

Lo primero que se le ocurr ió fué trasladarse a Santipon-
ce, a la torre donde vivía el judío Jonathan-Abi-Harum-ben-
Sina ; el odio que aquel hombre profesaba a don Pedro le 
hab ía hecho s impát ico a Le i l a , y el misterio de su retiro y 
l a proximidad a Sevil la la decidieron. 

Causábale terror aquella casa, y se ap re su ró a ordenar 
sus efectos para trasladarse de el la ; encontró que, aunque 
el robo había sido considerable, a ú n le quedaban doble nú
mero de alhajas y de m á s valor; echó de menos la corres
pondencia entre don Simuel Leví y A b u ' l Sayd, y esto le 
confirmó en sus sospechas de que el judío era el autor del 
robo; pero, en cambio, encontró en uno de sus cofres un ob
jeto que era para ella desconocido. 

E r a una voluminosa cartera de seda bordada, cerrada con 
una cinta y sellada. 

— ¿ Q u i é n ha puesto esto aquí?—di jo la joven, dando 
vueltas en sus manos a la cartera—. Este cofre no ha sido 
abierto por nadie sino por mí . . . ¡Ah!—exclamó, recordan
do—; és ta es la cartera que encontré en el atrio de San G i l 
la noche del mot ín , y de l a que me hab í a olvidado. ¿ Q u é 
con tend rá esta cartera? Veámoslo. 

Rompió el sello, desenvolvió la cartera de la cinta, la 
ab r ió y halló dentro de ella cuatro pergaminos doblados y 
sellados particularmente; tres de ellos t en ían por sobrescri
to: «A don Pero Ponce de León, señor de Arcos», y el otro, «Al 
Monje Negro de la cruz del Humil ladero.» 

Le i l a lanzó un grito al arrojar la vista sobre el conteni
do del primer pergamino; palideció a l leer el segundo; l loró 
con el contenido del tercero, y lanzó un grito de placer a l 
leer el cuarto, que se dir igía a l monje negro, que estaba a ú n 
cerrado con tres sellos, siendo as í que los otros tres estaban 
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abiertos; el contenido de aquel pergamino, que tanta ale
g r í a hab ía causado a Le i l a , era el siguiente: 

,A1 santo, al noble, a l caritativo monje de la cruz del H u 
milladero.—Padre y s e ñ o r : Os escribo desde tierra e x t r a ñ a , 
adonde me han arrojado las t i r an í a s y las infamias que ha 
usado conmigo, con su m á s leal vasallo, el señor rey don 
Alonso el Onceno de Cas t i l l a ; puesto que yo no he podido 
vengarme de él, que me vengue Dios. Voy a, morir. Nada me 
queda m á s que el recuerdo de lo que he sido; mis Estados 
han sido confiscados por el mismo que me ha robado la tie
rra , y muero pobre y esclavo entre infieles. 

U n compañero , un cautivo como yo, que ha tenido la for
tuna de ser rescatado, lleva a don Pero Ponce de León una 
carta mía en que incluyo és ta para vos. No lo hago direc
tamente, porque temo que no conociéndoos el mensajero, se 
pierda esta carta, tanto m á s cuanto el que la lleva va a Je
rez, de donde es natural, y no a Sevil la . Confío en el honor 
de don Pero Ponce de León, que os la e n t r e g a r á . 

Por aquí suena que el conde don Enrique hace la guerra 
a l rey don Pedro; guerra impía que le ha dejado por heren
cia su padre; dícese t ambién que son tales las t i r a n í a s y las 
crueldades del rey, que acaso es té cercano un día en que, 
arrojado don Pedro de su trono por el reino, se ciña la co
rona, don Enrique; en ese caso, si es rey justo, pedidle una 
reparac ión de mi afrenta; sí, pedidle que, ya que no puede 
satisfacer al padre, satisfaga a la, hija..., porque bien lo sa
béis, tengo una hija, una hija adorada, que es esclava como 
yo, a quien la compasión de nuestro amo permite que me 
vea, que me consuele...; por ella mi si tuación no es tan des
graciada, porque el infante A b u ' l Sayd, que nos compró, i : i 
ama, y por su amor me lo concede todo, menos la libertad. 

Es ta hija es mi única esperanza de que mi nombre na 
perezca conmigo; pero es necesario l iber tar la ; afortunada
mente, ella no ama a, A b u ' l Sayd, y j a m á s será su esposa 
por violencia, porque es valiente como un león, porque Dios 
me ha dado en ella m á s que pudiera darme un hijo digno 
de mi raza. 

A vos, y sólo a vos, di ré los medios que pueden emplear
se para salvar a mi hija doña A n a : al salir precipitadamen
te de Sevilla, sólo tuve tiempo para enterar en un sótano de 
mi casa solar en Sevilla mis alhajas y mis tesoros; este só
tano es tá situado debajo del zaguán y en el r incón de la de
recha frente a las escaleras, debajo de una piedra, negra en 
una caja de hierro, en esa caja encont ra ré i s diez quintales de 
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oro en castellanos del rey, don Alonso, y un cofrecillo con las ' 
joyas que fueron de mi madre, y después de mi mujer doña 
Teresa. 

Pensar en l ibrar a mi hija por un rescate, sería, imposi
ble; pero no lo sería tanto el enviar hombres astutos y deter
minados, que a fuerza de oro comprasen a las gentes que la 
guardan; vos sois sabio y compasivo y comprenderé is este 
úl t imo deseo de un padre que va a morir . 

¿Qué más puedo deciros? S i tenéis sobre los hijos del rey 
don Alonso el mismo poder que tuvisteis para con aquel rey,' 
de seguro qui ta ré i s de sobre mi nombre la mancha de 
t raición que le abruma, y devolveréis a mi hija, el lugar 
que le corresponde por su nacimiento. 

Tened en cuenta que cuando esto escribo nubla ya mis 
ojos la muerte y que muero tranquilo en la confianza de 
que esta carta l l egará a vuestras manos, y que llegando 
se cumplirá lo que en ella os pido.—Del Castil lo de V a 
lor, en las Alpujarras, a doce d ías del mes de mayo, año 
de nuestra redención de mi l trescientos cincuenta y seis 
años .—Alfón Teílez, comendador de Santiago. 

Le i la en vista de esta carta, que venía a ser un testa
mento, y cuya procedencia misteriosa no supo explicarse, 
esperó a la noche, fué al lugar donde incendiadas y por 
t ierra yacían las ruinas del solar de sus antepasados, y a 
fuerza de paciencia y trabajo, logró encontrar el só tano 
marcado en la carta y lat iéndole el corazón, llena de an
siedad e incertidumbre, cavó en el lugar señalado en el 
r incón de la derecha del frente, después de haber levan
tado la piedra negra. AI f in la palanqueta se detuvo en 
un cuerpo que al ser tocado produjo un sonido metá l ico , 
y quedó descubierta la caja de hierro. 

Le i la t r a s l adó en repetidos viajes de las ruinas y en 
ees rompió con la palanqueta la cubierta y encontró en l a 
caja el oro y las joyas a que hacía referencia la carta de 
su padre, junto con la ejecutoria de los Téllez. 

Le i la t r a s l adó en repetidos viajes de las ruinas y en 
pequeñas porciones aquel oro y aquellas alhajas a su casa, 
y cuando se vió fuerte, poderosa, cien veces m á s rica que 
lo que ya lo era, no pensó en i r a v iv i r con el judío Jo-
nathan, ni en esconderse; por el contrario, pensó en i r a 
buscar su nombre en el único lugar donde podía encon
trarle, bajo las banderas de don Enrique, que, como preten
diente, e:;taba en el caso de concederlo todo. 

Después, Le i la , por medio de Isabel, conducto supletorio 
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en ausencia de Pedro el Negro, entre ella y los hermanos 
de Nuestra Señora de Rocamador, eligió cien de los m á s 
valientes, les dió cita armados, equipados y montados, co
mo para una expedición a dos leguas de Sevilla, y provis
ta de un seguro real hecho por ella misma en uno de los 
pergaminos que hab ía robado a Juan Diente, salió de Se
v i l l a un amanecer llevando en cofres sobre el lomo de acé
milas sus tesoros y sus ropas; «item más», en una l i tera a 
doña Aldonza Coronel, 

Y a hemos visto cómo llegó a Zaragoza, cómo se deshi
zo de doña Aldonza y cómo esperaba en la a n t e c á m a r a del. 
conde de Trastamara. Su espera duró m á s de una hora y 
y a empezaba Lei la a impacientarse y a darse al diablo, 
cuando se abrió una puerta, y un escudero dijo d i r ig ién
dose a el la: 

— ¿ S o i s don Gastón Téllez de U l loa? 
— Y o soy—contestó Le i l a . 
—Pues pasad, caballero; mi señor os espera. 
Le i l a en t ró en una c á m a r a rica, sí, pero que estaba muy 

lejos de llegar a la riqueza y a la os tentac ión que se no
taba por todas partes en el a lcázar de Sevil la. E n aquella 
c á m a r a había dos hombres sentados mano a mano en una 
mesa, sobre la que había algunos pergaminos. E r a uno el 
conde de Trastamara y el otro el «dogo de Bre t aña» , Be l t r án 
Duguesclin, gran condestable de Francia . 

A l ver el aspecto de niño de Le i l a , bajo su a tavío de 
hombre, don Enrique frunció el gesto. 

— ¿ Q u é que ré i s?—le p r e g u n t ó . 
—Vengo a ayudaros conde—contestó con gran aplomo 

Le i l a . 
— ¡ A y u d a r m e , niño! ¿ Y cómo me pensá is ayudar? 
— ¡ A lanzadas! ¡Voto a! . . .—exclamó Duguesclin—. ¡Bra

vo arrapiezo...! Dadme, dadme la mano, ga lán , si no es ya 
que os lo impide el pudor... ¡Por San Be l t r án ! ¿Sabé is , con
de, que si tuvierais algunos centenares de lanza como és
ta, os podría is dar de seguro por rey de Casti l la ? 

Le i l a escuchó con una gran indiferencia la t irada de 
Duguesclin, y le tendió f r í amen te la mano, mientras don 
Enrique miraba con ex t r añeza a l bre tón , dudando si se ha
bía vuelto loco. 

—Pues no, lo toméis a broma, conde—dijo B e l t r á n — ; 
la ayuda que este caballero os ofrece la acep ta r í a yo, aun
que se tratase de él solo; mucho m á s cuando se trata de 
cien magní f icas lanzas, que da r í an envidia a l m i smí s i ma 
Pr ínc ipe Negro. 



EL BASTARDO DE CASTILLA 121 

— ¿ S o i s , pues, cap i t án de aventuras?—le p regun tó el con
de, mirándola ya con alguna consideración. 

•—No, señor conde de Trastamara: soy ricahembra de 
Cas t i l la , hija de don Alfón Téllcz, señor de Castrofiel. 

Nublóse el semblante de don Enrique. 
—¿Conocéis la historia de mi famil ia? 
— N o , no—dijo con turbación don Enrique—; pero creo 

que mi padre, el señor rey don Alonso. . . 
—Declaró traidor al mío . . . Pues bien, señor ; leed y juz

gad. Y Lei la en t regó a don Enrique la carta que dos años 
antes había escrito su padre al Monje Negro. 

— ¿ Y habéis sido también e s c l a v a ? — p r e g u n t ó don E n 
rique, luego de leer la carta. 

—Permitidme, señor; he jurado no revelar a nadie m i 
historia, hasta que llegue un día que no creo muy distan
te: el día de mi venganza. 

—Cuando os digo, conde, que en m i vida he visto una 
•cosa m á s rara, n i una alhaja que m á s valga. . . Dejaos de 
vacilaciones y concededle cuanto os pida. E l Pr íncipe Negro 
no lo hubiera pensado tanto. 

— ¡ S i e m p r e el Pr íncipe Negro!—exclamó don Enrique. 
—¡Qué queré i s ! ; es el único enemigo digno de mí. Sea 

•esto dicho sin vanagloria. No le temo, no, no, ¡por San 
Dionisio! ¡Yo no temo a nadie! Pero le respeto. Y oíd, yo 
no lo dir ía a nadie..., pero si se tratase de esta dama, le 
t end r í a miedo... Sí, como se tiene miedo al diablo. 

Le i la , dejó su actitud v i r i l , para convertirse en mujer. 
—Tanto me ponderá is , señor condestable—dijo—, que aca

baré is porque el conde me tenga miedo, cuando lo que me
nos deseo es inspirarle terror. Todo se reduce a que el i n 
fante A b u ' l Sayd, de quien he sido esclava, obligado a 
una vida aventurera, l levándome siempre consigo entre sus 
valientes africanos, me ha robustecido, me ha acostumbra
do a la fatiga y al peligro y me ha criado como a un hom
bre. Pero no importa: la debilidad de las mujeres es tá en 
su ser, en su corazón. ¡Ah!, la m á s fuerte llega un momen
to en que es m á s débil que un niño y ocupa la posición de 
esclava a que la ha destinado Dios: el momento del amor. 

Le i la al decir estas palabras suspiró , se apoyó en la me
sa y dobló la hermosa cabeza sobre el pócho. 

—Sentaos, señora , sentaos—dijo don Enrique conmovi
do, sin acertar a apartar la vista de Lei la , que empezaba a 
fascinarle, y p ros igu ió—: ¿Decís que queréis la r eparac ión 
•del nombre de vuestro padre?—dijo el conde. 
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Hablaron durante un rato. Le i l a expuso sus planes a don 
Enrique, ofreciéndole cuanto dinero necesitara para hacen 
la guerra a don Pedro. Luego se pusieron de acuerdo para 
luchar juntos y Le i l a se despidió, pues don Enrique prome
tió vis i tar la poco después . 

E l conde quedó asombrado y Duguesclin, suspirando re
cio, como quien se siente aliviado de un gran peso, se le
van tó y se puso a pasear por la cámara , 

—¡Cuernos de Belcebúi, es maravilloso.. . ¡No me atre
ver ía a contarlo! ¡Rayos y truenos! Esa mujer es una espa
da de dos filos. 

— ¿ Q u é queréis decir? 
—¡Como hombre, terrible! ¡Como mujer, mortal! ¡Tened 

mucha cuenta con ella, señor conde; mirad no sea un lazo 
de vuestro hermano... E s a mujér . . - , esa... Me parece que 
ella y yo varaos a tener que hacer algo en este mundo—y 
tras estas palabras se despidió de don Enrique y salió. 

E l conde se hizo ataviar con gran esmero y se t r a s l a d ó 
a casa de Lei la , que le esperaba en traje de mujer. H a b í a 
elegido para ello el traje que m á s le favorecía y estaba des
lumbrante de joyas y brocados como una sultana. E l con
de al verla dió un grito de sorpresa. 

— ¿Qué os maravi l la en mí , s e ñ o r ? 
—Marav í l l ame , doña A n a , la diferencia que encuentro 

en vos: con el traje de hombre sois hermosa; pero con el 
de mujer sois irresistible. 

—¡Cal lad! Callad, por Dios, don Enrique: ¿qué diría vues
t ra noble esposa doña Juana Manuel, si os escuchase? 

—Afortunadamente doña Juana es tá muy lejos y no 
puede oírnos. 

—Pero os oigo yo y esto basta: sentaos, señor, sentaos 
y hablemos de lo que os conviene. De vuetras empresas, de 
vuestra venganza, del trono que os espera, 

Don Enrique, fascinado por la hermosura de Le i l a , quiso 
llevar la conversación a otro terreno, pero la joven le con
tuvo enérg icamente . 

—Ciertamente—le dijo—: no he venido a Zaragoza a 
hablaros de amor, sino a proponeros mi ayuda y pediros l a 
vuestra. 

—Acepto vuestra ayuda, señora, y en cuanto a la mía , 
he aquí lo que me habéis pedido—y el conde sacó de su es-
«areela un pergamino rollado y sellado. 
• Le i l a desenrolló el pergamino, cuyo contenido era el s i 
guiente: 
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Don Enrique, caballero, hilo del muy excelente, noble y 
poderoso señor rey de Cast i l la difunto, don Alonso el O n 
ceno, declaro la libre promesa y obligación que contraigo 
de quitar sobre el nombre de don Alfón Téllez, comendador 
de Santiago, señor de Castrofiel, la mancha y nota de t r a i 
ción que por un error disculpable echó sobre él el rey don 
Alonso mi padre, que es té en gloria, en descargo de su alma, 
y de devolver a su hija y única heredera doña A n a Téllez de 
Ul loa cuantas villas, castillos, pechos y derechos, fueros y 
franquicias, honores y exenciones, correspondieron ai dicho 
comendador don Alfón Téllez su padre, todo lo cual cum
pliré, y para ello empeño mi fe de caballero y mi palabra 
real, cuando Dios fuere servido darme victoria sobre el t i 
rano don Pedro, que hoy, con escándalo de la justicia, rige 
a Cast i l la . Dado en Zaragoza a catorce días del mes de ju 
nio de m i l y trescientos y cincuenta y ocho años.—Don E n 
rique.—Yo Pero Carr i l lo , secretario de su señoría , la re
frendé por su mandato. 

—Gracias, señor, gracias—dijo la joven guardando el per
gamino—; y puesto que tenéis oro, porque lo tengo yo, 
¿cuándo pensá is embestir por la frontera? 

— E l rey don Pedro nos excusará ese trabajo rompiendo 
contra A r a g ó n . 

—Dentro de poco el rey don Pedro se ve rá obligado a 
correr con todas sus fuerzas a la frontera de Granada para 
contener a un enemigo formidable. 

— ¿ Y qué enemigo es é se? Don Pedro tiene asentada 
alianza con el rey moro. 

Acaso a estas horas Mohamed V h a b r á sido destronado 
y muerto; proclamado por un momento Ismail, destronado a 
su vez, y enaltecido Abu'I Sayd, el Bermejo, mi antiguo 
señor. 

— ¿ E s , acaso, el hombre de vuestro amor? 
— S i le amara, no me hubiera separado de él y ser ía sul

tana de Granada. Le ayudo porque me conviene, como os 
ayudo a vos, porque sois enemigo a muerte de don Pedro. 

—¡Ah!—exc lamó don Enrique, 
— N o , no amo a don Pedro—exclamó Le i la , comprendien

do la exclamación de don Enrique—; si le amara, hubiera 
tenido fuerzas bastantes como mujer para haberme hecho 
amar de él ; por un momento tuve el pensamiento de vengar
me de él enamorándole ; pero le rechacé ; le odio demasiado 
para poder ocultar mi odio... No, don Pedro no me conoce; 
pero nie conocerá, y ¡ay de él cuando llegue ese día! 
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Después de estas palabras Le i l a se levantó y, adelantan-
-do lentamente hacia el conde, le dijo: 

—Estoy cansada, m á s que por la fat iga corporal del v ia 
je, por la lucha del esp í r i tu ; perdonadme, señor, si por este 
momento os suplico que terminemos nuestra v is i ta ; es, ade
m á s , tarde, y mis gentes pudieran murmurar. 

— l A h , señora!—dijo el conde levantándose a su vez—. 
(Pluguiera a Dios que no hubiera venido! Adiós, señora , 
adiós. 

— E l os guarde, señor—contes tó Le i l a gravemente. 
Don Enrique salió enloquecido, llena el alma de la her

mosura y del enérgico ca rác te r de Le i l a , que quedó murmu
rando : 

—¡Todos! ¡Todos menos él! 

C A P I T U L O X I I I 

Había pasado ocho días desde aquel en que Andrés Cor-
chuelo había montado a caballo y se había trasladado a 
Jerez. 

Sent ía impaciencia por llegar, cuya causa no era otra 
que doña Sol. Cas t igó , por lo tanto, los ijares de su caballo, 
y veinticuatro horas después de haber salido de Sevilla, esto 
es, al ponerse el sol del día 15 de junio, llegaba a la ciudad 
ya entonces célebre y hoy ce lebérr ima por sus vinos, alo
jándose en un mesón de los arrabales, situado cerca del a l 
cáza r . 

Por m á s impaciencia que el joven sintiese por ver a doña 
Sol, preciso le fué esperar a que cerrase la noche. Así , pues, 
luego que hubo piensado a su caballo por sí mismo, se en
c a m i n ó hacia el ventero, y le asa l tó con la acostumbrada 
petición del aposento, lecho y comida, que fuesen lo máa 
aceptable, cómodo y sabroso posible, a lo que el posadero, 
acar ic iándose la barbilla y con una amable sonrisa le dijo: 

— P é s a m e , señor escudero, que hayá i s llegado a mi casa 
en ocasión en que poca cosa puedo ofreceros en cuanto a 
aposento; hace mucho tiempo que no se había encontrado 
tan noble y esp léndidamente ocupado como ahora; tengo 
nada menos que un ricohombre muy joven, muy gallardo 
y muy rico, que, según dicen, es el ojo derecho del rey. 

— ¿Y ese ricohombre os ocupa todo el m e s ó n ? 
— Y a lo creo; como que le acompañaban mayordomos, es-
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cuderos, palafreneros y pajes; ya os he dicho que es un se
ño r muy noble y muy r ico; y y a habré i s visto las cuadras 
llenas de caballos y de hermosos caballos; por cierto que el 
corcel de batalla de su merced, «Batax», que a s í le l laman 
los palafreneros, es un bicho que mejor ni aun igual no lo 
he visto en lo que llevo de vida, y eso que Jerez es t ier ra 
de caballos, y que yo trato con ellos... Vamos, es preciso 
que hayá i s estado ciego o que no entendáis n i una palabra 
de mesones, cuando no habéis entendido que a cuadra llena, 
mesón lleno, por aquello de a cada caballo un jinete. 

— ¿ Y cómo se l lama ese caballero? 
— ¿ D e dónde venís , hidalgo? 
—De Sevil la. 
—¡Ah! , pues entonces debéis conocer mucho a m i noble 

huésped. ¡Ya lo creo! Todo el mundo conoce en Sevilla a l 
señor Men Rodr íguez de Sanabria. 

—¡Men Rodr íguez de Sanabr ia !—exclamó Andrés pal i 
deciendo—. E n efecto, es un conocido de otro tiempo, aunque 
ligeramente, y por lo mismo quer r ía a todo trance aposen
tarme en vuestra casa; deseo saber si ese caballero se acuer
da de mí. 

—Pues si vuestro deseo es grande, os quedáis de seguro, 
porque no hay como desear una cosa para pasar por todo... 
Lo siento en verdad, pero sólo puedo daros un desván a 
teja vana. 

—-¡Un desván! Esto es ya demasiado..., demasiado que
rer aprovechar vuestra casa; l l egará el caso de que propon
gá i s a un nuevo huésped dormir a l aire libre sobre las te
jas.. . Vamos, pedid lo que querá is , pero aposentadme me
jor. 

—Habé i s venido algo tarde; me quedaba un aposento os
curo al f i n del corredor: el número treinta y tres, y me lo 
ha tomado hace una hora un tremendo hidalgo, a quien os 
juro que de buena gana no hubiera recibido. 

—Arrojadle, pues. 
— ¡Arro jad le! ; ¿ y qué es arrojar? . . . Sabéis de quién st 

trata, mancebo ? Nada menos que del señor Juan Diente, 
ballestero de maza de su señoría . 

— ¿ Q u i é n i rá a morir aqu í ?—pensó para sus adentros 
André s Corchuelo, es t remeciéndose , mientras el posadero 
continuaba: 

— Y a veis que os doy lo que tengo, y lo que puedo: por 
lo demás , la cama se rá excelente y la comida de rey. . . y 
todo por poco precio, por un escudo diario. 
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Después de algunas répl icas y regateos, Andrés quedó 
instalado en el P e m i l de Oro, y poco después en un zaqui
z a m í polvoriento, de suelo de madera, delante de una mesa, 
y teniendo d e t r á s una fementida cama, Andrés cenaba a la 
luz de una vela de sebo, y, abs t ra ído en profundas medita
ciones, se abocaba maquinalmente de tiempo en tiempo un 
enorme jarro de es taño , lleno de néc ta r jerezano. 

Pero vino a sacarle de su abs t racc ión el rumor de dos 
voces que hablaban en la habi tación situada exactamente 
debajo del desván que le hab ía tocado en suerte; aplicó un 
tanto el oído y le pareció que aquellas voces le eran cono
cidas; r epa ró además en que por las rendijas del pavimento 
de tablas del desván se veía luz en la habi tación inferior; 
echóse, pues, en el suelo, miró por una de aquellas rendijas 
y vió una habi tac ión no mucho mejor que la que él ocupa
ba, y en ella, sentados mano a mano junto a una mesa, en 
que había un frasco con vino y dos cubiletes de plata, dos 
hombres que reconoció a primera vis ta : Men Rodríguez de 
Sanabria y Juan Diente. 

Hablaban, a l parecer, con gran in terés , y con una entera 
confianza; Men Rodr íguez estaba triste, pensativo, a b s t r a í 
do; Juan Diente mostraba, acaso por la primera vez de su 
vida, una expres ión de l ás t ima . Por m á s que André s aplicó 
e l oído, sólo pudo escuchar algunas frases aisladas: 

—Id, id a Sevil la—decía el ballestero—; acaso el rey se 
conmueva al ver vuestro dolor... 

André s no pudo oír más , a pesar de que el ballestero había 
seguido hablando. 

—¡Oh! , ¡oh!; es ponerme demasiado a prueba—exclamó 
e l joven, levantándose y en un acento que pudo percibir cla
ramente Andrés , porque Men Rodr íguez hablaba con excita
ción—. ¿ Para qué quiere el rey la vida de esa infeliz ? 

—Señor Men Rodríguez—dijo Juan Diente—; voy a deci
ros lo que j a m á s he dicho a nadie: tenedlo presente y ved 
c u á n t o me hace estimaros vuestra lealtad al rey. ¿ A m á i s ver
daderamente a doña Isabel Núñez de L a r a ? 

— V o y a hablaios con la misma franqueza, señor Juan 
Diente—dijo Men Rodr íguez , sentándose de nuevo—. Nece
sito desahogar mi corazón en el seno de un amigo, de un hom
bre leal . 

— ¡Ah, señor, cuánto me honrá i s !—exclamó Juan Diente. 
— N o , no os honro, es que os comprendo, señor Juan 

Diente; vos, como yo, es tá i s vendido a l rey en cuerpo y 
a lma ; el rey os emplea de una manera sanguinaria, y vos 
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le servís como un dócil perro.. . porque hay en vos una fuer
za oculta que os obliga a obedecerle. 

— E s verdad—exclamó Juan Diente, mirando a Men Ro
dr íguez , como asombrado de que conociese tan a fondo su 
a lma—; es verdad, señor Men Rodr íguez ; yo, es verdad, po i 
m i crianza, por mis costumbres, por la vida que he llevado 
durante mucho tiempo, era valiente y feroz; la vis ta de la 
sangre me alegraba: en medio del peligro era como mejor 
vivía. Conocióme hace algunos años en León el señor Pero 
Lope de Padi l la , parecióle bien mi talante, y como enton
ces el señor Juan de Hinestrosa, su t ío , necesitaba hacer 
ciertas muertes de personas que le estorbaban, entre ellas 
el maestre de Calatrava don Juan Núñez de Prado, cre
yóme lo m á s a propósi to del mundo para esta clase de em
peño y me asoldó en la guardia de ballesteros hidalgos del 
rey; os confieso, porque a vos os lo confesaré , que l a muerte 
del maestre de Calatrava y de Garcilaso de la Vega, fueron 
verdaderos asesinatos hechos por mi mano y que en nin
guna tuvo parte el rey, aunque se ejecutaron a su nombre. 
Y o no conocía a ú n a su señor ía ; pero el mismo día en que 
Garcilaso cayó en Burgos, el rey vió el cadáver . « ¿ C u á n 
tos hombres, dijo a Hinestrosa, han sido menester para 
acorralar a este oso sa lva je?» (porque es de advertir que 
Garcilaso era muy valiente). «Uno solo, señor , un balleste
ro de vuestra casa», contes tó el señor Juan Fe rnández . « ¡Un 
solo bal les tero», exclamó admirado el rey. «Pues bien, pre
sén tamele , Hinestrosa, quiero conocerle.» E l señor Juan 
F e r n á n d e z me l lamó, me refirió la conversación que había 
tenido con el rey y me llevó a su presencia. Don Pedro no 
t en ía entonces m á s que diecinueve años, y, sin embargo, 
señor, la mirada que fijó en mí me dominó; era esa mirada 
penetrante, f i ja, incontrastable, que sólo posee el rey don 
Pedro; esa mirada que hace temblar al m á s bravo y que pa
rece escudr iñar el alma de aquel en quien se f i ja . 

—¡Oh! , ¡oh!—me dijo después de haberme mirado un 
momento—. ¿Conque has matado a t ra ic ión al bravo Gar
cilaso? 

Entonces por única contes tación me ab r í el gambax y 
p r e s e n t é a l rey una l igera herida que el noble me había he* 
cho con su espada. 

—¡Ah! , ¡ ah! ; ¡te ha herido en el pecho!; ¡le has matado 
frente a frente y armado! Es necesario perdonarte esta 
muerte por valiente, como te la perdono a t i , Hinestrosa, 
porque Dios quiere. 
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—Desde entonces, señor Men Rodr íguez , el rey me ha 
hecho matar mucho, mucho—añadió el ballestero suspiran
do—, y ya la sangre me espanta, me hiela, lo veo todo rojo; 
y, sin embargo, nunca cuando el rey me dice; « ¡Mata!» , va
ci lo: «Mata a tu aman te . . . » o, lo que es más , «Máta te , cae 
muerto a mis pies», yo mismo, sin dudar, me ha r í a pedazos 
el corazón. 

André s sintió correr por sus miembros un frío de horror 
a l conocer la terrible abnegación del ballestero; Men Ro
dr íguez se mostraba cada vez m á s pensativo y sombrío, 

— Y , sin embargo, señor—cont inuó Juan Diente—, el 
rey mata demasiado, con sobrada crueldad; el rey, vertien
do tanta sangre, se es tá asesinando; l l ega rá un día en que 
no tenga m á s vasallos leales que vos y yo. 

—¡Oh! , ¡doña Isabel!, ¡doña Isabel !—exclamó con des
esperación Men Rodr íguez—; ¿qué daño le ha hecho esa i n 
fe l iz? 

— ¡ E l rey es tá loco!—exclamó profundamente el balles
tero. 

—Sí , loco; todos creen que mata por ferocidad... y es 
que no le conocen...; si le hubierais visto como yo; si os 
hubierais visto obligado a sujetarle para que no se cebase 
en sí propio, como lo he sujetado yo. . . Hace poco tiempo 
que le conocéis . . . ; alguna vez, como yo, presenciaré is esos 
terribles lances..., le veréis solo, de noche, paseándose por 
su c á m a r a , desvelado^ sombrío, lanzando gritos inarticula
dos; le oiréis exclamar con acento ronco y aterrador: « ¡ E s 
necesario que yo sea rey! ¡Es necesario que no haya m á s 
que un poder en mis reinos!; ¡y se me ponen delante!, ¡y 
pretenden atajarme el paso!; ¡no, no! ¡Esto no puede con
tinuar as í ! ¡O ellos o yo!» Ver ía i s cómo sube lentamente l a 
cólera de su corazón a su cabeza; ve r ía i s a ese mancebo tan 
hermoso, que aún es tá en la edad del amor y de los piase-
res, convertirse en una cosa horrible, que espanta; extra
viarse sus ojos, crisparse sus miembros, asirse con entram
bas manos la cabeza, como si quisiera impedir que se esca
pase, y luego..., luego, si os ve y se dirige a vos, como se h á 
dirigido a mí , os es t remecéis cuando os dice a r ro jándoos 
un pergamino: «¡Toma esa cabeza; t r áemela !» A vos no 
os d i r á : « ¡Mata!» , porque para matar me tiene a m í ; pero os 
d i r á : «Elige entre tu lealtad al rey y tu corazón, necesito l a 
vida de la mujer que amas . . . » 

—¡Ah!—exc lamó Men Rodr íguez cubriéndose el rostro 
con las manos. 
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— Y acaso, acaso, la sentencia de doña Isabel no sea otfa 
cosa que una prueba terrible a vuestra lealtad; acaso don 
Pedro se h a b r á dicho, escarmentado de tantas traiciones: 
necesito saber si tengo un solo hombre en quien confiar.. . 
M e n Rodr íguez me parece uno de esos caballeros para quie
nes, después de Dios, lo primero es el rey... , probemos..., y 
os ha pedido la vida de doña Isabel, y os ha mandado pren
derla. . . ; después me envía a mí, a mí, que soy su ministro de 
muerte, para que me la en t r egué i s ; pues bien, señor, entre
gádmela , volved al lado del rey... Y a os he dicho... lo que 
j a m á s he dicho a nadie; no tengo órdenes de muerte. No os 
quejéis, no esté is triste, devorad vuestra ansiedad...; el rey 
conocerá vuestro sufrimiento por mucho que lo ocultéis y , 
sin duda..., s í . . . , porque su señoría es generoso y noble con 
sus servidores, al ver vuestra res ignación a su voluntad, me 
m a n d a r á que conduzca a Sevilla a doña Isabel, y de una ma
nera imprevista, cuando m á s desesperado estéis , acaso os 
la arroje entre los brazos y os diga; «Amaos, sed fellees...> 
Acaso, acaso con ella os entregue el señorío de Vizcaya . . . 
¡Oh!, ¡oh!, no comprendéis al rey: el rey dar ía la mitad de 
su corona al vasallo que supiese serle leal. 

—Señor Juan Diente—dijo Men Rodr íguez—, sirviendo 
al rey me he convencido de que es un tirano. 

—Sirviéndole m á s , comprenderé is , como yo, que es un 
insensato... y he ah í la razón por qué me he decidido con 
toda mi alma a servirle. Las continuas rebeldías de la no
bleza; la encarnizada lucha que ha sostenido durante tanto 
tiempo; el aislamiento en q\ie se encuentra, engañado por 
todos, combatido por todos, han acabado por viciar su co
razón. Mientras nada se le opone, es afable, casi ca r iñoso ; 
olvida y se entrega con un ansia febri l a los placeres...; pei'o 
al encontrar la m á s leve oposición, la ferocidad que le han 
hecho contraer, se subleva, y mata con razón o sin e l la . . . 
Pero, generalmente, tiene razón . 

— ¿ P e r o no comprendéis que el sacrificio que se me pide 
es horrible? 

— A tiempo es tá i s ; responded o no a la prueba a que os 
sujeta el rey; si amáis tanto a doña Isabel, que an t epongá i s 
a todo su vida, a tiempo es t á i s : huid con el la . . . , huid, segu
ro de que, no sólo os dejaré escapar, sino que os a y u d a r é . 

— N o , no—exclamó decididamente Men Rodr íguez—; a 
m á s terribles pruebas se ha visto sujeta la lealtad en Cas
t i l l a ; ¿acaso puedo olvidar que hace cuarenta y tres años 
Alonso Pérez de Guzmán, el Bueno, consintió en la m u e r t é 
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de su hijo antes que entregar a los moros el castillo de T a 
r i f a en deservicio del rey don Sancho el Bravo? No, no ha 
de decirse que un descendiente de los Sanabria ha sido me
nos valiente que el defensor de Tari fa . ¡Oh, si el rey don 
Pedro no fuese el rey legí t imo de Cast i l la! 

Andrés Corchuelo, imbuido en las ideas de su tiempo, se 
creyó extremadamente pequeño ante aquel hombre que lo 
sacrificaba todo, no a a su honor, sino a un despótico e in 
justificable crimen del rey. 

—¡Oh!—se dijo, perdiendo su prevención hacia Men Ro
d r íguez— ; quien es tan valiente y tan leal, no puede haber
me e n g a ñ a d o ; los engañados somos mi padre y yo, j u z g á n 
dole por las apariencias; este hombre merece la amistad de 
un rey, cuanto m á s la de un pobre escudero ¡Oh, s í ! ; ¡si yo 
pudiera ayudarle! Doña Isabel Núñez de L a r a e s t á presa 
con la reina doña Blanca, y doña Sol de Vargas me ama.. . 
S i yo pudiera salvar a doña Isabel... 

Men Rodríguez estaba harto ajeno de que sobre su ca
beza, en un miserable desván, hab ía un corazón generoso 
que se interesaba en sus desgracias y pensaba en evitarlas; 
a haberlo sabido, acaso una débil esperanza hubiera dulci
ficado la dura expres ión de su semblante. 

—Puesto que es tá is decidido, señor Men Rodríguez—dijo 
Juan Diente—, es necesario resolverse y no perder tiempo. 
Entregadme a doña Isabel: ya os he dicho que no tengo ór
denes de muerte... y cuando las tenga os av i sa ré aún . . . Co
rred a Sevilla, donde os l lama el rey, y haced lo que os he 
dicho; estoy seguro de que el rey quiere probaros. 

—¡Crue l , siempre cruel, aun con sus m á s leales servi
dores! 

— Y cruel para sí mismo.. . "Vamos, dominaos y apuremos 
de una vez el cáliz. ¿ N o tenéis confianza en m í ? 

—¡Oh! , s í ; sí, señor Juan Diente, y os e n t r e g a r é sin re
celo a doña Isabel, que es mi v ida; pero si la amenaza un 
peligro. . . , s i recibís esa orden fatal , avisadme, avisadme; 
quiero, a l menos, verla morir . 

Tras esto hablaron algunas palabras que André s Cor
chuelo no pudo entender; Men Rodr íguez tomó su gorra, su 
escarcela y su espada; Juan Diente se caló sobre los re
vueltos cabellos un luciente almete de hierro, y salieron. 
A n d r é s Corchuelo sintió que cerraban con llave la puerta. 
Inmediatamente se alzó, tomó su gorra y su espada y sal ió; 
cuando bajaba apresuradamente por las escaleras, t ropezó 
con el posadero, pasó sin saludarle y le dejó murmurando: 
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— Y o no sé lo que sucede a mis huéspedes esta noche; 
todos van como alma que lleva el diablo; pero el que me i n 
quieta m á s es ese formidable Juan Diente, jAve de mal 
a g ü e r o ! De seguro va a suceder alguna cosa tremenda en 
Jerez. ¿Quién i rá a mor i r?—y siguiendo con otras mur
muraciones que no vienen a cuento, siguió lentamente el 
ascenso, mientras Andrés Corchuelo, habiendo salido a l a 
calle, seguía a buen paso a dos bultos que se alejaban por 
un extremo. 

Aquellos dos bultos, en quienes Andrés reconoció a Men 
Rondr íguez y a Juan Diente, siguieron adelante, seguidos 
siempre por Andrés , recorrieron algunas calles, llegaron a l 
a l cáza r y entraron por la puerta principal por medio de los 
guardias. Andrés no podía entrar por aquella parte y se es
condió en un zaguán . 

— L a entrevista será larga y dolorosa—dijo—; pero al f i n 
sa ld rán por donde han entrado; de todos modos, a ú n no es 
hora de que yo vea a doña Sol—y Andrés se sentó en un 
poyo del zaguán , resignado a esperar, en tanto que Men 
Rodr íguez , y tras él Juan Diente, por respeto, subían las 
escaleras del a lcázar . 

Men Rodríguez dejó a Juan Diente en una amplia y des
tartalada c á m a r a y fué en busca del alcaide, con quien habló 
unos momentos, y luego en t ró en las estancias que serv ían 
de pr is ión a doña Isabel Núñez de La ra . Tuvo con ella una 
la rga entrevista, en que la dama sometió a la m á s terrible 
prueba la lealtad al rey del joven. Despidióse al f in de el la 
y salió para Sevil la, adonde le llamaba el rey. 

A la salida se encontró con Juan Diente, que cambió con 
él algunas palabras. Sanabria salió del a lcázar con el cora
zón destrozado y se dirigió a la posada. No sabía qué pen
sar. Por una parte, confiaba en Juan Diente; pero, por 
otra. . . ¡Oh!, no quería pensarlo siquiera: m á s aún, no lo 
creía posible. Y , sin embargo, era as í . Nos hubiera bastado 
ver los ojos con que Juan Diente le miró as í que se hubo 
despedido, para convencerse de que la ca tás t ro fe era inevi
table. 

A la salida le esperaba Andrés Corchuelo, que se le hizo 
e l encontradizo. E l muchacho necesitaba una explicación con 
Men Rodr íguez y no quer ía esperar m á s ; quer ía saber qué 
tipo de relaciones t en ía Men Rodr íguez con su Beatriz o qué 
sab ía de ella. 

—Estoy seguro—le repuso Sanabria, as í que vió claro 
por dónde iba Andrés—que os ama Beatriz con m á s f irmeza 
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que vos a ella, pues que vos tenéis amores con doña Sol de 
Vargas. 

Quedóse Andrés turbado, y al cabo de unos minutos i n 
vitó a Men Rodr íguez a tomar otra dirección, pues quer ía 
hablar despacio con él. 

Torcieron, en efecto, los dos jóvenes una esquina, y se 
aventuraron en un callejón oscuro, en el que casi no h a b í a 
casas. 

—Necesito abriros m i corazón y pediros consejo—excla
mó el escudero—. Hace un año que conocí a Beatriz por 
una casualidad; yo era escudero del señor Juan Fe rnández de 
Hinestrosa, y acompañaba con frecuencia a su hermana doña 
Mar í a . Hace un año, un Viernes Santo, al salir de tinieblas 
de l a iglesia de San Mar t ín , doña Mar ía se detuvo de re
pente y palideció; busqué el objeto que había causado l a 
conmoción de doña Mar ía , y v i una pobre y hermosa joven, 
en cuyo brazo se apoyaba un hombre alto cojo; yo palidecí 
t ambién de emoción al ver la ; pero por una causa, sin duda, 
distinta de la que había conmovido a doña M a r í a ; nunca, 
nunca había visto una joven tan esbelta, de mirada tan pura, 
de frente tan cándida; era Beatr iz . E l hombre viejo y cojo 
que la acompañaba era su padre, ?1 zapatero Sancho Zapa
ta. Los dos se alejaron. «Seguid a esa mujer y a ese viejo, 
l(me dijo doña M a r í a ) , informaos dónde viven y quiénes son; 
yo i ré a casa con los pajes y la dueña.» Seguí a Beatriz 
y a maese Sancho, que poco después se entraron en la casa 
del Ecce-Homo, en la calle del Comendador. P r e g u n t é a los 
vecinos, y supe que eran padre e hi ja ; que él era zapatero 
remendón, y que ella hilaba y cosía. D i cuenta de mi men
saje a doña Mar ía , que no volvió a hablar de ello; pero yo, 
arrastrado por un deseo de que no me podía dar cuenta, 
volví, rondé la casa, encont ré algunas veces sola en la calle 

& Beatr iz , le hablé , me hab ló . . . ; en una palabra, nos amamos, 
y a lgún tiempo después la pedí por esposa a su padre, que» 
al escuchar mi petición, quedó por a lgún tiempo pensativo, 
y a l f i n me dijo: «Cie r tamente que ella había nacido para 
un mejor acomodo; no os ofendáis por esto: yo me entiendo 
y Dios me entiende; t ambién es verdad que no había nacido 
para hi lar c á ñ a m o ; ello, en f in , no tiene remedio, y puesta 
que sois honrado, que la a m á i s y ella os ama, os la doy por 
esposa; e s t a r á siempre mejor con vos que conmigo, pobre 
viejo enfermo, que apenas alcanzo con m i trabajo a sus
ten ta r la .» 

— ¿ Y por qué no os casasteis con ella? 
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—Os diré—dijo con alguna confusión A n d r é s — ; es que 
yo, que nunca había amado, creí que no podía amarse de 
otro modo que como yo amaba y amo a Beatr iz . 

— ¿ Y cómo la a m á i s ? 
—Como un hermano. 
—¡Qué! ¿ N o os inspira deseo la magníf ica hermosura de 

esa n i ñ a ? 
' •* ,—No, y ella me ama del mismo modo; estoy seguro de 
ello. Cuando yo la tenía a mi lado, con verla, con hablarle, 
con participar de sus pequeñas confianzas, era fe l iz ; nunca 
ambicioné m á s , ni aun ahora que doña Sol de Vargas me ha 
hecho conocer que existe otro amor violento, que nos hace 
mi ra r con delicia, con embriaguez, con sed de placeres, los 
ojos de una mujer. Y o creo que comprenderé is ahora cómo 
puedo amar a dos mujeres a un tiempo. Beatriz es mi her
mana, mi luz; el amor que siento por ella es tranquilo. 

— ¿ D e ta l modo que la ver ía is sin pesar en los brazos 
de otro hombre ? 

—¡Oh, no! 
— ¿ P e r o cómo comprenderos? 
— Y o mismo no me comprendo; Beatriz no me inspira 

deseos, y, sin embargo, he tenido y tengo celos del rey. Y a 
os digo que no me comprendo, y si me diesen a escoger... 

— ¿ P r e f e r i r í a i s a la mujer que habla a vuestros sen
tidos ? 

— N o sé, no sé—dijo Andrés . 
— S i otra mujer no viene a salvaros, decidiéndoos—le 

dijo—, doña Sol os enloquecerá, os a r r a s t r a r á tras ella, os 
h a r á olvidaros de doña Beatriz, 

— ¡ O h , no!; ¡ j amás ! 
—Os olvidaréis , hasta el punto de casaros con doña Sol . 
—¡Ah! , ¡no, no! 
—Luchá i s y esto es natural . . . ; conocéis el amor que os 

profesa doña Beatriz y os repugna hacerle t ra ic ión: necesi
t á i s v iv i r para doña Sol, y os estremece pensar que no sea 
vuestra. 

—-Tengo un infierno en el corazón—exclamó el joven. 
—Poned algo de vuestra parte, meditad, elegid, y una 

de las dos t r i un fa rá . 
—Entretanto, señor Men Rodr íguez , y dejando a un lado 

esta lucha, permitidme que volvamos a vuestro asunto; vos 
dejáis una mujer amenazada en Jerez: yo tengo otra mu
jer amenazada en Sevil la ; velad por Beatriz, avisadme, y yo 
velaré a mi vez, usando para ello de doña Sol, por doña 
Isabel. 
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—Acepto. . . Y o os da ré cuantas noticias adquiera de doña 
Beatr iz . 

— Y o os g u a r d a r é a doña Isabel. 
—Cada dos días un escudero mío vendrá a Jerez. 
— ¡ A h , no en vano nos encont ramos!—exclamó A n d r é s . 
—Sí , sí, no en vano comprendí que é r amos amigos. 
—Pues bien, seámoslo hasta la sangre, hasta la muerte 

—exclamó con efusión Andrés . 
—Venga lo que viniere—contes tó Men Rodr íguez , que 

preve ía que su deberes como caballero y su lealtad al rey 
podían sujetarle a terribles pruebas—, amigos, amigos siem
pre. 

—¡Oh, si mi padre, que ha dudado de vos, os oyera!—ex
clamó Andrés , estrechando con toda su alma la mano que 
le hab ía tendido Men Rodr íguez . 

—Vos t ambién habéis dudado de mí—dijo con acento de 
dulce reconvención el joven. 

—Os condenaban las apariencias. 
—Que os sirva este ejemplo para no volver a desconfiar. 
—¡Oh, nunca, nunca! 
— Y adiós ; una orden del rey me llama a Sevil la . 
—Procurad descubrir el paradero de Beatr iz . 
— L o p rocura ré . 
— S i lo lográ is , vigi lad por ella y avisadme. 
—Vos, en cambio... 
-—¡Oh!, creo que os pondré en los brazos a doña Isabel. 
—Creo que nada m á s tenemos que hablar. 
—Nada; nos lo hemos dicho todo y quedamos conve»-

cidos. 
—Pues adiós ; muy pronto tendré is nuevas mías . 
— Y o os las da ré de doña Isabel; adiós. 
Los dos jóvenes se estrecharon de nuevo las manos y se 

separaron con el corazón comprimido. Cuando Men Rodrí 
guez llegó a l Perni l de Oro, encontró en la puerta a Juan 
Diente, que montaba a caballo. 

—¡Cómo! ¿Os vais de Jerez?—dijo Men Rodr íguez . 
—Sí , señor—-contestó el ballestero, procurando dar sere

nidad a su acento. 
— ¿ Y doña I sabe l?—exc lamó con ansiedad Men Rodr í 

guez. 
— E l rey me ha mandado que la entregue al señor Tel 

González Palomeque. 
—Pero.. . 
—Tened esperanza, señor Men Rodríguez—dijo el balles

tero, haciendo un nuevo esfuerzo—. E l rey, por ahora, no 
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tiene prisa en matar a doña Isabel. Y a veis, me aparta de 
ella y me manda volver al momento a Sevilla. 

— N o os detengo, pues, aunque quisiera hacer la jorna
da en vuestra compañía . 

—Adiós , señor, adiós. 
—Id con él, valiente Juan—y tendió la mano al ba

llestero, que la es t rechó de una manera nerviosa; luego picó 
a su caballo y se alejó al galope murmurando: 

•—¡Pobre joven! ¡Pobre joven! 
Men Rodríguez ent ró en el mesón. 
—Gracias a Dios, señor—dijo el posadero—, que se nos 

va ese buitre; as í sólo quedará gente noble y honrada en 
m i casa. 

—Pues a pocas personas se reduci rá por el momento esa 
gente, porque yo t ambién me voy—dijo Men Rodr íguez , su
biendo las escaleras. 

E l posadero quedó aterrado. 
—¡Que se va!, ¡que se va! ¡Un señor que pagaba tan 

bien, sin reparar en la cuenta! Bien sabía yo que ese maldi
to verdugo era un ave de mal agüe ro . Y Dios quiera que 
é s t a sea la ú l t ima desgracia que me suceda. 

Metióse dentro el dueño del Perni l de Oro, con los ojos 
arrasados en l á g r i m a s , y una hora después apuró el tor
mento de ver salir con toda su servidumbre y equipajes a 
M e n Rodr íguez , que tomó el camino de Sevil la . 

C A P I T U L O X I V 

Apenas se separó Andrés Corchuelo de Men Rodr íguez , 
dejando lo andado, en t ró en el callejón sin salida en el cual 
le vimos en otra ocasión caer desvanecido frente al postigo 
de una cerca, y llegó a aquel postigo, y sacando una llave 
de su escarcela, le abr ió , en t ró y volvió a cerrar. 

L a noche era oscura, la huerta estaba silenciosa, y A n 
drés , después de haberse quitado las espuelas, ade lan tó en 
silencio por las veredas de los cuadros de hortaliza a la som
bra de los árboles frutales. 

A l cabo llegó junto a las paredes de la parte posterior 
del a lcázar , se deslizó a lo largo de ellas y se detuvo junto 
a un postigo sobre el cual había una ventana ojiva. Tras los 
vidrios de colores de la ventana, reflejaba una luz; A n d r é s 
tomó una piedrezuela, que a r ro jó a la vidriera y chocó dé
bilmente en ella, produciendo en los vidrios un sonido seco. 
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Poco después recostóse la sombra de una mujer en la v i 
driera, abr ióse és ta y la mujer avanzó con visible ansiedad 
el cuerpo fuera de la ventana, 

— ¿ Quién es ?—preguntó con voz t r émula . 
—Soy yo, señora—contes tó Andrés . 
— ¡Ah!, ¡sois vos!—repuso la dama en una exclamación 

en qué se revelaba una inmensa a legr ía . 
Y se re t i ró r áp idamen te de la ventana sin cuidarse de 

cerrar la vidr iera; oyéronse en el interior fuertes pisadas, 
descendiendo, al parecer, por una escalera; luego, aquellas 
mismas pisadas precipitadas en dirección al postigo, y a l 
f in , una llave que abr ía con gran premura rechinó el pos
tigo, y una mujer cayó entre los brazos de Andrés . 

—¡Ah! , ¡por f in , por f in!—exclamó con acento opaco y 
entrecortado por la pas ión—; creí que no os volvía a ver: yo 
os esperaba, a lo m á s , dos días después del recibo de m i 
carta, y pasados esos dos días de impaciencia, de anhelo, 
he esperado quince días mortales, en medio de una inquie
tud horrible, ¡Oh!, ya estaba desesperada; pero al f in es tá i s 
a q u í ; os estrecho en mis brazos,., y para mucho tiempo..., 
¿ n o es verdad?.. . Para mucho tiempo, porque no volveréis 
a separaros de mí . 

—¡Oh, cuán feliz me hacéis!—dijo Andrés , fascinado por 
el acento ardiente de doña Sol—, y ¡cuán poco digno soy de 
tanto amor! 

—¡Oh! , no hablemos de eso, Andrés—exclamó con orgu
llo doña S o l — : vos sois digno de una reina. ¿Qué importa 
que no seáis noble?. . . Vuestra nobleza es tá en vuestro co
razón , en vuestros ojos, en vuestra hermosura... ¡Oh!, no 
h a g á i s caso de mí , amigo mío, ni penséis mal de mis pala
bras...; me habéis vuelto loca. . . ; pero venid, venid.. . , estoy 
sola; todas las noches, desde que os espero, procuro que
darme sola. . . ; la reina os espera también , pero la reina os 
e s p e r a r á a lgún tiempo m á s que yo os he esperado; necesito 
antes miraros, deciros una y cien veces cuánto os amo. ¡Ve
nid, venid!—y asió a Andrés , le condujo dentro del postigo 
y ce r ró ; la mano que Andrés ten ía entre las suyas tembla
ba de emoción. 

De todo punto seguro estaba Andrés de la emoción de 
doña Sol ; pero de lo que dudaba era de que su enamorada 
dama no llegara a descubrir que en su corazón a rd ía te
nazmente el amor de Beatriz. Ahora lo que ignoraban en 
absoluto, tanto Andrés como doña Sol, es que sus amorosas 
confidencias, todo cuanto se habían revelado, todo cuffnto 
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hab í a ocurrido en Sevilla y hemos relatado ú l t imamen te , iba 
a i r a parar a las pocas horas, por una fatalidad, a manos 
del rey. Veamos cómo esto tuvo lugar. 

E l rey, como hemos indicado, después de la r áp ida tenta
t iva de campaña contra Aragón , se había vuelto a Sevil la 
a preparar un formidable armamento para emprender de 
una manera decidida la guerra. Era le urgente dar un golpe 
decisivo: la nobleza se mostraba cada vez m á s inquieta; 
é l delfín regente de Francia se ponía ostensiblemente de 
parte de don Enrique; numerosas bandas de mercenarios 
invadían las fronteras castellanas, y en ei reino de Granada 
h a b í a n acontecido grandes trastornos. 

Apenas había puesto el rey la planta en su c á m a r a del 
a lcázar , de vuelta a Sevil la, cuando se le anunció que el rey 
de Granada acababa de llegar y solicitaba hablarle. Este in 
cidente imprevisto maravi l ló a don Pedro, que se ap re su ró 
a conceder su venia al monarca musu lmán , y poco después 
Mohamed V estaba delante del rey don Pedro. 

—Sién t a t e , mi valiente aliado-—le dijo en a l jamía , len
guaje común en aquellos tiempos entre castellanos y mo
ros—, y dime cuál es la causa de que te vea en mi presen
c i a de una manera tan impensada. 

— L a t ra ic ión; la t ra ic ión que socava a la par tu trono, 
rey de Cast i l la , y que te a r r o j a r á de él como me ha arroja
do del mío. 

— ¿ Q u e te han arrojado de tu trono?, ¿que vienes fugi
t ivo?—exc lamó, levantándose colérico, el rey. ¿ Y dices que 
los mismos traidores que pretenden arrancarme la corona, 
te han arrancado la tuya? . . . No h a b r á s sabido defenderla; 
te la h a b r á n arrancado por cobarde. 

— Y o tenía acorralado al infante Abu ' l Sayd en las A l -
pu ja r ras—exc lamó con dignidad Mohamed—, sin dinero, sin 
soldados; estaba reducido o a morir en una tentativa des
esperada o a pasar a A f r i c a ; pero de repente el emir de 
mi guardia africana, Mussu ' l -Al í -Athar , se apodera de la 
Alhambra , proclama a Ismail ; quiero resistir y me en
cuentro abandonado; huyo por una mina al Albaicín, y le 
encuentro ocupado por mi madre l a sultana Kinsu ' l -L lemal , 
que, ambiciosa y amante de su hijo Ismail, me rechaza, me 
persigue; me oculto en las inmediaciones con algunos xe-
ques leales, y desde mi retiro sé que Ismail ha sido muerto, 
encarcelada mi madre y proclamado rey de Granada A b u ' l 

-Sayd, el Bermejo. Entonces aprovecho la oscuridad de l a 
noche, parto, llego a la frontera, y vengo a pedirte, rey de 
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Cast i l la , amparo, ayuda, como debo esperarla de t i , de quien 
soy vasallo y aliado. 

—Pero para haber comprado a tu emir se h a b r á necesi
tado oro, mucho oro—dijo pensativo el rey don Pedro. 

—¡Oh! , si por cierto—repuso con acento reconcentrado 
Mohamed—; pero tu nobleza es r ica, señor, poderosa; tu 
nobleza sabe demasiado que no puede vencerte sino ce rcán 
dote de peligros, de guerras y de amenazas, y ha procura
do que Granada se vuelva en contra tuya. 

—¡Mi nobleza!—exclamó don Pedro, paseándose agi ta
do por la c á m a r a — ; ¡s iempre m i nobleza! ¿ Y quién puede 
asegurar que ese oro no ha sido enviado a Abu ' l Sayd por 
los emires africanos, que tienen f i ja una mirada codiciosa 
en E s p a ñ a ? ¿Quién puede asegurar que no se ha comprado 
con promesas la fidelidad del emir de tu guardia? 

—Antes de venir, he podido hacer justicia en uno de los 
traidores, y tengo en mi poder la prueba de que ese dinero 
ha sido procurado por la nobleza de Casti l la y remitido a l 
infante Abu ' l Sayd por tu tesorero don Simuel. 

—¡Mi tesorero! ¡Conque a l cabo el lobo hambriento e 
insaciable de oro se atreve a hacerme t ra ic ión de una ma
nera desembozada! ¡Pero, la prueba!, ¡la prueba! Me cues
ta trabajo creer que don Simuel se haya atrevido a tanto. 

— L a prueba es tá aqu í : en este libramiento—dijo el rey 
moro, sacando de entre su faja un pergamino enrollado, y 
presen tándole al rey cristiano, que le examinó. 

Don Pedro leyó perfectamente la escritura africana del 
libramiento; la examinó, la volvió a leer y a releer, y a l 
f in dijo: , 

— ¿ C ó m o te has hecho de esto? 
—Vieron entrar en el Zacat ín , en casa del mercader 

Muzay ben Kaleb, algunos de mis servidores, a un esclavo 
de la sultana Kinsu ' l -L lemal ; a la tarde, aquel esclavo vo l 
vió con otros cuatro, que salieron agobiados por el peso del 
oro que conducían, y se encaminaron al Albaicín; mis leales 
vasallos me avisaron y, como era de temer que aquel oro-
fuese para traiciones, envié un cadí a casa de Muzay-ben-
Kaleb, que fué preso y ocupados todos sus libros y escri
turas; entre ellas se encontró ese libramiento, y Muzay per
dió la cabeza. 

— ¡ Y teniendo estas pruebas en tu poder, no pudiste evi
tar la t ra ic ión! 

— Y o no creía que pudiese venir de los mismos hombres 
que me defendían y fui sorprendido, debiendo sólo mi sa l -
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vación a la casualidad de encontrarme en una c á m a r a donde 
es tá la puerta oculta de la mina por donde escapé. 

—Pero en este libramiento no aparece la t ra ic ión de don 
Simuel : es un albalá de sesenta m i l doblas jucefinas que 
debe pagarse a quien lo posea. 

—Eso mismo prueba la t ra ic ión. S i don Simuel hubiera 
podido unir en ese libramiento su nombre a un nombre leal, 
lo hubiera hecho; además , aquí ha querido hercerse perder 
el rastro..., se ha previsto todo, y sólo la t ra ic ión toma tales 
precauciones. 

—¡Don Simuel! ¡Don Sjmuel!—exclamó el rey—; p a r é -
cerne llegado el caso de que estrujemos a nuestra gran san
guijuela.. . y la estrujaremos, sí ; ¡vive Dios! la estrujare
mos hasta que vomite el ú l t imo grano de oro bastante para 
ponerte de nuevo en el trono, Mohamed. 

—¡Ah , señor! 
— L a guerra se hace con dinero: por una onza de oro, un 

quintal de hierro convertido en espadas... Vamos. . . , vamos.. . ; 
has venido a mí, Mohamed, y has hecho bien.. . Antes de 
que rompamos con Aragón , nuestras lanzas reales h a b r á n 
roto por la frontera de Granada. ¡Ah!, ¡ah!, ¡señores rico-
hombres castellanos! ¡Nos t i r á i s un jaque mate con la A l -
h a m b r a í Pues mirad; por muy bien colocados que t e n g á i s 
vuestra torre y vuestros caballos y vuestros peones, a ú n 
nos queda muy buen juego; os ganamos en piezas, estamos 
preparados, y juro a Dios que, antes de daros el jaque mate, 
os he de comer peón a peón, pieza a pieza. ¡Ah!, ¡ah! ¡Os 
habéis empeñado en ganar la partida! Pues bien, os juro 
que ni aun haré i s tablas. 

— ¡ Y cuándo, señor!—exclamó impaciente el rey de Gra 
nada. 

—Espera, mi buen amigo, mi f ie l aliado, espera—dijo el 
rey—; aún no es tiempo..., aún t a r d a r á algo.. . ; bueno se rá 
que tus vasallos se cansen un poco de su nuevo rey. 

— E s que tengo en Granada mi esposa, mis hijos y mis 
tesoros..., y un día perdido..., ¡quién sabe si ese día puede 
ser un día de horror y de sangre! 

Meditó un momento el rey, fué a una mesa, escribió en un 
largo pergamino, y luego llegó a una de las puertas y dijo: 

—¡Hola ! Que venga al momento mi rey de armas. 
— ¡ U n rey de a rmas !—exc lamó Mohamed. 
— S í ; un rey de armas que lleve mi cartel de guerra al 

usurpador de tu trono, que le amenace, que le ponga en res
peto; sólo de ese modo podremos conseguir que Abu ' l Sayd 
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te envíe tu esposa y tus hijos. Escucha—y leyó a M o -
hamed el contenido del pergamino que había escrito. 

E n él, de una manera enérgica , acusaba a A b u ' l Sayd 
de t ra ición contra su señor natural y de reto a él mismo, 
como rey de Casti l la , puesto que era aliado suyo Mohamed; 
le intimidaba que dejase el trono, o que, de lo contrario, se 
considerase en guerra con Cast i l la ; y en úl t imo caso le man
daba que entregase al portador de aquel mensaje la esposa 
y los hijos del rey Mohamed. Acababa don Pedro de ieet 
este documento a su aliado, cuando un camarero dijo a la 
puerta: 

—Señor : ¡el rey de armas León! 
—Que entro, que en t re—exclamó el rey. 
U n momento después el rey de armas doblaba la rodil la 

delante del rey. Recibía sus órdenes y pa r t í a . 
— E s cuanto puedo hacer—dijo el rey a Mohamed—por 

t u ansiedad de padre y esposo. Hoy va mi cartel, y dentro 
de poco i rán mis lanzas. 

— ¡ E l Monje Negro de la ermita del Humilladero!—dijo 
una voz a la puerta. 

—¡Oh! , perdonadme, Mohamed; pero necesito quedarme 
solo. ¡Hola!—añadió, dir igiéndose al camarero que estaba a 
l a puerta—. Llevad a su señoría el rey de Granada al pala
cio del Caracol y aposentadle en él, con las mismas honras 
que si fuera mi persona. Que entre al punto el monje. 

Mohamed salió de la c á m a r a del rey m á s tranquilo que 
hab ía entrado, y poco después estaba delante de don Pedro 
e l Monje Negro, tan encubierto y tan misterioso como otras 
veces. E l rey, como siempre que le veía, le mi ró de una 
manera profunda y respetuosa. 

—Sién ta t e , Juan, s ién ta te—le dijo—. ¿Qué tengo que 
« s p e r a r de tu venida? 

—Avisos y revelaciones—dijo el monje, sentándose con 
dignidad. 

—¡Avisos ! 
—Sí , ¡avisos!; tienes un enemigo a quien no conoces, 

m á s terrible que todos los que te han acometido hasta ahora: 
una mujer. 

— ¡ U n a mujer !—exclamó con desprecio el rey—. ¡Acaso 
•doña Blanca! 

— E s a mujer se l lama doña A n a Alfón Téllez de Ul loa . 
— ¿ H i j a , acaso, de Alfón Téllez, del comendador de San

tiago, a quien mi padre?. . . 
—Esa , señor, es una larga historia. 
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—Sí, la historia de los amores del rey don Alonso el On
ceno con doña Teresa de Ul loa . 

—¿Conocéis esa historia, s eño r? 
— M e dijo algo de ella, antes de morir, el arcediano de-

San G i l . 
—¡Oh! , el arcediano de San Gil—exclamó el Monje Ne

gro—; pero el arcediano de San G i l sabía muy poco. 
— M i padre le había dejado una manda considerable at 

morir, para que atendiese al sustento de Beatriz. 
— S e r á necesario que me escuchéis, señor, para que se

pá is cuán ta justicia debéis a la memoria de Alfón Téllez y 
cuánto debéis guardaros de . la venganza de doña A n a Téllez 
de Ul loa , su hija. 

E l rey se replegó en un ángulo del diván, y el Monje 
Negro, m á s como quien coordina sus recuerdos que como 
quien los evoca, guardó por un momento silencio. Luego em
pezó de esta manera: 

— Y a han pasado veinticuatro años desde que acontecie
ron los sucesos que os voy a referir. Vuestro noble y valien
te padre, después de haber domado a la nobleza y de haber
la hecho entender que un rey que sabe ser rey tiene muchos 
medios a su alcance para hacerse respetar de sus vasallos; 
después de haber dado buenas muestras de su valor céntra
los moros, de haber pacificado sus reinos y hécholes fuer
tes y poderosos, creyó llegado el momento de gobcrnaTlos 
en paz, de robustecerlos y de hacerlos prósperos a beneficio 
de la justicia en el mando. Nada tuvo que desear Cast i l la 
bajo el poder de Alonso el Onceno: cada poder ocupó su lu 
gar, y ni la nobleza dominó al clero ni és te a la nobleza, n i 
ninguno de estos dos brazos a l pueblo. E l trono estaba co
locado a su verdadera y digna altura, y el reinado de vues
tro padre fué un reinado próspero y feliz, pero en el cual 
hay algunas manchas oscuras. 

—¿ Y cuáles son esas manchas que ves sobre la h is tor ia 
de mi padre?—dijo con severidad el rey. 

•—Esas manchas, señor—dijo, imperturbable el Monje 
Negro—, son tan graves, tan densas como algunas de las 
que verá la posteridad en vos. 

E l rey se ag i tó de nuevo impaciente, pero se contuvo, 
sujeto por el poder misterioso que ejercía sobre él el des
conocido. 

— E l rey don Alonso—continuó és te—, justiciero, rígido,, 
terrible para los demás , como vos, era, sin embargo, harto 
débil, harto indulgente para consigo mismo; si uno de sus 
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vasallos hubiera abandonado vilmente a su esposa y a su 
hijo pr imogéni to , para unirse escandalosamente a una 
amante... 

— ¡ J u a n ! ¡ Juan!—exclamó el rey no pudiéndose ya con
tener. 

— L o que os estoy diciendo, lo he dicho m i l veces a vues
tro padre—cont inuó el monje—; pero, si al escuchar mis pa
labras la cólera a rd ía en el corazón del rey, nunca quiso im
ponerme como un terror aquella cólera. Por el contrario, 
se disculpaba, se acusaba de no poder vencerse a sí mismo, 
y al menos, si no aprovechaba mis consejos, los oía. 

E l rey, dominado de nuevo, calló y escuchó a l monje, 
que continuó impasible: 

— Y a en la época a que me refiero, el rey hab ía aban
donado a la reina doña Mar ía , vuestra madre, que acababa 
de daros a luz, y hacía pública vida con doña Leonor de Guz-
m á n , que le había dado t ambién por aquel tiempo otros dos 
hijos: don Enrique y don Fadrique. Abandonada en tanto vues
t ra madre, celosa, i rr i tada, empezaba a emponzoñarse en su 
corazón el terrible odio que m á s tarde debía destilar gota 
a gota en vuestra alma y producir los terribles efectos que 
ha producido en vuestro reinado. Lentamente un odio ins
t int ivo separó a vuestros padres; don Alonso se en t regó en
teramente a doña Leonor de Guzmán, y el poder de é s t a y 
de sus allegados ya no tuvo l ími tes ; parec ía que el rey, 
satisfecho con aquel amor, no debía ya correr tras los aza
rosos placeres de la juventud; pero ya os lo he dicho: vues
tro padre era muy semejante a vos en el fondo y, si se 
hubiera encontrado en vuestras circunstancias, hubiera sido 
lo que vos sois; adoraba la hermosura de la mujer, rend ía 
un culto sensual a sus encantos, pero no amaba m á s que a 
una y aun as í por costumbre; amaba a doña Leonor de Gu-
m á n como vos amá i s a doña Mar ía de Padi l la . 

—Pero la historia, la historia que tiene relación con A l -
fón Téllez. 

E l monje prosiguió su relato, del cual se deduce que A l 
fonso el Onceno se hab ía enamorado de doña Teresa de Ul loa 
hasta un extremo de locura; que no pudiendo vencer su v i r 
tud, y cuando doña Teresa, temerosa del rey, se d i r ig ía a l a 
frontera de Granada, donde era adelantado Alfón Téllez, un 
piquete de lanzas de Alfonso X I , desbaratando la escolta 
que llevaba la infeliz dama, se apoderó de ella. F u é en vano 
que Alfón Téllez se desnaturara y pidiera cuentas del rey 
y promoviera una guerra c iv i l . Derrotado por el rey en l a 
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l lanura de J a é n , escapado a duras penas con unos pocos y 
con su hija doña A n a , fué a caer en una taifa de moros 
granadinos que había entrado en algara por las fronteras. 

—Desde entonces—concluyó el Monje Negro—, no se 
ha vuelto a saber lo que fué de Alfón Téllez y, en cuanto 
a su hija, sólo ha parecido hace dos meses de una manera 
misteriosa; y doña Berta y doña Beatriz Zapata y Téllez, 
hija del rey don Alonso y de doña Teresa de Ul loa , e s t á n 
en mi poder desde hace algunos d ías , por una casualidad. 

— ¿ Q u é , e s t á en tu poder mi hermana, m i pura y her
mosa h e r m a n a ? — e x c l a m ó el rey levantándose violenta
mente del d iván—¡y nada me hab ías dicho! 

—Ignoraba que vuestra señoría conociese perfectamen
te el origen de doña Beatriz y he creído que era necesario 
contaros la historia de las desdichas de su madre. 

C A P I T U L O X V 

E l rey se sentó de nuevo. 
— ¿ Y dónde es tá m i hermana?—dijo. 
— E n m i ermita con su abuela doña Berta. 
— ¿ Y cómo las encontraste? 
—Ese es otro cuento que viene a parar directamente en 

doña A n a Téllez de Ul loa , la otra hija de doña Teresa. 
— ¿ D e mi mortal enemiga? 
— Y o no sabía que lo fuese hasta que encontré , o por 

mejor decir, hasta que tuve en m i poder a doña Ber ta y a 
su nieta. 

— C u é n t a m e cómo fué eso. 
—Hace mucho tiempo que me he constituido en vuestro 

guarda, en vuestro espía. 
— L o sé, lo sé, Juan, y estoy quejoso de que no hayas 

querido recibir de mí n i el m á s pequeño premio por tu 
lealtad. 

— M e basta con lo que tengo y os sirvo y velo por vos, 
porque sois hijo del rey don Alonso y porque en el fondo 
nos parecemos mucho; a vuestra edad yo cometí el m á s 
horrible de los c r í m e n e s ; vos habé is matado a vuestro 
hermano...; pero yo. . . , yo. . . 

E l monje se detuvo, se es t remeció y p ros igu ió : 
— Y o no tuve una mano que me salvara, una voz pru

dente y amiga que me aconsejara, un corazón leal que ve-
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lara por m í ; después , los años , el remordimiento, me har* 
convertido y quiero ser para vos, no sólo un consejero r í 
gido, a quien no venzan ni el temor n i el in t e rés , sino un 
pensamiento que vele por vos, que os ayude... Hacía a l g ú n 
tiempo que hab ía yo reparado en cierto mancebo en quien 
nadie reparaba en la corte y que servía en ella como paje. 
H a b í a reparado además que se acompañaba mucho con 
otro mancebo que había sido paje del arcediano de San G i l . 
L a conducta de aquellos dos mancebos, el uno de los cua
les se llamaba Gas tón Téllez, y el otro F lo r i smán ; cierta 
vago parecido del primero con Alfón Téllez, y su vigorosa 
y delicada hermosura; un no sé qué de ex t r año en las for
mas del segundo, considerado como hombre, me hicieron 
desear conocer quiénes eran y, val iéndome de cierto tunan
te que tanto aparec ía como peregrino de Nuestra Señora 
de Rocamador, como bandido y aventurero, l legué a saber 
que el señor Gas tón era una mujer hermos ís ima , a quien 
se creía hechicera, que poseía dinero sin saber por dónde 
le venía , que mandaba de una manera misteriosa a los aven
tureros peregrinos y que se trataba con el escribano A l v a r 
Yáñez , con don Simuel Leví, y con el señor Pero Lope de 
Padi l la . 

— ¡ A h ! ¡Ah!—exclamó el rey. 
—Siguiendo en mis investigaciones, nada me fué posi

ble recabar del escribano, ni de don Simuel; pero, cuando 
apelé a l señor Pero Lope de Padi l la , fué distinto: supe cuan
to el buen ballestero mayor sabía ; esto es: que aquella mu
jer había sido t r a í d a a Cast i l la por Al -Mondhi r , embajador 
del infante A b u ' l Sayd para apelar, si era necesario, a se
duciros con su hermosura; que Pero Lope la hab ía conoci
do y se había enamorado de el la; que ella se hab ía valido 
de él para huir del poder de Al -Mondhi r , después de lo cual1 
hab ía tenido medio para librarse de Pero Lope; que se l l a 
maba Le i l a y que era la esclava favorita del infante 
AJbu'l Sayd. 

—¡Gas tón y Lei la!—exclamó el rey—, mora, cristiana, 
hechicera: esa mujer es un torbellino oscuro. 

—Por lo mismo yo vigi lé a esa mujer y vigi lándola su
pe que t en ía frecuentes entrevistas con doña Mar ía de Pa 
di l la . 

—¡Con doña Mar ía !—exclamó palideciendo el r e y — ¿ y 
qué quiere con doña Mar ía esa terrible mujer? 

— L o ignoro; pero por lo mismo redoblé mi vigilancia, 
—¡Y no me avisaste...! Y o hubiera hecho prender a esa 

mujer, l a hubiera exterminado. 
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— Y exte rminándola hubierais matado un medio de des
cubrir grandes traiciones: he ahí por qué no os lo he di-r 
cho; cuando se encuentran en nuestro camino personas co
mo doña A n a Téllez de Ulloa . . . 

— ¡ Q u é ! ¿ E s a mujer es doña A n a ? — e x c l a m ó con estra
ñ e z a el rey. 

—Sí , ella es, ella, que ha venido a Cast i l la pensando en 
la venganza de su padre. Como os decía, cuando se ponen 
sobre nuestro camino personas como doña Ana , debemos 
asegurarles el paso, precavernos, encubrirnos, observarlas 
sin dejarnos observar por ellas y darles el golpe de gracia 
cuando para nada puedan servirnos. Y o observé a esa mu
je r : ella estuvo en el Alcáza r el día de l a muerte de don 
Fadriquo y el mismo día desapareció de la casa del infan
te don Juan de Aragón , donde vivía como paje de doña Isa
bel Núñez de La ra . 

—Por algunos días se me perdió, pero al f in tuve not i 
cias de que vivía en una casa morisca propiedad de don 
Simuel Leví, con entrada por la calle de San Esteban y 
postigo al muro de los Navarros; por aquel postigo han 
entrado sucesivamente don Simuel Leví, A l v a r Yáñez , ese 
bandido Pedro el Negro, un hijo del • campanero de la igle
sia Mayor, que se l lama Andrés Corchuelo, el señor Pero 
Lope de Padi l la , y ú l t imamen te el señor Juan Tenorio. 

— ¡ A h ! ¡Ah!—repi t ió con acento indefinible el rey. 
— Y no es eso solo; por aquel postigo han salido A l v a r 

Y á ñ e s para i r a Aragón , Pedro el Negro para i r a Grana
da y Andrés Corchuelo para ir a Bilbao. 

— ¡Ah! ¡Ah! Me parece que empiezo a ver claro en 
ciertos asuntos que eran para mí un misterio tenebroso, 
•—dijo el rey—. Es necesario de todo punto prender a esa 
doña A n a . 

—Doña A n a es tá en Zaragoza. 
— ¿ E n Zaragoza? 

. —Sí . , 
— ¿ A y u d a n d o a don Enrique? 
•—-Doña A n a aborrece tanto a don Enrique como a vues

t ra señoría . 
—¡Le aborrece y le sirve! 
—Quiere destruiros mutuamente. 
— ¿ P e r o cómo puede ayudar esa mujer al bastardo? 
—De una manera doble; como capi tán de armas y con 

dinero. i 
—Creo que te engañas , Juan, que exageras. 

10 
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— N i me engaño, ni exagero, señor ; esa mujer es fuerte 
como un león, y en cuanto a riquezas... 

— ¡ A h ! ¡Y don Simuel Leví le procura oro...! 
— A su despecho. 
— A d e m á s esa mujer conoce su famil ia y lo demuestra 

no sólo el que se llamaba doña A n a Téllez de Ul loa , sino el 
que estaba apoderada de doña Berta y de doña Beatriz. 

— Y al arrancarlas de su poder, ¿ p o r qué no te apode
raste de doña A n a ? 

— M e apoderé de ellas por una casualidad. 
— ¿ Y por qué, sabiendo el lugar en que esa mujer se 

encontraba, no la prendiste? 
— N o pude lograrlo, señor ; desde el momento en que doña 

A n a se encontró burlada, redobló su astucia y su v ig i lan
c ia ; al f in desapareció un día, con ella todos sus servido
res, menos don Simuel Leví. 

Informándole estaba sobre otros detalles, cuando un 
camarero apareció a la puerta. 

— ¿ Q u é ocurre, P é r e z ? — l e p r e g u n t ó el rey. 
—Es ta carta, que acaba de traer para vos un correo 

de Jerez. A d e m á s , j e l señor Men Rodríguez de Sanabria y 
el señor Juan Diente acaban de llegar. 

—Muestra la carta—dijo el rey. 
E l camarero adelantó , llevando una carta cerrada y se

llada en una bandeja de oro, y doblando una rodil la l a 
p re sen tó al rey, después de lo cual se r e t i ró . 

E l rey desdobló con ansia la ca r t» , en cuyo sobre esta
ba escrito en letras gordas: «A su señoría el rey.» Pero a l 
arrojar una mirada a l contexto el rey palideció de emo
ción, de a legr ía . 

— ¡ A h ! — e x c l a m ó — ; he aquí que cojo a un traidor. 
— ¿ A un traidor, dec í s?—exclamó el monje. 
—Sí , por cierto, a ese escribano del diablo, a ese A l v a r 

Yáñez. ¡Ah! ¡Ah!—y el rey, cambiando de repente de as
pecto, lanzó una larga carcajada—; no parece sino que 
quien en enredos anda, tarde o temprano se ha de enredar. 

— ¡ A h ! ¿Se ha enredado el señor escribano? 
—Sí , por cierto; a una carta escrita de su puño y le

t r a a doña A n a Téllez de UUoa, le ha puesto mi nombre 
en el sobre, y sin duda en otra por el nombre de doña 
A n a ha puesto el mío. Estaba seguro de que pronto o tar
de ese hombre caer ía bajo mi mano y . . . me he servido de 
él, a la manera que, en algunas enfermedades, los médi 
cos se valen de los venenos para curar a un enfermo. Vea -
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mos ahora lo que dice esta carta—y el rey empezó a leer
la para sí. 

A medida que avanzaba en su lectura palidecía, y de 
tiempo en tiempo el Monje Negro le oía exclamar: «¡Infa
me!, ¡traidor!» 

Veamos lo que se encerraba en aquella carta, pues ya 
«s tiempo de que sepamos su contenido. Helo aquí: 

Mi muy noble, hermosa y discreta, señora, doña Ana 
Téllez de Ulloa: Cuando me separé de vos, no creí que me 
fuera tan fácil cumplir con vuestros encargos acerca de la 
reina doña Blanca y de doña Isabel Núñez de Lara; pre
sentarme yo en Jerez y en .el alcázar, donde se me conoce 
demasiado, era muy expuesto y hubiera dado ocasión a 
sospechas, que era necesario evitar de todo punto, sí no 
me presentaba a los guardianes de la reina autorizado, co
mo otras veces, con una orden del rey. Pero parece que la 
fortuna, esa dama inconstante y caprichosa, se ha empe
ñado en protegeros. Apenas me había apeado de mi muía 
y puesto el pie en el umbral de mi casa, cuando he aquí 
que llega un escudero del rey, y me da un pergamino de 
su señoría, en que me manda me traslade, como otras ve
ces, a Jerez y espíe y observe, no ya sólo, como otras ve
ces, a la reina, sino también a doña Isabel Núñez de La
ra. Esta orden del rey me ha evitado el volverme loco, 
buscando un medio para serviros, sin comprometerme... 

Antes de partir a Jerez, procuré informarme de cuan
to pudiese convenirnos, y supe que Pedro el Negro no ha; 
bía vuelto, ni Andrés Corchuelo; pero en Vizcaya queda
ba muerto el infante don Juan de Aragón, y en el reino 
de Granada el infante Abu'l Sayd, el Bermejo, había arro
jado del trono a Mohamed V, que había pasado la frontera 
y venía a ampararse del rey de Castilla. Por Vizcaya y por 
Granada vuestros deseos están satisfechos. Vos habéis ma
tado al infante don Juan, haciéndole ser traidor al rey sin 
saberlo, y preso a su mujer doña Isabel Núñez de Lara; 
habéis arrojado a un rey de su trono y puesto en él a 
otro, que hará una cruda guerra al rey de Castilla. An
drés Corchuelo volverá de un momento a otro y podremos 
utilizarle. En cuanto a, Pedro el Negro no os diré lo mis-
roo; el infame bandido se quedará por allá y será capaz de 
renegar, porque él es quien os ha rbbado. Cómo he descu-
hierto este robo sería largo para esta carta, en que ten
go mucho que deciros y no me sobra tiempo. En otra os 
lo relataré. 
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Llegué a Jerez, y merced a la orden del rey me encon
t r é , como otras veces, entre la servidumbre de la reina. 
E l señor Men Rodríguez de Sanabria ha llegado casi at 
mismo tiempo que yo, trayendo consigo a doña Isabel N ú -
ñez de Lara , de quien el rey le ha hecho gua rd ián y al
caide. No os había is e n g a ñ a d o ; ella y él se aman y s€ 
aman de una manera imponderable; yo, que conozco vues
tro amor y vuestros celos, os he servido como mejor hu
bierais podido desear; doña Isabel estaba enferma, enfer
ma de melancolía, pero os juro que doña Isabel es mujer 
muerta; vuestros celos d u r a r á n muy poco; esta noche a l 
beber doña Isabel un medicamento ha bebido la muerte. 
Descuidad por esta parte. 

Además , el señor Men Rodr íguez de Sanabria ha par
tido esta noche de Jerez llamado por el rey y el s eño r 
Andrés Corchuelo se nos ha venido al a lcázar sin saber 
cómo, como llovido del cielo; bueno es que sepáis que el 
señor Andrés es el amante favorecido y adorado por do
ñ a Sol de Vargas, camarera mayor de la reina doña B lan 
ca ; en todo caso y, si nos falta un ballestero del rey que 
nos sirva, yo h a r é de modo que, sin saberlo, nos s irva e l 
señor Andrés . L a reina es una mujer sentenciada, y dentro 
de poco e s t a r á tan muerta como doña Isabel. Pero apre
tad por vuestra parte; haced que el rey de A r a g ó n y el 
conde de Trastamara. embistan por la fontera. 

S i esperá i s m á s , os expondré is a que e i rey concluya 
sus preparativos de guerra y se haga incontrastable. Ved 
que en la astucia y en, el acierto consiste el t r iunfo; no lo 
malogré i s por impaciencia; asid la ocasión que sé os pre
senta y obrad con calma. E n cuanto a don Simuel Levír 
es tá inconsolable por las sesenta m i l doblas que se envia
ron al infante A b u ' l Sayd ; sin embargo, le tenemos suje
to y haremos de él cuanto queramos. Aunque tengo mucho-
m á s que deciros, lo dejo para otra ocas ión; esta carta v a 
con un mensajero seguro, y os ruego que después de que 
la h ayá i s leído la queméis . 

Dios os guarde.—Del a lcázar de Jerez.—Vuestro humi l 
de criado, A l v a r Yáñez . 

E l fatal trastrueque de sobres, hecho por el escribana 
en sus cartas a Le i l a y al rey, hab ía al f in puesto patentes 
a l a vista de don Pedro las traiciones del escribano, las 
de su tesorero, los sordos ataques de que era objeto, la ra 
zón de la rebeldía que había arrojado del trono a su a l ia
do Mohamed V , los auxilios que se, daban a su hermano 
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bastardo don Enrique, la muerte del infante don Juan y 
l a pr is ión de doña Isabel Núñez de La ra . Y todo aquello 
« r a la obra de una mujer, de una mujer que quer ía ven
darse, que amaba a Men Rodríguez y cuyos celos eran 
mortales. 

—¡Oh! ¡Oh!—exclamó levantándose , rugiendo sordamen
te y paseando a lo largo de la c á m a r a , con l a carta 
.¡arrugada entre las manos—; yo necesito ver a esa mujer, 
conocerla, tenerla en mi poder; necesito domesticar, atar, 
sujetar, despedazar a esa pantera..,, y la despedazaré , ¡vi
ve Dios!, la despedazaré ; el corazón, la rabia, me lo di
cen. ¡Oh, oh!, conque todo se subleva contra m í ; todo se 
conjura, hasta los deslices de mi padre y los amores de 
una aventurera... 

E l rey se detuvo bruscamente delante del Monje Ne
gro, que se había puesto de pie al levantarse el rey, y con 
la voz convulsiva y opaca le dijo; 

—Vuelve a tu ermita y t r á e m e a doña Beatriz y a su 
abuela. 

— M u y bien, señor—y el monje se levantó y salió. 
—¡Hola ! ¡Sancho Pérez!—exclamó el rey apenas quedó 

solo. 
P resen tóse inmediatamente el camarero. 
—Haz que busquen en su casa a l adelantado Diego Ló

pez Manrique y que le avisen que se me presente a l mo
mento, armado para entrar en guerra; a l momento, a l mo
mento, a mi guarda mayor Gutier F e r r á n d e z ; que arme 
mis lanzas, que reúna las lanzas de los señores sevillanos, 
en cuatro leguas a la redonda, armadas de guerra; que se 
saque de mi a r m e r í a uno de mis estandartes reales... y , 
a d e m á s , que se me presente al momento Juan Diente. 

— ¿ Y nada m á s , señor? 
—Nada m á s : vete. 
E l rey se quedó paseando en su paso particular, ru 

giendo, colérico, deteniéndose de tiempo en tiempo y le
yendo y releyendo la carta: 

¡Ah!—exc lamaba :—es ta carta, esta horrible carta, guar
da toda una tenebrosa historia de traiciones. ¿Conque es 
decir que en mis reinos, en mi corte, en mi a lcázar , a la 
sombra de mi dosel, se oculta un demonio exterminador!... 
Pues bien, yo ex t e rmina ré a mi vez a ese demonio... que 
atenta a la vida de doña Mar ía . . . ¡Señor! ¡Señor! ¿ Y por 
^ué cuando de este modo me tratan, cuando tantos infames 

cercan, haces que yo sienta remordimientos... y me 
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presentas los objetos rojos?. . . ¡Remordimientos! ¡Remor
dimientos!... Pues bien, los ahoga ré con sangre..., me ba
ñ a r é en sangre... y que diga la historia lo que quiera!., , 

—¡Señor!—dijo a la puerta una voz muy conocida del 
rey. 

Don Pedro se volvió, y vió inmóvil, mudo, 'en la puer
ta de la c á m a r a , a Juan Diente. 

—Llega , Juan, llega—el ballestero se acercó—. ¿Qué ha 
sido de doña Isabel Núñez de L a r a ? 

Juan Diente en silencio sacó la orden del rey en que le 
mandaba matar a doña Isabel. 

—Bien , b ien—exclamó el rey, apartando su vista con 
repugnancia de la orden—; poco antes de llegar a Sevilla 
te envié otra orden desde el camino. 

— E s a orden llegó t a rde—contes tó lúgubremen te el ba
llestero...—tarde, muy tarde, señor. 

—Lee—le dijo el rey a r ro jándole la carta de A l v a r Yá -
ñez. 

Juan Diente leyó, aunque con a lgún trabajo, la carta. 
—Este miserable escribano miente: se echa encima una 

muerte que no ha cometido. 
—Pues bien, Juan, dejémosle cargar con ella, pues él 

lo quiere; olvidemos este asunto terrible como si fuese un 
sueño, no m á s que un sueño. 

—Pero un sueño horroroso—exclamó el ballestero arran
cándose un suspiro de lo m á s hondo del pecho—: habéis 
herido a una inocente... 

— ¡ J u a n ! — e x c l a m ó el rey con acento reconcentrado, 
desplomando una terrible mirada sobre Juan Diente. 

—¡Señor , señor! Con esa muerte habéis • herido el cora
zón del m á s leal de vuestros vasallos. 

— ¿ T a n t o la ama? 
—Doña Isabel Núñez de L a r a y el señor Men Rodr íguez 

de Sanabria han nacido el uno para el otro. 
—¡Oh! ¡Oh! S i fuera aún tiempo, yo le casa r ía con doña 

Isabel Núñez de L a r a , le h a r í a señor de V izcaya . . . ; pero... 
no importa. . . , yo le r ecompensa ré . . . ; no puedo hacerle m i 
vasallo soberano, feudatario: pues bien, le h a r é infante de 
Cast i l la . . . , ha respondido de una manera valiente a lar, 
terribles pruebas a que le he sujetado... 

— ¡ A h , señor! Men Rodr íguez es un león para serviros,, 
y un perro para obedeceros. 

—Pues bien. Juan: evitemos que j a m á s sepa que nos
otros... Es ta carta arroja sobre la frente de un infame l a 
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muerte de doña Isabel..., t ú no h a b r á s cometido ninguna 
imprudencia. 

—Cuando m i señor me manda, callo, obedezco y olvido. 
—Pues bien, Juan, procuremos olvidar.. . , olvidemos...; 

nosotros no hemos hecho esta muerte, si es que esta muer
te ^ s t á consumada... 

—Doña Isabel Núñez de L a r a no ha muerto; pero mo
r i r á , señor . . . ; el tós igo . . . 

— ¡ A h ! No tuviste valor para herir a una mujer, y tu 
temor nos ha salvado de que Men Rodr íguez vea la sangre 
de la mujer que ama sobre nuestra frente...; acaso, acaso 
m i médico moro H a s s á n . . . 

— N o , no, señor, el veneno es mortal, irremediable... 
—Pues bien, Juan—replicó el rey, pasándose la mano 

por su frente ardorosa—, callemos y dejemos obrar 'a la fa
talidad; en cuanto a A l v a r Yáñez . . . 

—Os comprendo, señor—dijo con una feroz a legr ía Juan 
Diente—; monto a caballo, voy a Jerez, busco a ese infa
me cuervo, le enseño esta carta y le estrangulo. 

— N o Juan, no; el escribano m o r i r á a manos de otro... 
—Vete; busca a Men Rodr íguez y dile que le espero. 
Juan Diente sal ió; el rey quedó de nuevo solo, pa seán 

dose agitado y furioso por la c á m a r a . Pasó a l g ú n tiempo, 
y el camarero levantó el tapiz de la puerta. 

— S e ñ o r — d i j o — e l adelantado Diego López Manrique es
t á en la a n t e c á m a r a . 

—Hazle entrar. 
E l rey dominó su estado de conmoción, se sentó en el 

estrado y dijo a un anciano ricohombre que adelantaba 
hacia él. 

— B i e n venido seas, mi buen Manrique. ¿ H a c e mucho 
tiempo que no entras en guerras con los moros? 

—[Oh! Sí, mucho tiempo, señor—dijo el noble, hincan
do una rodil la ante el rey y besándole una mano. 

—¡Alza ! Te veo cubierto con tu valiente a rnés , y dis
puesto sin duda. 

— M i s escuderos y mis lanzas me esperan en el corral 
del a lcázar . . 

—Bien , ven conmigo. 
E l rey le llevó a su a r m e r í a , donde dos escuderos desen

rollaban y limpiaban, a punto, un magníf ico estandarte 
real . 

—Toma—dijo el rey asiendo el estandarte—: te entrego 
m i enseña y mi divisa; te la doy sin mancha: devuélveme
la con honra. 



152 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

— N o la m a n c h a r é , señor—dijo con una noble altivea 
el adelantado—, sin que antes la t i ñ a n con mi sangre. ¿ Y 
contra quién la he de llevar, s eñor? 

— ¿ C o n t r a qu ién? Contra el rey usurpador de Grana
da. Contigo i r án diez mi l caballos, que se te r eun i r án an
tes de que llegues a la frontera; én t r a l a a sangre y 'fue
go, adelantado; llega hasta Granada, bate sus murallas y 
é n t r a l a s ; incendia la Alhambra , y pon en su trono, sobre 
un montón de escombros humeantes, a l rey Mohamed V : 
que sepan los granadinos cuánto tienen que respetar a un 
rey que es aliado del rey de Cast i l la . 

—Pero si entramos en la ciudad, ¿ p o r qué no unir la a 
l a corona de Cast i l la? 

—Tenemos empeñada nuestra fe real con Mohamed.. . 
M á s tarde... nada perderemos con esperar; m á s tardef 
cuando Mohamed muera o nos dé motivo para ello, con
quistaremos Granada por nuestra cuenta: s igúeme. ¡En 
guardia de honor a mi estandarte!—dijo el rey dir igiéndo
se a los escuderos que había en la a r mer í a . 

Estos siguieron con las espadas desnudas al adelan
tado, que llevaba enhiesto el estandarte real a la derecha 
del rey; así atravesaron el a lcázar , llegaron al palacio del 
Caracol y entraron en la c á m a r a que ocupaba, con su es
pléndida servidumbre, el rey Mohamed, que salió desalado 
a l encuentro de don Pedro. 

—Antes te dije, rey—le dijo el de Cast i l la , que un rey 
de armas mío iba a int imar al rey Bermejo m i voluntad de 
que te restituyese el trono; ahora te digo: a caballo, a ca
ballo, rey de Granada; contigo van mi estandaite real y 
xnis lanzas: sé su caudillo, sabe morir con ellos o recon
quistar tu trono. 

— ¡ A h , señor! ¡Noble señor! ¡Dios te bendiga!—exclamó 
Mohamed, a r ro jándose a los pie del rey. 

—Que mis heraldos-—dijo don Pedro, proclamen a son 
de trompeta por toda la ciudad mi guerra contra Grana
da, en favor de mi aliado Mohamed V ; que se tremole m i 
estandarte, en señal de esa misma guerra, ei\ la torre del 
homenaje del a lcázar . 

E l ballestero mayor, Pero Lope, que se encontraba pre
sente, pa r t ió a cumplir las órdenes del rey. 

•—Y tú , rey, á r m a t e , a caballo y con m i estandarte; m i 
adelantado, mis capitanes y mis lanzas, al momento, fue
r a de Sevil la y sobre Granada. 

Dicho esto, el rey se volvió a su c á m a r a ; apenas h a b í a 
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entrado en ella, cuando un escudero, cubierto de polvo y 
de sudor, en t ró y se arrodi l ló a los pies del rey. 

—Leed, leed, señor, y obrad a i momento—exclamó el 
recién llegado. 

E l rey desdobló el pergamino y palideció de cólera. Los 
aragoneses, capitaneados por don Enrique, hab ían entrado 
& sangre y fuego la frontera por la Rioja castellana. 

C A P I T U L O X V I 

L a cólera del rey llegó a un grado terrible con esta no
t ic ia ; despidió colérico al mensajero, que se re t i ró temblan
do, a punto que entraba en la cámara , macilento, triste y 
pál ido Men Rodríguez de Sanabria. 

A l verle el rey, se dirigió a él de una manera decidida. 
— H a llegado el momento de que me pruebes tu lealtad, 

Sanabria—le dijo asiéndole con fuerza una mano. 
— N o os he dado motivo para desconfiar de ella. 
—Sién t a t e . 
Men Rodríguez conocía demasiado el ca rác te r del rey 

para replicarle, ni aun agradeciéndole la enorme honra 
•que le hacía, y se sentó con menos encogimiento que la p r i 
mera vez que el rey ie honró con semejante merced. 

—Hace poco tiempo que nos conocemos—-dijo el rey—, 
apenas mes y medio y has llegado a ser mi favorito, casi, 
easi la primera persona de mi nobleza; es cierto, muy cier
to—observó el rey, notando un ligero movimiento de a l t i 
vez del joven—, que por tu casa desciendes de una alcur
nia ilustre, muy ilustre; pero yo he levantado esa nobleza 
Armándote por mí mismo caballero, haciéndote ricohom
bre, dándote estados y con ellos rentas. 

— M i madre, señor, me ha enviado un mensajero con 
una carta, en la que me encarga diga humildemente en su 
nombre a vuestra señoría que, si su larga y penosa en
fermedad no se lo impidiese, vendr ía a regar vuestros pieb 
con l á g r i m a s de agradecimiento. 

— D i a la buena doña María , tu madre, que el rev acep-
•ta y aprecia su mensaje y prosigamos. E n t i , Sarmbna, 
he depositado m i confianza y mi esperanza. Y no creas que 
esto haya sido porque me salvaste la vida; cualquier h i 
dalgo, de buena sangre, hubiera hecho lo que tú hiciste en 
-aquella ocasión, sin que esto ie hubiera impedido serme 
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traidor; no, aquello sirvió para que yo te conociese; tu-
franqueza, lo noble de tu corazón, un no sé qué de que no 
puedo darme cuenta, me cautivaron. ¡Sabemos acaso por 
qué nos hacemos amigos de un hombre, de la misma ma
nera que nos hacemos amantes de una mujer! N o ; el amor 
y la amistad de buena raza no se explican. Y o te he trata
do hasta ahora y, en cierto modo, como rey; pero en este 
momento voy a tratarte como amigo, como hermano—y 
el rey tendió su mano al joven, que la es t rechó temblando 
de a legr ía . 

—¡Ah , señor! ¡Señor! Sin este motivo, si me hubierais 
pedido lá vida, y sin pedí rmela , os la hubiera dado; ahora 
os dar ía mí alma a pesar de que me habéis herido cruel
mente en el corazón. 

—¡Ah!—exc lamó el rey palideciendo—, ¡doña Isabel N ú -
ñez de L a r a ! 

— Y bien, señor, ¿os ha hecho t ra ic ión doña Isabel? 
— Y o lo creía a lo menos. 
— ¿ P e r o no lo creéis y a ? — e x c l a m ó Men Rodríguez con 

un acento anhelante de esperanza. 
— N o . 
— ¿ Y me permi t i ré i s ser su esposo, cuando cumpla su 

luto ? 
—Doña Isabel no cumpl i rá su luto: doña Isabel mor i r á . 
— ¡ A h , señor!—exclamó Men Rodríguez, de cuyo sem

blante desapareció la a legr ía con la rapidez con que desapa
rece un r e l ámpago . 

—Te hablo como se habla a un hombre de valor—dijo 
el rey. 

— Y yo voy a contestaros, señor, como un vasallo va
liente debe contestar en ocasiones dadas a un rey. 

— ¡ A h ! ¿Crees que es t á s autorizado por la razón, por 
la justicia y por el honor a contestarme? 

—Vos habéis dicho que doña Isabel no os ha hecho 
t ra ic ión. Y sin embargo, habéis añadido que mor i rá . 

— ¿ Y porque he dicho que mor i rá , menguado—excla
mó con energ ía—, deduces que yo he de mandarla matar? 
Toma y lee—le dijo don Pedro, en t regándole la carta de 
A l v a r Yáñez . 

Men Rodríguez la leyó con avidez; a medida que ade
lantaba en su lectura, su semblante se descomponía, su pa 
lidez pasaba del blanco al lívido, sus manos temblaban, sus 
ojos adqui r ían una expres ión insensata y l á g r i m a s que no 
se cuidaba en contener, asomaban a ellos. 
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— E s imposible, imposible de todo punto—exclamó con 
la voz cavernosa—, he debido leer mal—y volvió a leer 
aquella terrible carta. é 

— ¡ M u e r t a ! ¡Muer ta !—exclamó después de esta segun
da lectura, con un acento de dolor, de cólera y de vengan
za sobrenatural, en tanto que el rey pálido y sombrío veía 
con una compasión mal encubierta las muestras de dolor 
de su favorito—. ¡Muer ta ! Envenenada vilmente por ese 
infame escribano. ¡Y vos... , vos el rey justiciero, vos el que 
cas t igá i s a sangre el m á s leve delito, sabéis este horrible 
crimen, sabé i s . . . ; ese infame, y la v i l mujer que le paga 
y el tesorero que os vende, ¡viven todavía! ¡Oh! ¡Esto es 
inconcebible! ¡Es to no puede ser! No, no; y si sucede, na 
sois ese rey cuya justicia tanto se pondera, cuyo castigo 
tanto se teme. 

Don Pedro contempló severamente y con una fijeza te
rrible a Men Rodríguez, que por su parte sostuvo, con una 
firmeza maravillosa, la profunda mirada del rey. 

—Eres un insensato—dijo al f in don Pedro—; el amor 
que te arrastra a doña Isabel Núñez de La ra te hace desa-
f iar a tu rey y señor. ¿Conque , es decir, que no puedo 
contar enteramente contigo? ¿Que el amor de una mujer 
va m á s al lá que tu lealtad ? 

—¡Ved que me ofendéis, señor!—exclamó con una no
ble va lent ía Men Rodr íguez—, y que me ofendéis sin ra
zón. ¿Qué me habéis ordenado que yo no haya cumplido 
ciegamente? Me ordenasteis prender a doña Isabel, y la 
prendí . Me hicisteis su g u a r d i á n en el a lcázar de Jerez y" 
la gua rdé . Enviasteis a Juan Diente, a vuestro ministro 
de muerte, con orden de qué se la entregase y, aunque l le
no el corazón de dolor y los ojos llenos de l ág r imas , se l a 
e n t r e g u é . . . ¿Qué m á s podéis pedirme?.. . Acaso una mu
jer no puede ser el alma de un hombre ? ¿ Acaso no os he 
dicho que mi vida y mi alma y mi eternidad son vuestras ? 

— ¿ Y amas tanto a doña Isabel? 
—¡Que si la amo!—exclamó Men Rodríguez con un i n 

concebible acento de dolor. 
—Pues bien, Men Rodríguez, sabe que tú , sin quererlo, 

has matado a doña Isabel. 
—¡Yo! 
—Sí , porque la matan los celos de una mujer que te 

ama. 
— ¿ D e una mujer? 
—Sí , esa doña A n a Téllez de Ulloa1, a quien se d i r ige 
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sesta carta, que por una equivocación providencial ha veni
do a mis manos, te ama con un amor de S a t a n á s y en l a 
muerte que sus celos han dado a doña Isabel tienes l a 
prueba. 

—Pero yo no conozco a esa mujer. 
— L a conoces demasiado, Sanabria, aunque con otra apa

riencia y otro nombre ¿ H a s olvidado ya al señor Gas tón 
Tellez, paje de doña Isabel Núñez de L a r a ? 

—¡Ah!—exc lamó Men Rodríguez, para cuyo entendi
miento fueron una antorcha c lar ís ima las ú l t imas palabras 
del rey—. ¡El paje era mujer! 

—Sí , una mujer, que te vió, te amó y te gua rdó de cer
ca; una mujer cuyos celos se han irritado minuto por mi 
nuto, siendo testigo de tu loco amor a doña Isabel; una 
mujer que se ha apartado por un momento de su vengan
za contra mí , para detenerse en tu amor. 

— ¿ Y dónde es tá esa mu je r?—exc lamó con voz opaca 
y leal Men Rodr íguez . 

—Mira—dijo el rey mos t rándole el pergamino que poco 
antes había recibido. 

—¡Los aragoneses han roto por la frontera! 
—Sí—exclamó el rey, con la voz t r é m u l a por la cóle

ra—; y esa maldita mujer es quien ha dado fuerzas al rey 
de A r a g ó n para esa entrada; ella le ha llevado su odio a 
nosotros, y sus tesoros... Nuestra común venganza e s t á 
al lá , eft la frontera, Sanabria; es necesario partir , part ir a l 
momento y partiremos. Tú me a c o m p a ñ a r á s . . . , esa mujer es 
tuya, Sanabria: vénga t e y v é n g a m e ; pero antes de part ir 
quiero hacerte una nueva honra. 

— ¿ U n a nueva honra, s eño r? 
— S i fuera posible, yo te casar ía con doña Isabel Nú

ñez de L a r a y con ella, te lo repito, te da r í a el señorío de 
Vizcaya . Pero no quiero unirte a un cadáver . 

— ¡ A h ! ¡Dios mío! M a l haya la hora en que en t ré en Se
v i l l a ; mal haya la hora en que os serví. 

—Sanabria, yo he sufrido muchos dolores..., dolores que 
creía no debían calmarse j a m á s . . . y, sin embargo, el t iem
po, ese bá lsamo poderoso que nos cura a despecho nuestro 
el corazón, me ha curado... Tu p r o b a r á s su efecto como yo. . . 
Es necesario que te resignes, que te hagas fuerte.,.; te ne
cesito yo. . . , te necesita tu rey..., te necesita tu hermano. 

—¡Vues t ro hermano!... ¡Me l lamáis hermano para conso
larme, señor! 
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—Te llamo hermano porque tengo sobre t i proyectos que 
t ú no desvanecerás . 

—Mandadme, señor, y contad con m i obediencia; pero... 
tened compasión de mí. 

—Escucha, Sanabria: el acaso ha arrojado entre mis bra
zos a una hija bastarda de mi padre el rey don Alonso el 
Onceno. 

— ¡ U n a hija del rey don Alonso! 
— ¿ Y no adivináis quién es esa pobre hermana, a quien 

he encontrado entre la miseria m á s horrible, que tú has 
guardado, y por lo cual sientes un amor de hermano? 

—¡Doña Beatriz Zapata y Téllez! 
—Sí , l a hija, la que pasaba por hija de Sancho Zapata. 

Pues bien: Beatriz es mi hermana. Cómo ha podido ser 
esto, te lo re fe r i ré en otra ocasión. Siendo Beatriz mi her
mana, hermano mío se rá el que se llame su esposo. 

— ¡ A h , señor!—exclamó enteramente trastornado M e n 
Rodr íguez . 

— Y tú se rás su esposo, Sanabr i a—añad ió don Pedro con 
el terrible acento de autoridad peculiar a su mandato. 

-—¡Yo! ¡Su esposo yo! 
— L o quiero y lo mando—dijo el rey—. Lo quiero y lo 

mando, norque estoy seguro de que, después de la muerte-
de doña Isabel, suf r i rás mucho, pero... 

—¡Mor i r é ! 
— ¡ E l dolor no mata !—exc lamó don Pedro con voz pro

funda, en la que se sent ía vibrar la amargura de un cora
zón despedazado—. ¡El dolor no mata! S i matara, yo n » 
exis t i r ía ya. U n poco de dolor nos hace ser compasivos; el 
dolor continuo, atroz, terrible, nos seca lentamente el cora
zón a r rancándo le una a una las l ág r imas que en él guar
damos; y cuando las hemos vertido todas, no nos queda m á s 
que un amargo sufrimiento que nos convierte en fieras, y 
entonces matamos, matamos, matamos sin cesar, si tene
mos poder para ello, porque en cada hombre vemos un ene
migo. Y cuando hemos llegado a ese terrible extremo, no-
hay dolores que nos estremezcan, no hay l á g r i m a s que nos-
conmuevan. Tus dolores se refieren sólo a una mujer... 

— ¡ A una mujer! ¿ Y no habéis pensado, señor, en que 
podéis alguna vez perder a ^ e ñ a Mar ía ? 

E l rey se es t remeció , pero no contes tó directamente a-
aquella pregunta. 

—Doña Beatr iz es hermosa, pura, cánd ida . . .—di jo—í 
doña Beatriz te c u r a r á del recuerdo de doña Isabel. 
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—Pero reparad, señor, que her í s en el corazón a vues
t ra hermana... ¡Porque ama a ese escudero, a ese André s 
Corchuelo!. . . 

—Olvidemos locuras, Sanabria; ella y tú . S i no os amá i s , 
os aprec iá i s ; yo tengo bastante poder para casaros y os ca

c a r é i s . . . Luego el tiempo... ¡Oh!, sí, lo espero; con el tiem
po os a m a r é i s como j a m á s se han amado dos esposos. 

—¡Señor , el Monje Negro de la ermita del Humillade
ro!—dijo un paje a la puerta. 

—¡Ah! , ¡viene con ella, con mi he rmana!—exc lamó el 
rey—. Ve, Sanabria, ve, entra en mi r e c á m a r a y espera. 

Men Rodr íguez , anonadado, t r émulo , vacilante, en t ró en 
l a r e c á m a r a del rey. Desde ella, y durante un largo espa-
-cio, oyó la voz del rey, contenida a veces, dulce otras, impe
r iosa a l f in , alternando en un diálogo desigual con la de 
doña Beatriz, que primero sólo aven tu ró monosí labos ; luego, 
suplicas, y, al f in , el joven escuchó su llanto. E r a evidente 
que entre el rey y doña Beatriz acontecía una escena seme
jante a la que había tenido lugar entre él y Men Rodr íguez 
de Sanabria. A l f in aquel llanto cesó; poco después se abr ió 
la puerta de la r e c á m a r a , y en t ró el rey llevando de la mano 
& Beatriz. L a desdichaba joven no lloraba, pero estaba den
samente pál ida, y sostenía de una manera tenaz, f i ja , su 
« l i r a d a sobre la alfombra. 

.—-He aquí a vuestra esposa, señor Men Rodr íguez de 
:Sanabria—dijo el rey, adelantando con doña Beatriz, hasta 
llegar a poca distancia del joven. 

Después lanzó una mirada profunda a entrambos, y les 
dijo: 

—Pasado m a ñ a n a os ve laré is en la capilla del alcázar-
Y dicho esto, salió, dejándolos solos. 
Por a lgún tiempo entrambos jóvenes estuvieron confun

didos, anonadados uno frente al otro. A l f in , Men Rodr íguez 
comprendió que debía ser el m á s fuerte y, asiendo de una 
mano a Beatriz, le dijo: 

—Venid , señora , venid; necesitamos explicarnos, com
prendernos—y la llevó a un diván, en el cual Beatriz se 
.sentó maquinalmente; Men Rodr íguez se sentó junto a ella. 

—Nos encontramos en una si tuación ex t r aña—le dijo. 
— ¿ Y habéis vos procurado ponerme en esa s i tuación, 

caballero?-—dijo Beatr iz , alzando t ímidamen te su mirada 
hasta el semblante de M e n Rodr íguez . 

— Y o , señora—dijo és te—, yo, que en otra ocasión hu-
t>iera sido el m á s feliz de los hombres, l l amándome esposo 
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vuestro, sufro ahora un horrible tormento al verme obliga
do a serlo. 

— ¡ A m á i s a otra! 
—Sí , sí, s eñora ; amo a otra con toda mi a lma. . . ; pero 

Dios no quiere que esa desdichada... 
—Escuchadme, señor Men Rodríguez—dijo Beatriz, con 

-voz m á s segura de lo que era de esperar en aquella situa
ción—; si Dios no lo impide, nuestro casamiento será cosa 
hecha; sólo os he visto algunas veces, y conservo de vos un 
noble recuerdo: nunca puedo olvidar que vos fuisteis el p r i 
mero que tuvo una palabra de consuelo para mí , cuando me 
veía reducida a implorar la caridad ajena para enterrar a l 
desdichado a quien creía mi padre. 

— D e l mismo modo, señora—repl icó Men Rodr íguez—, 
yo no he podido olvidar aquella desdichada joven abandona
da, doliente, y he guardado un tierno recuerdo de vos, pero 
un recuerdo puro, sin mancha, como el de una hermana; el 
destino ha querido... 

— S í ; el destino nos obliga, contra nuestra voluntad, a 
unirnos, cuando no habíamos nacido el uno para el otro. A 
unirnos, sí, porque l a voluntad del rey es inflexible. 

E r a inúti l , en efecto, rebelarse contra la voluntad del 
rey. Lo comprendieron los dos, después de haber hablado 
largo rato. A l f in , Men Rodr íguez , con el corazón oprimido, 
se a t rev ió a preguntar a Beatr iz : 

— ¿ C o n q u e es tá i s resuelta, s e ñ o r a ? 
—Sí , resuelta de todo punto, porque conozco lo inút i l de 

m i resistencia; pero escuchad—añadió Beatriz con acento 
solemne—: desde que cumplí quince años he tenido la des
gracia de oírme l lamar hermosa, de estar asediada por toda 
clase de gentes; la pobreza de mi padre me obligaba a sa
l i r sola, y he resistido largas y obstinadas porf ías , he su
frido asechanzas, he conocido, a mi despecho, lo que son los 
hombres; por mucho que améis a esa otra mujer, cuyo nom
bre no os pregunto, acaso, después de nuestro casamiento, 
que r r é i s usar de vuestros derechos de esposo; yo no os con
cedo sobre mí m á s derecho que el de que me pidáis cuenta 
severa de vuestro honor; si alguna vez le mancho, matad-
me; por lo demás , seremos dos personas enteramente extra
ñ a s como esposos; aunque nt5s tratemos como hermanos y 
nos amemos como tales. Y o amo con toda la fe de m i alma, 
y podré robarme a ese amor, pero nunca lo i n su l t a r é ; y s i 
vos amái s , tampoco quer ré i s insultar a la mujer de vuestro 
amor. 



160 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

— M e habéis aliviado de un terrible peso, señora, exi
giéndome una promesa que a mí me hubiera costado traba
jo exigiros, que j a m á s os hubiera exigido, a resignaros de 
una manera completa... Y o , entendedlo bien, devorando m i 
amargura, por no humillaros, si lo tomabais a desprecio, 
hubiera sido vuestro, marido, me hubiera fingido enamora
do de vos, y esto me hubiera hecho sufrir de una manere 
horrible. Vos habéis tenido sinceridad y valor bastante para 
decirme las condiciones a que el estado de vuestro corazón 
y del mío nos condena, en la extrema si tuación en que nos 
encontramos; vos sois hermana del rey; Andrés es tá sepa
rado de vos por una distancia inmensa; el rey os manda y 
le obedecéis. Y o soy su vasallo; m á s que su vasallo. . . ; sin 
saber por qué, su voluntad me domina, manda y le obedez
co; la obediencia ciega puede conducir a l sacrificio; pero el 
alma, que es esencialmente libre, y cuya libertad es uno de 
los atributos que debe a su origen divino, en ei alma no se 
manda, obra de una manera independiente y no obedece a 
otro señor que al señor Omnipotente, a su Creador. Seremos 
en buena hora esposos para el mundo, para el rey..., pero» 
para nosotros mismos, seremos hermanos, no m á s que her
manos—y Men Rodr íguez asió de una mano a Beatriz y se 
l a es t rechó, mientras la joven, conmovida por la generosi
dad y por el e x t r a ñ o ascendiente que ejercía Men Rodr ínuez , 
sin saberlo, sobre cuantos le conocían, le miraba de una ma
nera intensa, agradecida, noble, como se mira a un herma
no a quien se ama. 

—¡Oh, oh!—dijo el rey r e t i r ándose de d e t r á s de un ta
piz, desde donde lo había escuchado todo—; he aquí el p r i 
mer momento de felicidad que he sentido desde hace mucho 
tiempo; son dignos el uno del otro, ¡vive Dios!, y se rán fe
lices. Y . . . por mucha prisa que se den a matarme mis ene
migos, viviré lo bastante para que me den un sobrino... 
Creo que acabo de hacer felices, contando con Dios y con el 
tiempo, a dos personas a quienes amo. 

E l rey se encaminó a la c á m a r a de doña Mar ía de P a 
di l la . L a encontró pál ida, enferma, como devorada por una 
fiebre lenta. 

—Te traigo una hermosa huéspeda , Mar ía—le dijo el rey, 
sen tándose junto a ella y asiéndole dulcemente las manos. 

— ¡ U n a hermosa huéspeda , Pedro!—dijo la Padi l la , apar
tando de una manera indolente los hermosos rizos de sus 
cabellos rubios, que se desplomaban sobre su frente de ala
bastro, y posando una lánguida y triste mirada en su esposo. 
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—Sí, mi hermana doña Beatr iz . 
—¡Ah!—di jo la Padi l la de una manera d is t ra ída . 
—Eres m á s bien su depos i ta r ía ; p rocúra le ricos trajes y 

hermosas joyas, porque m a ñ a n a se casa. 
— ¡ A h ! ¿ Y a quién habéis elegido para su esposo, s e ñ o r ? 
— ¿ A quién hab ía de elegir sino a m i bravo montañés , a 

m i buen Sanabria? 
Doña Mar ía palideció de una manera mortal ; el rey a t r i 

buyó aquella palidez al conocimiento que, sin duda, ten ía d^ 
los amores entre Men Rodríguez y doña Isabel Núñez de 
La ra , a quien amaba como a una hermana. 

— Y adiós, mi buena, mi hermosa María—dijo el rey—; voy 
a traerte a mi hermana; m a ñ a n a se rán las bendiciones, de 
una manera modesta, sin ruido; y pasado m a ñ a n a , a l ama
necer, se ve la rán . 

— ¿ Y qué depósito es ése, entonces? 
— ¡ O h ! Es que después de las velaciones necesito a m i 

bravo mon tañés y me le llevo conmigo. 
Dicho esto, don Pedro salió, y doña Mar ía se quedó mur

murando: 
— ¡ S e casa, se casa! ¡Quiera Dios hacerle fel iz! 
Y al murmurar estas palabras dos gruesas l á g r i m a s bro

taron de los ojos de doña Mar ía . 
Apenas se vió solo el joven, se t r a s l adó al aposento que 

ten ía en el a lcázar y escribió una larga carta a Andrés Cor-
chuelo; esto era un acto de lealtad, acto exagerado, del que 
podía muy bien haberse dispensado Men Rodr íguez ; p e í o 
no conocía enteramente el mundo y no concebía que A n d r é s 
i n t e r p r e t a r í a su conducta de una manera bastarda y no de-1 
j a r í a , por eso, de ser su enemigo. Hay acciones que, en s i 
tuaciones dadas, deben evitarse, porque, interpretadas mal 
por las pasiones ajenas, parecen un acto de cinismo y de 
descaro. Men Rodr íguez medía todos los corazones por el 
suyo, con una gran confianza, porque todavía no había su
frido ninguna decepción; pero nuestros lectores comprende
r á n muy bien que Andrés no debía creer que Men Rodr íguez 
y Beatriz se casaban contra su voluntad; que debía, aunque 
no fuese m á s que por amor propio, aborrecer a Sanabria y> 
obstinarse m á s que nunca por Beatriz, aborrecimiento y 
obst inación que debía aumentar la imprudente carta de Men; 
Rodr íguez . 

Este, sin embargo, no pensó en ello, n i , si se lo hubie
ran dicho, lo hubiera creído, y contó ce por be a A n d r é s 

U 
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cuanto le hab ía acontecido, que se sacrificaba a su lealtad 
a l rey y que j a m á s ser ía m á s que hermano de Beatriz. 

E l día siguiente, por la noche, el arzobispo de Sevil la 
unió en uno, por medio de la bendición nupcial, a Beatriz y 
M e n Rodr íguez . E l rey estaba alegre; los esposos, a pesar 
de su valor para apurar el sacrificio, estaban pálidos y tras
tornados; pál ida y triste, as i s t ía como madrina a la cere
monia doña Mar ía de Padi l la . 

U n día antes, por una refinada crueldad de Andrés Cor-
chuelo, irritado por lo que llamaba una t ra ic ión de Men Ro
dr íguez y una liviandad, una venta vergonzosa de Beatr iz , 
doña Isabel Núñez de L a r a tuvo noticia de aquel casamien
to. De esta noticia emanaron tres terribles cartas, cada una 
de las cuales debía producir un resultado fatal . 

Doña Isabel Núñez de L a r a escribió, llorando, una cart? 
y la en t regó a Andrés Corchuelo, que, uniéndola a otra para 
Beatr iz , las puso en un sobre a Men Rodríguez y las entre
gó a su escudero, que volvió a Sevilla con la misma veloci
dad que había ido a Jerez. L a tercera carta era del escriba
no a Le i l a , noticiándole aquel suceso, cuya noticia hab ía co
rr ido por el a l cáza r ; un mensajero par t ió a llevar aquella 
carta a la frontera de A r a g ó n . 

Así , pues, y como resultado de la diligencia del escudero 
de Men Rodr íguez , cuando és te , después de las velaciones, 
se di r ig ía a su aposento en el a lcázar , con su esposa, reci
bió la carta de Andrés Corchuelo. Debajo del sobre encon
t r ó dos: el sobre de la una decía: «Al señor Men Rodr íguez 
de Sanab r i a» ; la otra, «A la muy alta y poderosa señora doña 
Beatr iz Zapata y Téllez, esposa del señor Men Rodr íguez 
de Sanabria .» 

—Es ta carta es para vos, doña Beatriz—dijo Men Rodrí 
guez, en t regándose la noblemente sin tocar la cera colora
da que la cerraba, y en la que no se veía n ingún sello, an
sioso por romper el noble y altivo blasón que timbraba l a 
cera de la otra carta. 

— ¿ Q u e es esta carta para m í ? ; ¿ y de quién?—di jo , pa
lideciendo, Beatr iz . 

— ¿ D e quién ha de ser sino de Andrés , a quien he es
crito a Jerez, donde se encuentra, noticiándole nuestro ca
samiento y las causas que lo han motivado ?—contestó Men 
Rodr íguez . 

— ¡ Q u e habéis escrito a A n d r é s ! Habéis hecho mal—dijo 
Beatr iz , que, a pesar de sus pocos años , t en ía m á s expe
riencia que Men Rodríguez. 
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—He creído que debía obrar noblemente con un amigo. 
— J a m á s debemos disculparnos de nuestros hechos cuan

do nuestra disculpa es tal que, en vez de sincerarnos, puede 
hacer dudar m á s de nosotros; a l unirnos, vos habéis muer
to para la mujer que a m á i s ; yo, para el hombre que amo. 
He aquí en lo que consiste nuestro sacrificio: en que hemos 
matado nuestro amor; los cadáveres no hablan, porque no 
pueden hablar, aunque se insulte su memoria. 

—¡Oh! , no, no—dijo Men Rodr íguez dando vueltas, im
paciente, en su mano a l a carta de doña Isabel—; estoy se
guro de que Andrés me h a b r á creído. 

—Pues bien, señor ; leed esa carta. 
—¡Leer l a yo una carta vuestra! 
— Y o no sé leer, y, además , aunque supiese, no deben 

exist i r secretos entre los dos; señor, tened presente que 
me habéis entregado vuestro honor, a l darme vuestra mano. 

— Y creo que lo gua rda ré i s , s eñora ; tanto lo creo, que, 
ai consiento en leeros esta carta, es porque no sabéis leer—y 
Men Rodr íguez abr ió la carta de Andrés y leyó las p r i 
meras frases, que le hicieron palidecer con la palidez de l a 
cólera. 

A la muy hermosa, muy noble, afortunada y leal doña 
Beatr iz Zapata y Téllez, de su humilde criado André s Cor-
chuelo. 

—Eso es un sarcasmo, un sarcasmo que yo no debía es
perar de él—exclamó con energ ía y aftivez Beatr iz . 

—Escuchad—dijo Men Rodr íguez , que había adelantado 
algunas l íneas en la lectura. 

Y cont inuó: 
S e ñ o r a : Acabo de recibir una e x t r a ñ a carta de vuestro 

esposo; de vuestro esposo, puesto que es necesario darle 
este nombre, ya que vos se lo habéis dado con vuestro amor; 
me ha mentido largamente una sucesión de disculpas, que no 
han podido menos de maravi l larme; ya desde que el rey os 
honró haciéndoos noble, desde que os llamasteis doña Bea
t r iz , comprendí que estabais demasiado honrada y favore
cida, para que un pobre escudero pudiese ser vuestro espo
so; vos per tenecéis de derecho a un ricohombre; las v i l l a 
nas se casan con los vi l lanos; una cortesana debe casarse 
con su cortesano. 

— A l leer estas palabras, el rostro de Men Rodr íguez se 
to rnó totalmente lívido, y Beatriz, no menos lívida que él , 
ie a r r ancó la carta. 

—¡In fame!—exc lamó , rompiéndola en pedazos—; ¡esto 
miserable insulto merece una estocada en el corazón! 
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—¡Miserab le !—exclamó Men Rodr íguez—. ¡Se h a atre
vido a dudar de vos y de mí! ¡Se ha atrevido a insultarnosf 

—Insultánd(Onos, acaba de hacernos felices—exclamd 
Beatriz, desmenuzando y volviendo a desmenuzar l a carta 
en pequeñís imos e innumerables pedazos. 

—¡Fel ices !—exclamó Men Rodr íguez . 
— S í ; porque este villano insulto, esta miserable y co

barde venganza, demuestran que ese hombre j a m á s me ha 
amado. Habéis hecho muy bien, esposo y señor, en escribir 
esa carta.. . Para vengar su insolencia, tenéis una espada; 
y si yo valgo algo para vos, me consuelo ahora en el apre
cio y la posesión completa de vuestra esposa; m a ñ a n a , en su 
amor. 

—¡Ah!—di jo Men Rodríguez, es t remeciéndose ante aque
l l a franca confesión de Beatriz, que le colocaba en una si
tuación violent ís ima—. Acaso, irr i tada, decís lo que no pen
sá i s ; acaso si yo tomo vuestras palabras en lo que suenan, 
y doy u n paso... que me h a r í a feliz, os a r r epen t i r é i s tarde» 

— ¡ A r r e p e n t i r m e ! ¿Qué es a r r e p e n t i r m e ? — e x c l a m ó con 
altivez Beatriz—. ¿Creé i s que yo sea una de esas mujeres 
que aman sobre s u dignidad, sobre su pudor, sobre s u hon
ra, a u n hombre que ha sido tan innoble, que se ha atrevido 
a insultarlas? ¡Oh!, se neces i ta r ía ser muy débil, muy cor
tesana, para seguir amando a u n hombre que a tan infame 
punto l lega; a ese hombre se le mata, y se le olvida de todo 
punto. 

Men Rodr íguez reconoció en Beatriz el indomable y fie
ro ca rác te r del rey don Pedro, y no pudo dudar de que por 
sus venas corr ía la valiente y noble sangre de Alonso el 
Onceno. 

—Os creo, señora , os creo—dijo Men Rodr íguez , posando 
una mirada a t ó n i t a en e l hechicero e inspirado semblante 
de doña Beatriz, cuya mirada, durante su cólera, hab ía ad
quirido una admirable semejanza con l a mirada del rey^ 
cuando se encontraba en aquel caso—; os creo, y os v e n g a r é , 

—Sí , sí, vengadme; véngaos , porque l a injuria es común 
a nosotros dos; porque aunque sólo fuera para mí , ser ía 
vuestra, porque soy vuestra esposa. ¡Y yo he podido amar 
a ese hombre! ¡Y yo he podido l lorar por é l ! Leed, leed esa 
o t r a carta, señor, s i es que queréis y podéis hacerme saber 
su contenido. 

—Es ta carta—dijo Men Rodríguez, abr iéndola y prepa
rándose para su previa lectura—, es de doña Isabel N ú ñ e z 
de L a r a . 
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— ¡ Y doña Isabel! 
— E s la mujer a quien... 
— A quien a m á i s . . . , decidlo sin empacho; por m á s que 

l a infamia de ese hombre me haya hecho arrojar de m i su 
amor como una cosa indigna, no os considero de ta l mane
ra que pueda tener celos, señor ; a nuestro casamiento ha 
precedido un convenio solemne al que yo no f a l t a r é , y sin 
violencia ser ía siempre vuestra hermana, no m á s que vues
t ra hermana. 

Men Rodr íguez pronunció las palabras siguientes, con 
voz cuya conmoción procuraba en vano ocultar, teniendo la 
vista f i ja, pero inmóvil , en la carta de doña Isabel: 

Señor Men Rodríguez de Sanabria: He sabido que os 
habéis casado, y aprovecho esta ocasión para deciros lo que, 
por agradecimiento a vuestro amor, no me había atrevido a 
deciros hasta ahora: nunca os he amado, n i he sentido hacia 
vos m á s que agradecimiento y amistad; j a m á s hubiera sido 
vuestra esposa. Haced, pues, feliz a la que el cielo os ha 
dado y sed feliz con el la ,—Doña Isabel Núñez de La ra . 

— ¡ O h ! He ahí una mujer noble y digna de ser amada 
—exc lamó Beatriz, creyendo de buena fe las palabras que 
acabada de escuchar, y que no eran otra cosa que una subli
me mentira de Men Rodr íguez ; el verdadero contenido de 
l a carta de doña Isabel Núñez de L a r a era el siguiente: 

¡Señor! , ¡señor! , me han dicho que os habéis casado; 
yo no quer ía creerlo, pero la persona que me lo ha dicho 
me ha presentado una carta vuestra, a cuya vista no he po
dido dudar. Mi s temores se han cumplido; amá i s ante todo 
a l rey, y habéis cedido a su voluntad. N o importa, yo viviré 
muy poco, y, como mi amor es del alma, puedo..., sí, puede 
amaros con el alma, amaros hasta mi muerte. Dios quiera 
que la esposa que os ha dado el rey, que se rá digna de vos, 
cuando vos la habéis aceptado, os ame tanto como os he 
amado yo; no volváis a escribirme n i a verme. Y o no con
sen t i r í a n i en que robaseis vuestro amor a vuestra esposa, 
n i que me ofendieseis con vuestros amores... Pero guardad
me en el alma un lugar tan puro y sagrado como el que yo 
os consagro en la mía .—Doña Isabel. 

Men Rodr íguez había apurado el sacrificio hasta las 
heces; perd ía a la mujer que amaba, a la que no podía de
jar de amar; la perd ía de una doble y horrible manera, y se 
veía obligado a fingirse un esposo amante, para no ofender 
a una esposa digna y pura que le había dicho, abr iéndolo 
los brazos: 
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— Y a podemos ser m á s que hermano y hermana. 
Doña Isabel Núñez de L a r a y Men Rodr íguez de . Sana-

br ia eran las verdaderas v íc t imas de esta combinación de 
fatales acontecimientos. 

C A P I T U L O X V I I 

Por aquellos días, el ejérci to del rey de A r a g ó n o, me
jor dicho, el del conde de Trastamara, se encontraba acam
pado cerca de la ciudad de Ná je ra . Constaba de unas mií 
lanzas, capitaneadas por el mismo don Enrique, por su her
mano don Tello y por el conde de Osuna; pero además , un 
tanto separado del real, como en señal de independencia y 
señorío particular, en el repecho de una colina, se encon
traban las tiendas de un escuadrón de cien lanzas, en cuyo 
centro, sobre una tienda r iquís ima, ondeaba un estandarte 
rojo, en el cual campeaba un león rampante negro. 

Dentro de aquella tienda, que estaba alhajada con mue
bles de campaña , pero tan ricos como podían ser los de un 
a lcázar , hab ía dos personas que nos son muy conocidas t 
Le i l a e Isabel. Entrambas ves t í an trajes masculinos. L e i l a 
estaba reclinada en un diván, profundamente pensativa, e 
Isabel se ocupaba en colocar en un arca, después de doblar
las y l impiarlas, una magníf ica sobrevesta de brocado, a 
dos colores, roja y negra, y algunas galas de caballero. 
Cuando hubo acabado su operación cer ró el cofre, adelan
tó hacia Le i l a y se quedó contemplándola profundamente.. 

— Y o no sé qué tienes, A n a mía—le dijo—; estabas t r i s 
te; pero desde el día en que recibiste la malhadada carta 
de A l v a r Yáñez , e s t á s m á s sombría , m á s terrible que de 
costumbre. 

—Todos me hacen t ra ic ión — dijo roncamente L e i l a — ; 
me encuentro aislada, sola, reducida a mí misma, y no sé 
dónde estoy. ¡Oh!, ¡oh!, era necesario jugar el todo por e l 
todo y concluir de una vez. 

As í hablaban de sus respectivos pesares las dos jóvenes ; 
pero no estuvieron as í mucho tiempo, pues Isabel l lamó l a 
a tención de L e i l a : 

—Oye, oye—dijo—; son de trompetas. 
—Es , sin duda, don Enrique, que viene a visitarme. 
E n efecto, abr ióse el tapiz de la tienda, y un escudera 

di jo: 
—¡Señora ! , el señor conde de Trastamara. 
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—Déjame sola, Isabel—dijo L e i l a a la joven, que salió, 
t r a s l adándose a otro departamento de la tienda. 

Poco después en t ró don Enrique, que venía pálido y pen
sativo. 

—¡Guárdeos Dios, noble y valiente amazona, honor de 
mis banderas! ¿Cómo os encon t r á i s ? 

—Impaciente, muy impaciente, señor—contes tó Le i l a , 
haciendo un lugar en el diván al conde, que se sentó junto 
a ella. 

—Pues debe cesar vuestra impaciencia, si consiste en ve
nir a las manos con el cruel tirano de Cast i l la . Don Pedro 
avanza sobre nosotros y en su jornada viene haciendo ven
ganzas atroces. 

—Ese hombre es tá maldi to—exclamó Le i l a . 
—Sí , maldito; pero parece que su maldición alcanza a 

todos los que tienen a lgún parentesco, odio o amistad con 
é l ; yo lo pruebo por mí mismo, 

— Y a os he dicho, señor, que soy demasiado orgullosa, 
que tengo demasiado corazón para amar a un hombre ca
sado; os he dicho, además , que amo a otro hombre con toda 
m i alma. 

— Y sin duda habré i s recibido muy malas noticias de ese 
hombre, cuando os mos t r á i s tan ceñuda de algunos días a 
esta parte. 

— ¡ E s e hombre se ha casado! 
— ¿ Q u e se ha casado? 
—Sí , y de una manera que le pone fuera de m i amor y 

de mi venganza..., porque, se ha casado con una hermana 

-¿Con una hermana vuestra?. . . Pero ¿quién es esa her
mana 

— E s una pobre hermana a quien amo con todo mi co
razón, a la cual no pueden hacerme aborrecer ni aun los' 
celos... Esa hermana sin saberlo me ha herido en lo m á s 
sagrado, en lo m á s débil, en lo m á s sensible, y ese hom
bre... ¡Oh! No hablemos m á s de el lo. . . ; el furor me ahoga 
cuando pienso..., y de todo tiene la culpa vuestro padre, 
vuestro padre el rey don Alonso el Onceno, que ofendien
do al mío en su honor, desgarrando el corazón de m i ma
dre, ha causado la desgracia de mi famil ia , desgracias ho
rribles que han recaído sobre mí . 

— Y a os he prometido remediar, en cuanto es té de m i 
parte, las desgracias que, acaso sin pensarlo, os causó m i 
padre, arrastrado hacia vuestra madre por un amor seme-
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jante al que vos me insp i rá i s ; y si con la ayuda de Dios 
llego a ser rey de Cast i l la . . . 

— ¿ P o d r é i s volverme la paz de mi corazón? ¿ P o d r é i s 
darme al hombre que amo, y que he perdido para siempre? 
-—exclamó con desesperación Lei la . 

— ¿ P e r o tanto vale ese hombre, que no le podéis reem
plazar con otro? ¿Quién es? ¿Cómo se l lama? 

— S u nombre era mi secreto... Pero ¿qué importa? Y o 
no tengo ya secretos... Tomad, tomad y leed—y Lei la sa
có de su escarcela dos cartas, y en t regó una de ellas a l 
conde que la leyó y se i nmutó : aquella carta era la segun
da que había escrito A l v a r Yáñez desde Jerez a Le i la , y 
estaba concebida en estos t é r m i n o s ; 

M i noble y poderosa, señora doña A n a Téllez de U l l o a : 
os escribo precipitadamente para anunciaros una desgra
cia, para saber la cual os pido os a rmé i s de valor. E l rey 
acaba de casar a Men Fodr íguez de Sanabria con doña* 
Beatr iz Zapata y Téllez. Esto, os conozco bien, os abrasa
rá en celos, en vuestros celos, que, me atrevo a decíroslo, 
son mortales. Pero en esta ocasión (y tened presente que 
este qs el primer buen consejo que doy) debéis abogar 
vuestros celos, debéis respetar l a vida de la esposa de Men 
^Rodríguez, porque entre ella y vos existen lazos sagrados. 
E l nombre que habéis adoptado de doña A n a Téllez de 
U l l o a , el blasón que habéis hecho bordar en vuestro es
tandarte, vuestra procedencia, del reino de Granada, todo 
me indica que conocéis la historia de vuestra familia y e l 
parentesco que os une con doña Beatr iz . Pero si no fuese 
a s í , por lo que pueda suceder, sabed que doña Beatriz es 
hi ja bastarda del señor rey don Alonso el Onceno y de 
d o ñ a Teresa de Ul loa , esposa que fué del señor Alfón Té
l lez . S i sois hermana de doña Beatriz debéis respetarla; 
s i np lo sois, tened presente que el re5r sabe por el difun
to arcediano de San G i l que doña Beatriz es su hermana, 
que la protege, cuando la casa con el m á s querido y valien
te de sus favoritos, y que debéis andar con pies de plomo. 

E l portador espera, el tiempo urge y no puedo añadi r 
a mi carta m á s que algunas palabras; es tá is enteramente 
vengada de los celos que os ha hecho sufrir doña Isabel 
^Núñez de L a r a ; además de que lo-j efectos del veneno son 
cada día m á s terribles, sabe t ambién el casamiento de su 
amante, e s t á tan desesperada como podéis estarlo vos, y 
esto a p r e s u r a r á su muerte. 

Vuestro humilde criado, 
A L V A R Y A Ñ E Z . 
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— ¡ O h ! Sí, sí, c ie r tamente—exclamó don Enrique tem
blando de conmoción y de horror—, muy desesperada de
béis estar, cuando me confiáis tales secretos. 

—¡Que si estoy desesperada!—exclamó Le i l a posando 
en don Enrique una mirada candente, roja, por decirlo así , 
que le hizo bajar los ojos—. ¿ Y me hablá i s de amor? ¡ H a -
bladme de venganzas! No puedo herir a mi hermana... por
que la amo; no puedo herir a Men Slodríguez porque es mi 
vida; pero puedo envenenar el alma del rey don Pedro, re
to rcérse la , sajarle lentamente el corazón, antes de matar
le . . , , y el rey don Pedro sen t i rá la mordedura de la serpien
te. Le her i ré en doña Blanca, deshonrándole con la man
cha de una atrocidad... Le her i ré en su adorada doña M a 
r í a de Padi l la . . . H a r é tanto que, cuando diga al rey, sabo
reando mi venganza: yo he hecho esto, comprenderá que 
hay quien es m á s valiente, m á s feroz, más cruel, m á s ven
gativo que él. 

Don Enrique se es t remeció ante la mirada mortal que 
bril laba en los ojos de Le i l a , y el amor que le hab ía inspi
rado su maravillosa hermosura se convirt ió en miedo. D i s i 
muló sin embargo cuanto pudo y se doblegó a la situa
ción. 

—Conque—dijo—, sin saber por dónde, de una manera 
imprevista, aparece para nosotros una nueva hermana, y 
el rey la casa con uno de nuestros m á s esforzados enemi
gos, con ese Men Rodríguez de Sanabria, nuevo sol que se 
levanta delante del trono de Cast i l la y del cual tenemos 
buenas noticias!... ¡Oh!, si acaso ese casamiento fuese una 
noticia falsa, . . ; el rey viene sobre nosotros; sin duda le 
acompaña Men Rodr íguez . . . Prevendremos a nuestros capi
tanes que procuren respetar su vida en gracia al amor que 
le tenéis , doña A n a ; pero procuraremos hacerle prisionero. 

—¡Oh! ¡Si cae en mis manos y es falsa esa noticia!—ex
clamó Le i la . 

E n aquel momento se oyó una ruidosa t r o m p e t e r í a y 
un inmenso alarido en los reales. Le i l a y don Enrique se 
avanzaron a la puerta. A punto apareció junto a ella el 
conde de Osuna, que venía jadeando en busca de don E n 
rique. 

— A caballo, a caballo, señor—dijo con sobresalto—; 
vuestro enemigo es tá sobre los reales, mirad, mirad, señor, 
la nube de polvo que por el camino de Miranda levantan 
.sus escuadrones, 

—Adiós , doña A n a , adiós—dijo don Enrique despidién-
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dose bruscamente de Le i l a y montando a caballo, después 
de lo cual pa r t ió como un vendaval con sus escuderos. 

— A caballo, a caballo—dijo Le i l a a Pero Alvarez , que 
le servía de teniente—; plegad las tiendas y dejad en su res
guardo diez hombres con el bagaje Los demás en el campo» 
— y se metip dentro. 

—¡I sabe l ! ¡ I sabe l !—gr i tó—. Armame, tenemos a los ene
migos encima y no hay momento que perder. 

— ¿ Y vas a entrar en b a t a l l a ? — e x c l a m ó Isabel tenw 
blando. 

— ¡ Y cómo si e n t r a r é ! ¿ N o me he encontrado ya en las-
de Tar i fa y Algeciras , que fueron m á s sangrientas que lo 
se rá esta? Pronto, Isabel, pronto; cuando me hayas arma
do, r e t í r a t e con mis pajes a Náje ra . Sólo Dios sabe l a 
suerte de las batallas y no quiero exponerte. 

Algunos instantes después, al frente de sus jinetes y a l 
lado de su estandarte marchaba a buen paso a incorporar
se al grueso del ejérci to de don Enrique, que empezaba a 
formar en batalla a la falda de una colina avanzada a N á 
jera, cuyos muros y torres se veían a lo lejos. E l r ío N a -
jer i l la separaba el ejérci to de don Enrique del camino por 
donde avanzaban envueltos en una nube de polvo los escua
drones del rey don Pedro. 

E l escuadrón de Le i l a , como el m á s fuerte y escogida 
de los que seguían los estandartes de don Enrique, fué co
locado entre dos lombardas armadas en el centro de la ba
tal la. E l ejérci to de don Enrique estaba ya preparado; las 
tiendas habían desaparecido, como por ensalmo, y sólo que
daba una masa cerrada e inmensa de cabal ler ía , sobre l a 
que descollaba un bosque de lanzas, salpicadas acá y a l l á 
de estandartes y flanqueadas por dos numerosas mangas 
de ba l les te r ía aragonesa. 

E n tanto llegaban los enemigos, Le i l a fijaba en la nube 
de polvo, que avanzaba con una rapidez maravillosa, una 
mirada intensa. 

—¡Si me hubiera engañado A l v a r Yáñez!—decía—; ese 
hombre es un traidor, un miserable; sí, sí, si no lo supiese 
de antemano, me b a s t a r í a para creerlo la carta escrita pa
ra el rey que ha venido a mis manos por una equivocación: 
sin duda la que escribió para mí fué a las del rey. . . Ese 
hombre sirve a todo el mundo... ¡Si me hubiera e n g a ñ a 
do! ¡Si Men Rodríguez no se hubiera casado!... ¡Oh! ¡ J u r o 
a Dios morir o hacerle prisionero! 

E n aquel momento se oyó, distintamente ya, la trompe-
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t e r í a del ejérci to del rey don Pedro, a la que contestó con 
un recio alarido la del ejército de don Enrique. 

E r a antes del mediodía; un sol ardiente, suspendido en 
una a tmós fe ra de fuego, hacía br i l lar los, bruñidos a rnece» 
de los hombres de armas; dominaba un silencio solemne,, 
porque todo es solemne en los primeros momentos que 
preceden a una batalla. 

E l ejército de don Enrique, bastante considerable p a 
ra aquellos tiempos, ocupaba una posición ventajosa sobre 
la or i l la derecha del Najer i l la , al paso que el de don Pe
dro ten ía que atravesar el río y avanzar estrechado entre
dós lomas. 

E l ejército de los rebeldes, que as í puede y debe l lamar
se, estaba, como hemos dicho, formado en una sola masa 
de cabal ler ía , en cuyo frente, apoyando los flancos, se ve ían 
dos de los antiguos tubos de hierro y madera, barreados de 
hierro, llamados lombardas; máqu inas de guerra pesadas,, 
enfadosas y de poca utilidad, puesto que si soltaban un t i 
ro de hora en hora se tenía por maravilloso. E n la p r i 
mera f i la , estaban los hombres de armas pesadamente cu
biertos de hierro, así ellos como sus caballos, destinados 
a resistir el primer choque; entre estas colosales y br i l lan
tes estatuas de hierro descollaban los estandartes y b r i 
llaban las galas, los penachos y los lambrequines de lo& 
caudillos y capitanes; seguidamente se agrupaban los j i 
netes, especie de cabal ler ía maniobrera, armada m á s lige
ramente, y por úl t imo, dos mangas de ballesteros a pie se 
prolongaban cubriendo los flancos de la cabal ler ía . 

Este ejérci to esperaba inmóvil ; solamente los balleste
ros con los arcos tensos de sus ballestas y preparados los 
virotes, especie de venablo arrojadizo, avanzaban lenta
mente hacia el enemigo, que marchó con rapidez hasta l le
gar cerca del río y desde alR adelantó a paso m á s tardo 
hasta llegar a la margen, donde se detuvo. 

E n medio de la tremenda formación de hombres de ar
mas que había hecho alto, descollaba altivo el estandart t» 
real de Cast i l la , único que se veía enhiesto, aunque acom
p a ñ a b a n al rey con sus mesnadas muchos ricoshombres 
de pendón y de caldera; delante, en el centro, cubierto 
con una magníf ica • armadura dorada, en cuyo almete sin 
visera se ceñía una corona, con manto real sobre los hom
bros, corcel encubertado con gualdrapas blasonadas, con 
una gruesa lanza en la mano y embrazada una for t í s ima y 
pesada adarga á rabe , se veía el rey don Pedro, que fijaba 
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una mirada avarienta, voraz, sobre el ejército de su her
mano. Tenía a su derecha a Men Rodr íguez de Sanabria, 
magn í f i camen te armado, jinete en el famoso Balax, que pia
faba impaciente presintiendo la batalla; en cuanto a su jo
ven jinete, apretaba convulsivamente la pesada lanza de 
roble que empuñaba , impaciente por desahogar en los ene
migos la rabia que le producía el amargor de sus primeras 
desgracias. A la izquierda del rey estaban su guardia ma
yor, Gutier F e r r á n d e z de Toledo, su ballestero mayor, Pe
ro Lope de Padi l la , y su repostero, el señor Juan Tenorio. 
D e t r á s de él, a l frente de un centenar de ballesteros del 
xey, que rodeaban al señor Diego de Quintanilla, que, como 
uno de los alféreces del rey, sustentaba el estandarte real, 
estaba Juan Diente, sombrío y mudo, fijando en los rebel
des su feroz mirada de lobo. A los costados de este grupo 
estaban algunos ricoshombres y, por ' ú l t imo , un escogido 
y numeroso cuerpo de jinetes se ap iñaba tras los hombres 
de armas. 

— E l bastardo—dijo el rey, dir igiéndose a Gutier Fe
r r ández de Toledo—tiene tantas y tan buenas lanzas co
mo nosotros y ocupa una posición ventajosa. . 

— Y a lo veo, señor—contes tó Gutier Fe r r ández . 
— ¿ Y qué piensas que debe hacerse? 
—Embestirlos de frente, con todo el peso de nuestros 

hombres de armas, que son muy buenos. 
—Sí , sí, eso mismo pensaba y< y de aquí a un momen

to será indispensable la arremetida. ¡ I ra de Dios!, que no 
tiene mala traza esa . ba l les te r ía aragonesa que avanza ha
cia nosotros. 

— L a bal les ter ía de A r a g ó n es una muy brava, señor. 
—Pero que no llega ni con mucho a los bravos mozos 

4Íe mi guardia de ballesteros de maza. ¡Ahí ¡Ah! Juan Te
norio, mi bravo hijo; te veo impaciente por acometer. 

— E s que si no acometemos, somos acometidos—dijo el 
repostero mayor—, y ya sabe vuestra señoría que el que 
>da primero.. . 

—No da nada, si no da a tiempo. ¡Hola mi buen Men 
Rodr íguez ; és te es tu bautismo de sangre; cuenta, hijo, 
con mis advertencias: una batalla no es una justa; puedes 
verte acorralado, cercado. Así , pues, son inút i les las hidal
g u í a s ; en una batalla no hay golpe traidor. . . ; ya ve rás , yo . . . : 
haz lo que me veas hacer y m á s si puedes,,., aquí lo que 

importa es matar. ¡Hoia, Juan Diente! Veremos cómo se 
defiende mi estandarte; ¡ira de Dios! ya se han puesto a 
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tiros esos bravos montañeses , que es l á s t ima defiendan tan 
mala causa; se rá necesario conquistar a A r a g ó n para ha
cernos servir por tan buenos soldados. ¡Dios de Dios! He 
aquí una descarga de virotes; ¡y las lombardas! [Ah de 
Cast i l la! M i bandera adelante; ¡ lanzas en ristre y a ellos! 
¡Sant iago y Cas t i l la ; cierra! 

^ U n poco antes de que el rey mandase la arremetida,, 
una descarga de la ba l les ter ía aragonesa había venido a 
estrellarse contra las corazas y las adargas de los hombres 
de armas; hab ían estallado con horrible estruendo las lom
bardas y una de las pelotas o balas de piedra con que es
taban cargadas se había enterrado a los pies del caballo 
del rey, mientras la otra pasó silbando a alguna a l tura 
sobre su cabeza. 

Inmediatamente después de la voz de mando de don Pe
dro, trasmitida por sus capitanes a los soldados, estos sfr 
inclinaron sobre los arzones, y aquella imponente y f é r r ea 
masa a t r avesó a media rienda el Najer i l la , que era y es 
poco caudaloso, y fué a chocar con horrible estruendo con
t ra los de don Enrique. 

A l primer encuentro se rompieron las lanzas, y muchos-
de los hombres de armas cayeron desmontados de una y 
otra parte. E l rey don Pedro había acometido con un fu
ror indecible; rota su lanza al primer encuentro, después: 
de haber desmontado mal herido al desventurado caballera 
que encontró por delante, se volvió a su primer escudero 
Alvaro de Quincoces, que le seguía de cerca. 

— M i hacha de a r m a s — g r i t ó — ; echa mano a tu hacha 
de armas, Sanabria, y puños, muchos puños , hijo; veamos 
cuántos yelmos y cuántos cráneos rompemos; ¡paso, paso, 
canalla! Dejadme llegar al bastardo ¡Que yo pueda darle mí 
úl t imo abrazo! ¡ I ra de Dios, malsines! Traé i s cascos de ca 
labaza, y os caéis de los arzones como si estuvierais bo
rrachos! ¡Paso, paso! Allá va el bastardo; ¡por Luciferf 
aguijad, caballeros, aguijad, romped por medio, abrios ca
lle como el jabal í , ¿no veis que se nos escapa? 

Y el rey don Pedro en medio de la batalla, que se ha
bía revuelto, descargaba a derecha e izquierda con una es
pantosa rapidez su hacha de armas, que a los pocos m i 
nutos de haberla empuñado destilaba sangre y se c u b r í a 
y recibía una granizada de golpes en su for t í s ima y pesa
da adarga, y revolvía su caballo con una destreza admi
rable. Dondequiera alcanzaba su brazo ca ía ü n hombre, 
y a cada golpe logrado, el rey rug ía de placer, como un. 
león que ha despedazado su presa. 
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E l señor Juan Tenorio, a su lado, era un rayo extermi-
•nador, pero su feroz a legr ía era repugnante; para él lo 
•principal era el goce de la matanza y, como si un demonio 
3e hubiera protegido, n ingún golpe le alcanzaba, en tanto 
que su ancha y pesada espada de a dos manos se ensan
grentaba, rajaba, desarmaba y ponía a los hombres de ar
mas fuera de combate de un solo golpe. 

Men Rodr íguez de Sanabria, aunque novel caballero, l le-
•vaba gran parte de la honra de la jornada; él solo mataba 
m á s que don Pedro y Juan Tenorio juntos y se me t í a sin 
temor en lo m á s trabado, hasta el punto de hacer sudar 
•y apretar los puños , para no quedarse a t r á s , a l terrible 
Juan Diente, que le seguía por encargo del rey. 

— ¡ O h ! Esto es horrible—gritaba el joven—. ¡No haber 
•encontrado una sola lanza, un solo hombre que me dé el 
.-golpe de gracia! ¡Oh! Estos miserables son de manteca; 
•caen como estorninos atontados; ¡y me ser ía muy fácil ha-
.cerme matar con bajar el hacha de armas!... 

—Eso lo ver íamos , señor Men Rodríguez—dijo Juan 
Diente, que se había unido con el Joven y había oído sus 
ú l t i m a s palabras—; si vos bajá is el hacha dé armas, siem
pre quedar íamos aquí Rodrigo Pérez de Castro, Garci Díaz 
de Albar rac ín , Gonzalo Recio y yo, que somos tan buenos 
ballesteros y manejamos nuestra maza de armas tan bien 
en el a lcázar como en el campo; pero este es asunto con
cluido; ya no tenemos a quién herir, mirad cómo cían. ¡Y 
q u é es ciar! Mi rad , mirad cómo corren hacia Ná je ra . ¡Cam
po por el rey! ¡Campo por Cast i l la! ¡A ellos, a ellos, señor! 
M i r a d cómo mi valiente amo don Pedro aguija su caballo. 
jAhoe! ¡Ahoe! ¡Val ientes! ¡Rienda suelta, que se nos van! 
jAhoe! ¡Aoe!—y Juan Diente, gritando, ronco ya por lo 
mucho que hab ía voceado en la batalla, aguijaba a sus com
pañe ros los ballesteros de maza y seguía a Pero Lope de 
Pad i l l a , que armado como los suyos, les voceaba y les ja
leaba ni m á s ni menos que si se tratase de una j au r í a . 

Por m á s que el ejérci to de don Enrique huyese despa
vorido hacia la ciudad, a ú n quedaban acá y al lá algunos 
-escuadrones revueltos con los del rey, empeñados en una 
cruda carn icer ía . Uno de estos escuadrones era el de Le i l a . 
L e i l a a l frente de ellos hacía prodigios y era uno de los 
mejores caballeros de la jornada. 

Le i l a , f renét ica , desesperada, sin reparar en el peligro, 
"buscaba a Men Rodr íguez como se busca a la ventura una 
cosa perdida; aquejada por su ansia, ensangrentando i n -
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cesantemente los ijares de su magníf ico corcel á rabe , muy 
pronto adelantó a su escuadrón, hollando los muertos y los 
heridos, terrible rastro que dejaban tras sí los escuadrones 
del rey. De repente dió un grito de placer: un caballero 
solo, arrastrado por su caballo que arrojaba un raudal de 
negra sangre, herido en el cuello, herida que sin duda le 
hab ía enfurecido y desbocado. 

Le i l a revolvió el suyo y se lanzó a rienda suelta en pos 
de Balax, que corr ía hacia el escuadrón de Juan Tenorio 
y al que seguían , aunque a larga distancia, Juan Diente, 
Pero Lope de Padi l la y una veintena de ballesteros de ma
za . Pero Le i l a no hubiera podido alcanzar a Balax si el 
noble animal, desvanecido por la pérd ida "de la sangre, no 
hubiera caído arrastrando consigo a su jinete, .a una dis
tancia igual del escuadrón de Juan Tenorio, del de L e i l a 
y de. los ballesteros de maza. Es ta se a r ro jó del caballo 
y , llegando a Men Rodr íguez , le puso la punta de la es
pada al rostro y le dijo con voz temblorosa por la impa
ciencia y por la emoción: 

—¡Sois mi prisionero, señor Men Rodr íguez de Sana-
br ia ! 

—¡Matadme—exc lamó el joven sin mirar a L e i l a — , por
que un Sanabria no se entrega a un enemigo que no le ha 
vencido! 

— ¿ Q u e os mate, que os m a t e ? — e x c l a m ó L e i l a — . ¿ S a 
béis lo que habéis dicho? ¿Creé i s que yo os puedo matar? 

Men Rodr íguez se volvió trabajosamente y alzó el sem
blante a mirar a Le i l a , excitado por lo singular de su acen
to y su timbre mujeril . 

— ¡ E l paje Gas tón Téllez! ¡El paje de doña Isabel N 6 -
ñez de La ra !—exc lamó con admirac ión . 

— ¡ N o ! ¡No!—exclamó Le i l a , sino una mujer que os 
ama; pronto, pronto, rendios, caballero, 

— N o . 
—¡Se acercan! ¡Se acercan!—exclamó Le i la , arrojando 

una mirada indescriptible a l escuadrón de Juan Tenorio y 
a l de Pero Lope de Padi l la , que cargaban por otro punto, 
aguijados por Pero Alvarez , a quien su lealtad y su inte
r é s aconsejaban salvar a su señora—. ¡Se acercan! ¡Con
testadme, señor! ¡Contes tadme! ¿Os habéis casado con do
ñ a Beatriz Zapata y Téi lez? 

—Sí . 
—¡Ah!—exc lamó furiosa Lei la— . ¿ Y la amá i s como 

amabais a doña Isabel Núñez de L a r a ? 
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—Sí—exclamó Men Rodr íguez , exhalando toda su a lma 
en aquel monosí labo. 

1 —Así , pues, en ella me v e n g a r é de vos—exclamó L e i l a 
con acento terrible. 

—Os engañá i s , porque nadie se venga en un cadáver. 
— ¡ M u e r t a ! 
—¡Sí , muerta! ¡Muer ta ! 
Le i l a no esperó a saber m á s ; por un momento l evan tó 

furiosa su espada sobre Men Rodr íguez , pero le fal tó va
lor, re t rocedió y sal tó sobre su caballo en el momento que 
llegaban Juan Tenorio, Pero Lope de Padi l la y Juan Diente. 

—Adiós , adiós, <, señor Men Rodr íguez—dijo haciendo, 
volar su caballo—: adiós, vosotros todos, miserables, a ñ a 
dió volviéndose a los dos caballeros y al ballestero; pronto 
me volveréis a ver—y lanzó su caballo, rodeó su escua
drón y se dejó i r , con la velocidad del h u r a c á n , sin haber 
perdido un solo hombre, corriente abajo del Najer i l la . 

—¡Doña Ana!—exc lamó maravillado Juan ^Tenorio. 
—¡Lei la!—dijo abriendo enormemente la boca Pero L o 

pe de Padi l la . 
—¡Gas tón!—exc lamó Men Rodríguez, saliendo de deba

jo de Balax, ayudado de Juan Diente, que había echado pie a 
t ierra. 

— ¡ E l diablo! Señores , ¡el diablo!—dijo Pero Lope de 
Pad i l l a—. U n a mujer infernal de quien tengo l a desgra
cia de estar enamorado. 

— ¡ A h ! ¿Vos t a m b i é n ? — d i j o Juan Tenorio. 
—¡Cómo, señor repostero! ¿ T a m b i é n os ha hincado el 

diente en el corazón esa maldita? 
— N o sé lo que me ha hincado, pero os juro que me las 

ha de pagar. 
—¡Oh!—di jo Juan Diente, murmurando sus palabras 

en voz baja por respeto—; paréceme que esa mujer se me 
ha de cruzar en mi camino y que nadie m á s que yo ajus
t a r á con ella la cuenta f inal , 

—Vamos, señores , vamos a Náje ra , donde y a tendremos 
nuestras posadas—dijo Juan Tenorio—: ¡tíuando pienso, 
que casi no ha habido tiempo entre la arremetida y la v ic
toria para matar tanta gente! De esta hecha, amigo Juan, 
pa réceme que tienes el gusto, el imponderable placer de 
romper el cráneo a l bastardo. Vamos, señores , vamos a 
Ná je r a . ¿ P e r o qué es esto? ¡El rey se vuelve! ¿ H a b r á sido 
l a huida una celada? 

E n efecto, el rey había cesado en el alcance y se v o l -
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vía . N o podía concebirse sino que habían salido de la c iu
dad fuerzas superiores; pero, por el contrario, sólo se vió 
que los fugitivos, de quienes se había apoderado un terror 
pánico, encontrando lleno el puente levadizo, se arrojaban 
huyendo de las espadas de las gentes de don Pedro a loa 
fosos. Por otro lado fué necesario que los de la ciudad 
abriesen un boquete en el muro, para que entrase don E n 
rique. 

Men Rodr íguez montó en el caballo de un ballestero y 
con Juan Tenorio, Pero Lope de Padi l la y sus gentes se 
encaminó al encuentro del rey. Cuando llegaron, encontra
ron a don Pedro pálido y convulso, que decía a sus balles
teros de maza: 

—^Recorred el campo y matad, matad, hijos míos : no 
prendá is , matad. 

— ¡ P e r o señor!—se a t rev ió a decirle Juan Diente—. ¿ S e 
vuelve vuestra señoría , sin coger el fruto de la victoria< 
que es la cabeza del bastardo ? 

— ¿ Q u i é n se atreve a c o n t r a r i a r m e ? — e x c l a m ó el rey 
midiendo de alto a bajo con una furiosa ojeada a Juan 
Diente—. A Sevilla, caballeros, a Sevil la. 

E l bravio ballestero bajó la cabeza y, cabizbajos como 
él, aquellos valientes soldados siguieron al estandarte real, 
que volvía la espalda, ma lográndose uno de los m á s her
mosos triunfos del rey don Pedro. 

— ¿ N o os lo decía yo?—exc lamó Juan Diente al oído de 
Men Rodr íguez—. E l rey es t á loco. 

E l joven suspiró y no contes tó , porque creía estar loco 
t ambién . 

E l único fruto que sacó don Pedro de la brillante y ma
lograda batalla de Ná je ra fué que el rey de A r a g ó n se 
aterrase y firmase una paz ventajosa para Casti l la , y que 
don Enrique huyese de nuevo a Francia , temiendo ser ven
dido por el rey de Aragón . Por lo demás , viviendo don E n 
rique la guerra c ivi l vivía y con ella la amenaza lanzada 
a la cabeza del rey don Pedro. 

C A P I T U L O X V I I I 

Es otoño. Han pasado dos meses de la batalla de N á 
jera, Las calles de Sevilla hierven de gente y a lo lejos 
se oía sonido de trompetas. De repente se oyó entre el gen-

12 
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t ío una voz múlt iple , produciendo en la multitud el es
tremecimiento de los momentos grandiosos, 

— Y a vienen, ya vienen—era la voz que recor r ía de bo
ca en boca, como un poderoso rumor de olas, la innu
merable concurrencia. 

Cuando el murmullo era mayor, dos personajes ya co
nocidos de vosotros llegaron por una tortuosa calleja, ten
dieron la vista y en una sola mirada abarcaron todo aquel 
vibrante y derjíumbrador espectáculo. Aquellos dos perso
najes eran Lei la e Isabel. 

—¡Ah!—sxc lamó Le i l a con asombro—. E l rey Bermejo 
de G i añada , que viene a ponerse a merced del rey—y lle
vando a Isabel de la mano, empujó y pudo colocarse en 
primera f i l a . E n ese momento pasaban los maceros ü2 la 
ciudad, y después de ellos los alguaciles, rodeando al a l -
guacii mayor, y después de estos los reyes de armas con 
el alférez mayor, que llevaba el pendón de Sevilla, y lue
go el alcalde mayor y los regidores, todo esto marchando a 
son de timbal y trompeta, con sus relumbrones, sus plu
mas y sus colores chillones y abigarrados. Seguían a ca
ballo cuatro ballesteros de maza del rey, luego sus 
heraldos, después su servidumbre, y por ú l t imo el maes
tre de Calatrava, Diego García de Padi l la , sencillamentft 
vestido en medio de tanto aparato, llevando a su derecha 
a un grave personaje moro, magn í f i camente vestido, con 
corona de oro en la cabeza, sobre un caballo blanco, cuyas 
r iqu í s imas riendas llevaban cuatro hermosos esclavos; de
t r á s de él, formados de dos en dos y llevando en medio 
una f i la de acémilas , cada una de las cuales mostraba so
bre su carga un paramento de brocado, marchaban treir^ 
t a y siete emires y granadinos a caballo, cubiertos de ves
tiduras r iquís imas , joyas y pedrer ía . Seguían cuatrocien
tos jinetes moros, fuertemente armados, y por úl t imo, un 
e s . u a d i ó n de hombres de armas del rey. 

A l pasar A b u ' l Sayd por delante de Le i l a , como és ta 
vie:'e que no había entre la multitud que la rodeaba n ingún 
semblante conocido, dejó ver su rostro libre del antifaz; 
por un acaso el rey Bermejo, que hasta entonces hab ía 
ido mirando a las ventanas, vió a Le i l a que le miraba co
mo si no le cororiera, con curiosidad, pero sin in te rés . E l 
rey Bermejo contuvo un momento su caballo, y dijo a Die
go García de Padi l la señalándole a L e i l a : 

—¿Conocé i s a ese mancebo? 
— ¿ Q u e si le conozco? ¡Voto va! Y a lo creo, como que 
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ha sido paje de doña Isabel Núñez de La ra . Guárdeos Dios, 
señor Gas tón—añadió dir igiéndose a Le i l a y saludándola 
•con la mano, saludo al que contestó la joven levantándose 
levemente la gorra. 

Abu ' l Sayd la miró fijamente sin que Lei la diese seña
les de reconocerle. A l f in pasaron. 

—Conque decís^—-preguntó el rey moro al maestre de 
dalatrava—que ese mancebo ha sido paje... 

—Sí , de doña Isabel Núñez de La ra . Nada tiene de ex
t r a ñ o que ande ocioso; después de la muerte del infante 
don Juan de A i agón y de l a pr is ión de doña Isabel, su ser
vidumbre ha quedado sin acomodo. 

—-Y se parece enteramente a Lei la—exclamó en acento 
ininteligible el rey Bermejo—. S a t a n á s me presenta a esa 
mujer por todas partes; ya he creído verla tres veces des
de que en t r é en Cast i l la . 

Nada m á s hablaron de esto el rey moro n i el maestre, 
y la comitiva siguió. Isabel miraba con ansiedad uno por 
uno de los soldados moros, y del mismo modo los castellanos. 
Cuando pasó el ú l t imo no pudo contenerse. 

— ¿ S a b e s que no viene entre esos Pedro el Negro?—di
jo a Le i l a . 

— ¿ Y qué nos importa Pedro el Negro o el blanco?—di
jo la joven con desdén, llevando a Isabel entre los que 
se dispersaban. 

— E s a pregunta vale tanto como si yo te preguntase: 
« ¿ Q u é te importa Men Rodr íguez de S a n a b r i a ? » 

— M e n Rodríguez es un caballero... 
—Que no te ama; mientras Pedro el Negro se miraba 

en mis ojos. 
— Y o creía que ya te hab ías olvidado de ese br ibón. 
—¡Olv ida rme! ¡Olvidarme! Pues mira , no se me ha ol

vidado un solo día . . . , porque le amo, sí, le amo; y si supiera 
que le hab ía sucedido una desgracia no p a r a r í a hasta ven
garme de quien la hubiese causado. 

—Pues bien, vamos primero a lo que m á s importa. . .—di
jo con sequedad y disgusto L e i l a — ; y luego..., luego, l u 
ga:1 tendremos de ocuparnos de la suerte de ese lobo sal
vaje... A casa de don Simuel Leví . . . , andemos de pr isa; es 
y a tarde y necesito verle antes de que vaya al a lcázar . 

Las dos mujeres se aventuraron por una calleja estre
cha que conducía a la juder ía . 

—¡Poderoso señor !—exclamaba una hora después don 
Simuel encaminándose con paso tardo a l a lcázar—. Ese 
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p í r i tu condenado, esa maldita Le i l a , se ha propuesto per
derme. Después de la rota de Ná je ra yo creía que habr í a 
mos concluido; que se habr ía enamorado por al lá de a lgún 
caballero de don Enrique y que se habr í a ido con él a gas
tar sus tesoros... Pero no, señor : se me presenta de nue
vo, siempre exigente, siempre enamorada de Men Rodrí
guez, siempre enemiga del rey y m á s misteriosa que nun
ca; ni aun sé dónde vive. . . Y aunque lo supiera..., si lo su
piera, el único recurso que me queda es una puña lada . . . , 
un tós igo . . . Pero si después a lgún amante encubierto, a l 
g ú n servidor ciego, presenta a l rey tanta y tanta prueba de 
t ra ic ión como me ha arrancado con su astucia de serpiente 
esa infame mujer.. . ; no..., no..., lo m á s seguro es servirle^ 
servirle como un esclavo... ¿ Y qué soy yo sino un esclavo 
suyo.. .? ¡Ah, rey don Pedro! ¡Rey don Pedro! He aquí un 
amigo leal, pero imprudente, que, porque no le mates por 
traidor, se ve obligado a hacerte t ra ic ión. 

Y as í envuelto en sus pensamientos llegó al a l cáza r ; 
tan d is t ra ído iba que no r e p a r ó en los cuatrocientos jine
tes moros del rey Bermejo, que estaban agrupados en l a 
plaza de armas, tomándolos en su dis tracción por soldados 
del rey; pero cuando en t ró en el patio, no pudo menos de 
reparar en las acémilas con campanillas de oro empenacha
das a la morisca, con alamares de sed y oro y los paños 
de brocado sobre las cargas. 

—¡Soberano Dios de Moisés y de Jacob!—exclamó con 
los ojos brillantes de codicia—. ¿ H a entrado su señoría en 
tala y saqueo en el reino de Granada?. . . ¿Qué es esto, se
ñor Diego de Cen te l l a?—añad ió , volviéndose a un escudero 
que vagaba en el patio. 

Es , don Simuel—contes tó con gran respeto Centella—, 
que el rey da audiencia al rey Bermejo de Granada. 

—¡Cómo! ¿ E s t á aquí el rey Bermejo? 
—Pues qué, ¿no habéis visto las lanzas y su bandera 

en la plaza de armas? 
—No había reparado en ello. ¡Pero ese hombre es tá lo

co, señor! ¿Cómo viene a meterse así en la boca del lobo? 
— N o lo es tá i s vos menos, don Simuel—dijo una voz v i 

brante a espaldas del judío. 
Volvió don Simuel asustado y encontró tras sí a l señor 

Juan Tenorio con el semblante contra ído con su sonrisa de 
demonio. 

— ¿ C o n q u e creéis , señor repostero mayor—dijo el jud ío—, 
que yo estoy loco cuando vengo al a l cáza r?—di jo don S i 
muel, disimulando su ansiedad. 
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— Y a lo creo, como que el rey no hace otra cosa que 
preguntar por vos. 

— ¿ P o r m í ? 
—Cierto, desde hace quince días . 
—Pues ya no lo ex t r año , no, por D a t á n y Avi rón ; como 

que el rey no se puede pasar sin mí o, por mejor decir, 
sin mi bolsa. 

— ¿ Y dónde diablos habéis estado? 
— ¿ Que dónde he estado ?—dijo con misterio don S i -

muel—. Esa es una noticia que guardo para su señoría, que 
me la ag radece rá mucho. Y a propósi to , ¿qué hacéis vos 
aquí , señor ricohombre, repostero y amigo del rey,, esta
cionado en el patio entre tanto acemilero, y soldado? 

—Cabalmente, yo y mis soldados estamos aqu í para que 
no salga ninguna acémila. 

— E n verdad, que acémilas que se nos presentan tan r i 
camente paramentadas deben entrar y no salir. 

—Cabalmente, lo mismo piensa el rey. Y a veis, en la 
guerra a que le ha obligado el rey Bermejo ha gastado 
muy buenas doblas y justo es que, cuando ese rey hereje 
se nos viene a las manos, sin haberse provisto de un segu
ro en regla, se le embarguen las riquezas que trae, para 
subsanar los gastos de una guerra a que nos ha obligado. 

—Sí por cierto, justo, jus t í s imo, señor Juan Tenorio, y 
como decís que el rey pregunta mucho por mí , voy a pre
sentarme a su señor ía—y don Simuel escapó del señor 
Juan Tenorio, cuya sola presencia le causaba miedo. 

Poco después atravesaba la a n t e c á m a r a de embajado
res; allí, acompañado de Men Rodr íguez de Sanabria y el 
maestre de Calatrava, estaba el rey Bermejo y sus treinta 
y siete emires, sufriendo con paciencia la larga an t ecáma
ra que le hacía pasar don Pedro. 

— ¿ C ó m o os va, señor Men Rodr íguez?—di jo el judío, 
desl izándose junto al joven, que estaba sumamente pálido 
y pensativo. 

•—Sin duda que no me va tan bien como a vos, don S i 
muel—dijo el joven, sonriendo tristemente. 

— ¿ Q u e no os va tan bien como a mí , y como quien dice 
a ú n coméis caliente el pan de la boda?.. . ¡Y de qué boda, 
Santo Dios! . . . Con una dama tal como doña Beatriz Zapata 
y Téllez, tan pura, tan hermosa... y tan... , y que os ama 
tanto..., porque se le conoce que os ama.. . Dicen que el rey 
pregunta mucho por mí . 

—¡Tenéis al rey impaciente, don Simuel! 
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—¡Dinero y siempre dinero! ¡Esa maldita guerra de 
A r a g ó n ! ¡Esa infernal guerra de Granada! Pero bien, bien, 
que ya se han firmado con A r a g ó n las paces, y el rey de 
Granada se nos ha venido cantando el miserere y agitando-
el tur íbulo . Vamos, vamos, voy a ver al rey. Quedad con 
Dios y no esté is tan triste; podr ía ofenderse de ello vuestra 
mujer—y el judío es t rechó cordialmente la mano al joven,, 
y dir igiéndose a una puertecilla se alejó de él murmuran
do—: Maldito seas, amén ; tu, y sólo tú , enamorado sin sa
berlo a esa tenebrosa Le i l a , la has obstinado y la has hecho 
meterse en empeños . . . Sin t i se hubiera enamorado de otro 
que no la hubiera puesto de seguro en tales pasos... ¡Y pen
sar que ese mon tañés , que ha venido de su viejo to r reón sin 
estar acostumbrado a otra cosa que comer almortas, y esa 
maldita, esa detestable Le i l a , esa esclava ruin, han venido 
para ponérseme en medio de mi camino!... Y pensar que 
no puedo deshacerme buenamente de ellos y que estoy como 
un vencejo que ha caído a t ierra y no puede, por m á s que 
lo intente, levantar el vuelo... Pero como yo pueda acercar
me arrastrando a un ribazo y dejarme caer, aunque no sea 
m á s que sobre media .vara de aire, juro a Dios que no me 
he de dejar caer hasta que llegue a los ú l t imos linderos de 
Af r i ca . 

Y como al llegar a este punto de sus pensamientos, l le
gaba t ambién a la puertecilla adonde se encaminaba, sacó 
del bolsillo una pequeña llaveeita dorada, abrió la puerta, 
en t ró , to rnó a cerrar y se aven tu ró por un callejón lóbrego 
que, según todas las apariencias, estaba abierto en el grueso 
del muro. 

A un lado y otro de este pasadizo había muchas puer
tas; al pasar junto a una se detuvo; había escuchado el rui
do de dos voces que le eran muy conocidas: la del rey y la 
de doña Mar í a de Padi l la . E l rey hablaba con calor, y por 
la entonación de su voz se comprendía que le dominaba la 
cólera; doña Mar ía lloraba silenciosamente, 

—He aquí una reyerta conyugal; una de las muchas quf? 
desde poco tiempo a esta parte tienen lugar todos los días 
en el a l cáza r ; escuchemos; puede suceder muy bien que en 
la conversación se cruce algo que me interese. 

Y el judío aplicó el oído al grueso de la puerta. 
Nos parece oportuno decir a nuestros lectores que no era 

don Simuel el único que escuchaba oculto la conversación de 
don Pedro y de doña M a r í a ; el pasadizo de escape en que 
estaba oculto el judío correspondía por una puerta de ser-
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vicio a la c á m a r a de doña Mar í a ; por otra parte estaba l a 
puerta de entrada, y frente a ella la del antedormitorio, cu
bierta por dobles tapices. D e t r á s de aquellos tapices escu
chaba también , escondida, Le i l a . 

Así , pues, don Pedro y doña Mar ía , que se creían solos, 
estaban espiados, destino de todos los reyes, que donde con 
menos seguridad pueden hablar es en sus palacios. 

—Conque, en f in , María—decía el rey con acento re
concentrado—, ¿os habéis declarado t ambién mi enemiga? 

-—¡Vuestra enemiga, señor! ; ¡yo vuestra enemiga!—con
tes tó tristemente la dulce y s impát ica voz de la Padi l la . 

— M i corazón y mis ojos no se engañan—repuso el rey—; 
hace a lgún tiempo, desde la muerte de mi hermano don F a -
drique, vuestro semblante parece acusarme, a pesar de mis 
ú l t imos triunfos conseguidos sobre A r a g ó n y sobre Grana
da; a pesar de la paz, ventajosa para mí , firmada con Pe
dro I V ; de la salida de los bastardos del territorio español , 
donde no se creen seguros; del restablecimiento en el trono 
de Mohamed V , mi aliado, hecho por mis lanzas, aconteci
mientos todos que hacen br i l lar mi poder, haciendo que to
dos, cerca y lejos, respeten a Cast i l la . Os mos t r á i s violenta 
a mi lado, f r ía y reservada con mi hermana Beatriz, hasta 
el punto de haberme obligado a separarla de vos; hosca con 
mis m á s leales servidores... Men Rodríguez de Sanabria ha 
llegado a creer que os enoja; Juan Tenorio, mi valiente, m i 
leal Juan, se me queja... Cuanto me es leal, cuanto se agru
pa alrededor de mi trono, os hace sufr ir . . . ; yo mismo en
cuentro en vos lo que j a m á s había encontrado. 

— E n fin—dijo el judío—, una tempestad m á s de las que 
frecuentemente, desde hace corto tiempo, agitan la c á m a r a 
de doña Mar ía . 

Escuchó algunas otras frases, y en vista de que el rey se 
disponía a salir, ap resu ró el paso y siguió hasta entrar en la 
c á m a r a de su señoría . 

—¡Vaya una ocasión para ent revis tas !—decía para s í—. 
No podría el infante Abu ' l Sayd escoger peor momento. 

A l cabo del pasillo levantó con temor el tapiz de una puer
ta que comunicaba con la c á m a r a del rey y ar ro jó dentro una 
mirada recelosa. 

Don Pedro, hosco, terrible, sombrío, silencioso, se hac ía 
ataviar por sus camareros con las insignias reales. A pesar 
de la inmovilidad de su semblante y de su silencio, don Si-
muel, que conocía demasiado el ca rác te r del rey, comprendió 
l a tempestad bajo aquella amenazadora calma, y hubo de 
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hacer un pocieroso esfuerzo para dominar lo t r émulo de su 
voz cuando dijo desde los tapices. 

—¡Señor ! ¡Poderoso señor! 
Volvióse el rey, vió a su tesorero, posó por un momento 

en él su mirada de fiera, y como los camareros hubiesen aca
bado de ceñirle la corona, les dijo: 

—Dejadnos solos. 
Los camareros salieron. 
—Ent ra , entra, miserable, traidor, v i l judío—dijo el rey 

volviéndose ferozmente a don Simuel—, entra; quiero mirar
te frente a frente, para ver si tu h ipócr i ta sonrisa puede ocul
tar tus perversos pensamientos para conmigo. 

Don Simuel Leví ade lan tó dominando su mortal ansiedad, 
humillado como un perro que se acerca a un amo temiendo 
un castigo; pero con su sonrisa ppj-ticular en los labios. 

— S i n duda, señor, soy yo el primero que encuentra vues
t r a señoría , después de a lgún suceso desagradable, y dais 
rienda suelta conmigo a vuestra cólera. Pero no importa, se-
ü o r ; vuestra señoría puede y debe hacer lo que guste de su 
siervo; mandadme apalear, matar, despedazar vivo; si esto os 
puede servir de algo, yo me daré por satisfecho y honrado 
en demasía . 

— ¿ D ó n d e has estado durante dos meses, mientras yo 
hac ía la guerra de A r a g ó n ? — l e dijo severamente el rey. 

—¡Que dónde be estado, poderoso Dios de Israel! He 
aqu í que vuestra señoría me reconviene por el m á s leal de 
mis servicios. 

— ¿ P o r el m á s leal de tus servicios?. . . ¿ Y qué servicio 
ha sido ése? Cuéntame, cuéntame, por tu vida, Simuel. 

—De seguro que vuestra señoría jus t i f icará mi ausen
cia cuando se digne responderme a una pregunta que me 
a t r e v e r é a hacerlo. ¿ E s t á n muy llenas las arcas de vuestra 
señor ía ? 

—No tengo en ellas un cornado—contes tó con disgusto 
el rey. 

—Vuestra señoría se engaña ; tenemos en tesore r ía cua
tro cuentos de doblas de oro. 

—-Cuatro cuentos de doblas!—exclamó el rey, cuyo sem
blante se desa r rugó un tanto, al saber que tenía dinero—. ¿ Y 
cómo te has procurado esta riqueza? 

— ¿Cómo ha de ser sino recorriendo los reinos de vues
t ra señoría, prendiendo y azotando a los receptores y con
fiscándoles y vendiéndoles sus bienes ? 

E l semblante del rey se dulcificó, pero le conocía tan 
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bien don Simuel, sabía que llegaba a tanto el disimulo de 
don Pedro, que aquella apar ic ión de paz le asus tó m á s que 
le hubiera asustado su cólera. 

—Veo que eres un vasallo muy leal y que mereces mi 
confianza, Simuel. E n verdad, en verdad, que debería pe
dirte perdón por lo mal que había pensado de t i . 

— ¿ Q u e habéis pensado mal de mí , s eñor? 
—Sí por cierto; tal me han puesto las continuas rebel

días de mis vasallos, que no me atrevo a fiarme de ningu
no; ya ves, yo había creído que, temeroso de mí, te hab ías 
ocupado en sublevar a tus compatriotas en mi daño y en 
favor de don Enrique, recorriendo Cast i l la durante mi au
sencia... Y a ves a qué triste estado me han conducido mis 
buenos vasallos. 

—Pero t r iunfá i s , señor ; Dios e s t á de vuestra parte, y 
os ha permitido quebrantar la soberbia del a r agonés , y obli
gar al rey Bermejo a que venga a pediros gracia. 

— ¡ E l rey Bermejo! ¡El rey Bermejo! ¡El hombre que se 
ha atrevido' a hacerme mal tercio, obl igándome a una gue
r ra , d i s t rayéndome de la de A r a g ó n y forzándome a f i rmar 
una paz que no me satisface!... Sin embargo, se viene a 
nuestra merced, y bueno será que le demostremos que l a 
generosidad es tá de nuestra parte... Oye, Simuel, quiero, 
para prevenirlo todo, que me guardes al rey Bermejo. 

—¡Cómo, señor!, ¿ m e hacéis alcaide de un rey moro? 
— N o ; alcaide, verdaderamente alcaide, no; pero quiero 

que, ya que viene a sometérsenos , nuestra hospitalidad sea 
regia. Es necesario que le aposentes en tu casa en la ju 
de r í a . 

— L e aposen ta ré , señor. 
— A d e m á s , que los treinta y siete emires que le acom

p a ñ a n sean aposentados dignamente en las casas de los 
jud íos m á s ricos. 

—Se les aposen ta rá , señor. 
— Y escucha; necesito saber día por día, hora por hora, 

minuto por minuto, lo que hagan, lo que digan, y si es po
sible, lo que piensen el moro y sus caballeros; quién los v i 
sita, con quién tratan.. . 

L o sabréis , señor. 
—Ahora bien; ¿ t i enes en tu poder esos cuatro cuentos 

de doblas? 
—Sí , señor. 
—Pues bien, paga a mi ejército, que ha sufrido dema

siado en esta c a m p a ñ a ; además , compra la casa que fué de 
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Gómez Carr i l lo , a lhája la y ponía en disposición de que v i v a 
en ella Men Rodríguez de Sanabria con su esposa con el de
coro que debe v iv i r en mi corte un ricohombre a quien dis
tingo. 

— M u y bien, señor. 
— Y escucha: no escasees; yo los he casado y, como has

ta ahora no he podido hacerles mi regalo de bodas, quiero 
que, por lo mismo que es ta rd ío , sea magníf ico. 

— M u y bien, señor ; apuraremos el fausto. 
—Gasta, gasta, mi buen Simuel; afortunadamente, para 

que estos gastos no nos arruinen, tenemos ahí al rey Ber
mejo, a quien haremos pagar caro su perdón. 

— S e g ú n he visto por las acémilas que hay en el patio 
del a lcázar , el rey moro se ha prevenido y, sia duda, su pre
sente sobrepujará a nuestras esperanzas. 

— B i e n ; por lo mismo, Simuel, quiero, cuando tan rendi
do se nos muestra, que nada tenga que decir de nosotros; 
n i aun quiero que le falten las consideraciones de pr íncipe , 
y a que no de rey, que no puedo concederle, como aliado de 
Mohamed, a quien acabo de reponer en su trono; por lo 
tanto, he mandado a Mar t ín Yáñez , mi camarero, que con 
cincuenta ballesteros dé guardia de honor en tu casa al i n 
fante A b u ' l Sayd. 

Don Simuel palideció al saber que en su casa había gen
te del rey. 

—Te lo aviso esto, Simuel—dijo el rey, notando la tur
bación de su tesorero—, para que, a l ver a mis buenos ba
llesteros guardando tu casa, no te asustes, no lo interpre
tes... Ahora , Simuel, vamos a dar audiencia al moro, a quien 
hemos hecho esperar demasiado y e s t a r á impaciente. 

Dicho esto, el rey abrió una puertecilla, y salió seguido 
de don Simuel, que iba, como suele decirse, m á s muerto que 
vivo. Atravesaron algunas c á m a r a s reservadas y, al f in , don 
Pedro abr ió otra puerta y en t ró en la aala de embajadores, 
donde sólo había dos camareros. 

—¡Oh!—les dijo el rey, sentándose en el trono—; ¡mi 
corte a mí ! Y después que sea introducido ese que se l lama 
rey moro, tú , Simuel, mi buen amigo, pe rmanece rá s a los 
pies de mi trono. 

—Estoy p r e s o — m u r m u r ó en acento ininteligible el te
sorero. 

Poco después los altos oficiales de la casa del rey, los 
ricoshombres de su c á m a r a , sus donceles y algunos de sus 
ballesteros de maza, rodeaban el trono y llenaban los á n g u -
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los de la c á m a r a cercanos a él; entre la corte, y juntos por 
acaso, estaban Men Rodr íguez de Sanabria y el señor Juan 
Tenorio. E l primero estaba triste, pálido, meditabundo; Te
norio, contrariado y sombrío. Poco después se levantó el 
tapiz de la puerta, y un ricohombre de la servidumbre del 
rey dijo desde el la: 

—¡Señor ! , el infante moro de Granada, Abu ' l Sayd, aoli-
cita de vuestra señoría que se le reciba en audiencia. 

—Hacedle entrar—dijo don Pedro desde el trono. 
U n momento después se descorrió el tapiz y ent ró A b u ' l 

Sayd, entre don García de Toledo, que había sucedido en 
el maestrazgo de Santiago 4 don Fadi-ique, y don Diego-
García de Padi l la , maestre de Calatrava. Seguíale un an
ciano wazir llamado Edns-ben-Edris ; tras él, el jeque Ja -
t-ub; tras éste, treinta y cinco emires granadinos; y, al finr 
dos esclavos que llevaban sobre sus cabezas dos enormes 
bandejas cubiertas con paños de brocado. 

Adélantó A b u ' l Sayd, hincó una rodilla en la primera 
grada del trono y besó, como en señal de vasallaje, la mano 
del rey don Pedro, que se ap re su ró a levantarle. Entonces 
uno de los emires, destinado a ser i n t é rp re t e de Abu ' l Sayd, 
adelantó , se inclinó tres veces profundamente y aijo, con
servando su posición encorvada y humilde, en nombre del 
rey Bermejo: 

—Poderoso señor rey de Cast i l la : Dios prospere tus ven
turas y haga tu reino m á s temido que lo es ya por su poder 
y te colme de dones y grandezas. M i señor, el rey Abu ' l Sayd-
ben-Jucef-ben-Mohamed-ben-Alhamar, sabe que los reyes de 
Granada que fueron antes que él, desde la d inas t ía Nacari-
ta, son vasallos y tributarios de los poderosos reyes de Cas
t i l la . Reconociendo mi noble señor esto feudo y vasallaje, 
trae ante t i , justo y magníf ico rey, a quien el Dios único 
y vencedor ensalce, su querella contra Mohamed-ben-Jucef, 
que se l lama rey de Granada. Tú, como señor á rb i t ro , juz
g a r á s y sen tenc ia rás entre ellos. Los moros maltratados, 
ofendidos por la molicie, por los vicios y por las t i r an í a s 
de Mohamed, le arrojaron del trono y colocaron en él a mí 
señor. Pero Mohamed. comprendiendo sin duda tu grande y 
noble corazón, supo hallar gracia en tus ojos y, ayudándole 
tú , ha logrado de nuevo sentarse, contra la voluntad del 
reino, en el trono de Granada. E l resultado de una nueva 
guerra entre mi señor y Mohamed no sería dudoso, porque 
el reino ac lamar ía a mi señor antes de que desnudase l a 
espada. Pero Mohamed, ayudado por tu invfmcible poder. 
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« s invencible. L a suerte de la guerra es tá vedada a m i se
ñor, que teme que, emprendiéndola de nuevo, y protegiendo 
t ú a su enemigo, f a l t a r í a a su lealtad de vasallo. Por estas 
razones, poderoso señor, el rey A b u ' l Sayd, m i amo, com
parece ante t i confiado en que en tu sentencia resplandece
r á tu justicia. 

Mientras el emir hablaba, el viejo wazir, ennoblecido 
por su barba larga y blanca, que le daba un aspecto vene
rable, t en ía f i ja la mirada en el rey don Pedro, pretendiendo 
adivinar por la expresión de su semblante lo que tuviese 
que esperar o temer A b u ' l Sayd. Pero como el rey don Pe
dro se mostrase impenetrable, apenas acabó su plá t ica el 
i n t é rp re t e cuando dijo en mal castellano, pero inteligible, 
las palabras que traducimos a cont inuación: 

— L a justicia tuya, poderoso señor rey de Cast i l la , res
p landecerá al sentenciar esta querella; pero si no fuese fa
vorable a mi amo, éste espera que le p e r m i t i r á s pasar el 
mar con su comitiva, e i r a Af r i ca , donde vivirá apartado 
de las ambiciones y grandezas humanas. 

Después de esto, el rey guardó durante algunos momen
tos silencio, como si se tomase tiempo para meditar su res
puesta, momentos que fueron siglos de ansiedad para A b u ' l 
Sayd y sus caballeros. A l f in , el rey dijo con acento grave 
y semblante glacial a Edr i s : 

— S i n duda, que vuestro señor ha obrado sabiamente en 
someterse a mi decisión, puesto que al sentenciar su quere
l l a con Mohamed obraremos en just icia; y si antes de to
mar las armas hubiera recurrido a nos, como ahora recu
rre, sin duda que se hubieran evitado grandes desmanes y 
peligros; confiad, pues, en mi justicia y ocupad sin temor 
los aposentos, donde hemos mandado que honre a vuestro 
amo y os asista mi tesorero don Simuel Leví. 

A l acabar el rey de pronunciar estas palabras, A b u ' l Sayd 
se inclinó, y con él todos los suyos, y exclamaron en á r a b e 
a una voz: 

—¡Señor , que Dios te conserve! 
Luego Edr is hizo adelantar a los dos esclavos, que se 

arrodil laron delante del trono, y, descubriendo las bande
jas, dejaron ver a los asombrados caballeros torrentes de 
luz emanados de r iqu ís imas pedre r í a s y de alhajas de i n 
estimable valor. 

—Señor—dijo el wazir Edr is—, mi amo te suplica acep
tes esta pequeña muestra de su respeto y de su amor; bien 
hubiera querido hacerte un don digno de tan grande rey 
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como eres; pero las guerras y las desgracias han empobre
cido a mi señor, y te da lo que tiene, no lo que quisiera, 

— ¡ S a n t o Dios del Sinaí!—exclamó el tesorero del rey. 
mirando con asombro a las bandejas—. ¡Ese desalmado Abu'I 
Sayd ha metido los brazos hasta los codos en el tesoro de 
Granada y dice que es tá pobre! 

Entretanto el rey don Pedro, después de haber acep
tado f r í amente el homenaje de Abu'I Sayd, se levantó del 
dosel, mandó a don Simuel Leví que se hiciese cargo da 
aquellas joyas y condujese a la juder ía a l moro y su comi
t iva, y llamando al maestre de Santiago, salió con él por 
la puertecilla por donde había entrado. 

Cuando el rey despidió a l maestre, éste estaba pálido y 
contra ído. 

— ¡ E s t o es una t raición, una t ra ic ión horrible!—excla
maba, adelantando por las solitarias ga le r í a s—. ¡Y en m i 
casa!... ¡Oh, oh! 

C A P I T U L O X I X 

Los acontecimientos tomaban cada vez un cariz m á s t r á 
gico. Le i la , desesperada, había tomado una decisión supre
ma y terrible. Tan pronto como llegó a su casa, después de 
haber espiado desde su escondite cuanto había ocurrido en 
el a lcázar , ordenó a Pero Alvarez que dispusiera dos caba
llos, para part ir en el acto. 

— Y o no sé—le dijo, ordenándole que llevara una carta 
al Monje Negro—cuán to t a r d a r é en volver. S i pasan quin* 
ce días sin que vuelva, búscame en Jerez. Adiós. 

Y pa r t ió sola. 
Pero Alvarez se es t remeció. L o mismo le ocurrió a Isa

bel, que llegó en el momento que las pisadas del caballo 
hacían retemblar la calle. 

— ¿ Q u é o c u r r e ? — p r e g u n t ó a Pero Alvarez , que monta
ba en ese instante. 

—No lo sé. Pero temo... 
— S í ; Le i la lleva en su alma una decisión de muerte. ¿ Y 

adonde va? 
—Nada puedo deciros. Y o t ambién parto; pero e s t a r é 

aquí antes de anochecer. 
Y clavó los acicates a su caballo, que par t ió veloz. 
Isabel, despechada, herida en sus m á s hondos sentimien

tos, se rebeló. ¿ P o r qué no saber de una vez cuál ha sido 
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l a suei te de Pedro el Negro ? No se detuvo un momento 
mélti Tomó su manto y poco después entraba en la an tecá
mara del rey Bermejo. No Necesitó pasar de allí, pues el 
xeque Jucef, que montaba guardia en aquel lugar, le infor
mó, sin duelo alguno, de cómo Pedro el Negro hab ía sido 
puesto a tormento, muriendo poco después, cuando fué como 
enviado de Le i l a a Cádiar . 

L a joven, despavorida, ya no vaciló. Encaminóse al a l 
cáza r y solicitó ver al rey para pedirle justicia. Don Pedrc* 
tenía ordenado que no se cerraran j a m á s sus puertas a quien 
viniera en demanda de justicia, grande o pequeño y a cual
quier hora. Gracias a esta orden, Isabel, luego de esperar 
largo rato, fué llevada a presencia del rey. Este, al princi
pio, no dió importancia a las manifestaciones de la mucha
cha. Pero luego, cuando Isabel le fué revelando cuanto sa
bía de doña A n a Téllez de Ul loa , su in t e ré s creció al par 
que su furor. E l rey creía estar enterado de todo, pero Isa
bel le hizo comprender que no era as í . 

— ¡'íue no lo sé todo!—exclamó don Pedro excitado. 
-—NÍ> ciertamente; no sabéis lo que hace en este mo

mento, señor . Doña A n a ha partido esta mañana . . . 
— ¿ D ó n d e ? 
—No lo sé; pero al partir , un gozo cruel iluminaba su 

semblrnto.. . y sospecho que llevaba consigo un veneno. 
—¡Que no sabes adónde ha ido.. .! ¡Y has comprendido, 

sin embargo, que llevaba intenciones de muerte! ¡Oh, qué 
sospecha, qué horrible sospecha!—y de una manera fatal 
el pensamiento de don Pedro se fijó en doña Blanca, y tras 

.aquel horrible pensamiento, otro m á s terrible aún , le re
cordó a doña Mar ía de Padi l la . 

— E s necesario saber adónde ha ido esa mujer—exclamó. 
— Y lo sabremos—dijo Isabel—. Doña A n a ha dejado, 

conmigo uno de sus escuderos de confianza, Pero Alvarez , 
que ya e s t a r á de vuelta. V a a comer a la taberna del Gato 
Blanco. 

Estos datos bastaron a don Pedro para averiguar adón-
x!e había ido doña A n a . 

Aquel la misma noche Men Rodr íguez de Sanabria, Juan 
Diente y cien ballesteros, salieron a matacaballo para Jerez 
.en demanda de Le i l a . 

Men Rodríguez de Sanabria, en vez de descansar, sólo in
vir t ió en la posada del Perni l de Oro el tiempo necesario para 
lavarse el polvo del camino y cambiar de traje. 

A pesar de la s i tuación e x t r a ñ a en que se hallaba coloca-
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do respecto a doña Isabel Núñez de Lara , por razón de su 
casamiento con doña Beatriz, se había decidido a visi tar a 
aquella pobre víc t ima en cuanto llegara. Así , pues, cambió 
r á p k l a m e n t e de traje y salió del Perni l de Oro en dirección 
a l a lcázar , donde pensaba encontrar a doña Isabel. 

Juan Diente, a l verle salir conmovido, para aventurarse 
en las e n m a r a ñ a d a s calles de Jerez, se volvió a los balleste
ros que vagaban en el piso bajo y les dijo: 

—-¡Hola!; ¡doce hombres conmigo! ¡El corazón dispuesto 
a todo! ¡La mano en la espada, mucho silencio, y en marcha! 

Inmediatamente, y antes dé que Men Rodríguez se hubie
se perdido a lo largo de la calle, Juan Diente se puso sobre 
su pista, seguido de los doce silenciosos ballesteros. Iban har
to lejos de Men Rodríguez para que, demasiado preocupado 
por otra parte, pudiese percibir el ruido de sus espuelas. A l 
f in , sin ser notado, Juan Diente le vió entrar en el a lcázar 
y se ocultó, para esperar a que saliese y darle la misma i g 
norada guardia. 

E l joven, por su parte, no pudo menos de reparar al en
t rar en el a lcázar que sólo había un soldado de las milicias de 
.la ciudad guardando el postigo, sentado en un escabel con 
el mayor descuido, y que, en vez de las numerosas y largas 
lanzas, que en otras ocasiones llenaban el astillero del za
guán , sólo había dos mohosas partesanas. Pero lo que m á s 
le importaba era ver a doña Isabel y siguió adelante, sin pre
medita)- la causa de aquel descuido y sin que el soldado, por 
su parte, le impidiese el paso. 

A l entrar en el patio, vio algunas acémilas y algunos mo
zos que cargaban en ellas cofres y fardos. 

— ¿ Q u é es esto?—dijo a uno de aquellos hombres—. 
¿Quien se muda del a l c á z a r ? 

— ¿ Q u i é n ha de per—contestó el preguntado—sino mi se
ñor el obispo de Burgos y el señor Tel González Palomeque, 
a quienes el rey ha quitado la custodia de la reina? 

— ¿ Q u e les ha quitado la custodia de la reina? 
—Sí por cierto, señor—dijo otro que se hab ía acercado—, 

y no sólo eso, sino que el rey manda al obispo que vaya a 
su obispado, y a mi amo, el señor Tel González, a sus tie
rras . 

— ¿ Y quién ha quedado con la custodia de la reina? 
— L a reina ha sido trasladada hace tres días a l castillo, 

s in duda para tenerla m á s segura, y con ella han ido sus 
damas y la viuda del infante don Juan. . 

Men Rodríguez no esperó a saber m á s ; es t remec ióse 
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bajo un pensamiento oscuro y salió precipitadamente del a l 
c á z a r con dirección al castillo. Inút i l es decir que Juan Dien
te y los doce ballesteros le siguieron. 

A l salir de la ciudad, por m á s dis t ra ído que fuese M e n 
Rodr íguez , no pudo menos de reparar, en medio del silencio 
del campo, en el ruido de los pasos de los ballesteros, de
nunciado por su espuelas; entonces se volvió y g r i t ó : 

— ¿ Q u i é n va? 
—Soy yo, señor—contes tó Juan Diente, adelantando ha

cia él. 
— ¡ A h ! ¿Sois vos, señor Juan Diente? Os agradezco 

vuestro cuidado en seguirme, porque me da el corazón que 
voy a necesitar de vuestra ayuda. 

— ¡Cómo, señor! 
—¡No lo sé! Pero suceden cosas e x t r a ñ a s ; l a reina ha 

sido trasladada al castillo de orden del rey. 
—¡Al casti l lo. . .! ¡De orden del rey.. .! ¡Pero silencio.. .! 

¡A un lado del camino! ¿ N o oís un tropel de caballos? 
—Sí , sí, apa r t émonos . 
—Afortunadamente, aquí hay á rbo les ; seguidme, señor , 

y vosotros t ambién—y Men Rodr íguez , Juan Diente y los 
doce ballesteros se echaron a un lado del camino y se ocul
taron entre unos árboles que se ve ían a poca distancia. 

Por una coincidencia singular, los jinetes que se acer
caban se detuvieron en el mismo sitio, se apartaron del ca
mino y se ocultaron junto a los árboles . E r a la noche den
samente oscura, y los recién llegados no pudieron notar 
que, tras de cada uno de los árboles vecinos, estaba oculto 
un hombre. Men Rodr íguez y Juan Diente estaban, por ca
sualidad, muy cerca de los jinetes. 

•—Ya sabéis el empeño a que os habéis comprometido 
—dijo una voz por la que Men Rodr íguez reconoció con 
asombro a Andrés Corchuelo. 

— ¿ Y es tá todo d i s p u e s t o ? — p r e g u n t ó uno. 
—Sí—contes tó Andrés Corchuelo—; anoche estuve des

de las doce hasta el amanecer limando los hierros de la 
reja—y, creyéndose completamente solo con los suyos, fué 
explicando el plan a su gente. 

Juan Diente y Sanabria convinieron en lo que se debía 
hacer y siguieron a Corchuelo y los suyos. 

Entretanto, en un calabozo lóbrego, de espesos muros, 
pobremente alumbrado por una l á m p a r a de hierro, había 
tres damas. E r a una la reina doña Blanca; la otra, doña 
Isabel Núñez de L a r a , cuya belleza estaba manchada por 
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esa impura y terrible palidez de la t is is ; la tercera dama 
era doña Sol de Vargas. Aquellas tres pobres mujeres mos
traban en sus semblantes una ansiedad mortal, y doña Sol 
de Vargas, asomada a la reja, temblaba de impaciencia, asi
da a sus limados barrotes. 

Sobre un mesa babía un pequeño envoltorio, dentro del 
cual, y hechas un solo cuerpo, estaban las joyas de las tres 
mujeres, mejor dicho, los restos de sus joyas, la mayor par
te de las cuales hab ían sido vendidas por Andrés Corchuelo 
para facil i tar la fuga. 

A l f in doña Sol ahogó un grito de a l eg r í a ; al pie de l a 
torre había resonado un tenue silbido: aquella era la seña 
convenida con Andrés Corchuelo. 

•—Ya es tá ahí—dijo doña Sol, dejando caer fuera, con 
mano t r émula , un cordón, a cuyo extremo inferior iba atada 
una piedra. 

— ¿ Q u e es tá ah í?—di jo maquinalmente doña Blanca, en 
tanto que doña Isabel, sin pronunciar una palabra, se acer
caba con paso débil a la reja 

—Sí , s í ; pero silencio, mucho s i lencio—murmuró en 
acento casi imperceptible—, ¡Ah, a-h!, por f in ya es tá aquí . 

Doña Sol a seguró los garfios de una escala a los barro
tes que no hab ían sido limados. Poco después la tensión de 
la escala y el ligero rechinamiento de los garfios contra los 
barrotes demostraron que alguien subía por ella. A I f i n , 
pasados algunos momentos, aparec ió tras la reja A n d r é s 
Corchuelo. 

-—¡Valor, señora, valor!—dijo con voz contenida—; den
tro de un momento es ta ré i s en libertad. 

—¡Oh Dios mío! ; que E l os recompense vuestra gene
rosa acción—exclamó la reina cayendo de rodillas. 

Andrés , con una impaciencia febril , a r í a n c ó tres barro
tes, que doña Sol de Vargas, colocó sucesivamente dentro 
del calabozo. Entonces quedó una ancha salida. 

—Venid , señora , venid, y nada temáis—dijo Andrés Cor
chuelo, dir igiéndose a la reina—; soy, por fortuna, robusto, 
y la escala bastante fuerte para que no t emá i s por vuestra 
vida. 

—¡Oh! Bien sabe Dios que no temo a la muer t e—exc lamó 
la reina llorando—, sino a la mancha que esta muerte arro
j a r í a sobre el rey. ¡Dios mío! , ¿qué daño le ha hecho una 
mujer que tanto le ama ? 

—Pronto, pronto, señora—exclamó impaciente A n d r é s — ; 
tiempo tendré is de llorar y lamentaros fuera de aqu í ; deci-

15 
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dios; un momento puede malograrlo todo; ayudadme, doña 
Sol , Obligad a su señoría . 

Doña Sol asió a la reina; a l f in doña Blanca estuvo fue
r a de la reja entre los brazos de Andrés , que descendió len
tamente con ella. 

No t a rdó en aparecer de nuevo Andrés , repitiendo su 
viaje por tercera vez, en que se llevó a doña Sol, empren
diendo la retirada del castillo. 

Durante a lgún tiempo no tuvieron tropiezo alguno; el 
castillo permanec ía silencioso, y todo demostraba que en 
él no hab ían advertido aquella triple fuga; ya esta
ban cerca de sus gentes, que adelantaban hacia ellos, cuan
do de improviso sonó ruido de espuelas; al f in , se distin
guieron entre lo oscuro algunos bultos, y luego la voz ro
busta de Juan Diente, que gritaba con acento feroz: 

—¡Al to , traidores! ¡Alto a los ballesteros del rey! 
Hubo un momento de estupor, durante el cual sufrieron 

los fugitivos toda una a g o n í a : l a sorpresa, el miedo y la 
desesperac ión de verse detenidos cuando se cre ían libres, 
heló la sangre en sus venas y les enmudeció. E l primero 
que se rehizo fué Andrés , que dijo con voz no muy segura, 
desnudando su espada: 

—Quienquiera que seáis, dejad paso a gentes que van por 
su camino. 

—Vuestro camino, mal que os pese, señora—dijo a la 
sazón Men Rodr íguez , que en vano p re tend ía hacer cortéb 
su acento, alterado por la cólera que le causaba el acento 
de Andrés , recordándole de una manera fatal los insultos 
de la carta que había dirigido a Beatr iz—, vuestro camino 
es el castillo de Jerez, donde la voluntad del rey quiere que 
es té i s presas. 

— ¡ A h ! ¿Venís aquí t ambién , señor Men Rodr íguez de 
Sanabria ?—exclamó con la voz ahogada por el furor A n 
d r é s — ; ciertamente que a vuestras anteriores h a z a ñ a s f a l 
taba esta cobarde acción. 

—¡Cal lad , vive Dios!—exclamó Men Rodr íguez , adelan
tando entre lo oscuro hacia Andrés Corchuelo—, si no que
r é i s que os corte la infame lengua. 

— ¡ P o r piedad, por piedad, caballeros!—-exclamó una voz 
dulce y débil, la voz de doña Isabel Núñez de Lara—, Tened 
compas ión , no de mí, sino de la noble y desventurada dama 
que viene con nosotros. ¿Qué os importa que se ponga a 
.salvo del furor del rey? Pensad que no la habéis encontra
do, dejadla pasar y llevadme a mí que aprecio muy poco 
l a vida, a donde mejor querá i s . 
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—¡Cal lad , doña Isabel, cal lad!—exclamó con orgullo do
ñ a Blanca—. L a reina, que no ha suplicado al rey, no supli
c a r á a un vasallo. L a reina manda: haceos a t r á s , haceos 
a t r á s con los vuestros, o la reina se a b r i r á paso por encima 
de vos. 

—¡Oh, eso lo veremos!—exclamó con acento ronco Juan 
Diente—. ¡Hola, camaradas! E l señor Men Rodr íguez op 
manda que os apoderéis de la reina y de las gentes que l a 
a compañan , 

—Esperad, esperad un momento—dijo Men Rodr íguez—. 
Su señoría la reina comprenderá que sólo cumplimos con 
nuestra obTigación, suplicándole nos permita acompañar la . 

— S i en mí consiste que se evite sangre, marchemos, se
ñores , marchemos; pero ha de ser con la condición de que 
se deje libre a quien tan generosamente se ha expuesto por 
salvarme. 

— E s inút i l , señora—respondió ené rg icamente André s 
Corchuelo—. A l ofrecer m i vida a vuestra señoría , no se l a 
ofrecí en balde. ¡A mí, compañeros! ¡A mí, y a ellos! 

U n momento después se hab ía trabado un combate. A n 
d ré s , impulsado por su odio, se hab ía dirigido a Men Ro
dr íguez , y és te , ofendido y deseoso de castigar su insolen
cia, hab ía respondido a su llamamiento. Aquellos dos hom
bres, que se hab ían llamado amigos a primera vista, hab ían 
llegado a ser enemigos a muerte a causa de una mujer. 

Embis t i é ronse con un furor extremado. Andrés era maes
tro de armas y des t r í s imo; conocemos t a m b i é n el valor y l a 
destreza de Men Rodr íguez ; pero Andrés , m á s irri tado que 
Sanabria, olvidaba las reglas y el tacto que se necesitan 
para un ataque a oscuras, y sólo pensaba en buscar el bulto, re
doblando las estocadas; esto le fué fatal . Men Rodr íguez , 
m á s sereno, reducido a la defensa, le esperó, y hubo un mo
mento en que sólo necesi tó presentar a André s la punta de 
su espada, para que el desdichado se atravesase. 

A l sentir la espada rasgando su carne, M e n Rodr íguez 
se es t remeció, comprendió demasiado bien que André s ha
b ía recibido un golpe de muerte, y de improviso se le vino 
a la memoria la noche en que por primera vez había visto 
a aquel hermoso joven, herido, pálido, a l lado de su anciano 
padre, que no ten ía otro hijo, que le adoraba y que temblaba 
por su vida. 

Arro jóse lleno de ansiedad sobre el infeliz joven, sin re
parar en que junto a él se ba t í an revueltos los ballesteros 
de maza y las gentes de Andrés , n i en que podía ser herido 
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a mansalva; sólo pensó en aquel hombre, que al verter su 
sangre hab ía recobrado su amistad. Pero era tarde: André s 
hab ía muerto. 

—He amado a una mujer y la he perdido—exclamó dolo-
rosamente el joven—; he tenido un amigo y le he matado; 
pensaba encontrar la suerte en la corte, y sólo he encon
trado la desgracia... ¡Oh rey don Pedro, rey don Pedro! 
¡Tú eres la causa de todo, y te sirvo aún y te amo!... ¡Oh!, 
¡es que ante todo soy un Sanabria, y un Sanabria no puede 
ser traidor—y rehaciéndose, vió que su espada era nece
saria a Juan Diente y, poniéndose a su lado, embist ió a las 
gentes de la reina. 

Lo prolongado de la lucha consist ía en que, antes de 
todo, Juan Diente hab ía hecho que seis ballesteros se apo
derasen de la reina y de las damas, y las alejasen del lugar 
del combate; se había quedado solo con seis hombres, contra 
una veintena de aventureros, y, aunque n ingún ballestero 
hab ía muerto, sin embargo, sen t ían la desventaja y esta
ban cansados. 

Men Rodríguez era uno de esos hombres que valen por 
diez, y su ayuda se hizo notar al momento; a las primeras 
estocadas cayeron por t ierra tres de los contrarios; se ani
mó Juan Diente, que ar ro jó otros tres por t ierra, rugiendo 
como un león hambriento; apretaron los ballesteros los pu
ños y los dientes y, a l f in , aterrados por aquel vendaval de 
golpes, viendo, por otra parte, que su jefe había desapare
cido, empezaron a desconfiar, se aterraron después y luego 
huyeron, no sin dejarse ocho hombres sobre el campo. 

Por una casualidad e x t r a ñ a los ballesteros no hab ían re
cibido m á s que pequeñas , heridas, y Juan Diente se rascaba 
un hombro que le h a b í a i f ' r a s g a d o de una estocada falsa. 

—¡Oh! , ¡oh!—dijo a Men Rodr íguez—. ¡Allá van! ; ¡va
yan en buen hora! ¡A enemigo que huye, puente de plata. . . ! 
Pero es necesario confesar que sin vos, señor, hubieran dado 
f in de nosotros... ¿ Y cómo es tá guardado ese castillo, vive 
Dios, que no han oído un combate a dos tiros de ballesta de 
é l? ¡Aquí debe haber t ra ic ión! Marchemos, señor, marche
mos al castillo, no sea que esas gentes tengan cerca quien 
les ayude y vuelvan, y sean tantos, que no podamos defen
dernos. 

—Sí , sí, pensá is con prudencia, señor Juan Diente—dijo 
de una manera maquinal Men Rodr íguez—; pero creo que 
no han quedado con ganas de volver. Veamos ahora dónde 
se encuentra su señoría , y conduzcámosla con sus damas aí 
castillo. 
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Juan Diente silbó, y allá, desde larga distancia, en direc
ción al castillo, contes tó otro silbido semejante. Men Rodr í 
guez, Juan Diente y los seis ballesteros, quejándose el uno 
y votando el otro, se encaminaron a campo traviesa a l l u 
gar donde había resonado el silbido. Mientras llegaban, Juan 
Diente p r e g u n t ó con un in te rés casi paternal a Men Ro
dr íguez : 

— ¿ Y a vos no os han herido, s eño r? 
— N o , por desgracia—dijo el joven—. Creo que Dios o el 

diablo me guardan para probarme, y cuanto m á s busco la 
muerte menos doy con ella. 

Juan Diente conoció las razones de la desesperación del 
joven y guardó silencio respe tándo las . Poco después l lega
ron al camino. Entonces, de entre un grupo de ballesteros 
sal ió una mujer, y dijo con voz convulsa y t r é m u l a : 

— ¿ V i e n e con vosotros el señor Men Rodr íguez? 
—Aque l l a mujer era doña Isabel Núñez de La ra . 
—Heme aquí , señora—contes tó temblando el joven. 
— Y . . . ¿ e s t á i s herido? 
—No—contes tó Sanabria. 
— ¡ O h ! ¡Gracias , Dios mío , g rac ias !—exc lamó con un 

sublime acento de amor y de a legr ía doña Isabel. 
— ¡ Y Andrés ! , ¡y Andrés!—exclamó anhelante doña Sol. 
— A n d r é s . . . ha huido—contes tó penosamente M e n R o 

d r í g u e z . ' 
— ¡Ment ís !—gri tó desesperada doña Sol—, Andrés ha 

muerto..., o es tá preso..., lo que viene a ser lo mismo. 
—Muerto. . . , p reso . . .—exclamó la reina—. ¡Y todo por 

m í ! ¡Oh Dios mío! 
—Pensemos en vuestra señor ía—contes tó Men Rodr í 

guez—. Cuando se trata de reyes, la vida de los vasallos 
importa muy poco. 

—¡Ah, maldito seáis vos!—exclamó con acento desga
rrador doña Sol, que en el acento de las ú l t imas palabras 
de Men Rodríguez había comprendido la muerte de Andrés—. 
¡Maldito seáis vos, asesino, y que la sangre de mi amor 

caiga continuamente sobre vuestra cabeza—y empezó a 
dar esos gritos horribles que tanto lastiman el alma de quien 
los oye y que parece deben escucharse en la eternidad. 

A los gritos de doña Sol siguieron las súplicas de doña 
Isabel Núñez de L a r a ; pero fué todo inút i l . E n ese momen
to salió gente del castillo, que reclamó a la reina y a sus 
dos acompañan te s . Iba al frente de los del castillo su a l 
caide Juan Pérez de Rebolledo. Mediaron frases bastante 
duras entre éste y Juan Diente, que se quer ían mal. 
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Sanabria se negó a l principio a entregar a la reina y a 
las dos damas; pero ante la orden que le exhibió el alcaide, 
no tuvo m á s remedio que ceder, y, volviéndose a doña B lan 
ca , le dijo: 

—Id descuidada, señora ; creo conocer bien las intenciones 
del rey hacia vuestra señoría , y nada tenéis que temer; afor
tunadamente, el rey me ha entregado cien valientes balles
teros de su guardia, y con ellos, 'mientras viene una orden 
del rey, os g u a r d a r é desde el campo. 

L a reina, alt iva y severa, pero pál ida, seguida de doña 
Isabel y de doña Sol, se en t regó a l alcaide y, rodeada de lo& 
soldados, se encaminó al castillo. 

—¡Ah , Juan Pérez de Rebolledo!—exclamó colérico Juan 
Diente—, Juro a Dios que no t a r d a r á s mucho en pagarme l a 
insolencia con que me has tratado esta noche. 

—Sí , s í ; pero al momento, Juan, vos mismo, reventando 
un caballo, a Sevilla. Yo mismo iría, pero creo que mi pre
sencia ha de ser necesaria aquí. Decid al rey lo que habéis 
visto. No se por qué, sospecho una t ra ic ión . . . Afortunada
mente, con esos cien bravos ballesteros tengo lo bastante 
para poner cerco al castillo. ¡A Jerez! ¡A Jerez, sin perder 
un momento, y vos a Sevil la! 

Tras estas palabras, Men Rodríguez, Juan Diente y los 
doce ballesteros se perdieron en la oscuridad al tiempo que 

• se levantaba el puente del castillo, conteniendo de nuevo a 
su ilustre prisionera y sus dos compañeras de cautiverio. 

C A P I T U L O X X 

A I cabo del tiempo preciso, Men Rodríguez volvió sobre 
el castillo con los cien ballesteros del rey. Cuando avanza
ban sigilosamente, descubrió el bulto de un hombre que 
vagaba como un sonámbulo, horrorizado de sí mismo. Era 
el agonizante Sancho, que, engañado por una cédula real 
falsificada por Lei la , acababa de consumar un crimen ho
rrendo. 

Nada m á s verle, Sanabria comprendió la enormidad de' 
hecho. 

Avanzó hacia el verdugo y le asió. Este, que estaba ate
rrado y preparado a todo, a l sentirse asido, impulsado por 
su terror, descargó una furiosa puña lada sobre el pecho de 
Men Rodr íguez ; afortunadamente, la punta del puñal se 
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rompió contra la cota de mallas que llevaba bajo sus ves
tidos el joven. 

L a certeza de que la reina había sido muerta, certeza 
que no se fundaba m á s que en uno de esos presentimientos 
que nunca nos engañan , la cólera causada en Men Rodr í 
guez por la cobarde agres ión del verdugo, el estado febri l 
en que se encontraba el joven, fueron otras circunstancias 
fatales para maese Sancho, que cayó por t ierra herido por 
la daga de Men Rodríguez. 

—¡Oh, me habéis muer to !—exc lamó el verdugo—. ¡Dios, 
Dios! ¡La mano de Dios, y, sin embargo, yo siempre he sido 
mandado!... y no he sido yo el que ha muerto a la reina. . . 

—¡Que la reina ha muer to !—exclamó, lleno de horror, 
Men Rodr íguez . 

—Sí , el rey.. . L e i l a . . . A l v a r Yáñez . . . 
Maese Sancho no pudo hablar m á s ; sus palabras suce

sivas se hicieron ininteligibles; lanzó por ú l t imo un grito 
ronco e inarticulado y expiró. Men Rodríguez se volvió a los 
ballesteros. 

—¡Hola , valientes!—dijo—. E n círculo a mi alrededor. 
Los ballesteros se estrecharon en torno de Men Rodr í 

guez. 
—Necesito vuestra sangre en servicio del rey. 
—Tomadla toda—dijo, respondiendo por sus compañeros , 

un toledano llamado Pero A l v i l l o — . ¿ N o es verdad que to
dos es tá i s dispuestos a derramar vuestra sangre por su se
ñor ía y por el noble y valiente señor Men Rodríguez de Sa* 
nabria ? 

—¡Sí , sí, s í !—contes ta ron todos. 
—Amigos—cont inuó Men Rodr íguez—, ese hombre que 

acaba de morir nos ha dicho que la reina ha sido asesinada. 
Corrió un murmullo de horror entre aquellos rudos sol

dados, cuya ferocidad cedía al recuerdo de la desgracia de 
l a reina, 

— S i el rey la ha mandado ejecutar, el rey h a b r á tenido 
razones para ello; pero si, por el contrario, se ha sorpren
dido al alcaide, si el alcaide ha cometido una t raición, si l a 
muerte de la reina es un crimen oscuro... 

—¡Venganza . . . ! ¡Venganza entonces, y venganza cruel! 
—exclamó Pero A l v i l l o , al mismo tiempo que los demás ba
llesteros r u g í a n sordamente. 

—Suceda lo que quiera, ¡valientes del rey!—exclamó Men 
Rodr íguez—, vamos a apoderarnos del castillo en nombre 
de su señoría . 
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—-¡Al castillo, a l castillo!—gritaron los ballesteros ha
ciendo crujir sus armas. 

—Oíd; id en silencio como sabéis hacerlo; vosotros, tan 
diestros para una sorpresa, a colocaros a ambos lados del 
ras t r i l lo ; la noche es tá densamente oscura..., no pueden ve
ros, procurad que no os sientan; yo, con diez de vosotros, 
a d e l a n t a r é y h a r é que el alcaide salga a reconocerme; en el 
moiiiento en que el alcaide es té fuera, precipitaos por l a 
poterna..., ocupad el cast i l lo. . . ; sois ciento que valéis por m i l . 
'^Ea, Pero A l v i l l o , en marcha!.. . Diez de vosotros quedaos 
conmigo. 

Noventa ballesteros, a cuyo frente iba Pero A l v i l l o , se 
separaron en silencio; al poco espacio sus pasos no se sen
t í an ni se veían sus bultos; Men Rodr íguez esperó el tiem
po que creyó necesario para que los que le precedían toma
sen posición, y luego se encaminó desembarazadamente a l 
castillo, y al llegar a la poterna gr i tó . 

— ¿ Q u i é n va?—preguntaron desde el adarve. 
—Por el rey—contes tó Men Rodr íguez—, avisad a l a l 

caide. 
Poco después Juan Pérez de Rebolledo, receloso por lo 

que antes le hab ía acontecido, dijo desde el adarve: 
— ¿ Q u é queré i s? 
—Bajad a informaros de una orden del rey. 
A poco se abr ió la poterna, y adelantaron algunos hom

bres alumbrados por una linterna; pero antes de que pudie
sen calar el rastri l lo, los noventa ballesteros se precipitaron 
dentro. 

Todo fué cosa de un momento; por m á s que los soldados 
que defendían la entrada quisieron oponerse a la i r rupción, 
fueron atropellados por los ballesteros, y Men Rodr íguez , 
poses ionándose en nombre del rey del castillo, en t ró en l a 
sala de honor. Midió de una solo ojeada el triste espectácu
lo que se presen tó a sus ojos y se es t remeció ; la reina l u 
chaba en las convulsiones de la agonía . 

Men Rodr íguez corrió a ella, le asió las manos y gr i tó , 
volviéndose a los ballesteros que, espada en mano, hab ían 
quedado a la puerta: 

— ¡ U n médico! ¡Pronto! ¡Buscad un médico! ¡Su señor ía 
se muere! 

—¡Oh! , ¡no, no!, es inúti l—dijo la reina con voz desfa
llecida—. S i el rey os ha enviado para certificarse de m i 
muerte, decidle que su voluntad se ha cumplido... y que... 
muero perdonándole . 

— ¡ O h ! ¡No, no! ¡Señora, v iv id! Y o vengo a salvaros.. . 



EL BASTARDO DE CASTILLA 201 

— ¿ A salvarme? 
—Sí—exclamó Men Rodr íguez . 
— ¿ Y os envía el rey. . .? 
— E l rey no sabe, señora, que se haya hecho tan horr i 

ble t ra ición. 
—Que el rey.. . no... lo sabe...; yo he visto la orden... 
—De a lgún tiempo a esta parte, señora , circulan órde

nes falsas del rey.. . 
—-¡Oh! ¡Dios mío, Dios mío!—exclamó la reina—. Es 

verdad... , recuerdo... ¡Oh!, mi memoria huye.. . ; s í . . . , la orden 
no estaba escrita por el rey.. . 

— E l rey quiere que v ivá is . . . E l rey j a m á s ha pensado 
en vuestra muerte... 

—¡Oh, mi esperanza! ¿ P o r qué resuci tá is mi esperanza? 
Y o no quiero morir si él no me mata. ¡No, no! ¡Yo no quie
ro morir, y muero!—exclamó la reina cayendo de nuevo, 
parte sobre el sillón, parte en los brazos de doña Isabel. 

— N o , no mor i ré i s ; sería horr ib le—exclamó Men Rodrí 
guez con acento de horror. 

—Sí . . . , s í . . . muero... Tomad—dijo la reina, sacando con 
un trabajo infinito un medallón de su seno y, después de 
haberle llevado a su boca y de haber estampado sobre él 

débi les besos—. Es su retrato... Llevádselo . . . como un^ 
prenda... de mi amor... Decidle... que muero... amándole . . . 

Y extendió su brazo t r émulo hacia Men Rodríguez, que 
tomó el retrato con la misma veneración que hubiera toma
do la reliquia de un santo..., y en verdad, aquélla era una 
reliquia de amor de una m á r t i r . 

Luego doña Blanca quiso hablar en vano; se ag i tó dé
bilmente algunos instantes en los brazos de doña Isabel, y 
a l f in cayó inerte, sin vida, desplomada sobre el pavimento. 

—¡Hor ro r , hor ror !—exclamó Men Rodríguez, pálido de 
espanto—. ¡La cólera de Dios es tá suspendida sobre la ca
beza del rey don Pedro! 

—¡Dios castiga las iniquidades de los padres en los hijos, 
hasta la cuarta generación!—exclamó doña Isabel, que se 
hab ía arrodillado junto al cadáver de la reina. 

Men Rodr íguez sintió miedo, un miedo sordo, horrible, 
un miedo que j a m á s había sentido, dentro de aquella cáma
ra , y huyó de el la; por a lgún tiempo vagó como un loco por 
«1 castillo, en medio de los ballesteros de maza, asombrados 
y doloridos con el dolor de aquel buen caballero, a quien 
todos los leales del rey amaban; de repente, en las habita-
aciones del alcaide, Men Rodr íguez se detuvo junto a una 
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mesa donde había recado de escribir y algunos pergaminos; 
tomó una pluma y escribió estas solas palabras, que iban 
dirigidas al rey: 

¡Señor! , ¡ señor ! : Rogad a. Dios por el alma de la reina 
doña Blanca. 

Cuando don Pedro ^upo por Juan Diente que la reina 
había sido trasladada al castillo de Jerez temió una t ra ic ión. 

— E s necesario part ir hoy mismo a Jerez; es necesario 
averiguar, poner en claro, concluir de una vez. 

—Pues bien, señor, partamos cuanto antes; a pesar de 
que se ha quedado allí Men Rodr íguez resuelto a todo tran-^ 
ce a proteger a la reina.. . 

— ¡ A proteger a la reina! ¿ P u e s qué peligro la amena
za ?—exclamó el rey palideciendo intensamente. 

— ¿ Qué peligro ? ¿ No decís, señor, que no habéis dada 
orden alguna para que se traslade a la reina del a lcázar a l 
castillo ? 

— N o . . . , yo no he dado esas órdenes . . . Por el contrario^ 
pensaba... 

—;¿Y para qué quieren aislar a la reina de los leales ser
vidores de que la había is rodeado? 

—¡Oh, Juan, Juan! T u perspicacia es una perspicacia 
horrible. . . 

—Pero probable..., y un presentimiento siniestro... 
—Pues bien, partamos al momento, al momento; no ne

cesitamos a nadie,.., iremos solos; allá con Men Rodr íguez 
hay cien ballesteros de mi guardia; ¡hola, camareros, escu
deros: mis ropas de viaje, mis armas y dos caballos! 

Inmediatamente fueron, cumplidas las órdenes del rey, 
que un momento después cabalgaba con Juan Diente en el 
corral del Apeadero y salía del a lcázar y de Sevilla por el 
postigo del Carbón, y se lanzaron al galope hacia el camino 
de Jerez, por el que adelantaron con una velocidad mara
vil losa. A. poca distancia de Sevilla, Juan Diente exclamó, 
viendo venir a un jinete a rienda suelta: 

—He aquí que se acerca uno de vuestros ballesteros, 
señor. 

— ¡ U n ballestero! Detente—exclamó el rey, conteniendo 
su caballo. 

— ¡Hola, Gabriel de Luque!—exclamó Juan Diente, lan
zando su caballo hacia el ballestero, a quien había reco
nocido. 

E l ballestero se detuvo y lanzó una mirada al rey, que 
estaba envuelto en su tabardo y se cubría el rostro con una 
parte de él. 
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— ¿ E s aquel caballero su señoría el rey?—dijo. 
— ¿ B u s c a s al r ey?—pregun tó con acento t rémulo , por e l 

cuidado, Juan Diente. 
—Sí por cierto. 
— ¿ Q u i é n te env í a? 
— E l señor Men Rodríguez de Sanabria, 
— ¿ Y con qué mensaje? 
—Con una carta para el rey. 
—Dámela . 
— E l señor Men Rodríguez me ha mandado, so pena de 

t raición, que no entregue esta carta a otra persona que a 
su señoría . 

—Señor—dijo Juan Diente volviéndose al rey—, vuestro 
ballestero Gabriel de Luque trae una carta del señor Men 
Rodríguez para vuestra señoría . 

—Adelante, mi bravo Gabriel, mi buen ballestero—dijo 
el rey, descubriéndose y adelantando hacia el mensajero. 

Este se a r ro jó precipitadamente del caballo, y doblando 
una rodilla en el polvo del camino delante del estribo dere
cho del rey le en t regó un pergamino. E l rey lo leyó de una 
ojeada, lanzó un grito indescriptible, de rabia, de có le ra ' 
un grito semejante al rugir de un león irritado, y luego alzó 
los ojos y los puños al cielo en un ademán que equivalía a 
cien blasfemias. 

—¡Señor , señor!—exclamó aterrado Juan Diente. 
—Toma y lee—dijo el rey con acento ronco y lúgubre , 

entregando con una mano temblorosa el pergamino a Juan 
Diente, que al leerlo lanzó un rugido semejante, aunque m á s 
salvaje que el del rey, y olvidándose de todo temor a Dios 
y de todo respeto al rey, soltó un voto horroroso. 

— ¡ P r o n t o , pronto!—exclamó el rey—. Tú, Gabriel, ve a 
Sevi l la ; que doblen todas las campanas de la ciudad durante 
tres d ías ; que se armen mis escuadrones, y que hasta que 
yo vuelva no se deje entrar ni salir a nadie en la ciudad sino 
a los que lleven mantenimientos. 

— ¡ L a orden, señor!—dijo temblando el ballestero. 
— ¡ L a orden! Y o te la doy; dala tú en mi nombre, y ad

vierte a los que han de cumplirla que si faltan a ella, se 
den por muertos... ¡ I ra de Dios! . . . ¡Tú, Gabriel, a Sevil la! 
¡Nosotros , Juan, a Jerez! ! 

Y como si una legión de demonios le hubiera entrado en 
el cuerpo, lanzó su caballo, le desgar ró los ijares, y p a r t i ó 
como una exhalación camino de Jerez, con el semblante fa
tal, sombrío, amenazador, y la mirada tenarmente fija a lo 
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la rgo del camino, como si hubiera querido atraer a Jerez. 
L a carta que tal había puesto al rey y a Juan Diente, con
tenía aquellas terribles frases escritas en un momento de 
-desesperación por Men Rodr íguez : 

¡Señor! , ¡ señor ! : Rogad a Dios por el alma de doña 
Blanca . 

Horrible fué lo que aconteció en Jerez. E l rey, sin dejar 
de correr un solo momento, llegó a aquella ciudad en muy 
pocas horas, y, sin entrar en ella, se encaminó a l castillo. 
Salióle a l encuentro Men Rodr íguez de Sanabria, pál ido, 
aterrado, mudo; el rey lanzó sobre él una mirada hosca y, 
.-gin desmontar, le mos t ró la brevís ima carta que el joven le 
había enviado. 

— ¿ H a s escrito esto?—le dijo. 
Men Rodr íguez reconoció la carta sin leerla, y contestó 

con voz ronca: 
—Sí , señor . 
— i Conque es cierto? ¿Conque la reina ha muerto? 
— L a reina ha muer to—rep i t ió lúgubremente Men Ro-

•dríguez. 
— ¿ Y qué has hecho tú , el m á s leal de mis vasallos? 

•—dijo con un duro acento de sarcasmo el rey. 
— S i n considerar a lo que me exponía, pensando sólo en 

Vuestro servicio, me ápoderé del castillo con los cien ba
llesteros que me había i s dado y l legué a tiempo de ver 
morir a su señoría . 

E l rey desmontó y a r ro jó las riendas de su caballo a 
Juan Diente. 

— ¿ Y no has hecho m á s ? — d i j o el rey. 
—Sí , por cierto, señor ; he preso al antiguo alcaide Iñ i 

go Ortiz de Zúñiga, y a Juan Pérez de Rebolledo, que le 
había sustituido; he detenido a don Pero Gómez Gudiel y al 
despensero Tel González Palomeque, y he esperado ansio
so la venida de vuestra señoría . 

—Precédeme , Juan—dijo el rey, y que dispongan un do
sel de justicia en la sala-rica del castillo. 

— ¿ E n la sala-rica? ¡En ella ha expirado la reina, se
ñor! ¡En ella yace sobre paños negros entre cuatro blan
dones! 

A l escuchar esto Juan Diente, se detuvo. 
— ¿ Q u é e s p e r a s ? — g r i t ó colérico el rey—. ¿ N o oyes que 

•quiero que se disponga mi dosel de justicia en la sala-rica 
del castillo de Jerez ? 

Juan Diente,, pa r t ió , llevando consigo los caballos y des
apa rec ió por la poterna. 
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— Y tú , traidor—dijo el rey volviéndose a Men R o d r í 
guez—, ¿cómo no has impedido esa muerte? 

— ¿ M e l lamáis t r a i d o r ? — e x c l a m ó Men Rodr íguez dete
niéndose pálido y conmovido y fijando en el rey una supre
ma mirada de queja. 

— ¿ P o r qué no has impedido la muerte de la re ina?—di
jo con menos dureza el rey, 

-—Cuando l legué no había remedio en lo humano—con
tes tó tristemente el joven. 

—¡Infe l iz! ¡Infel iz!—exclamó conmovido el rey. 
—Pero l legué a tiempo de encargarme de cumplir l a ú l 

t ima voluntad de la reina. Tomad, señor—dijo Men Rodr í 
guez, sacando con- un religioso respeto de su escarcela y 
envuelto en un paño de seda, el medal lón que le había en
tregado la reina al morir . 

—¡Mi re t r a to !—exc lamó el rey conmovido. 
—Doña Blanca—cont inuó Men Rodr íguez , cuya voz era 

t r é m u l a — le sacó de su seno, de sobre su corazón, y le be
só expirante antes de en t r egá rme le . 

—¡Ah!—exc lamó el rey, cuya colérica palidez se hac ía 
cada vez m á s densa. 

Men Rodríguez, respetando lo profundo, lo desgarrador 
de la exclamación del rey, guardó silencio. 

—Sigue, sigue, Sanabria—dijo el rey—; quiero apurar el 
tós igo hasta las heces, quiero saber uno a uno todos lo» 
pormenores... ¿Qué importa. . .? Esto me d a r á todas las 
fuerzas que necesito, porque quiero hacer mucho, mucho... , 
y tanto, que cause horror a las gentes venideras—y el acen
to del rey al pronunciar estas palabras era el de un i n 
sensato. 

— L a reina me dijo, expirante ya, estas palabras, que 
es tán zumbando continuamente en mis oídos: «Tomad; es 
su retrato; l levárselo como una prenda de mi amor: decid
le que muero amándole.» 

L a palidez del rey al escuchar estas palabras se hizo 
sobrenatural; era una palidez azulada, tras la cual se veía 
temblar la cólera ; sus labios contra ídos y blancos se agi 
taban en una convulsión continua, y sus ojos lúcidos, te
rribles, mostraban una sombría mirada en que estaba pin
tada la muerte. Men Rodríguez se es t remeció, ante el i n 
tenso y sin igual dolor que representaba el aspecto del rey , 
y olvidándose de su posición de vasallo, de lo fatal que ha
bía sido a sus afectos al rey, le asió una mano. 

— ¡ C u á n t o sufr ís , señor!-^-le dijo. 
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— ¡ Y tú me compadeces!—exclamó el rey con una i n 
tención que no podía comprender Men Rodríguez. 

—¡Compadeceros yo, señor! . . .—dijo el joven admirado 
por la entonación particular de las ú l t imas palabras del 
rey—; pues bien, sí, os compadezco porque... 

— ¿ P o r q u é ? 
<—La si tuación en que os encon t rá i s . . . * 
— ¿ Y quién te ha dicho que esta si tuación me afl i ja? 

. ¿Por qué te atreves a interpretar según tu corazón mis 
palabras? Tu corazón nada tiene de semejante al mío ; yo 
soy rey, tú eres hombre. Adelante, Sanabria, adelante: en
tremos en el castil lo; ya debe estar preparado nuestro do
sel de just icia; adelante, Sanabria, adelante. 

Y par t ió hacia el castillo, seguido de Men Rodr íguez , 
a t r a v e s ó con paso firme el puente, y pasó bajo la chata 
bóveda de la poterna, con la cabeza erguida y amenazado
ra, por entre los ballesteros de maza, que, a l pasar el rey, 
chocaron en señal de honor sus partesanas contra sus es
padas. E n las ga le r í a s encontró el rey a Juan Diente. 

— ¿ E s t á dispuesto todo?—le dijo. 
—Sí , señor—contes tó el ballestero. 
— Y tú , Sanabria, ve por los presos y t ráe los a la sala-

r ica ; después asegura la puerta con una guardia de diez 
ballesteros y av í same ; s igúeme, Juan—y el rey, seguido de 
su confidente, se metió en una c á m a r a inmediata. 

E l ballestero permaneció a algunos pasos de la puerta 
•en una actitud respetuosa, mientras don Pedro se pasea
ba agitado a lo largo de la c á m a r a . De improviso se detu
vo delante de Juan Diente. 

— ¿ H a s observado, Juan—le dijo—, hasta dónde puede 
llegar el disimulo de uh traidor? 

— S i no me decís quién es el t r a idor—contes tó Juan 
Diente—, no podré contestar como quisiera a vuestra se-
ü o r í a . 

—Te has obstinado en no oreer traidor a Men Rodrí 
guez y, sin embargo, se ha atrevido a decirme: «Os compa
dezco, señor.» 

— S i no os ha dicho m á s que eso y por eso le creéis t ra i 
dor, tenedme por tal t ambién , porque me causáis compa
sión. 

— Y o comprendo que tú me compadezcas, Juan, porque 
•conoces cuanto sufro. ¡Pero que me compadezca él, él, el 
miserable.. . ¡Oh! Su compasión es una burla cruel, un ho
r r ib le insulto.. . , necesito la cabeza de ese hombre, Juan. 
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— S i la necesi tá is , tomadla vos; pero no me la pidáis a 
m i ; no, de n ingún modo; no os la dar ía . 

— i Que no me la dar ías—exclamó el rey mirándole f i 
jamente. 

— N o , porque yo no asesino; yo he cumplido, cumplo y 
cumpl i ré la justicia de vuestra señoría , pero un asesinato 
ciego, a sangre fr ía , miserable, cruel . . . ; no, eso no. 

— ¿ Y crees tú—dijo el rey mirando fijamente al ba
llestero—que la muerte de Men Rodr íguez ser ía un asesi
nato? 

— N o sólo un asesinato, sino una imprudencia. 
— ¡ U n a imprudencia! 
—Sí , señor ; si m a t á i s a Men Rodr íguez , ¿dónde encon

t r a r é i s un vasallo que valga m á s que él, n i tanto como é l ? 
—Es verdad—dijo el rey—, no me queda al lado nadie; 

nadie de quien me pueda f iar—y adoptando un silencio 
sombrío, volvió a pasear por la c á m a r a pálido y excitado. 

Juan Diente no se a t rev ió a romper aquel silencio por
que conocía claro que el rey se hallaba en una de las s i 
tuaciones tan comunes en él y que era necesario dejar pa
sar. Poco después aparec ió en la puerta de la c á m a r a Men 
Rodr íguez de Sanabria, no menos sombrío que el rey y 
di jo: 

—Señor , las personas que habé is mandado llevar a la 
sala-rica es tán en ella. ! 

E l rey salió violentamente de la c á m a r a y en t ró poco 
después en la sala-rica. Men Rodr íguez y Juan Diente en
traron también , pero no pasaron de la puerta. E l balleste
ro quedó algo m á s a t r á s que Men Rodr íguez , entre los ta
pices, por respeto. 

C A P I T U L O X X I 

E l espectáculo que se presen tó a los ojos de don Pedro 
era terrible; en medio de la sala, que era extensa, sobre 
un lecho mortuorio, cubierto por un repostero de terciope
lo negro, en cuyos cuatro lados se veían bordados en oro 
y colores los blasones de León y de Cast i l la con un cirio 
encendido en cada ángulo , estaba el cadáver de la reina 
vestido de blanco y ceñidos los cabellos por una corona de 
rosas encarnadas. 

A l frente del lecho fúnebre había un dosel rojo; en él, 
sobre las gradas una si l la real ; delante del dosel y a a l -
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guna distancia de él, hab ía cuatro hombres pálidos, cons
ternados, temblorosos, en los cuales se fijó la iracunda & 
inmóvil mirada del rey, que sin apartarla de ellos, atrave
só con el paso lento y marcado del tigre que se acerca a 
su presa hasta el dosel, cuyas gradas subió con la misma 
lentitud. 

Luego se sentó en el sillón, se rep legó , apoyó su rostro 
en una de sus manos, cuyas uñas se clavaban en su carne, 
y con la mirada siempre lúcida permaneció por algunos 
momentos mirando aquellos cuatro hombres, diferentes en 
condición, pero que igualmente aterrados clavaban en el 
suelo su cobarde mirada. 

Aquellos hombres eran don Pero Gómez Gudiel, Tel 
González Palomeque, despensero mayor del rey; Iñ igo Or* 
tiz de Zúñiga y Juan Pérez de Rebolledo, su ballestero de 
maza. 

Por a lgún tiempo, como hemos dicho, la mirada del rey 
devoró a aquellas cuatro personas, intensa, terrible, ame
nazadora, letal, y lo dominó todo; el m á s profundo silen
cio, que sólo rompía de cuando en cuando, de una manera 
lúgubre , el chascarar de los cirios amarillos que alumbra
ban el cadáver . . . 

A l f in la voz del rey, lenta, grave y gutural, rompió 
aquel silencio. 

— D o n Pero Gómez Gudiel, nuestro leal vasallo—dijo el 
rey, estremeciendo con el timbre particular de cada una de 
sus palabras al caballero. 

— ¿ Q u é me mandá i s , señor?—di jo con voz apenas inte
ligible. 

— ¿ Quién es ésa que tenemos muerta ante nos ?—pre
g u n t ó el rey con acento nervioso y vibrante. 

— E s la reina doña Blanca de Borbón, señor—contes tó , 
alentando apenas. 

— ¿ Y t ú que dices, Tel González Palomeque, mi leal va
sa l lo?—añad ió , recargando m á s su acento el rey. 

—Digo , señor . . . , que... es la re ina—respondió enteramen
te aterrado el noble. 

— ¿ Y os entregamos as í nuestra noble y desventurada 
e sposa?—don t inuó el rey, arrojando una cobarde mirada 
a l cadáver y con un acento amenazador a l principio y pro
fundamente conmovido a l f in . 

—No, no señor—contes tó don Pero, a t rev iéndose a m i 
rar al rey—: nos la entregasteis joven, hermosa, llena de 
vida y de esperanza... 
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— ¡ P o d e r de Dios!—exclamó el r ey™. Y ahora que os p i 
do a m i esposa ¿cómo me la en t r ega ré i s , traidores? 

—Nosotros la entregamos sana y salva, casi contenta, 
a quien vuestra señoría nos mandó que la e n t r e g á s e m o s , 
y nos disponíamos a salir de Jerez para nuestras t ierras, 
obedeciendo t ambién vuestro real mandato, cuando el se*-
ñ o r Men Rodríguez de Sanabria nos detuvo, prendiéndo
nos, sin que supiésemos por qué, en nombre de vuestra se
ñor ía . 

— ¿ Q u e os he mandado entregar a la reina? ¡Ment í s ! 
¿ Q u é os he mandado i r a vuestras t ierras? ¡Mentís tam
bién!—exclamó con voz tenante el rey. 

—Conservamos vuestras órdenes en nuestro poder pa
ra descargo—contes tó ya con m á s ánimo don Pero. 

—Pues bien, mostrad esas órdenes—dijo el rey. 
A un mismo tiempo y apresuradamente, sacaron unos 

pergaminos de sus escarcelas, se acercaron al dosel, hinca
ron una rodil la y entregaron los pergaminos al rey. Don 
Pedro los leyó r áp idamen te y buscando en el fondo de l a 
sala a Juan Diente, desplomó sobre él una mirada terrible 
que quería decir: 

—He aquí los resultados de tu descuido; he aquí que 
al f in encontramos teñ idas en sangre aquellas fatales cé
dulas. 

Gudiel y Palomeque permanec ían aún de rodillas. 
—Alzad—dijo el rey, y contestadme en verdad. 
— ¿ Q u i é n os presen tó estas ó rdenes? 
— E l alcaide del castillo, Iñigo Ortiz de Zúñiga—con

tes tó don Pero. 
— ¡ A h ! ¿Conque tú fu i s t e?—exc lamó el rey, volvién

dose ferozmente al alcaide. 
— Y o fui , señor ; pero obraba t ambién por orden 

vuestra—y adelantando hasta el dosel hincó una rodil la y 
presen tó al rey un pergamino del cual, como de los otros, 
pendía el sello real. 

E l rey leyó r áp idamen te aquel escrito y le a r r u g ó 
furioso entre sus manos. 

— Y tú, Rebolledo, tú , que fuiste el ú l t imo que te en
cargaste de la reina, ¿ t i enes t ambién otra orden mía pa
ra descargo? 

—No una, sino dos—dijo roncamente el ballestero—; una 
enca rgándome la custodia de su señoría, otra prescr ib ién
dome la entregase al agonizante Sancho, para que hiciese 
de ella lo que mandase el rey. 

14 
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— Y o me négué a matar a la reina, señor, porque no me 
inspiraba confianza la orden que había recibido—dijo Iñi 
go Ortiz de Zúñiga—, y la misma observación hice a Juan 
Pérez de Rebolledo, cuando se me presen tó con otra orden 
en que se me mandaba entregar la alcaidía y que os he 
entregado, señor, 

— ¿ Y la orden en que se te mandaba entregar la reinsl 
a l verdugo ? 

— M e la cogieron señor y me prendieron. 
— Y tú , miserable—dijo el rey, volviéndose a Rebolledo—, 

¿ p o r qué no seguiste el ejemplo de mi leal Z ú ñ i g a ? 
— Y o he obedecido ciegamente siempre las órdenes de 

vuestra señor ía—contes tó con un tanto de audacia Rebo
lledo. 

—Pues quien ciegamente obra—exclamó el rey—ya sea 
para el bien o para el mal, se expone a dar en un abismo. 

— ¿ Y por qué—dijo Juan Diente adelantando—, te ne
gaste Rebolledo a recibir en el castillo y en tan graves cir
cunstancias al señor Men Rodr íguez de Sanabria ? ¿ P o r qué 
le obligaste a que, presintiendo una desdicha tomara el 
castillo a viva fuerza, como si se hubiera tratado de un 
castillo a r a g o n é s ? ¿ P o r qué no preguntaste a l menos a l 
señor Men Rodríguez a qué le enviaba el rey? Entonces te 
hubiera dicho... 

E l rey in te r rumpió a Juan Diente. 
—Adelantad, señor Men Rodríguez—dijo—, y deponed 

ante nos lo que sepáis . 
Men Rodríguez ade lantó y pasó , es t remeciéndose, junto 

a l cadáver de la i»eina para llegar a l trono. Entonces, de 
una manera clara y decisiva, ref ir ió cuanto le había acon
tecido aquella noche funesta, desde que, al i r a l a lcázar , 
hab ía sabido que la reina estaba en el castillo; la pr is ión 
en el campo de la reina y su entrega violenta a Juan P é 
rez de Rebolledo. 

—Yo—cont inuó el joven—no la hubiera entregado, se
ñor , porque veía mucho de ex t r año en la t ras lac ión de su 
señor ía del castillo; porque además un presentimiento fu
nesto me opr imía el corazón, anunciándome una desdicha; 
s i ese hombre —y señalaba a Rebolledo— hubiera sido m á s 
respetuoso con un rico-hombre honrado por el rey y que 
goza fama de leal, nos hub ié ramos entendido, se hab r í a 
obrado con calma, se hubiera avisado a vuestra señoría y 
no nos ha l l a r í amos en el doloroso caso en que nos encon
tramos. 
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— ¡ E s decir, Rebolledo, que t ú te has creído m á s expe
rimentado, m á s sabio, no sólo que Iñigo Ortiz de Zúñiga, 
superior a t i en calidad, oficio, lealtad y prudencia, sino tam
bién ricohombre, que vive a mi lado, que conoce mis proyec
tos, y que hubiera podido servirte de gu ía ! 

—¡Señor ! ¡Señor!—exclamó Rebolledo, dejándose caei 
desplomado de rodillas. 

—Haces bien en arrodillarte, t ra idor—exclamó don Pe
dro, echando mano de una manera furiosa a su puñal—, pe
ro no te arrodilles para pedir gracia a l rey, sino perdón a 
Dios, porque vas a morir . 

Rebolledo, asustado, se levantó de un salto y retroce
dió; el rey se levantó fuera de sí, bajó las gradas del do
sel y avanzó un paso, pero se contuvo, quitó la mano de 
sobre el pomo de su puña l y volvió a sentarse en el sillón. 

—Acérca te , Rebolledo, y responde—le dijo. 
Rebolledo se acercó pálido como un cadáver . 
— ¿ Q u i é n te p resen tó esas órdenes—dijo el rey. 
— U n paje de vuestra señoría , a quien acompañaba el 

secretario A l v a r Yáñez . 
— ¡ U n paje como de diez y seis a diez y ocho años , her

moso; muy hermoso! 
—Sí , señor, tan hermoso como una mujer. 
— ¡ Y no te inspiró sospechas, como a Zúñiga , el que yo 

me valiese de un paje para estos asuntos. 
— Y o , señor, c re í . . . 

—Pues creís te mal . . . ¡Hola, Juan Diente! Apodéra t e de 
«se hombre y hazle colgar de una almena. 

—¡Señor ! ¡Señor!—exclamó Rebolledo. 
Pero Juan Diente no le dió lugar a concluir: sabemos 

que el bravo ballestero se las hab ía jurado, ofendido por 
l a insolencia de Rebolledo, y aprovechaba con placer la oca
sión que tan limpiamente se le venía a las manos. Así es 
que a r ro jó bajo sus puños de hierro a Juan Pérez , le arras
tró consigo y desapareció con él murmurando: 

— ¡ E r a preciso que alguna vez te las entendieses conmi
go y ha llegado la hora! 

— Y vosot ros—añadió el rey, volviéndose a los otros 
«•eos—, vosotros, torpes e imbéciles, que no habéis sabido evi
tar el horroroso crimen que la t ra ic ión, el odio y la astucia 
han perpetrado en la infeliz doña Blanca, salid desterrados 
de mis reinos para siempre j a m á s , sin sacar de ellos más 
que lo que podáis l levar encima. 

Gudiel y Tel González quedaron absortos, inmóviles J 
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mudos al sentir sobre sí un castigo, cuya conciencia no 
les decía hab ían merecido. 

— ¡ Y pronto! ¡Pronto!—exclamó colérico el rey—. S i no 
queré is ya que me arrepienta y os haga ahorcar como v i 
llanos. 

—Hacé i s lo que podéis de nosotros y de lo nuestro, se
ñor—dijo Gudiel—; pero para que sepamos que no nos te
néis por traidores, permitirnos besar por la ú l t ima vez 
vuestra mano. 

—¡Par t id !—di jo el rey con acento ronco. 
—Adiós , señor—dijo Gudiel profundamente conmovido—, 

que el Señor no os tome en cuenta la injusticia que hacéis 
con vuestros servidores. Que os proteja Dios, señor . 

U n a llamarada de cólera brilló en el semblante del rey, 
que se contuvo sin embargo; los sentenciados se retiraron 
lentamente, se detuvieron junto a la re iná y besaron sus 
heladas manos a fal ta de las del rey. 

— Y tú—dijo el rey a Zúñiga , que le escuchaba tem
blando—, tú que no has hecho m á s que lo que has podido 
hacer, cont inúa en esta alcaidía y sigue siéndome leal, s i 
no quieres que haga contigo lo que hago con los traidores. 

Zúñiga abrazó en su a legr ía , a legr ía inesperada, las ro
dillas del rey. 

—Vete—le dijo don Pedro. 
E l alcaide salió, y quedaron solos el rey y Men Rodr í 

guez. 
— ¡ H a sido ella! ¡El la! ¡Esa terrible mujer, esa LeilaT 

•—y miraba y remiraba las funestas cédulas que hab ían cau
sado la muerte de la reina—. E l l a , esa Le i l a a quien te 
hab ía mandado que prendieras. 

— N o he podido haberla a las manos, señor—contes tó 
Men Rodr íguez—; a esa mujer debe ayudarla S a t a n á s . 

—Pues g u á r d a t e de ella, Men Rodr íguez , porque esa mu
jer es tu enemigo personal y te m a t a r á o te pe rde rá . 

— ¿ M i enemigo personal, s e ñ o r ? 
—Sí , esa mujer te ama. 
— ¿ Q u e me ama?. . . Y o creía que sólo una mujer me 

había amado. 
Nublóse el semblante del rey. 
— ¿ Y quién es esa mujer?.. .—dijo posando una mi ra 

da profundamente observadora en el semblante del joven.. . 
¿ E s acaso mi hermana doña Beatr iz? 

—Doña Beatriz y yo somos hermanos, no m á s que her
manos. 
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— Y o sólo me re fe r ía . . . 
— ¿ A quién? 
— A la desdichada doña Isabel Núñez de L a r a . 
Dijo estas palabras Men Rodr íguez con ta l sinceridad, 

con ta l pasión, que el semblante del rey se esclareció. 
— Y o pensaba que tenía is otros amores, Sanabria—dijo, 

insistiendo aún en los horribles celos que le causaba el jo
ven. 

—Os habéis engañado , señor. 
—No tengo yo la culpa, si conocía algunos indicios. 
—¿Ind ic ios de que yo ame a otra mujer que no sea do-

fia Isabel ?—dijo con t r i s t í s ima ex t r añeza Men Rodr íguez . 
—Sí , indicios que consisten en una carta que se ha en

contrado perdida en el a lcázar , es decir, que he encontrado 
yo mismo por acaso. 

—Pues os juro, señor, que no puede ser mía esa carta, 
porque j a m á s he escrito cartas de amor. 

Don Pedro, observador por ca rác te r y por costumbre, 
ducho en el arte de conocer la mentira o la verdad en el 
semblante de los que observaba, sólo vió lealtad y franque
za en el de Men Rodr íguez y se desa rmó enteramente. 

—Pues mira—dijo—, es una carta muy bien escrita y 
que como a galanteador te habr ía honrado; si no la he per
dido, te la m o s t r a r é , a ver si adivinas de quién sea. 

— ¿ P e r o esa carta no tiene f i rma? 
— N o , ¡vive Dios! Es misteriosa como la pasión de quien 

l a ha escrito... Pero estamos hablando de amores delante 
<le la muerte. 

— ¡ A h ! ¡Señor! . . . ¡Señor!, salgamos de aquí . 
—¡Sal i r , salir sin que yo vea por ú l t ima vez a esa des

dichada, a quien he visto tan poco cuando vivía! ¡Oh! ¡No! 
Quiero verla, contemplarla, para que se robustezca en m í 
l a memoria de ese crimen, para no olvidarle j a m á s , a f in 
de que mi venganza..., mi justicia, si descubro al infame 
asesino, sea m á s terrible—y don Pedro, en un ataque vio
lento, se acercó al lecho mortuorio, apoyó en él sus manos 
y contempló de hito en hito a la reina doña Blanca. 

— ¡ O h ! ¡Qué hor ro r !—exc lamó el rey es t remeciéndose 
como a impulso de una aguda impres ión de frío, y conocien
do por los vestigios el género de muerte de la reina—. ¡En
venenada! 

—Sí, envenenada con el mismo tós igo que m a t a r á a do-
fia Isabel Núñez de La ra . 

—Según eso, ¿c rees que sea esa infame Le i l a? 

/ 
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— L o sospecho, señor. 
Hubo un momento de solemne silencio, durante el cual 

el rey pugnó por contener sus l ág r imas , consiguiéndolo so
lo a medias. 

—Escucha, Sanabria—le dijo el rey—; ¿ t ú la has visto 
tnorir ? 

—Sí , señor—contes tó Men Rodr íguez . 
— Y . . . ¿padeció mucho? 
Las l á g r i m a s del rey reventaron entonces, tanto m á s co

piosas cuanto m á s tiempo hab ían sido contenidas. 
— N o , no, señor ; su vida se apagaba . . .—con tes tó atur

dido por la s i tuación Men Rodr íguez . 
E l rey, al que j a m á s nadie había visto llorar, se a r ro jó 

sollozando en los brazos de Men Rodr íguez . 
—Llorad , llorad, señor—dijo el joven—; las l á g r i m a s 

son un tósigo, que si no le atrojamos del corazón le rom
pen. 

—He llorado muchas veces de cólera—dijo el rey, le
vantando a l cabo de algunos instantes la cabeza de sobre 
el pecho de Men Rodr íguez—, pero j a m á s de dolor, de sen
timiento; perdí a mi padre y no l loré; m a t é a mi herma
no, a l m á s querido de mis hermanos, y no ver t í una l ág r i 
ma; he perdido cuanto he amado y, sin embargo, mis ojos 
han permanecido enjutos; pa rec íanme rudos golpes qúe me 
asestaba el destino para aterrarme, y contestaba a cada 
uno de estos golpes del destino con una carcajada de reto; 
pero doña Blanca. . . , doña Blanca, a quien no he amado; do
ñ a Blanca, a quien he tenido constantemente separada de 
mí, me hace sentir con su muerte un dolor agudo..., ter r i 
ble..., cruel . . . ; una desesperación profunda; por levantarla 
de ese negro lecho, por volverla a la vida, ser ía capaz de 
todo..., y, sin embargo, no vivir ía con ella, no la ver ía . . . , no 
es amor lo que siento por el la . . . , es... compasión. 

Don Pedro hizo un poderoso esfuerzo y se enjugó las 
l ág r imas . 

— Y esto es natural—dijo, dejando a su orgullo que jus
tificase sus l á g r i m a s — . Esa mujer j a m á s me ha ofendido... 
Esa mujer me ha amado con toda su alma; en un momen
to en que se creyó amada por mí, se a r ro jó en mis brazos, 
moribunda de felicidad, y su úl t imo pensamiento ha sido 
para mí . . . y esto me contrista, me conmueve; dicen que 
soy cruel, semejante a una fiera, sin sentimiento humanq, 
y . . . mienten..., mienten...; es que el mundo, ciego y apasio
nado, no me ha comprendido...; lo que sobra al rey don Pe-
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dro es corazón—y volviéndose de repente al cadáver y 
a r rancándose la gorra de sobre los rubios y sedosos cabe
llos, dijo con acento febr i l : 

— T ú lo sabes, Blanca; tú , que es tás en la eterna región 
donde la verdad resplandece: yo no podía amarte...; la fa
talidad, mi amor hacia doña Mar ía , t ú orgullo de reina, nos 
separaron; si doña Mar ía no hubiese absorbido m i alma 
entera en la suya, yo te hubiese adorado, porque eras una 
esposa digna de m í . . . Dios o el infierno no lo han querido; 
pero tú lo sabes, Blanca: yo nunca pensé en matarte..., nun
ca te hubiera matado... Tú lo sabes y esto basta... Poco 
importa que los hombres, la t radic ión y la historia digan 
que he sido tu verdugo...; yo no me humi l la ré jus t i f icándo
me ante ellos... ¿Acaso el mundo, la t radición y la historia 
han dicho nunca la verdad ?—y luego en un movimiento 
irreflexivo, se inclinó sobre el cadáver y cubrió de besos 
su frente. 

—Adiós—exclamó levantándose de repente, como se ha
bía inclinado—. Adiós, hasta la eternidad—y luego, a paso 
rápido, como quien huye, salió de la sala-rica. 

Cuando estuvo en las ga le r ías pareció reanimarle el aire 
exterior; sus l á g r i m a s se habían secado y ún icamente ha
bían quedado sus ojos un tanto rojos. Detúvose y se volvió 
a Men Rodríguez, que le seguía. 

—Escucha, Sanabria—le dijo—; ha habido un momento 
en que no he sido muy tu amigo. 

—¡Señor ! 
—Basta, no me preguntes; ni una palabra m á s : estoy 

m á s satisfecho de t i que nunca; en todo caso — y la frente 
del rey se nubló—, tú no ten ías la culpa. No hablemos m á s 
de esto. Quédate aquí . Has de embalsamar a la reina. Y o te en
viaré al momento cuanto sea necesario: unas exequias mag
níficas, Sanabria; gasta aunque gastes la mitad de mi te
soro. Los funerales en la iglesia mayor; la sepultura en el 
convento de San Francisco; que doblen por espacio de nue
ve días todas las campanas de la ciudad, como se acos
tumbra en los funerales de los reyes; que se vista a los po
bres y que se les dé de comer durante tres d ías ; quiero 
también que se doten cien doncellas: hazlo t ú todo esto-
Cuando todo esté corriente y preparado, pasado m a ñ a n a , 
te espero en Sevi l la ; te necesito. Cuando vengas, l lévate 
contigo a doña Isabel Núñez de L a r a ; yo te enviaré las 
órdenes necesarias. 

— ¿ Y vais a part ir sin descansar, señor?—di jo el joven 
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notando que el rey se di r ig ía hacia las escaleras, en laa 
cuales había aparecido Juan Diente. 

— ¡Descansar! ¡Descansar! Y o no descansaré m á s que 
en la tumba. Adiós. 

— E l os proteja, señor—contes tó Men Rodríguez, siguien
do al rey. 

—Quéda te , quédate , Sanabria, y ve a consolar a doña 
Isabel, que necesita más tu compañía que yo. 

— ¡ A h , señor! Se me olvidaba: en el a lcázar hay otra 
dama presa. 

— Y . . . ¿qu ién es? 
— D o ñ a Sol de Vargas, camarera mayor de la reina. 
— P o n í a en libertad y que se vaya con su amante si le 

tiene. 
— S u amante ha muerto, señor, y la infeliz es tá loca. 
— ¡ A h ! Pues l lévatela a Sevilla con doña Isabel. Adió& 

<—y el rey se alejó y bajó las escaleras. 
— ¡A caballo, Juan Diente, a caballo, y como una exha

lación a Sevi l la! 
— ¿ S i n descansar, s eño r? No lo digo por mí, pero vos. . . 
— A caballo, Juan. . . ; no tenemos tiempo que perder...; 

y a sé quién te robó los pergaminos. 
— ¿Quién, s eño r? 
— U n a mujer... y es necesario buscar a esa mujer, que 

a estas horas de seguro es t á en Sevil la. A m á s . . . , a m á s . . . , 
necesito sangre..., mucha sangre, para calmar la sed que 
me ahoga, y voy por ella. Afortunadamente no es sangre de 
cristiano. 

U n momento después el rey y Juan Diente galopaban 
en sus poderosos corceles hacia Sevil la. 

C A P I T U L O X X I I 

H a n pasado vavios días . Don Pedro, en su furor, ha 
echado sobre su cabeza el horror de la terrible matanza 
de A b u ' l Sáyd con todos sus emires en el campo de T a 
blada, ante el pasmo de Sevilla y escándalo de la His to
r i a ; el único hecho que no tiene disculpa en este rey. 

Durante ellos el aspecto de Sevilla había cambiado en
teramente. A pesar de ser otoño, se sent ía un calor sofo
cante como en la fuerza del est ío y una terrible niebla; l a 
misma niebla fatal que había empañado el cielo el mismo 
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d í a del asesinato del rey Bermejo y de sus caballeros con
tinuaba desplomándose sobre Sevil la. 

Continuaban todas las campanas de la ciudad doblando 
de hora en hora, de día y de noche, por la reina doña B l a n 
ca, y si las puertas no continuaban r íg idamen te cerradas, 
^ólo se ab r í an para echar fuera terribles viajeros. E r a n 
•éstos centenares de cadáveres que hacían su úl t imo viaje 
a las zanjas que, para sepultarlos, se hab ían abierto a lar-
g a distancia de los muros. 

Por lo demás , no entraban ni sal ían de Sevilla m á s se
res vivientes que los sepultureros y las gentes del rey, por
que, aunque no se había extendido la prohibición de entrar 
y salir a los proveedores de víveres , como éstos desde el 
d í a antes de nuestra acción no se hab ían presentado, era 
inút i l aquella franquicia. 

E n resumen, la peste negra, desoladora y terrible como 
nunca, había empezado a cebarse en Sevilla desde la apa
rición de aquella niebla fatal , diezmando los habitantes de 
una manera espantosa; dos. días después hab ían empezado 
a faltar enteramente las vituallas. 

Las calamidades son los primeros y m á s poderosos je
fes de las insurrecciones populares; entonces una opinión 
sola, única, exclusiva, domina a las masas; todos sienten 
del mismo modo, y esto da fuerza, la fuerza de la desespe
ración, que al f in viene a revelarse en una insurrección. 

L a agi tac ión era terrible; cruzándose con las carretas 
hacinadas de cadáveres , que rechinaban por todas partes, 
mujeres hambrientas con hijos moribundos en los brazos, 
-trabajadores de aspecto amenazador, jóvenes, niños, ancia
nos, todos desolados, todos sombríos, todos desesperados, 
se encaminaban al a lcázar , delante de cuyo pórt ico se veía 

de continuo una multi tud miserable cubierta de harapos, 
marcada en su semblante la desesperación, tendiendo los 
brazos a l a lcázar y pidiendo, a voces heridas, pan al rey. 

E l rey veía todo esto; hacía esfuerzos desesperados pa
ra contener el mal ; había procurado a costa de los mayo
res sacrificios y desplegando una severidad infinita, que, 
aunque escasos y caros, no faltasen v íveres ; había recogi
do todo el trigo, todas las carnes, todas las legumbres que 
hab ían podido encontrarse a algunas leguas a la redonda 
de Sevilla y, merced a estos esfuerzos, se había podido sos
tener mal a la ciudad durante tres d ías ; pero como enton
ces Sevilla era la población m á s populosa de Españ a , igua
lando en población a Granada, que contaba dentro de sus 



218 M. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

muros seiscientos mi l habitantes, no t a rdó en aparecer urt 
día en que ni aun para el rey hubo pan. 

Don Pedro hizo el ú l t imo esfuerzo, montó a caballo y, 
rodeado de algunos ballesteros y de una inmensa multitud' 
hambrienta, se encaminó a la juder ía . 

Esto era ex t r año en el rey, que p ro teg ía a los judíos y 
a los moriscos, que en realidad le eran m á s leales que sus 
vasallos cristianos, y tanto era as í que solía decir con mu
cha frecuencia que su corona no es t a r í a segura en sus sie
nes hasta que todos sus vasallos no imitasen la fidelidad 
de sus tributarios moros y jud íos ; y aun por su estrecha 
alianza con el rey de Granada, no faltaba quien sospecha
se, sin tener para ello m á s fundamento que un recelo in 
justo, que don Pedro acabar í a por renegar de la fe de Cr i s 
to, e imitar la conducta del conde don Ju l ián , volviendo a 
establecer a los musulmanes en E s p a ñ a y p roc lamándose 
su califa. 

Sin embargo, 1& protección del rey a los judíos y a los 
moriscos nada ten ía de ex t raño , si se considera que siem
pre encontraba prontos a auxiliarle con su oro a estos va
sallos extranjeros, los m á s ricos por su ca rác te r industrial 
y los menos dispuestos, por lo tanto, a turbulencias y tras
tornos, que siempre afectan de una manera m á s o menos 
grave al comercio. 

Viéronse, pues, con asombro las medidas de rigor que 
el rey adoptó con los judíos, haciéndoles desocupar los gra
neros, confiscando a unos sus bienes y aun ejecutando a 
otros. Con estas medidas enérgicas , aterrados los judíos , 
se apresuraron a comprometerse de una manera solemne, 
entregando rehenes y prendas, a que no faltasen manteni
mientos y el rey se re t i ró a su a lcázar aclamado por al 
pueblo, que se creía salvado, merced a la firmeza de su rey, 
de uno de los azotes que le af l igían. Pero esto no era m á s 
que un paliativo, y Le i la , al saber en el retiro donde se ha
bía ocultado, el género de recurso a que había echado ma
no el rey, yijo con una a legr ía que nada ten ía de aventu
rada: 

—Los judíos se han obligado con sus vidas y sus hacien
das a mantener a Sevi l la ; pues bien, no t a r d a r á en llegar 
un día en que no puedan cumplir su obligación, y enton
ces el terrnr les h a r á sublevarse de una manera mucho 
m á s segura que mis sugestiones. ¡Oh! Y ese día e s t á p r ó 
x imo: ese día el rey caerá en mis manos, y mi venganza se 
cumpl i rá . 
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Entretanto el pueblo de Sevilla fué testigo de una de es
tas caídas inesperadas y sangrientas, qua por recaer en 
personas para quien se cree haber fijado su rueda la for
tuna, maravi l lan y espantan, viniendo a demostrar que na
da hay estable en la tierra, ni que no dependa inmediata
mente de los hombres y de los acontecimientos. Es ta des
gracia recayó sobre don Simuel Leví. 

Irritado contra él don Pedro por insidiosas delaciones 
de Lei la , envió a Juan Diente a Toledo, con algunos balles
teros de maza, con orden de prender a su tesorero y con
ducirlo a Sevil la. Juan Diente no dilató mucho su jorna
da; p resen tóse de repente en la casa que ocupaba en la ju 
der ía de Toledo don Simuel y, a r rancándo le del Jecho, le 
in t imó de orden del rey su prisión, mandándole cabalgar en 
una muía que se le tenía dispuesta. 

E n vano don Simuel recurr ió a las seducciones, a loa 
m á s incitantes ofrecimientos. Juan Diente era un servidoi 
incorruptible y leal para el que la voluntad de don Pedro 
era sagrada, y don Simuel, sujeto entre sus garras, se vió 
con terror conducido a Sevilla y encerrado en un lóbrego 
calabozo de las Atarazanas, donde no t a rdó mucho en pre
sentarse Mateos Fe r r ández , secretario y canciller del rey. 

— S u señoría—le dijo el .canciller—me manda a vos con
tando con vuestra docilidad y vuestro arrepentimiento; su 
señoría sabe que le habéis hecho t ra ic ión; pero contando 
con vuestros largos y antiguos servicios de otro tiempo, 
quiere trataros con misericordia. 

— E l rey, señor Mateos Fer rández—di jo cobrando a lgún 
aliento el judío—, es tá sin duda necesitado de dinero y 
apela conmigo al terror para sacarme nuevas sumas. Y o 
siempre he sido leal a l rey, lo soy y lo se ré ; pero mis te
soros no eran por cierto inagotables: el rey consume el 
oro con m á s rapidez que el fuego la madera menuda y se
ca, y me ha empobrecido de manera que entie lo que yo 
tengo y lo que poseen mis parientes, quedándonos redu
cidos a la miseria, apenas podr íamos procurarle cien mi l 
doblas, cantidad insuficiente para los gastos que le ame
nazan, si es verdad, como he oído decir en Toledo, que el 
conde de Trastamara es tá a punto de pasar la frontera de 
E s p a ñ a con Francia , auxiliado por la gran compañía a cu
yo frente viene ese maldito dogo de Bre t aña , Be l t r án D u -
guesclin. 

Y así era la verdad. Enrique de Trastamara había lo
grado, en f in , que el regente de Francia , ofendido y las t i -
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mado por las desgracias de su prima la reina doña Bian-
ca, y deseoso, por otra parte, de echar fuera de Francia 
las hordas de aventureros que la devastaban y que ya eran 
inút i les por la tregua tratada con los ingleses, las pusiese 
bajo las órdenes de Dugesclin a su disposición y le reco
nociese como rey de E s p a ñ a . L a tempestad se acercaba y 
Oast i l la veía con terror acercarse aquella nueva plaga, con 
la cual venían todos los horrores de la guerra. 

— E l rey—dijo Mateos F e r r á n d e z , después de haber mi 
rado con compasión a l tesorero algunos momentos—, el rey 
sabe que le habéis hecho traición, ayudando los manejos 
-de cierta doña A n a Téliez de Ul loa , a quien habéis servido 
contra su señoría hasta el punto de introducir por ciertas 
comunicaciones, que vos sólo conocíais, a esa mujer en el 
a l cáza r ; mediante vos, esa mujer ha podido apoderarse de 
cédulas en blanco autorizadas en forma, de alhajas de gran 
precio y de secretos importantes. Los resultados han sido 
funestos: doña Blanca ha sido tenebrosamente asesinada, 
el rey se ha visto acometido de una manera sorda por una 
mano invisible. . . , y cuando ha logrado descubrir a esa arisca 
mano... 

— ¿ H a cogido el rey a Lei la? . . .—di jo Simuel, de la tán
dose de la manera m á s torpe. 

—Vuestra t ra ic ión es t á manifiesta—dijo Mateos F e r r á n 
dez—: aunque no se tuvieran pruebas, vos mismo nos las 
sumin i s t r á i s , pronunciando el nombre á rabe de esa mujer. 
Conocéis bien al rey y sabéis que no perdona fáci lmente a 
los traidores. S in embargo... 

— ¿ Q u é ? — d i j o don Simuel, alentando una esperanza. 
— E l rey os de ja rá la vida con una condición. 
— ¿ Y qué condición es é s a ? 
—Que le en t regué i s vuestros tesoros. 
—¡Mis tesoros, poderoso Dios de Israel! Mi s tesoros es

t á n en poder del rey, que me debe sumas considerables; lo 
que me queda no merece el nombre de tesoro. 

—Tened en cuenta que el rey es tá resuelto a poner a 
prueba vuestra avaricia. 

— Y o quiero ver a l rey, hablarle; el rey comprenderá , 
si me escucha, que estoy pobre, casi arruinado; el rey me 
c ree rá cuando le diga que todo m i haber consiste en sesen
ta mi l doblas, cuatro mi l marcos de plata, y como otras 
•cuarenta mi l doblas en joyas y telas de brocado. S i el rey 
desea apropiarse esos miserables restos de mi fortuna, su
yos son; pero aunque me exprima, aunque me estruje co-
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mo una naranja, no podrá sacarme un maraved í m á s . E n 
cuanto a esas traiciones de que me acusa, yo h a r é entender 
a don Pedro y no sólo se lo ha ré entender, sino que se lo 
p robaré , que me he visto en las manos de un demonio y 
que, si alguna cosa he hecho en su deservicio, la culpa no 
es mía , sino de la severidad, de la exagerada severidad del 
rey, que tan terrible le hace. Y o hubiera atajado el mal en 
su origen, si hubiera contado con hallar a l rey razonable. 
Pero primero temí , después , esa mujer funesta me ha en
vuelto como la a r a ñ a envuelve en sus telas a una mosca... , 
y el rey..., el rey con su crueldad ha tenido la culpa. 

Don Simuel hablaba sinceramente, pero ya no era t iem
po. E l canciller le miró de nuevo con una m á s profunda ex
presión de lás t ima , y le dijo: 

-—Duéleme, don Simuel, que hayá i s acordado tan tarde 
hacer vuestras revelaciones; acaso antes de la muerte de 
la reina, si hubierais entregado esa mujer al rey.. . ¿Quién 
sabe? E l rey os apreciaba mucho; estaba acostumbrado a 
vos: erais su favorito. . . Pero ahora... conocéis a l rey y sa
béis que j a m á s perdona ciertas traiciones... Y o le conozco 
también y sé que no os queda m á s medio de salvación que 
revelar el lugar donde se encuentran vuestros tesoros. 

—-¡Pero si ya os he dicho que esos tesoros son imagina
rios ! 

— Y os creo, don Simuel, os creo; pero no sucede así con 
el rey, que me ha dicho terminantemente: «Si se niega a 
entregarnos el oro que nos ha robado (son palabras del 
rey, no m í a s ) , a l tormento..., a l tormento con él. 

—¡Al to rmento!—exclamó, lanzando un grito de terror 
don Simuel. 

—Os repito que me duele veros reducido a tal estada 
—dijo el canciller—: sí pudiera salvaros os sa lvar ía . . . No 
puedo y, a m á s , una simple vacilación en mí b a s t a r í a para 
que el rey me hiciera sufrir todas las consecuencias de su 
cólera. 

—¡Que venga el rey! ¡Que me lleven a su presenciar 
¡Que me escuche!—exclamó desesperado don Simuel. 

—Vuestra petición es inúti l—dijo Mateos F e r r á n d e z — y 
me veo en la dura necesidad de intimaros por ú l t ima vez' 
la voluntad del rey. 

— ¿ P e r o el rey quiere asesinarme? Demasiado sabe que... 
nada poseo..., que estoy empobrecido; y luego, esa infame 
mujer me ha condenado, a t e r r ándome , a gastos que han 
acabado por arruinarme. 

— ¿ I n s i s t í s , pues? 
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—Insisto en la verdad—exclamó con una angustia inde
finible el judío. 

— E n ese caso, y por m á s que me pese al decíroslo, se
guidme, don Simuel. 

—¡Que os siga yo, resignado como un buey a quien l le
van al matadero...! No, no lo esperéis de mí. Que me arras
tren al tormento, que me lleven; pero seguiros yo. . . , no, 
no, no... 

Mateos F e r r á n d e z abr ió entonces la puerta, l lamó y en
t raron cuatro ballesteros. 

Media hora después Mateos Fe r r ández , pálido y som
brío , salía de las Atarazanas y se encaminaba al a lcázar , 
llevando un pergamino enrollado en la mano. 

E n aquellos momentos el rey comía en el a lcázar en la 
c á m a r a de doña Mar ía de Padi l la . Acompañában le a la me
sa, que estaba ostentosamente cubierta con una r iquís ima 
Vajilla de oro y los m á s suculentos manjares, a la derecha, 
4 o ñ a Mar ía de Padi l la ; frente a ella, en el costado de la iz 
quierda, Men Rodr íguez de Sanabria, y frente al rey, Bea
t r i z la hermosa. 

E l rey y doña Mar ía de Padi l la estaban r íg idamente en
lutados por la muerte de doña Blanca; y el mismo luto lle
vaban, aunque menos r ígido, Men Rodr íguez , Beatriz, R i 
vera, Yáñez , los camareros y los pajes. L a corte estaba de 
riguroso luto por nueve días y, no habiéndose cumplido 
a q u é l plazo y retumbando a ú n el doble de las campanas 
de Sevilla por la reina muerta, un banquete en aquellas cir
cunstancias no podía menos de parecer ex t r año y tanto 
m á s , cuando el hambre y la peste af l igían a Sevil la . No 
podía atribuirse aquello m á s que a una de las excentrici
dades del rey, y como las excentricidades de don Pedro 
« r a n generalmente de mal agüero , todos callaban esperan
do el f in de aquél la . 

Hacía a lgún tiempo que entre el rey y doña Mar ía de 
Pad i l l a hab ía reyertas sordas, causadas por la sombría 
t r is teza que mostraba la primera, tristeza que no basta
ban a disipar las caricias, los halagos ni las razones del 
rey. Cuando, después de haber luchado en vano por cono
cer la causa de aquella tristeza, el rey se encolerizaba, do
ñ a Mar í a se retiraba llorando y el rey iba a encerrarse fu
rioso en su c á m a r a y a entregarse a uno de aquellos mo
mentos que Juan Diente calificaba, no sin razón, de lo
cura. 
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Todos los días , a l oscurecer, se le presentaba Juan 
Diente y le decía estas solas palabras: 

— E l infierno debe haberse tragado a esa mujer: todo 
cuanto me afano en su busca es inút i l ; empiezo a creer 
que se nos ha escapado. 

— E l l a se nos p r e s e n t a r á cuando menos lo pensemos 
i—contestaba el rey. 

—Pues si se me presenta a mí , antes que a vuestra se
ñor ía , no la veréis sino muerta—contestaba el ballestero. 

Cuando Juan Diente dejaba al rey, éste entraba en su 
c á m a r a y se encerraba en ella durante una hora con su 
consejo, con el que trataba los negocios públicos, que eran 
entonces gravís imos , puesto que se ten ían encima la pes
te, el hambre y la guerra, representada por Enrique de 
Trastamara, que con Be l t r án Duguesclin, con los deste
rrados castellanos y la gran compañía se acercaba al P i 
rineo, 

Don Pedro miraba todas estas plagas desde la altura 
de su valor; no las despreciaba, pero no las t e m í a ; para él 
la peste era un azote de período fijo y transitorio; el ham
bre, un mal que, si no de momentáneo remedio, podía com
batirse; y aquel bastardo, aquellos traidores, aquel ejér
cito de aventureros, un excelente cebo para dar a su es
tandarte y a sus soldados un glorioso día de matanza y de 
victoria. 

Don Pedro, pues, dejaba correr la peste, combat ía el 
hambre con sabias medidas administrativas y, en medio de 
esto, hacía aprestos de guerra tan formidables como los 
que había hecho para l a c a m p a ñ a de Aragón . Necesitaba 
las situaciones difíciles para dar a conocer su valor sere
no, inmenso, sin l ími tes : una t ra ic ión aislada, una peque
ñ a contrariedad, un inconveniente cualquiera, bastaba pa
ra hacer estallar su cólera ; cuando el peligro era grande, 
cuando la tormenta se acercaba rugiente y amenazadora, 
l a r azón del rey se concentraba, su valor crecía y , sereno, 
pál ido y altivo, presentaba su rostro a la tempestad y la 
desafiaba. 

Después del consejo, el rey buscaba a Men Rodríguez y, 
embozados ambos en sus capas, sa l ían del a lcázar por un 
postigo de los jardines y recor r ían la ciudad; el rey obser
vaba el espí r i tu público, espiaba, conocía por sí mismo las 
necesidades de su pueblo, y a altas horas se retiraba a l a l 
c á z a r , despedía a Men Rodríguez y poco después él solo, 
a oscuras, se dedicaba a espiar su propia casa. 
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Nada, sin embargo, notó de e x t r a ñ o en el palacio: doña 
Mar í a oraba hasta una hora muy avanzada, acos tábase des
pués y todo su departamento quedaba entregado al sueño 
y al silencio. E n cuanto a Men Rodríguez y a Beatriz, el 
rey podía observarlos también , merced a los pasadizos se
cretos del alcázar:» Beatriz hablaba a lgún tiempo con M e n 
Rodr íguez , como con un hermano, y Men Rodríguez la t ra 
taba con el car iño y la solicitud con que hubiera tratado 
a sus hermanas; después y como el rey no hubiese man
dado poner en sus habitaciones m á s que un lecho nupcial , 
Beatr iz se entraba sola en la ancha alcoba y cerraba l a 
puerta; Men Rodr íguez leía o se paseaba durante a lgún 
tiempo y en general se acostaba en un diván. 

Otras veces, después que Beatriz se había dormido, Men 
Rodr íguez abr ía silenciosamente la puerta de la c á m a r a , 
después de haberse ceñido una cota de malla y una fuerte 
espada, y, envuelto en una capa, sa l ía ; el rey le tomaba 
la vuelta por un callejón secreto, le esperaba a l paso, le 
seguía, le veía bajar al patio, llegar a la poterna, hacer
se abrir y salir del a lcázar . E l rey salía tras él ; la prime
ra noche a t r avesó Sevilla, y fué a pararse junto a un pos
tigo de la casa de doña Isabel Núñez de L a r a , abr ió con 
una llave y en t ró . Lo mismo aconteció las noches sucesi
vas. 

Sin embargo, como no hay nada m á s difícil que conven
cer a un celoso, el rey no perdió por eso su prevención pa
ra con Men Rodr íguez ; por el contrario, aquellas noctur
nas visitas a doña Isabel, que era muy amiga de doña M a 
r ía , le hicieron recelar m á s . ¿Acaso la viuda del infante 
don Juan no podía ser la intermediaria entre Men Rodr í 
guez y su esposa? 

Necesi tó sobornar a una dama de doña Isabel para que 
le l levara hasta donde le fuera posible escuchar la con
versación de los dos enamorados jóvenes . Aquello parec ió 
desvanecer sus dudas y cuando regresaba a l a lcázar , espa
da en mano porque los tiempos lo exigían, iba diciendo: 

—Los hombres me han puesto en la terrible s i tuación 
de dudar de todo y he desconfiado de Men Rodr íguez . ¡De 
Men Rodr íguez! Del m á s leal, del m á s valiente, del m á s 
generoso, del m á s noble de mis vasallos. ¡Oh! ¡Aunque no 
amase como ama a esa desdichada, j a m á s se hubiera atre
vido. ¿Qué digo, atrevido.. .? ¡ J a m á s hubiera puesto los 
ojos en la esposa de su señor? ¡Un hombre que sacrifica su 
amor, su felicidad, a la voluntad de su rey! ¡Vamos, Juan 
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Diente tiene m á s perspicacia, piensa mejor que yo! ¿Perí> 
el la? ¡Sí, ella le ama, y será muy posible!... 

Y como llegase entonces al a lcázar , en t ró por la poter
na, y dijo al alférez de la guardia: 

— V i g i l a d , ved a qué hora entra en el a lcázar el s eñor 
Men Rodríguez y avisadme. 

E l rey subió, se metió en su c á m a r a y se acostó. Y a en
trado el día se le p resen tó el a l férez de la guardia. 

—Señor—le dijo—, el señor Men Rodr íguez de Sanabria 
ha entrado en el a l cáza r poco antes de amanecer, 

¡Oh! H a estado con ella cuatro horas—dijo el rey—: 
j a m á s ha estado tanto. ¡Pobre hermana mía ! Estoy segu
ro, su primer amor soy yo; yo JU rey.. . , yo s\i señor na
tura l . . . Después , doña Isabel Núñez de L a r a : yo y ella so
mos su pensamiento; pero no estoy seguro del mismo mo
do de Mar í a . . . ; si Mar ía hubiese concebido por Men Ro
dr íguez una pas ión profunda... 

—¡Oh! Es necesario acabar...; sabré a qué atenerme res
pecto a doña Mar ía , y lo sabré hoy mismo.. . ; los pondré 
frente a frente, la observaré . ¡Oh, s í . . . , s í . . .—y en aquel 
punto dió las órdenes necesarias para el banquete en que 
hemos presentado a los cuatro personajes. 

Don Pedro observaba a doña Mar ía , oculto por aquella 
profunda reserva que le hacía parecer indiferente y das-
cuidado cuanto m á s arduo era el empeño que se resolvía 
en su pensamiento. Sin embargo, pasó mucho tiempo y el 
rey no pudo notar ni la m á s leve señal de amor, de cui
dado por Men Rodríguez, en doña Mar ía . Se acababa l a 
comida y el rey estaba ya desesperado de aclarar sus du
das, cuando se abrió la puerta de la c á m a r a y un paje dijo 
desde ella, 

—¡Señor , el canciller Mateos F e r r á n d e z ! 
—¡Oh! M i buen canciller—dijo don Pedro—: me había o l 

vidado de que le di orden de que viniese a verme al mo
mento que concluyese cierto asunto, sin respetar cualquie
ra ocupación en que me encontrase, ¡Que entre el canci
l ler! 

C A P I T U L O X X I I I 

Poco después en t ró Mateos F e r r á n d e z vestido coh un 
ón talar negro, pálido y sombrío y con un pergamino ropón 
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arrollado en la mano. A l ver el pergamino ardió en los 
ojos del rey una mirada ex t r aña , 

— ¡ O h — m u r m u r ó para s í—. Es un pretexto excelente 
y al menos por esta vez sa ldré de dudas. 

E l canciller se detuvo a l llegar a la distancia a que el 
ceremonial prescr ib ía quedasen los vasallos delante de los 
reyes, y dobló una rodil la en t ierra a l pronunciar la pa
labra : 

—¡Señor ! 
Men Rodr íguez y Beatriz se pusieron dt pie, t amb ién 

por ceremonia, pero doña Mar ía de Padi l la permaneció 
sentada, lo cual era demostrarse reina. 

— A l z a , mi buen canciller—dijo el rey—, alza y habla. 
Mateos F e r r á n d e z se levantó , y Men Rodr íguez y Bea

t r iz se sentaron. 
— D o n Simuel, señor . . .—dijo el canciller, y se detuvo. 
— ¿ H a declarado? 
—Sí , y no: ha declarado algunas traiciones... 
—Pero el tesoro..., el tesoro que ha hecho robando nues

tras rentas reales... 
— H a negado tenazmente, señor. 
— N o importa que un acusado a quien se pregunta nie

gue; creo y no me engaño al creerlo, que en nuestro casti
llo de Atarazanas hay una c á m a r a de tormento. 

— Y don Simuel ha sido puesto en la rueda pero... 
— ¿ P e r o q u é ? 
— ¡ H a muerto! 
— ¡ H a muer to !—exc lamó , palideciendo, doña Mar ía . 

— N o ha podido resistir el tormento, señora—contes tó pro
fundamente el canciller. 

— P a r é c e m e que la muerte de un traidor te contrista 
demasiado, canciller—dijo el rey, poniéndose de pie y con 
el acento breve, incisivo y duro, que era siempre precursor 
de su cólera. 

— ¡ Y o . . . , señor!—exclamó, asustado, Mateos F e r r á n d e z . 
— Y . . . ¡ay del día en que yo me decida a concluir de una 

vez!—cont inuó el rey con acento m á s duro—. No me ro
dean m á s que traidores y cobardes. 

Hab ía mucho de verdad en la i r r i tac ión del rey, porque 
le contrariaba que don Simuel Leví hubiera tenido valor 
para morir antes que revelar el lugar donde ten ía escondi
dos sus tesoros, y en cuya existencia creía el rey, pero aque
l l a i r r i tac ión estaba muy lejos de llegar a su terrible cóle
r a ; sin embargo, lo fingió admirablemente, y todos se le
vantaron. 
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—Sí—repi t ió el rey—; no me rodean m á s que cobardes 
y traidores. 

—¡Señor !—se a t revió a decir Men Rodr íguez . 
—¡Cómo! ¿Quién se atreve a hablar delante de mí , cuan

do no le pregunto...? ¿ E r e s tú , acaso, Men Rodr íguez . . . ? 
¿ T ú , a quien yo he sacado de tu oscuridad y cuya soberbia 
ha crecido tanto con mis mercedes, quien se atreve a repro
charnos ? 

—¡Señor! , ¡señor!, pensad lo que que rá i s ; pero ved lo 
que decís. 

—¡Oh! ¡Bien, muy bien!—dijo el rey, dejándose arras
t ra r de una cólera que llamaremos ar t i f ic ia l—. ¡He aquí!, 
¡He aquí a mis buenos y leales vasallos! Tan escasos anda
mos de ellos, que los que se deciden a servirnos creen ha
cernos una merced, y tanto se engr íen , tan quisquillosos se 
hacen, que es preciso que el rey, que el señor de sus vidas 
y de sus haciendas, cuide de no pronunciar junto a ellos una 
palabra m á s alta que otra. ¡Oh, a mis ballesteros, a mis 
ballesteros con todos! 

— M i cabeza es vuestra—dijo el indomable Men Rodrí 
guez—, como lo son mi corazón y mi brazo, y podéis hacer 
lo que os plazca.. . 

—Leal tad que arguye y disputa, es una lealtad que e s t á 
muy cerca de la rebeldía. 

—¡Rebelde yo!—exclamó todo t rémulo Men Rodr íguez . 
—Sino que os habéis vuelto loco, señor guardia mayor 

de mi casa, señor de la Puebla de Sanabria, ricohombre, 
caballero y mesnadero; creo que a ciertas gentes honrarlas 
es perderlas; quitaos de ante mi vista, idos a vuestros apo
sentos en mi a lcázar y esperad en ellos órdenes mías . 

— ¿ P u e d o seguir a mi esposo, señor?—di jo con dignidad 
y firmeza, aunque muy pálida, Beatriz. 

—Sí , s i ; i d ; no pretendo separaros de él en vida—dijo 
con voz intencionada el rey. 

Beatriz sal ió; a duras penas había contenido las l á g r i m a s 
delante del rey, que, sin reparar en ello, ten ía la mirada 
f i j a , a tón i ta , aterrada, muda, en doña Mar ía de Padi l la , que 
s in ver nada de lo que la rodeaba, pál ida como un cadáver , 
convulsa, fijaba una mirada inexplicable en la puerta por 
donde había salido Men Rodríguez. 

—¡Conque es ve rdad!—gr i tó el rey dejándose arrastrar 
de su desesperación—. ¡Conque nada me queda ya sobre 
l a t ierra! 

— ¿ Y qué es verdad, señor?—di jo doña Mar ía , volvían-
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do en sí, por decirlo así , al grito misterioso y desgarrador 
del rey. 

— ¡ N a d a ! , ¡nada!—contes tó el rey repr imiéndose , por or
gullo, porque los seres eminentemente orgullosos j a m á s con
fiesan sus celos—. Digo que es verdad la rebeldía de todos 
mis vasallos, cuando Men Rodríguez se ha atrevido... 

—Ved, señor . . . que... vuestras palabras... 
—¡Oh! , ¡le defendéis! 
— N o le defiendo—contestó, dominándose, doña M a r í a — ; 

ha faltado a su obligación como vasallo... , ha debido cal lar . . . , 
y, sin embargo... 

— S i n embargo, qué . . . 
— E s a misma impetuosidad..., esa franqueza..., esa impa

ciencia.. . 
— ¿ Y por qué no la l lamáis desacato? 
—¡Señor! , vos sabéis mejor que yo lo que debéis hacer... 

y por lo tanto nada he debido hablar... Permitidme que me 
retire.. . , sufro... 

—Suf r í s . . . 
—Sí . . . , estoy enferma..., y el veros irritado, acosado siem

pre por los terribles cuidados del mando... Dadme licencia, 
señor, 

—Sí , sí, id, doña M a r í a : reponeos..., tanto m á s que se rá 
muy posible hagamos un viaje, y quiero que, cuando llegue 
ese caso, os encuentre fuerte. Sí, i d . . . , o mejor dicho..., que
dad con Dios. . . , es tá i s en vuestra c á m a r a , y yo tengo que 
tratar muchos de los enfadosos apuntos de que hablá i s en 
la mía . . . Adiós, señora, adiós. Sigúeme, canciller. 

Antes de llegar a su cámara , el rey a r r a n c ó el pergami
no al canciller, le despidió destempladamente y se ence r ró . 

—¡Oh!—exc lamó—. E r a verdad; le ama... , le ama.. . 
Aquel la mirada tan tenazmente f i ja en la puerta por donde 
había desaparecido..., aquella palidez..., aquel estremecimien
to... ¡Oh Dios mío, Dios mío! ¿ Y qué hacer...? Mor i r . ¡Mo
r i r cuando el bastardo me acomete! ¡Morir cuando la peste 
y el hambre y toda la cólera del cielo se desploman sobre m i 
pueblo! No, no, me l l a m a r í a n cobarde..., insu l t a r í an mi ca
dáver . . . Mor i r . . . , sí, cuando haya exterminado a Enrique, 
cuando haya hecho una pira con las cabezas de todos mis no
bles..., cuando, dentro y fuera y cerca y lejos el nombre del rey 
don Pedro lo domine todo..., entonces s í ; cuando no me que
de un solo enemigo que exterminar, uno solo siquiera que 
satisfacerme...; entonces, entonces, s í . . . Es necesario morir , 
porque yo no puedo v iv i r sin el la . . . , sin ella. ¡Dios mío. Dios 
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mío! !Sin ella! ¡Cuándo pensé yo que pudiera pronunciar 
esta palabra! 

E l rey se pasó las manos violentamente por los ojos y 
a r ro jó l ág r imas . Durante a lgún tiempo don Pedro perma
neció inmóvil, apoyado en un mueble, desolado, mudo; a l 
f i n hizo un poderoso esfuerzo sobre sí mismo, dominó lo 
sombrío de su semblante, se a r r a n c ó del lugar en que, por 
decirlo así , se había enclavado, salió de su cámara , después 
de haber pedido a un camarero su capa, su gorra y su espa
da, y se encaminó a los aposentos que ocupaba Men Rodrí 
guez con Beatriz en el a lcázar . 

Encon t ró a Men Rodr íguez páseándose meditabundo y tan 
preocupado, que no r epa ró en la presencia del rey; pero Bea
t r iz , que estaba sentada junto a una ventana mirando a los 
jardines, se levantó y le salió al encuentro, pál ida y demu
dada. 

— ¿ V e n í s a buscarle?—dijo. 
—Sí , vengo a buscar le—contes tó el rey. 
— ¿ Y para qué queréis a mi esposo?—dijo con ansiedad 

Beatr iz . 
—Un vasallo j a m á s pregunta a su señor lo que su señor 

vquiere de él—dijo Men Rodr íguez—; a l vasallo sólo le toca 
cal lar y obedecer. 

—Pues no siempre callas tú , Sanabria—dijo el rey, 
—Cuando se ofende a un noble en su honor... 
— U n rey como yo puede decir lo que quiera a un vasa

l lo como tú . ¿Me entiendes? 
—Sí , todo, todo, menos traidor. 
—Escucha, Sanabria, cuando yo llamo traidor a un va

sallo mío de veras..., entonces le queda poco tiempo para 
quejarse...; pero cuando se lo llamo a un vasallo leal, sólo 
por probar el temple de su esp í r i tu . . . 

— ¿ Q u é queréis decir, s eño r? 
—Quiero decir que eres muy valiente y que estoy satis

fecho de t i ; te has atrevido a defender tu honor levan tándote 
ante mí, frente a frente. No hablemos m á s de esto; n i una 
palabra m á s ; toma tu gorra y tu espada y s igúeme. 

Beatr iz lanzó una mirada de recelo al rey. 
—Queda con Dios, hermana mía—dijo el rey, compren

diendo aquella mirada—. Me llevo a tu esposo y te le vol
ve ré sano y salvo; adiós—y acercándose a Beatr iz , l a as ió 
•de las manos y la besó en la frente. 

Poco después el rey y Men Rodríguez sa l ían a caballo 
•del a l cáza r : seguíanles el canciller Mateos Fe r r ández y a l -
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gunos ballesteros de maza, mandados por Juan Diente. A l 
atravesar la ciudad en dirección a la juder ía , el rey no pudo 
menos de notar que el aspecto de Sevilla era m á s alarmante 
que otros d í a s : los menestrales no trabajaban; las tiendas 
estaban cerradas; los grupos se apartaban silenciosamente 
al paso del caballo del rey y volvían a reunirse apenas hab ía 
pasado su comitiva; el cielo, de color plomo impuro, seguía 
pesando sobre la t ierra, y todo anunciaba que las calamida
des estaban muy lejos de desaparecer. 

De repente, a l revolver una esquina, un hombrecillo jo
robado, cojo, patizambo, se colgó a las bridas del caballo 
de Men Rodríguez, le detuvo y, a g a r r á n d o s e a los arzones» 
se izó, por decirlo así , para dejarse ver y oír mejor. Men 
Rodr íguez reconoció en aquel hombre a maese Blas el cam
panero. 

Sus ojos, extraviados por una expres ión insensata, se 
posaban inquietos en el joven; su ancha boca estaba con
t r a í d a por una expres ión horrible, y $us brazos agarrota
dos, plegados violentamente, sosteniéndole colgado a l ca
ballo, se es t remec ían de una manera profunda. 

— ¡ A h , ah, señor r icohombre!—exclamó—. ¿Qué habé i s 
hecho de vuestro amigo A n d r é s ? ¿Os habéis casado con su 
novia?, ¿no es verdad? 

E l campanero, acabadas de pronunciar estas palabras, 
a que no había sabido qué contestar Men Rodríguez, lanzó 
un alarido horroroso: el rey había tendido sobre él el pe
sado lá t igo que llevaba para regir su caballo; maese Blas 
se dejó caer ál suelo, y exclamó mirando sombr íamen te a 
don Pedro: 

:—jAh! , ¡eres tú , buen r e y í ; ¡tú el que tiendes tu lá t igo 
sobre tus vasallos! ¡Pues cuidado de que tus vasallos no te 
ahorquen con tu lá t igo , buen rey! ¡Ah!, ¡ah!, ¡ah! ¡Cuida 
que no te ahorquen con tu lá t igo—y maese Blas, apenas 
dichas estas palabras, se deslizó, desapareciendo, sin saber 
cómo, dejando una desagradable impres ión en el rey, que en 
aquellos días creía ver en todo pronóst icos . 

—¡Vive Dios!—exclamó, espoleando de nuevo a su ca
ballo—. ¿ S a b e s tú quién es esa m u s a r a ñ a que se ha atre
vido a amenazarnos? 

—Es el padre del pobre Andrés Corchuelo—dijo, conmo
vido, Men Rodr íguez . 

—Es el campanero de la iglesia Mayor , que es tá borra
cho, señor—dijo Juan Diente, que marchaba a poca distan
cia del rey y había oído su pregunta. 
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— E l infeliz se embr iagó para olvidar—añadió Men Ro
dr íguez . 

—¡Adelan te !—exclamó el rey—, M i pueblo se embriaga 
t a m b i é n desesperado; se rá necesario ahorcar a los que asi lo 
han puesto: vamos, Sanabria, vamos a buscar oro con que 
comprar dogales a casa de don Simuel—y a l rey los suyos 
siguieron. 

Cuando ent ró el rey en la juder ía , notóse entre sus ha
bitantes un movimiento de espanto. Y aquel espanto era 
justo; en las miradas del rey se compi*endía que estaba dis
puesto a todo. Poco después entraron en la casa de don 
Simuel Leví. Entonces Mateos- Fe r r ández hizo fijar en la 
puerta un pergamino en que se declaraba traidor al difunto 
y se confiscaban sus bienes. 

Y a cerca de la noche, el rey sal ió; delante de él salieron 
algunos ballesteros, llevando del diestro sus caballos, que 
iban cargados de oro, y el rey se encaminó al a lcázar . A l 
llegar a él, el rey dijo a Men Rodr íguez : 

—Sube a despedirte de tu esposa; á r m a t e , y en el mo
mento, con el resguardo que yo te enviaré , lleva esas sesen
ta mi l doblas al castillo de Carmena y en t r éga l a s a mi te
sorero Lope de Avendaño, de quien ex ig i rás un recibo—y 
el rey, que había desmontado, se perdió como una sombra a 
lo largo de una galer ía . 

Tres días después de los sucesos anteriores y cuando 
Men Rodr íguez sal ía del castillo de Carmena, después de 
haber hecho la entrega de las sesenta m i l doblas de don 
Simuel Leví a Lope de Avendaño, uno de los tesoreros de 
segundo orden del rey, a l entrar en las calles de la v i l l a se 
le a t r avesó una vieja y encorvada dueña, enteramente cu
bierta con un manto, y le dijo: 

— ¿ S o i s el señor Men Rodríguez de Sanabria? 
— Y o soy el que decís, buena madre—contes tó el joven, 
—Pues entonces, tomad esta carta que me han dado para 

vos—repuso la dueña. 
— ¿ Y de quién es esta carta?—dijo Sanabria examinán 

dola. 
— E l l a misma os lo d i rá ; en cuanto a mí, no puedo de

círoslo, y adiós, porque me esperan—y dicho esto, la vieja 
se alejó sin que Men Rodr íguez pensara en detenerla. 

Apenas quedó solo, abrió la carta, y en el momento en 
que ar ro jó la vista sobre ella se le vió estremecerse. L a p r i 
mera frase que había leído era el nombre de doña Isabel 
Núñez de L a r a . 
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Doña Isabel Núñez de Lara—decía aquella, carta—os ama 
y habéis sido tenaz; pero doña Isabel es una sombra a quien 
sostiene un soplo de vida: vuestros amores, vuestros place
res, se hunden lentamente en la tumba. ¿Queré is que v iva 
doña Isabel y que vuelva a todo el esplendor de su m a g n í 
fica hermosura? E n vos consiste. S i deseáis aclarar este 
misterio, id esta noche a la ermita de San Juan ; en ella 
encon t ra ré i s un paje; seguidle, y ese paje os t r a e r á a la 
persona que os escribe. 

Inú t i l es decir que Men Rodr íguez no vaciló un momen
to acerca del partido que debía tomar, t r a t á n d o s e de la vida 
de doña Isabel Núñez de La ra . E r a media tarde, y esperó 
impaciente a que llegase la noche. Cuando és ta llegó, Men 
Kodr íguez se encaminó a buen paso a la ermita de San 
Juan, que estaba situada en una plazuela irregular y de
sierta a un extremo de la población, y al llegar allí, encon
t r ó en el atrio de la ermita un paje extraordinariamente 
genti l , pero cubierto el rostro con un antifaz y tan miste
rioso como la dueña que Is había dado la carta. Cuando lle
gó a él Men Rodr íguez , el paje le indicó con un ademán que 
le siguiese, y Men Rodríguez le siguió. 

E l paje se encaminó a una casa cercana, abr ió con llave 
l a puerta y en t ró , haciendo de nuevo a Men Rodríguez señal 
de que le siguiese. Sanabria penet ró en un z a g u á n y el paje 
c e r r ó la puerta, tomó una linterna encendida, que había en 
un ángulo , y subió, llevando en pos a Men Rodríguez, por 
unas estrechas escaleras. A l f in se encontraron en una cá
mara amueblada con gusto y con lujo, sobre una de cuyas 
mesas a rd í an en dos candelabros seis buj ías de cera perfu
mada, a juzgar por el olor que exhalaban. E l paje indicó 
a Men Rodr íguez que se sentase en un diván, y salió cerran
do tras sí con llave una puerta. 

Pronto empezó a impacientarse Men Rodr íguez ; la espera 
ae hacía larga; por otra parte, dominaba en la casa ese silen
cio peculiar de las casas deshabitadas: las habitaciones que 
hab ía pasado hasta llegar a aquella c á m a r a estaban des
manteladas; todo ten ía las muestras de una aventura ex
t r a ñ a . Sin embargo, ni un solo pensamiento de temor pasó 
por Sanabria, aunque sí se marcó en su semblante una pro
funda expresión de impaciencia. 

P a s ó el tiempo, una hora, otra, y en una iglesia cercana 
sonó el toque de queda. E n aquel punto, como si aquel toque 
hubiera sido una señal , se abr ió la puerta por donde hab ía 
entrado el paje y adelantó una mujer, una dama de aspecto 
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iioble, altivo, perfectamente ataviada y prendida, de talle 
maravillosamente gentil , que ade lantó con cierta precipita
c ión hacia Sanabria. 

Este se puso de pie. L a dama se detuvo a algunos pasos 
<de él y le miró de una manera tal , que sobrecogió a Men 
Rodr íguez . Aquel la he rmos í s ima dama era Le i la , o doña 
A n a Téllez de U l l o a ; como mejor queramos. 

— ¿ M e conocéis, caballero?—le dijo Le i l a con voz t r ému la . 
—No sé qué contestaros, porque os he visto bajo tantas 

formas.. . 
—Consideradme solamente bajo la forma en que me 

veis . 
—Nunca os he visto as í . 
— ¿ Y creéis que yo sea la misma que habéis visto, y a 

bajo los vestidos del paje, ya bajo la armadura del caba
llero ? 

—Creo, señora, que entre vos y yo existe un lazo miste-
TÍOSO que no comprendo. 

—Explicaos. 
— Y o debía aborreceros; siempre me habéis inspirado re

puls ión y, sin embargo... no siento ante vos cólera ni odio. 
¡Es que soy tan desgrac iada—exclamó con acento desespe
rado L e i l a — , que, ya que no he podido hacerme amar de vos, 
tampoco he logrado que me abor rezcá is ! 

Men Rodríguez calló. 
—Sentémonos , caballero, sen témonos ; vuestro es ahora 

«1 tiempo, porque es tá i s muy lejos de ese hombre fatal , a 
-quien obedecéis ciegamente como a vuestro destino.. 

— ¿ Y qué hombre es é s e ? 
—Ese hombre es el rey. 
—Concluyamos, señora—dijo Men Rodr íguez—, y ven

gamos al asunto; si yo hubiera sabido que iba a encontra
ros, hubiera huido de vos... Se me ha tendido un lazo.. . 

— N o , Men Rodríguez, no—contes tó dulcemente L e i l a — ; 
-no he hecho m á s que aprovechar una ocasión; si os hubie
ran dicho: «Doña A n a Téllez de Ul loa necesita hablar con 
vos» , estoy segura de ello, no hubierais venido; ahora es dis
tinto, es tá i s aquí y no saldréis sin haberme escuchado. 

Men Rodr íguez se levantó con desdén, con un desdén que 
•era afectado, y que, por lo tanto, las t imó m á s a Le i la . 

—Inú t i l es que pre tendá i s apartaros de mí—le . dijo con 
•acento amargo—. Todo lo he previsto; sé que sois valiente, 
.pero no importa: hombres resueltos guardan mis puertas. 

— ¿ Y decís que esto no ha sido un lazo?—exclamó con 
desprecio Men Rodr íguez . 
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—Os repito que esto no ha sido m á s que aprovechar una 
posibilidad para apelar a vuestro corazón, a vuestra compa
sión, a vuestra h idalguía . ¡Tenderos yo un lazo! De seguro 
que yo os amo m á s de lo que os a m á i s vos mismo; in f in i 
tamente m á s que os ama doña Isabel, que os ama la P a 
d i l l a . 

— ¡ L a Padi l la !—exclamó asombrado Men Rodríguez, 
—Doña Mar í a se muere por vos. 
—Ment í s . 
—Preguntad a los celos del rey si miento o no. 
Estas palabras de Le i l a fuero un terrible rayo de luz 

para Men Rodr íguez . Entonces comprendió ciertos misterioa 
inexplicables que desde hacía a lgún tiempo había observa
do para con él la conducta del rey; sus miradas sombr ías a 
veces, a veces recelosas; la lucha sorda entre el afecto y 
l a repulsión, el odio y el amor a un tiempo; entonces se ex
plicó el arranque del rey durante la comida a que hab ían 
asistido doña Mar ía y Beatr iz ; los penosos esfuerzos de és t a , 
el embarazo, el encogimiento, el sufrimiento, en f in , de Bea
t r iz . Y sin embargo de que las palabras de Le i l a hab í an 
sido para él la mano que rasga un denso velo y dejar ver 
lo que tras él se oculta, dudó, vaci ló: él no podía creer que 
doña Mar í a amase a otro hombre que al rey; él n ingún i n 
dicio de amor había visto en el la; y, sin embargo, hab ía 
oído quejarse al rey de la indiferencia de doña Mar ía , de 
su aspecto sombrío, aunque encubierto con ese exquisito tac
to que poseen las mujeres para disimular sus afectos. ¿ D i 
r í a la verdad Le i l a? ¿Acaso Beatriz había visto amor para 
él en doña Mar ía , y sent ía celos? 

—Sí , sí—dijo L e i l a — ; preguntad a l rey si os ama doña 
Mar í a , y él os c o n t e s t a r á ; pero no se lo p r egun té i s ; el rey 
os m a t a r í a , y yo, por mucho que me h a y á i s hecho y me 
h a y á i s despreciado, no quiero vuestra muerte. No, yo os 
amo m á s que doña Isabel, que doña María , y no digo m á s 
que Beatriz, porque la misma sangre que me alienta, l a 
sangre de m i madre, corre por sus venas, y es tá celosa 
como yo. 

—Debéis comprender, señora . . .—di jo todo confuso Men 
Rodr íguez , porque aquella si tuación, por m á s de un concep
to, le repugnaba. 

•—Sí, s í ; lo comprendo todo..., todo..., pero no me arran
quéis mi ú l t ima esperanza; hasta ahora mi orgullo me ha 
sostenido, pero el sufrimiento ha derrocado mi orgullo; n a 
os pido que me améis , aunque vos hayá i s sido m i úr ico 
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amor, amor volcánico que me ha arrastrado a crímfines ho
rribles; no os pido que me a m é i s : ya sé que no podéis amar
me; pero al menos no me despreciéis ; a l menos no me ne
guéis que os vea, que os hable, que os proteja, 

—Que me p ro te j á i s . . . 
—Sí , que os proteja; el rey don Enrique ha pasado la-

frontera al frente de un formidable e jérc i to ; el rey don E n 
rique t r i un fa r á , os lo juro. 

— ¡ M i e n t r a s haya Dios en los cielos exclamó palidecien
do de cólera Men Rodr íguez—; mientras el rey tenga es
padas leales, espadas que no se venden al oro, y de las lea
les, por fortuna, aún quedan muchas en Cast i l la , el Bas
tardo no a r r a n c a r á a don Pedro la corona de su padre, a 
pesar del gran condestable Duguesclin, de su famosa banda 
de aventureros y de todos los castellanos traidores que le 
sirven. 

—Creed lo que querá is—contes tó con una firmeza ate
rradora L e i l a — ; pero dejadme concluir: el rey, antes de 
mucho, mor i r á o se ve rá preso y fugit ivo; eso os lo afirmo; 
entonces vos, que sois su m á s leal, su m á s valiente vasa
l lo ; vos, que vivo el rey, pe learé is hasta morir por su de
recho, y muerto, pelearé is por el derecho de sus hijos, por
que sois de aquellos hombres para los cuales la lealtad a su 
rey es un culto, caballeros de los que quedan hoy muy po
cos, t r ae r é i s sobre vos todo el odio de don Enrique. Dejad
me, pues, que os proteja, que os ame, y en pago de mi amor, 
de mi protección y aun de mi ayuda, concededme vuestra 
amistad. ¿ P u e d e pediros menos una mujer que como yo 
os ama? 

— E s t á i s perdiendo un tiempo precioso para vuestros ho
rribles planes; os hablo, señora , con toda la fe, con toda la 
verdad que se encierra en m i corazón; no sólo no puedo 
amaros, sino que ni aun puedo concederos m i es t imación; lo 
único que puedo hacer como caballero, lo estoy haciendo, y 
tened en cuenta que al hacerlo hago t ra ic ión al rey. 

— ¿ Y qué hacé is?—di jo con punzante sarcasmo Le i l a . 
—Dejaros libre, cuando sé que merecéis la muerte. 
—¡Que merezco la muerte!... Dádmela , pues, Men Ro

dríguez, dádmela . ¡Oh!, la muerte recibida por vuestra mano 
ser ía para mí una felicidad, que para ser completa sólo f a l 
t a r í a ser durable. ¿Conque tanto me abor recé i s? ¿Conque 
as í p a g á i s mi amor? Pues bien, matadme; después de lo 
que acabáis de decirme, lo mejor que pudiera acontecer se
r ía morir . 
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Y aquel temperamento de hierro, aquel alma cruel, 
impasible, f r ía para todos, menos para su venganza y para 
su amor, cedió al f in a la fuerza del dolor, se comprimió, por 
decirlo así , y se deshizo en l á g r i m a s ; pero en l á g r i m a s des
esperadas, terribles; l á g r i m a s de sangre que brotaban de 
un corazón desgarrado en un llanto de muerte, en uno de 
esos llantos que parece van a concluir con la persona que 
los vierte. 

Men Rodr íguez se conmovió, porque era generoso y bue
no, porque no podía ser impasible al sufrimiento, y adelan
tó hacia L e i l a ; é s t a vió su impulso a t r a v é s de sus lágr i 
ma , ade lan tó una esperanza, se inf lamó su corazón en un 
amor como hasta entonces no había sentido, se a r ro jó , fre
nét ica , en los brazos de Men Rodríguez y le besó en la boca. 

Aquel beso sa tánico quemó los labios de Men Rodríguez, 
t embló , se es t remeció, vió fijos en los suyos, muy cerca, 
la mirada inmensa de L e i l a ; aquella mirada le devoraba, 
y Men Rodr íguez sent ía el alma torturada por aquella m i 
rada terrible, como se siente torturar un desdichado por los 
•dientes de una fiera. Las l á g r i m a s de Le i la se hab ían seca-
-do; estaba pál ida hasta parecer un espectro emanado de una 
tumba; sus ojos ten ían una fuerza sobrenatural; su boca, 
entreabierta y ár ida , con sus labios descoloridos y su ar
diente aliento, exhalaba fuego y temblaba y gemía ; una au
reola terrible parec ía rodear sus magníf icos cabellos. 

Men Rodr íguez sent ía una fascinación semejante a las 
que hacen sentir ciertas serpientes. 

—¡Oh! , ¡sí, s í ! ; t ú se rás mío—exclamó Lei la con voz ar
diente y opaca—. Tú serás mío, y yo te inundaré de fel i 
cidad. 

Aquel acento terrible to rnó en sí a Men Rodr íguez ; acor
rióse de que aquella mujer funesta había envenenado a doña 
Isabel, a la reina; acordóse de sus cr ímenes , del terrible 
-odio que profesaba al rey y del peligro en que estaba la 
vida de don Pedro, mientras aquella mujer viviese; asombró
se de haberse contenido hasta entonces, y arrojando lejos de 
sí a Le i l a echó mano a su espada. 

— Y o no soy asesino—dijo—, ni soy cruel; podr ía pren
derte y presentarte al rey; pero el rey te t o r t u r a r í a , te des
p e d a z a r í a lentamente; tú no tienes de mujer m á s que el 
sexo, pero tu corazón es de hombre, y de hombre terrible; 
defiéndete, pues; necesito matarte, pero te m a t a r é como 
.mata un caballero. 

-—¡Ay de t i , Men Rodríguez-—exclamó dulcemente Leí-



EL BASTARDO DE CASTILLA "237 

l a—, si yo desnnudase contra t i una espada! ¡Y ay de mí,, 
porque te m a t a r í a ! 

Men Rodríguez se sintió de nuevo dominado. E n la se
rena y magníf ica frente de Le i l a no se marcaban ya las 
arrugas sombrías del dolor, n i sus ojos expresaban la des
esperación profunda que antes; por el contrario, se veía 
en ellos una dulce y profunda paz, un amor tranquilo e i n 
tenso. Le i la era entonces un ángel . 

Men Rodríguez comprendió que Le i l a estaba segura de 
su triunfo sobre él, y esta seguridad le i r r i tó doblemente 
que le había irri tado su agres ión . 

—Defiéndete—le dijo con voz ronca y convulsiva, ade
lan tándose hacia ella. 

— S i , voy a defenderme de t i y a defenderte de tu p r i 
mera bajeza; porque es tá i s loco, amigo mío; vos ser ía is 
capaz de asesinarme; voy a defenderme de t i de la única 
manera que me es posible—y abriendo dos hojas de una 
gran puerta colocada al fondo, dejó ver a Men Rodríguez 
un grupo numeroso de hombres armados de punta en blanco 
con las viseras caladas, las espadas desnudas e inmóviles 
como si no fueran otra cosa que estatuas de hierro. 

— Y a ves—dijo L e i l a — ; fuerza es que aplaques tu có
lera; si das un paso m á s , esos valientes te d e s a r m a r á n , te 
su je ta rán y te pondrán fuera de esta casa. Fuerza es que 
esperes; sin embargo, quedaremos en volvernos a ver, y en
tonces no que r r á s matarme, porque... t ú me a m a r á s , te lo-
juro. . . ; t ú se rás mío. 

—Pues bien—dijo Men Rodríguez, envainando lentamen
te su espada—; puesto que hemos de volvernos a ver, te 
espero. Adiós. 

—Escucha, Men Rodríguez, escucha: quiero darte un 
consuelo en prueba de mi amor. 

— i U n consuelo!—exclamó Men Rodr íguez . 
— S í ; si no volvieras a ver a doña Insabel Núñez de 

L a r a . . . 
—¡Oh, no volverla a ver! 
— S í ; ella debía morir, pero la satisfacción de su amor 

ha apresurado su muerte; pudiera haber vivido seis meses 
más . Ve, ve, amigo mío ; pero parte al momento, si quieres 
que muera entre tus brazos—y después de estas terribles 
palabras, Le i l a desapareció entre sus hombres de armas, y 
las dos hojas de la puerta se cerraron. 
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C A P I T U L O X X I V 

Men Eodr íguez se lanzó frenético fuera de la casa, y 
poco después de Carraona; al día siguiente, muy de m a ñ a n a , 
«entró en Sevilla. 

E l anuncio de Le i l a se cumplió. Doña Isabel Núñez de 
L a r a mur ió aquella noche, sonriendo de amor entre los bra
zos de Men Rodr íguez . Su muerte fué dulce, sin agonía , se
mejante a una luz que se apaga. 

L a muerte de doña Isabel Núñez de L a r a afectó pro
fundamente, aunque de distinto modo, a nuestros principa
les personajes. Men Rodr íguez no ver t ió una sola l ág r ima , 
porque su dolor era uno de esos impíos dolores que no tie
nen ni aun el consuelo del llanto; delante de nadie, n i aun 
delante del rey, exhaló una sola queja; se aisló con su dolor, 
le apuró , le encenrró en el fondo de su alma y aun disimuló 
vdelante de las gentes, por respeto a la memoria de doña 
Isabel. 

E l rey don Pedro, celoso de Men Rodríguez, cuando es
cuchaba la vi l lana voz de sus celos, se alegraba en el fondo 
de su alma del agudo padecimiento del joven; pero cuando, 
SL despecho de sus pasiones, renac ían en él sus generosos ins
tintos, le consolaba, se hacía par t íc ipe de su dolor y era 
para él un hermano. 

Men Rodr íguez conocía esta alternativa de afectos del 
rey, y ellos le confirmaron en el dicho de Le i la . E l rey esta
ba celoso. Había momentos en que le miraba con prevención 
y hasta con cólera. E l noble joven ?e es t remecía entonces, 
•dudando si ser ía verdad que le amaba doña Mar ía . Es ta , 
por su parte, alarmada por las maestras que, aunque encu
biertas, había dado el rey de sus celos acerca de su amoi'j 
que ella creía haber guardado ^n el fondo de su alma, se 
hizo doblemente reservada, y é^te fué un nuevo indicio para 
el rey. E n cuanto a doña I.aabel, sintió en ella la pérdida 
de una amiga, pero de una manera instintiva, sin poder evi
tarlo, sin que en ello tuviese parte alguna su voluntad, sen
t í a un amargo placer por la muerte de su r iva l , a pesar de 
que creía tener razone? para creer falso el amor del joven 
hacia doña Isabel. 

Beatriz, siempre grande y sublime, a pesar de que, t ra
tando a Men Rodr íguez , hab ía concebido hacia él, de una 
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manera lenta, y por lo tanto m á s segura, un amor profun
do, sintió la muerte de doña Isabel de una manera intensa, 
por lo intensT del dolor que aquella muerte había causado a 
aquel esposo adorado, a quien recataba su amor para no de
mostrarle otra cosa que un tranquilo amor de hermana. E l 
rey comprendía todo esto y le hacía sufrir. 

Pero la m á s apenada, la m á s atormentada de estas víc
t imas del amor, de la desesperación y de los celos, era doña 
Mar í a . Sin sentirlo, había contra ído de una manera inten
s ís ima un amor sin igual hacia Men Rodr íguez ; amor del 
a lma, amor capaz de todo menos de la deshonra y de la 
t ra ic ión al rey; amor sublimado hasta el heroísmo, grande, 
inmenso, sublime, como que ella creía ocultar para todos 
menos para Men Rodr íguez ; porque no hay persona que 
ame, que no crea que su amor es comprendido por la per
sona amada; amor inspirado fatalmente por Le i la , desarro
llado por ella, y por ella mantenido con una habilidad sa
t án ica . 

De tiempo en tiempo, doña Mar ía encontraba una dis
creta y apasionada carta en su reclinatorio; un ramillete 
simbólico; una joya. Doña Mar ía contestaba aquella carta, 
no como una de esas amantes vulgares que no saben apar
tar la impureza del amor, sino como una amante del alma. 
Se prendía los ramilletes o las joyas, pero j a m á s se las de
jaba ver a Men Rodríguez, j a m á s una mirada suya fué a 
decir a l joven que le amaba, j a m á s doña Mar ía escribió su 
nombre ni el de Men Rodríguez en sus cartas. 

Y Men Rodríguez, que nada sabía ni sent ía y que nada, 
por lo tanto, podía demostrar, le parecía el hombre m á s 
discreto del mundo y, al mismo tiempo, el m á s valiente, 
porque se necesitaba ser tan valiente como doña Mar ía para 
contener en los l ímites del deber aquella pas ión volcánica. 
Esto la enamoraba m á s y m á s ; creía que el respeto de Men 
Rodr íguez hacia su decoro le hacía fingirse amante apasio
nado y exclusivo de doña Isabel Núñez de Lara , y no era 
e x t r a ñ o que lo creyese, puesto que Le i l a , en sus fatales 
cartas, hab ía hecho protestar a Men Rodríguez que aquel 
amor era fingido. Doña María , sin embargo, tenía celos, tan 
ocultos y tan grandes como su amor por la felicidad f ict icia 
de su r iva l . 

Lei la contaba con todos estos auxiliares para envene
narle el alma. Necesitaba, sin embargo, destrozar a doña 
M a r í a para que el estrago fuese a recaer en el rey y, con
tando con los resultados, reveló a Men Rodr íguez que era 
amado por doña Mar ía . 
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Los resultados previstos por Le i l a no se hicieron espe
rar . Receloso Men Rodríguez, obligado a ver continuamen
te a doña Mar ía , no la miró ya con la tranquilidad del des
cuido; por el contrario, sus miradas se hicieron torpes, v a 
cilantes, sufría en su presencia, y este sufrimiento, esta va 
cilación, e n g a ñ a r o n a la dama. Creyó que el sufrimiento' 
hab ía llevado al joven al extremo de no satisfacerse con 
aquella correspondencia, t a rd í a , decorosa, pura; con aquel 
amor del espí r i tu . 

Le i l a vió llegado el momento de poner en a rmon ía su» 
traidoras cartas con el estado en que se encontraba doña 
Mar ía , y la primera carta que después de esta resolución 
encontró en su reclinatorio era una carta insensata, una 
carta cuyas frases eran semejantes a la erupción de un 
volcán contenida por largo tiempo. Doña Mar ía , en el p r i 
mer impulso, obedeciendo sólo a su dignidad, tomó la p lu
ma y rechazó, indignada, en una breve carta las exigencias 
que creía en Men Rodr íguez . 

Lei la , a la noche siguiente, contes tó a aquella carta con 
estas dos palabras: 

Puesto que mi amor os ofende, señora, mi amor muere. 
Doña Mar ía dió vueltas y m á s vueltas al en igmát ico sen

tido de aquella carta. ¿Qué quer ía decir? ¿Que Men Ro
dr íguez , ofendido, dejaba de amarla; que la carta hab ía 
ofendido su orgullo, o que su desdén mataba su amor, ma
tándole ? 

Una duda es mi l veces m á s terrible que la realidad, por 
terrible que sea. Doña Mar ía se sintió presa de una duda 
cruel. Pero durante algunos días esperó. Por una coinciden
cia fatal , Men Rodríguez, temiendo comprometerse y com
prometer a doña Mar ía por la turbac ión que le causaba su 
presencia, hizo poderosos esfuerzos sobre sí mismo, y al f in 
logró dominarse y presentarse a ella con la misma respe
tuosa indiferencia que antes de que Le i l a le hubiese reve
lado que doña Mar ía le amaba. Y és ta se engañó de nuevo, 
atribuyendo a desprecio la impenetrable circunspección del 
joven. 

Cuando una mujer que ama como doña Mar í a , se siente 
despreciada, su amor, ofendido al principio, acaba por des
hacerse en l á g r i m a s y hacerse m á s exigente; porque a me
dida que la esperanza se aleja de una mujer que ama as í , 
se aleja la vida, ía razón empieza a perturbarse y el deseo 
de la muerte se une al del contrariado amor. 

Doña Mar ía llegó al punto de desear la muerte: lucha-
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ba con la ve rgüenza que le causaba aquella pasión inmensa, 
desbordada, dominadora; luchaba con los recuerdos del rey, 
para el cual quedaba vivo e intenso un amor distinto del que 
profesaba a Men Rodr íguez . Sufr ía a la vista del indiferen
te Men Rodríguez, de la reservada Beatr iz ; sufr ía a la v is 
ta de sus hijos; sufr ía con la sonrisa maliciosa de sus da
mas, que algunas veces sorprendía , y seguía encer rándose 
para dormir, y pasando la noche en oración. 

E l rey, sin embargo, la trataba como siempre; pero l a 
exquisita penetración de doña Mar ía comprendía al mar i 
do que se encubría y espiaba; y esto la obligaba a hacer 
t i tán icos esfuerzos para encubrir con un semblante tran
quilo sus penas. Transcur r ió mucho tiempo, y al f in doña 
Mar ía logró concentrar dentro de sí misma aquel fuego de-
vorador; su semblante volvió a demostrar su dulce paz; 
pero el cáncer que tras aquella paz se ocultaba, empalide
cía cada vez m á s su semblante, le demacraba, consumía su 
existencia. 

Pasaron así muchos días . Llegó el invierno. E l rey, can
sado de espiar en vano a doña Mar ía , no teniendo motivo 
alguno para dar rienda suelta a su furor, concluidos los 
aprestos de guerra y encont rándose ya en la frontera el 
bastardo, a l frente de su banda de desleales y aventureros, 
pensó salir a campaña , dejando por guardia de la ciudad 
y del a lcázar a su favorito Juan Fe rnádez de Hinestrosa, 
dejando secretamente a és te bajo la vigilancia del misterio
so Monje Negro de la cruz del Humilladero, y l levándose 
consigo a Men Rodr íguez . 

Las circunstancias en que se encontraba el reino eran 
terribles; la peste negra, si bien había perdido su primer en
carnizamiento, seguía haciendo v íc t imas de una manera uni
forme, regularizada, lenta, pero segura, en Sevilla y las 
demás poblaciones que hab ían sido atacadas. Se había con
jurado la falta de subsistencias, pero és tas no sólo se man
ten ían a un alto precio, sino que encarecían de día en día. 
E n el cielo no se veía una sola nube, y su radiante luz, em
p a ñ a d a por una neblina impura, pesaba como una losa se
pulcral sobre Andalucía , E l comercio en grande escala se
guía , aunque de una manera fatigosa e indecisa, lleno de 
azares, pero la industria en pequeño había muerto; la m i 
seria pública, cada día en aumento, hab ía hecho que reco
rriesen las calles grupos de mendigos desesperados y dis
puestos a todo, y no había un día en que los sevillanos no 
fuesen testigos del caso miserable de caer una persona des
fallecida de hambre en las calles. 

16 
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Sobre todo esto, la rebeldía dentro, la guerra llamando 
a las fronteras, las frecuentes y sangrientas ejecuciones del 
rey sobre la nobleza, completaban lo sombrío del cuadro que 
presentaba Cast i l la . E l rey veía con una cólera sombría las 
calamidades públ icas , que no podía evitar, porque depen
dían de la voluntad de Dios, y las calamidades privadas de 
su a lcázar , contra las cuales no ten ía poder ninguno. Pero 
hab ía otra calamidad que podía contrarrestar, y é s t a era 
l a que t r a í a el conde de Trastamara con la guerra a Cas
t i l l a . 

Don Pedro, que necesitaba un objeto en que desahogar 
parte de su cólera, envió a las fronteras de A r a g ó n y de 
Navarra , que eran entonces por aquella parte las fronteras 
naturales de sus Estados desde la desembocadura del Ebro 
hasta el Golfo de Gascuña, dos cuerpos de ejérci to, a pesar 
de la paz que había hecho con Pedio I V de A r a g ó n y de su 
alianza con Carlos «el Malo» de Navar ra ; envió, además , un 
emisario al rey de Portugal , llamado Pedro como él, y, como 
él, primero de este nombre, a renovar su alianza, recordán
dole el proyecto de casamiento entre sus dos hijos el infante 
don Fernando y la infanta doña Beatriz, y apercibiéndole 
a que preparase un ejérci to auxil iar . 

E l invierno, sin embargo, impedía la guerra. Don Pedro 
recorr ió su reino a la cabeza de sus ballesteros de maza, 
hizo levas, señaló a Burgos por punto de reunión de sus 
gentes y, pasando como un vendaval por las ciudades de 
Cast i l la , Asturias y Galicia , no salió de ninguna de ellas 
sin haber concedido alguna franquicia al pueblo y sin haber 
dejado en las almenas, para escarmiento, algunas cabezas 
de nobles traidores. 

Esto, a l par que ponía al pueblo de parte de don Pedro, 
aterraba m á s y m á s a la nobleza, que se pasaba a banda
das, por decirlo as í , a l ejérci to de don Enrique, que, espe
rando la buena estación, se acampaba cerca de las fronte
ras castellanas. 

E l rey estuvo dos meses ausente de Sevi l la ; cuando vol 
vió, un nuevo desastre debía colmar su desesperación y de
cidir , por decirlo as í , de su destino. 

Encubierta de una manera misteriosa, sin dejar cono
cer de nadie su residencia, teniendo presa y segura a su 
hermana Isabel, a quien había revelado su parentesco y 
hab ía encerrado m á s por su seguridad que en castigo de su 
t ra ic ión , Le i la vivía sola en Sevilla, en el fondo de una oscu
r a calleja contigua a la puerta de la Macarena, en una casa 
deshabitada y de la cual sólo salía de noche. 
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Estaba y a demasiado desesperada y demente para que 
L e i l a no pensase en dar, a costa de ella, su m á s rudo y te
rrible golpe al rey don Pedro. 

Todas las noches Le i la , puesta en su acechadero, obser
vaba a su víct ima. Doña Mar ía hab ía visto con placer la au
sencia del rey y de Men Rodr íguez . "Podía al f in , por a lgún 
tiempo, librarse del martir io de una tranquilidad forzada, 
-de una indiferencia f ingida; podía encerrarse días enteros 
en su c á m a r a , aislarse de su servidumbre y l lorar libremen
te. Doña Mar ía exhaló entonces todas las l á g r i m a s que ha
bía reprimido durante tanto tiempo, se consagró' a la ora
ción y a las m á s á spe ra s penitencias, pretendiendo por ellas 
que Dios arrancase de su corazón aquel amor imposible, 
aquel amor del infierno que la devoraba; y a pesar de su 
oración y del cilicio y del ayuno y de las l ág r imas , aquel 
amor crecía con el silencio, con la indiferencia de la per
sona amada y, sobre todo, con su ausencia. 

Doña Mar ía conoció con terror que necesitaba de la pre
sencia de Men Rodríguez, para que su agonía fuese menos 
cruel, y le l lamó a voces en sus oraciones, y Le i l a fué tes
tigo de horribles accesos de demencia y de olvido, a que 
doña Mar ía se entregaba en la soledad de su c á m a r a . 

Llegó un momento en que las caricias de sus hijos no 
pudieron consolarla; en que la presencia de Beatriz se le 
hizo odiosa y, luego, un día en que se aisló enteramente, 
no dejándose ver de su servidumbre sino en las precisas 
horas de servicio marcado por lo que entonces podía l l a 
marse etiqueta de palacio. 

Llegó un día en que Le i l a dijo en su acechadero con acen
to horrible, contemplando a doña Mería desolada, replega
da sobre sus rodillas, con la mirada f r ía , a tón i t a , inmóvil 
como la de un imbécil. 

—He aquí llegada mi hora: es preciso obrar. 
Pero la peste negra se ade lantó a Le i l a . Doña Mar í a cayó 

<Je repente en el lecho, herida por el contagio; a t e r róse Juan 
F e r n á n d e z de Hinestrosa, pues su sobrina era su favor y su 
fuerza; a t e r ró se el Monje Negro, que sabía cuánto amaba 
el rey a doña Mar ía , y su hermano Diego García de Padi
l l a , y su primo Pero Lope, partieron en distintas direccio
nes en busca del rey, cuyo paradero, a causa de la rapidez 
de su paso por el reino, se ignoraba, para noticiarle aquel 
terrible acontecimiento. 

Entretanto, cuantos médicos á r a b e s y judíos , que eran 
entonces los m á s apreciados, se encontraban en Sevil la , ro-
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dearon el lecho de la real enferma, que, predispuesta por su 
estado de excitación, hab ía sido atacada por la peste de una 
manera terrible. 

Le i l a desde su escuchadero veía el lecho de doña M a r í a 
rodeado de servidores solícitos; asistida de médicos, de una 
falange al f in , que parec ía con sus esfuerzos p re tend ían 
arrebatar su presa a la muerte. Le i la estaba contrariada; 
estaba segura por lo que veía que la Padi l la , quebrantada 
por sus dolores, y atacada de una manera cruel por el con
tagio, sucumbir ía . Pero esto no era la venganza de L e i l a : 
Le i l a no quer ía que Dios matase a la Pad i l l a ; quer ía matar
la el la; no quer ía que muriese antes de que llegase don Pe
dro; quer ía que la viese morir. Y el mal hacía progresos 
rápidos , espantosos, hasta el punto de que todos los que ro
deaban a doña Mar ía estaban consternados. 

Llegó una noche en que los médicos dijeron a Juan Fer
nández de Hinestrosa, con la gravedad de la ciencia que pro
nuncia un juicio irrevocable: 

—Doña Mar í a muere esta noche. 
—Doña Mar ía no mor i rá—exc lamó Le i l a , que los hab ía 

escuchado—y apa r t ándose r áp idamen te de su acechade
ro se t r a s l adó como una exhalación a la juder ía . 

E n ella, en un callejón té t r ico y sin salida, l lamó de una 
manera particular; la puerta se abrió inmediatamente y 
apareció el judío Jonatham con una l á m p a r a en la mano. 

— H a llegado la hora—dijo Le i l a , entrando y cerrando 
tras sí la puerta. 

— ¿ H a n desesperado los médicos de salvarla?—dijo Jo
natham, precediendo por unas estrechas escaleras a L e i l a . 

—Sí—dijo és ta , entrando con él en un aposento lóbrego 
y desnudo, en que sólo había un armario y un lecho, y , s i 
no nos apresuramos, toda tu ciencia es inút i l ; los médicos 
han asegurado que m o r i r á esta roche. P r e s é n t a t e a l mo
mento en el a lcázar , ofrece tu ciencia.. . ; la a cep t a r án , por
que es tán desesperados...; pero escucha..., exige quedarte 
solo con doña Mar ía . 

— L o exigi ré . 
—Solo y encerrado de modo que no puedan verte. 
— ¿ Y para qué? 
—Quiero asistir contigo a esa cura prodigiosa. 
— ¿ V a s a venir conmigo? 
— N o ; yo e s t a r é en el dormitorio de doña Mar ía . 
— N o te comprendo. ¡Tú en el a l c á z a r ! 
—Nada importa que no me comprendas; lo importante 
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«s no perder tiempo; vamos, salgamos a l momento; no lo 
olvides: exige quedarte a solas y encerrado con elfa, so pre
texto de que no quieres que nadie comprenda tu secreto. 

— Y ciertamente que no quiero. 
—Sírve te , pues, de este pretexto y, como no hay tiem

po que perder, vamos. 
E l judío gua rdó un frasco bajo la hopalanda y siguió a 

L e i l a ; al salir de la juder ía se separaron; Jonatham siguió 
hacia el a lcázar , y Le i l a hacia la calle de Maese Rodrigo. 
Cuando el judío llegó a l a lcázar se hizo anunciar como un 
médico hebreo. Cuando un enfermo se encuentra desahucia
do, el médico m á s oscuro puede contar con que le de j a r án 
l legar hasta él, con tal de que dé algunas esperanzas. Jo
natham ju ró que cura r í a a doña Mar ía , y le llevaron a Juan 
F e r n á n d e z de Hinestrosa, 

—Sé—le dijo—que los médicos que asisten a doña M a 
r í a de Padi l la han declarado que su ciencia es inút i l , y yo 
os digo que lo que falta a esos médicos es ciencia. 

—Son los médicos m á s famosos. 
— S i su fama fuera merecida, hubieran atajado los pro

gresos del mal en los principios. 
— Y vos podré is . . . 
—Llevadme al lecho de doña Mar ía y podré contestaros. 
— ¿ P e r o sois médico? 
—Decid mi nombre a esos otros médicos, y ellos os con

t e s t a r á n por mí. 
— ¿Cómo os l l a m á i s ? 
—Jonatham-Abi-Amer-ben-Sina. 
—¡Ah! , sí, sí, os conozco; conozco vuestro nombre, y no 

sé cómo me he olvidado de llamaros para que vuestra cien
c ia , unida a la de los demás . . . 

— S i tenéis confianza en mí , no perdamos tiempo. 
Hinestrosa, anhelante, pintada en su rostro una dudosa 

expres ión de esperanza, llevó a Jonatham ai lecho de doña 
Mar ía . 

A l entrar Jonatham, otro médico á r abe se levantó de 
«obre una mesa donde consultaba- un planetario. 

—Desesperados de la tierra, habéis recurrido a las es
trellas y a los ensa lmos—exclamó con desprecio Jonatham. 

—[Dios!, ¡sólo Dios, que tiene en su mano la vida y l a 
muerte, puede sa lvar la!—contes tó con énfasis el á r abe . 

—Pero puede t ambién salvarse por medio de l a ciencia 
humana. 

—Hemos llegado al úl t imo l ímite de la ciencia conocida. 
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— L o veremos—y Jonatham, tomando de sobre una 
mesa, cubierta de medicamentos, una l á m p a r a de plata se 
acercó al lecho. 

Doña María , inmóvil , con los ojos escandescidos por l a 
fiebre, t eñ idas las mejillas de un color entre rojizo y ver
doso, orlados los pá rpados de un círculo morado, ár idos y 
secos los labios, daba salida por ellos a una respiración en
trecortada, ardiente; de tiempo en tiempo, un estremeci
miento poderoso corr ía a lo largo de sus miembros y ex
halaba un gemido apagado profundo, en que se representa
ba un padecimiento inmenso. 

— ¿ C o n q u e , según vosotros, sabios que poseéis la cien
cia humana, no hay remedio para esta señora si no en un 
milagro de Dios?—dijo con sarcasmo Jonatham, después de 
haber observado larga y profundamente a doña Mar ía . 

—¡Dios! , ¡sólo Dios!—dijo el á rabe . 
—Pues bien; Dios va a hacer el milagro por mi mano» 

—dijo con tal acento de seguridad y de fe Jonatham, que 
hizo exhalar un grito de a legr ía a Hinestrosa, para el cual 
la salvación de doña Mar ía era cuestión de vida o muerte. 

—¡Que se sa lvará!—dijo . 
— S í ; dentro de cuatro horas vuestros médicos conoce

r á n que se han engañado . 
—¡Dios! , ¡sólo Dios!—exclamó tenazmente el médico' 

á r abe . 
— ¡ Y qué puede hacer el hombre que no sea hijo del po

der de Dios!—dijo Jonatham. 
—¡Oh! , si la salváis contad con un tesoro—dijo Hines

trosa. 
—Pero para salvarla necesito quedar aquí solo y ence

rrado. 
—¡Solo y encerrado!—exclamó con desconfianza Hines

trosa. 
— S i cuando hayan pasado cuatro horas, doña Mar ía nô  

es tá salvada, a juicio de esos sabios médicos, tomad mi ca
beza. 

Con aquella seguridad, Hinestrosa volvió a cobrar su 
confianza y mandó a todos los que estaban en la c á m a r a 
qus se retirasen. 

— ¿ Y vos, señor?—di jo Jonatham. 
— Y o no soy médico y no puedo sorprender vuestro se

creto—dijo Hinestrosa. 
—Os he respondido y os respondo con mi cabeza—repu

so Jonatham. 
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Hinestrosa sal ió; el judío a segu ró todas las puertas; 
cuando en t ró en el dormitorio, encontró en medio de él a 
Le i l a . 

— ¿ P o r dónde has entrado? 
—Nada te importa eso; con que doña Mar í a . . . 
—Hemos llegado a tiempo; la fiebre la devora, ni ve, n i 

oye n i siente; pero dentro de poco h a b r á recobrado sus 
fuerzas, su razón, la fiebre h a b r á desaparecido; e s t a r á sal
vada. 

— ¡ Y será mía!—exclamó horriblemente Le i la . 
— ¡ T u y a ! 
—Sí, mía ; ¿acaso has olvidado que necesitamos vengar

nos del rey don Pedro ? 
—Dejemos, pues, a la peste negra que nos vengue. 
— N o , no..., es necesario que el rey la vea morir, que l a 

escuche..., que apure la agonía , una agonía cruel. . . E s nece
sario que padezca cuanto puede padecer un mortal ; como 
padezco yo. Salvemos de la peste negra a doña Mar ía . 

Jonatham tomó una taza de plata cincelada de sobre 
' l a mesa, ver t ió el medicamento que contenía, la limpió es
crupulosamente, y luego, sacando de entre su ba l ad rán el 
frasco de es taño , llenó la taza de un licor incoloro e inodoro 
como el agua. Luego fué a l lecho. 

—Sos tén la cabeza de doña María—dijo a Le i l a , que le 
obedeció. 

Entonces Jonatham ent reabr ió los apretados y b lanquí
simos dientes de la enferma y lentamente la hizo beber el 
líquido contenido en la taza. 

—Esperemios—dijo, mientras Le i l a dejaba caer suave
mente a doña Mar ía sobre las almohadas. 

Doña Mar ía quedó inmóvil ; Le i l a y Jonatham la obser
vaban con una ansiedad profunda. A la media noche algu
nas gotas de sudor brotaron sobro la piel de doña M a r í a ; 
poco después aquel sudor se hizo abundan t í s imo, corrie/7da 
por todos los poros. 

— ¡ S e ha salvado!—exclamó con orgullo Jonatham. 
—¡Se ha salvado!—exclamó con una a legr ía feroz Le i l a . 
— L a fiebre cede, desaparece r á p i d a m e n t e ; la circulación 

se regulariza; dentro de poco, doña Mar ía c reerá despertar 
de un sueño. 

—¡Oh! , ¡pues déjame sola con ella! 
—¡Lei la! , ¡Lei la!—exclamó conmovido Jonatham—; m i r a 

c u á n hermosa es; cuán pura su frente..., ten compasión de 
ella. 
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—¡Compas ión!—exclamó roncamente Leíla— . ¿ L a he te
nido de otras? ¡Y eran hermosas, tan puras como ella, y 
cayeron! ¡Cayeron ante mis celos y m i venganza, coma 
doña Mar ía caerá! 

— ¡Pero la venganza es horrible! Además , en cuanto yo 
salga, ellos e n t r a r á n . 

— S a l d r á s por un lugar en que nadie adve r t i r á t u 
salida—y asiéndole vigorosamente de una mano, abrió la 
puerta secreta y le lanzó dentro; luego cer ró . 

E n cuanto se quedó sola, fué a la mesa, tomó otra taza 
de plata, la l impió y la llenó de agua. Luego sacó de su es
carcela un pomo, su terrible pomo de oro, y ver t ió lenta-
menta seis gotas en el agua. 

— E l rey t end rá tiempo para llegar, para alegrarse, para 
atei raisc y para verla morir en medio de una terrible lo
cura, como han muerto doña Blanca y doña Isabel—y tras 
estas palabras fué al lecho. 

Doña Mar ía continuaba anegada en sudor; su respira
ción era m á s dulce; el impuro color de sus mejillas menos 
intenso; menor la aridez de sus labios, y el círculo amora
tado de sus ojos decrecía. Pasó otra media hora. Doña M a 
r ía se llevó por la primera vez la mano a la frente, como 
pretendiendo arrancarse una pesadilla; suspiró de la misma 
guanera vigorosa que suspira el caminante fatigado que l lega 
a l f i n a un lugar de descanso, abrió los ojos y miró vaga
mente en torno suyo. 

— ¡ P e d r o ! , ¡mis hijos!, ¿dónde es tán mis hijos?—excla-
:mó—. He tenido un sueño horrible; con la eternidad .. ¡Oh!, 
m i frente arde, mi aliento me abrasa; ¡ tengo sed! 

Aquel la palabra es t remeció a L e i l a ; fué a la mesa, to
m ó la taza de plata que hab ía preparado y se acercó a l 
lecho. 

—¡Tengo sed!—repit ió con el acento de los débiles doña 
M a r í a . 

— ¡ B e b e d ! ~ d i j o roncamente Lei la , presentando la taza a 
d o ñ a Mar ía . 

Es ta se incorporó, ayudada por Le i l a , y bebió con el an
s ia febri l de los sedientos. 

—¡Oh, qué bien me hace esto!—dijo doña Mar ía , desplo
m á n d o s e sobre las almohadas; luego, cansada, destrozada 
por sus padecimientos inmediatos, cerró los ojos y se du rmió . 

— N o me ha conocido, ni aun me ha visto; ha hablado y 
obrado de una manera inst int iva; ha nombrado al rey, a sus 
hijos.. . , ¡a Men Rodríguez no!... ¡Oh! ¿ H a b r á menguado su 
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•amor? ¿ S e r á acaso un amor ficticio que desaparece ante 
la muerte...? ¿Quién sabe? Se ha dormido... Dentro de a l 
g ú n tiempo su sueño será eterno... ¡Qué horror!; pero es 
preciso anticipar al rey un infierno en la vida. . . 

Y como si la vista de aquella desdichada, a quien acaba
ba de envenenar, le aterfara, se separó violentamente del 
lecho, fué a la puerta secreta, y dijo a Jonatham, que estac
ha estremecido de t r á s de el la: 

—Hemos concluido; sal, y acaba tú por tu parte. 
Jonatham, aturdido, bajó al dormitorio; cuando se vol 

vió nada vió m á s que la t ap ice r ía ; la puerta había desapa
recido. Entonces se acercó al lecho, y contempló a doña M a 
r ía , que dormía aún . 

—¡Infel iz , infeliz!—dijo—. Salvada hoy, sentenciada, m á s 
que sentenciada; muerta para m a ñ a n a ; ha echado seis go
tas: vivirá un mes. ¡Oh, qué horror!—y como si el am
biente del dormitorio pesase sobre él y le sofocase, salió, 
atravesando el antedormitorio, y abrió la puerta. 

E n la c á m a r a esperaban, anhelantes, Hinestrosa, la ser
vidumbre y los médicos. 

—Entrad , entrad todos—dijo Jonatham—, y ved si doña 
M a r í a es un cadáver o un ser viviente como vosotros. 

Todos se precipitaron en el dormitorio, y los médicos 
examinaron a doña Mar ía . 

—¡Salvada!—di jeron—, ¡salvada! 
— L a ha salvado la ciencia—dijo Jonatham. 
—Tú eres un dios—dijo el médico á rabe . 
— Y o soy un hombre que ha encanecido estudiando la N a 

turaleza. 
—Sí—exclamó Lei la , re t i rándose de la puerta secreta, 

tras de la cual observaba—-; tú , Jonatham, la has salvado 
de la peste negra; pero yo te desafío a que la salves de mi 
licor de príncipe. Y o podría salvarla, pero no la sa lvaré—y 
tras estas palabras se perdió en las sinuosidades del pasa
dizo. 

C A P I T U L O X X V 

Cuatro días después el rey en t ró a matacaballo en Sevi
l la , acompañado solamente de Men Rodríguez de Sanabria, 
de Pero Lope de Padil la y de Juan Diente. A l recibir l a 
terrible noticia de que doña Mar ía había sido atacada por 
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la peste negra, el rey lo olvido todo: sus celos, su labia , su 
desesperación, para no pensar m á s que en la vida de aque
l la mujer que era su destino, la única a quien había amado 
y amaba; la madre de sus hijos. 

Cuando llegó, doña Mar ía , sentada en su c á m a r a en su 
sillón, recibía con delicia un rayo de sol que entraba por las 
vidrieras; estaba pál ida, débil, y, sin embargo, a l ver al rey 
tuvo fuerzas para levantarse y arrojarse en sus brazos. 

E l rey, a aquella demostración espontánea , vaciló en s ü s 
celos, creyó que la mujer que de aquella manera le recibía 
nunca había dejado de amarle; creyó que si a lgún t i e m p » 
había estado re t r a ída , triste, displicente, grave, debía a t r i 
buirse a la conducta agresiva y brusca que él mismo había 
usado con ella; el rey creyó, pues, que se había engañado , 
que le hab ían e n g a ñ a d o ; lanzó una mirada retrospectiva a 
la vida de aquella mujer, y sólo halló vir tud, amores; horro
rizóse de haber sospechado de el la; de ella, que todo lo h ab í a 
sacrificado a su esposo: su honra, su dignidad, su vanidad, 
puesto que ella, reina de derecho, sólo había aparecido ante 
los reinos de don Pedro, ante España , ante Europa entera, 
como la amante impura y ambiciosa que robaba su t á l amo y 
su trono a una reina demasiado infeliz para que no fuese 
una enemiga formidable para su reputación. 

E l rey recordaba cuán tas veces la esposa legí t ima, por 
m á s que su matrimonio hubiese sido secreto, le hab ía supli
cado porque aliviase la suerte de doña Blanca, aquella otra 
esposa posterior, y que, por lo tanto, no tenía otro derecho 
que el de quejarse de la incalificable conducta del rey al ca
sarse con ella por razones de Estado, cuando no era l ibre , 
cuando no podía contraer otro enlace sin faltar a su honra 
y a lo que debía a Dios y a los hombres. 

Recordó una continuada serie de grandezas d^ aquella 
mujer que le estrechaba llorando entre sus brazos, se d i l a tó 
su alma, comprimida hasta entonces, y exc lamó: 

— N o , no; era imposible, imposible de todo punto; yo he 
estado ciego, loco. 

— ¿ Y qué era imposible, señor?—di jo tristemente d o ñ a 
Mar ía . 

— E r a imposible—continuó el rey reponiéndose—, era 
imposible v iv i r como vivíamos, y, sin embargo, así hemos, 
vivido muchos años , porque muchas veces sucede lo impo
sible. 

—¡Como hemos vivido hasta ahora!—exclamó, no com
prendiendo bien, doña Mar ía . 
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— ¡ S í ; pasando t ú por m i amante, cuando eres mi es
posa! 

— ¡ A h ! , señor. 
—Pero no importa; convocaré las cortes de mi reino; le» 

p re sen t a r é el testimonio y los testigos de nuestro casamien
to, anterior al de doña Blanca; te as i ré de la mano, te su
biré a mi trono y diré a mis reinos, representados por las-
Cortes: «He aquí la reina; he aquí la noble, la generosa, la. 
gran mujer, que durante tantos años ha ocupado una po
sición indigna de su pureza y de su vir tud. H a llegado el 
momento de que se rasgue el velo misterioso que encubr ía 
su grandeza y de que vosotros, mis ilustres infanzones, m i * 
poderosos ricoshombres, mis nobles caballeros, mis buenos 
amigos, mis leales pecheros, dobléis la rodilla ante ella y 
levantéis vuestros estandartes gritando: ¡viva la re ina!» 

Don Pedro había pronunciado estas palabras 'deno de 
amor y de entusiasmo. Doña Mar ía las hab ía escuchado con 
una melancólica indiferencia. 

— ¿ Q u é ? — d i j o el rey, notando el poco efecto qua aquel la» 
palabras habían causado en doña Mar ía—. ¿ N o quieres ocu
par tu verdadera posición, ahora que doña Blanca ha muerto ? 

— É s a declaración, señor, os deshonrar ía , y yo amo de
masiado vuestra honra para aceptarla. 

—¡Que me deshonrar ía ! 
—Sí , y de una doble manera. ¿Qué os parece que diríarr 

vuestros reinos al escucharla? 
E l rey la miró a tóni to . 
—Dir ían—cont inuó e l la—: «Si se casó con doña Blanca 

por temor, por hacerse una alianza poderosa, fué un cobarde; 
si se casó porque doña Blanca era joven, hermosa y r i ca , 
fué un villano.» 

—¡Mar ía !—exc lamó el rey con acento de amarga recon
vención. 

—No, no; yo no pienso así—dijo doña María^—; cuando 
os casasteis conmigo, obedecisteis a vuestro corazón; cuan
do con doña Blanca, joven sin experiencia, sin esa firmeza 
que después os han dado las desgracias, cedisteis a la i n 
fluencia de don Juan Alfonso de Alburquerque; no, no soy 
yo quien piensa as í ; pero así p e n s a r á n vuestros reinos. 

— ¿ Y qué me i m p o r t a ? — e x c l a m ó con su bravio acento 
de amenaza—. Si quien lo piense se atreve a decirlo, le cor
t a r é la lengua, la c lavaré en una escarpia en un lugar pú
blico de mi corte, y aquella lengua cortada será bastante 
elocuente para decir a todos: «¡Callad y obedeced!» 
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—Puede enmudecerse a un pueblo, sí ; pero nadie enmu-
•dece las cien lenguas de la historia. 

— ¡ L a historia!, ¡la historia! ¡ F a n t a s m a que solo estre
mece a los pequeños! ¡Yo sé muy bien que seré un gigante 
en la historia! ¡La historia! Tales pasiones me acometen, 
tales gentes me cercan, que mi historia, tenío por seguro, 
Mar ía , será un misterio que no comprenderá nadie; luego, 
como ahora, unos me l l amarán cruel, otros, justiciero; mi 
nombre será siempre grato al pueblo; mi nombre, siempre 
detestable a esos hombres que sólo juzgan por las aparien
cias, que no ven m á s que lo que tocan... ¡Oh!, ¡oh!, quisiera 
resucitar dentro de quinientos años , para re í rme de los sa
bios que pretendan conocerme por el que de mí escriba m i 
tiempo. 

E l rey don Pedro, al decir esto, tenía razón, y Jiosotros 
no a lcanzar íamos poca parte en su risa o en su cólera, si 
leyese estas pág inas , a pe^ar de que hemos tragado una 
considerable dosis de polvo revolviendo cronicones, y nos 
hemos desesperado interpretando manuscritos infernales, 
pretendiendo sacar algo en claro de lo que era don Pedro; y 
si hemos de hablar con lisura, sólo hemos encontrado deduc
ciones m á s o menos probables, pero ni una sola verdad. L a 
historia del rey don Pedro, escrita por un servidor de sus 
enemigos, y las apologías mandadas escribir por los descen
dientes de la casa de Lancaster, que vino a continuar su 
raza por la línea femenina, son m á s exageradas, menos dig
nas de crédito, que la severa y desnuda crónica de A y a l a . 

E l rey don Pedro, pues, t en ía r azón ; hoy su ca rác te r es 
un logogrifo histórico, cuya resolución será más difícil a 
medida que avance el tiempo; acaso dentro de algunos si
glos el rey don Pedro, con su ferocidad, su crueldad, su va
lent ía , sus venganzas, sus justicias, sus despotismos, sus l i 
cencias, sus cr ímenes y sus virtudes, se rá tenido por un mito 
de la Edad Media, y aun hoy empieza a considerársele desde 
este punto de vista, gracias a la t radición y a los roman
ceros. 

—Además—añad ió el rey—, diga lo que quiera la histo
r ia , mi deber como rey me obliga a declarar ese matrimo
nio; la corona de Cast i l la no puede pasar a un bastardo; lo» 
•<ie la Cerda, todos los que por hembra descienden de la casa 
real de Casti l la, p re t ender í an hacer valer sus derechos; el 
reino se ver ía perplejo, y esta perplejidad t r a e r í a consigo 
una interminable guerra c i v i l ; no habr ía entonces vasallos 
leales ni traidores, sino partidarios; no, yo no debo morir 
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loco.. . ; pero si la perdiera enteramente... jOh! No pensemos 
en eso..., no.. . ; lo que yo ha r í a entonces ser ía formidable... 
¡Solo!. . . ¡Solo en el mundo!... Sin el la . . . ¡Oh! ¡No, no, no 
puede ser..., no puede permitirlo Dios! 

Tras estas palabras, pensativo, triste y preocupado, sa
lió en paso lento de la c ámara . 

Convocáronse las Cortes con el pretexto de tratar acerca 
de la guerra próxima a emprenderse; pero por m á s que n i 
una sola frase se dijese acerca de la declaración del ma t r i 
monio entre don Pedro y doña Mar ía de Padi l la , t r as luc ióse 
en la corte el verdadero motivo de aquella convocatoria a 
unas Cortes extraordinarias. 

Don Pedro conocía por experiencia lo supremo del de
recho de la fuerza, en el que hacía mucho tiempo que^ 
para m á s de un asunto se apoyaba y seguía apoyándo
se en él. Pero hay algo m á s que es tá por encima de los 
hombres, por encima del derecho de ia fuerza, por enci
ma de la previsión, y este algo le constituyen los acon
tecimientos imprevistos. 

A u n no había pasado un mes desde la noche en que 
Jonatham había salvado de la peste a doña Mar ía y en 
que Le i l a le había dado a beber su terrible licor de pr ín
cipe, A medida que el tiempo había avanzado había pre
sentado la Padi l la los s ín tomas que con m á s lentitud se 
hab ían visto en doña Isabel Núñez de L a r a : largos, im
previstos y congojosos desmayos, lucidez, vaguedad, i n 
sensatez en la mirada, languidez, cansancio, exuberancia 
de vida: una melancolía profunda que nada alcanzaba a 
disipar: ni los saraos en el a lcázar , ni las brillantes ca
balgatas, ni las farsas, n i las mon te r í a s , n i las regatas 
en el r í o : doña Mar ía marchaba de una manera segura 
y m á s ráp ida que doña Isabel hacia la muerte. 

Decíamos que se habían observado estos s ín tomas , y hgr 
mos debido decir que sólo los había observado una persgna: 
Men Rodríguez de San.abria. 

E l generoso joven se horror izó , pero devoró su horror: 
sabia denrasiado por experiencia, dos veces repetida en do
ña Blanca y en doña Isabel Núñez de Lara , que aquel to-
sigip era seguro, de efecto inevitable, y que la revela-í 
ción del crimen sólo servi r ía para hacer m á s amarga la s i 
tuación del rey, m á s desesperado su dolor. Men Rodr íguez 
de Sanabria se redujo, pues, a jurar en el fondo de su a l 
ma una cruda venganza a aquellas tres ilustres v íc t imas de 
la perversidad de Lei la . 
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— V o y a morir muy pronto—contes tó doña Mar ía , po
diendo su mano entre las del rey, y reclinando su cabeza en 
su hombro. 

¡Morir! ¡Morir tú , Mar ía !—exclamó el rey con un 
^acento y una expres ión indescriptible—. Mor i r t ú en la flor 
4e la juventud y de la hermosura, ;Oh!, eso no puede ser... 
jDios no puede permitir lo!. . . ¡Sería horrible, horrible!. . . 
j E s o no puede ser! 

Y , sin embargo, el rey se aterraba, porque t e m í a ; en
contraba algo de ex t raño , algo de fúnebre en la dulzura, en 
Ja sonrisa, en las palabras, en el semblante de doña M a r í a ; 
au instinto inexorable y cruel le decía: «La vas a perder.» Y 
4lon Pedro hubiera querido perderlo todo: su corona, sus te-
joros . . . , su honra..., todo, a trueque de no perder a doña 
Mar í a . 

—Sí , sí, a p r e s ú r a t e , Pedro; voy a morir ; si me pregun
tas la razón de mi temor, no podría decí r te la ; siente dentro 
-de mí un exceso de vida que me espanta, que me hace pen
sar en la muerte; algunas veces mi cabeza y mi corazón 
arden, y siento en ellos un dolor lento, como si me punza
sen con cien alfileres; luego mis ojos se nublan, un sudor 
Amargo y helado me inunda, pienso morir ; pero esto pasa..., 
pasa... , y cuando abro los ojos, me parece que la luz es más, 
•fuerte, los objetos m á s grandes, los calores más v ivos . . . ; 
todo, todo aumenta en vida a mi alrededor, y dentro de mí 
siento deseos insensatos, y esto me mata; cada vez que uno 
de esos momentos de angustia pasan por mí , si me miro a 
ain espejo, me encuentro m á s pál ida, m á s delgada... No, no 
me e n g a ñ o ; voy a morir—y doña Mar ía se levantó. 

— ¡ O h ! Eso no es otra cosa que los resultados de la pes
te negra.. . Eso pasa r á , M a r í a . . . ; pero valor, valor, por Dios; 
ai t ú te preocupas con una idea funesta..., no, no; es nece
sario que te distraigas, que deseches de t i esos pensamien
tos... Voy a hacer que se escriban a l momento mis cartas 
convocatorias a mis villas y ciudades de voto en Cortes, y 
•después a disponer una partida de caza..., una de esas ale
gres partidas que tanto te agradan, 

— Y yo, Pedro, voy a orar. 
—Sí , sí, mi buena, mi noble, mi amada M a r í a ; ruega a 

Dios por t i , por nuestros hijos, por mí . 
Sí, sí, todos necesitamos del amparo de Dios—y doña 

M a r í a salió lentamente de su cámara . 
— E l temor de perder su amor—dijo el rey, que había 

quedado inmóvil en medio de el la— me enfurecía, me volvía 
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s in dejar un heredero legí t imo, alrededor de cuyo trono pue
dan agruparse los castellanos; la muerte e s t á siempre junto 
a nosotros con el brazo preparado para herir; su golpe es 
irremediable, imprevisto; es preciso, justo, conveniente; mis 
.reinos te reconocerán por mi esposa legí t ima, y nuestro 
hijo el infante don Alonso será declarado por las Cortes 
pr ínc ipe heredero de mi corona. 

— ¡ N u e s t r o s hijos! ¡La guerra c i v i l ! ¡Oh, es verdad! ¡No 
hab ía pensado en ello! ¿Qué me importaba a mí , pobre mu
jer deshonrada, que los castellanos doblasen o no ante mí 
su rodil la? Y o sólo pensaba en tu nombre, Pedro, en tu hon
ra , que guardo como la mía , en tu honra, que es para mí 
sagrada, que siempre, siempre r e s p e t a r é . 

S i don Pedro hubiera podido leer en el alma de doña 
M a r í a cuando pronunció sus ú l t imas palabras, se hubiera 
estremecido; hubiera visto a la mujer que luchaba con su 
amor insensato, a la mujer que se había resuelto a darse l a 
muerte en el momento en que se sintiese vencida. Poro don 
Pedro había perdido su prevención, y sólo vió amor para él 
en aquellas palabras. 

—Sí , sí, es necesario,' preciso, u rgen te—cont inuó el la—. 
¡Y yo no había pensado en ello! Convoca a las Cortes del 
reino; diles: «La que creíais m i amante era m i esposa, es 
l a reina; mi hijo don Alonso es mi heredero.» Sí, sí, es pre
ciso; salvemos a nuestros hijos, salvemos a nuestro reino. 
jQué importa un sacrificio m á s ! 

—¡Oh, Mar ía , Mar ía ! Esa historia que tanto te espanta, 
s e r á muy injusta si no reconoce la grandeza de tu alma. 

— ¡ A h , Pedro, Pedro! ¡Mi alma! ¿Mi alma grande? ¡Oh! 
¡Sí, sí, muy grande cuando puede contener tantos dolores! 
Pero, por otra parte, ¡cuán contristada!, ¡cuán mezquina! 

—Te sobra grandeza, pero te falta fuerza, en el corazón, 
Mar í a . 

—¡Que me fal ta fuerza!—exclamó profundamente l a 
Padi l la . 

— L a lucha en que me veo empeñado te amedrenta; l a 
sangre que me veo obligado a derramar te aterra. 

—Sí , sí, es verdad; me aterra todo cuanto me rodea: m i 
vis ta se agita. . . ¡No veo m á s que peligros, desdichas!... 
Todo, todo me asusta... Escucha: y a que ha de hacerse esa 
declaración, h á g a s e cuanto antes, cuanto antes, Pedro.. . 
Reúne las Cortes del reino en un plazo breve, ponme sobre 
tu trono con mis hijos, porque si tardas mucho... ¡Oh! 

—¡Qué!—exclamó el rey aterrado—. ¿ Q u é quieres decir, 
M a r í a ? 
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Esta , entretanto, cubierta con un misterio impenetra
ble, acechaba continuamente a su víc t ima, como la a r a ñ a 
acecha a la mosca: su víc t ima era el rey; las que ca ían 
ante el paso de Le i l a , como caen deshojadas las flores al 
embate del hu racán , no eran otra cosa que v íc t imas se« 
cundarias; los hilos, por decirlo así , de la negra tela que 
te j í a ; hilos que debían al f in entregar a don Pedro cansa
do, destrozado el corazón, perdido el tino, enloquecido, en 
poder de sus enemigos. 

Le i la a l preparar su venganza, hab ía atado al rey s in 
dar un solo golpe en vano: cada uno do sus ataques se ha
bía hecho sentir rudamente en el alma de don Pedro, y 
Le i l a veía con un placer sombrío que el rey estaba p róx imo 
a volverse loco. Le i la hab ía dado su alma a S a t a n á s por su 
venganza y S a t a n á s la ayudaba; pudiera decirse t a m b i é n 
que la Providencia la dejaba obrar, si se atiende a que el 
rey don Pedro tenía contra sí una horrible cuenta que ren
dir de la manera como había gobernado y gobernaba sus 
reinos. 

L a sangre clama sangre, y la sangre vertida por el rey 
don Pedro caía a torrentes sobre su cabeza. Y poco impor
taba que el rey sólo hubiese vertido .--angre impura, si l a 
hab ía vertido' de una manera inconveniente, cruel, por jus
t ic ia propia, obedeciendo siempre al primer impulso de su 
cólera ; pero importaba que hubiese obrado generalmente 
en justicia, si aquella justicia, por la manera con que se 
había dado a conocer, había aterrado y escandalizado. 

L a rebeldía tanto puede ser hija de la debilidad de los 
que mandan como de su excesivo rigor. Así es que Cast i 
l l a gemía y se fatigaba bajo la mano de don Pedro, como 
se fatiga, rinde y teme y se doblega un caballo de raza ba
jo la mano y las rodillas de un jinete inexorable. Pero lle
ga un momento en que el caballo aprovecha un descuido, o 
una descomposición del jinete, y le arroja y le abandona: 
Le i l a contaba con que Cast i l la , azotada, esquilmada y ate
rrada por el rey don Pedro, aprovechase la primera ocasión 
para librarse de un señor tan duro: era, pues, necesario que 
el rey cometiese imprudencias, y Leiía preparaba el día 
en que el rey perdido el tino las cometiese. 

Aquel día se acercaba. Doña Mar ía , a cada momento 
m á s enferma, ten ía a los médicos perdidos en un caos de 
dudas, no se comprendía la enfermedad de doña Mar ía , pe
ro se comprendía demasiado que aquella enfermedad t en ía 
por t é rmino una muerte p róx ima . 
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Pero nadie se a t r ev í a a decirlo a l rey: Juan F e r n á n d e z 
de Hinestrosa, con quien los médicos eran explícitos, de
voraba su ansiedad; el Monje Negro, que en todas las situa
ciones difíciles acudía al lado del rey, adivinaba la causa 
de la e x t r a ñ a enfermedad de doña Mar ía y callaba t a m b i é n ; 
el rey, aterrado por aquellos terribleo s ín tomas , creía de 
buena fe que no eran otra cosa que resultados de la peste 
negra. 

Esto, sin embargo, le causaba una inquietud mortal, y 
excepto los breves momentos que inver t ía en el consejo y 
en el despacho de los negocios, no se reparaba un polo mo
mento de doña Mar ía . Y no era esto solo; los celos del rey 
hab ían vuelto: celos crueles, puesto que no podía vengar
los; algunas veces, en un momento de delirio, doña M a r í a 
nombraba a Men Rodr íguez : el generoso, el noble joven, 
había llegado a ser el pensamiento fijo de aquella desdicha
da. E l rey, por lo tanto, temeroso de que otros oídos que loa 
suyos escuchasen aquellas palabras, hnbía aislado entera
mente a doña M ar í a : cuando un negorio imprescindible le 
obligaba a separarse de ella, ocupaba su lugar el Monje 
Negro y Juan Diente, incansable, siempre con la maza em
puñada , guardaba día y noche la puerta de la c á m a r a y no 
pe rmi t í a entrar ni aun a la servidumbre, sino cuando, para 
las atenciones imprescindibles del servicio, lo mandaba el 
rey. 

Teníase, pues, en el a lcázar por presa a doña Mar ía y 
todos se preguntaban con extrafieza en qué podía consistir 
aquello. 

C A P I T U L O X X V I 

Acercábase entretanto el día de la solemne reunión de 
las Cortes; el reino en aquellas circunstancias las esperaba 
con ansia; con ansia las esperaban aque] día el rey, los pa
rientes de ¡a Padi l la , los bandos; Lei la miraba la aproxi
mación de aquel día con una complacencia cruel. 

Llegó al f in la v í spe ra ; un mes contado desde el día en 
que el rey había vuelto a Sevil la . E r a una noche oscura y 
tempestuosa; las calles de Sevilla estaban envueltas en den
sas tinieblas, que sólo rompía de trecho en trecho la luz 
agonizante de a lgún nicho consagrado a un santo por l a 
piedad de loa vecinos. Las calles estaban solitarias, A pe-

17 
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sar de esto, dos bultos, rebozados en anchas capas, ade
lantaban por un extremo de la calle de Maese Rodrigo, l le
garon a la casa de vecindad, l lamaron y les abrió un hom
bre rudo, que por su traje y su aspecto era sin duda uno 
de los formidables hermanos de Nuestra Señora de Roca-
mador, Penetraron los dos embozados en la casa, subieron 
las escaleras, y entraron en un aposento que estaba alum
brado y como preparado de antemano. 

—¡Vargas !—di jo uno de los embozados dejando conocer 
en la voz a Leila—enjaeza dos caballos y á r m a t e , vas a 
par t i r esta noche. 

— M u y bien, señora . 
— ¿ E s t á n todos en casa? 
—Se ha dado la orden esta m a ñ a n a y ninguno falta. 
— ¿ E s t á n apercibidos? 
—Sí , señora ; en un momento pueden, estar armados y a 

caballo. 
—Bien , muy bien; vete y espera. 
E l aventurero salió. 
— E s t a noche pa r t i r é i s vos también , A l v a r . 
— P a r t i r é , puesto que lo queréis . 
—Creo que esta es la ú l t ima vez que os empleo. 
—Creólo también , porque nos vamos quedando demasia

dos claros. ¡Qué vendaval. Dios mío! ¡Qué vendaval! Nos es
tamos sosteniendo de milagro; quiera Dios hacer un m i 
lagro aún y que un mal lance no dé a l traste con nosotros. 

— N o , no; esto va ya de vencida, de esta vez don E n r i 
que se rá el rey de Cast i l la y yo me habré vengado. 

—Quiéralo Dios para que todos descansemos. 
—Esperadme aquí . 
—Os espero. 
—Creo que no me espera ré i s muchc. 
Y Le i l a tomó una l ámpa ra , salió, a t r avesó los corredo

res, bajó las escaleras, cruzó el patio, y en t ró en un aposento, 
cerrando por dentro y desapareciendo la luz que llevaba con
sigo. 

—Misterios y siempre misterios—dijo el escribano—. 
¿ Q u é va a hacer en ese aposento encerrada y a oscuras esa 
formidable mujer? Sábenlo Dios y ella. ¡ Ytanto encerrar
se allí, sin que nadie sepa a qué se encierra! Cada día me 
inspira m á s miedo esta doña A n a . Donde ella va, va el 
exterminio, y le sirvo como servir ía a l demonio. ¡Oh! ¡Oh! 
Temo morir de mala muerte, lo que no ser ía muy difícil. E n 
prueba de ello hablen doña Blanca, doña Isabel, André s 
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Corchuelo, la locura de la infeliz doña Sol de Vargas, y el 
«ncier ro de la pobre Isabel... ¡Bah! ¡Bah! Pues la conoce
mos, procuremos que no nos acontezca una desgracia... E s a 
•doña A n a debe ser hechicera, lo sabe todo, lo adivina to
do..., no hay más , pues, que doblegarse a su voluntad, y es
perar a que un milagro nos saque de sus garras—y en
t r ándose dentro del aposento el escribano se sentó en un 
sillón, dobló la cabeza sobre el pecho y poco después dor
mía con la tranquilidad de conciencia de los bribones de 
profesión. 

Entretanto, Le i l a hab ía llegado a una puerta secreta y 
observaba tras ella lo que acontecía en el dormitorio de l a 
Padi l la . Acompañába la una sola persona, era el Monje Ne
gro. Le i la le había visto muchas veces, pero siempre encu
bierto; entonces, con admirac ión suya, le vió despojado de 
su capucha y de su m á s c a r a de hierro. 

Su edad podr ía contarse entre los cuarenta y ocho y los 
•cincuenta años . E r a hermoso aún, pero con una hermosu
r a bravia y terrible. Sus negros ojos, de mirada profunda 
y concentrada, imponían terror m á s biep que respeto, a pe-
aar que, a la vista del padecimiento da la Padi l la , que es
taba sentada junto a él en un diván, mostraban aquellos 
« jos una expresión de piedad casi paternal; pero de una 
piedad mezclada con una indudable expres ión de cólera y 
•de amenaza a la vis ta de aquel padecimiento; no tábanse , 
a d e m á s , en aquel semblante las huellas de un dolor cruel, 
continuo, desesperado; a pesar de esto, se concebía que 
aquel hombre no había llevado siempre sobre su cabeza un 
capuz, sobre su rostro una m á s c a r a de hierro, sobre sus 
carnes el cilicio del penitente, sino que había ceñido el ye l 
mo del guerrero, que había empuñado una lanza, que ha
b í a sido, en f in , un formidable señor, cuya soberbia hab ía 
necesitado, sin duda, para doblegarse un tanto, lo torcedor 
del remordimiento y el temor a la justicia divina. 

Su cabellera, abundante, negra, ensortijada y su barba 
negra t ambién y brillante, no eran la rabellera ni la barba 
de un monje, sino las de un altivo señor ; todo él demos
traba grandeza y fuerza, y Lei la , que j a m á s se hab ía ate
rrado ante nada, sintió un misterioso impulso de miedo a 
l a vista de aquel hombre, 

•—¡Y éste era el amigo de m i padre!—exclamó—, jEste 
« s el santo monje penitente de la ermita de la Cruz del H u 
milladero! ¡Ah! ¡Ah! ¿ Y ese hombre sirve al rey don Pedro 
o, como yo, se venga de é l? Veremos—y Le i l a consagró 
toda su atención a lo que acontecía ea el dormitorio. 
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Doña Mar ía , débil, reclinada en ur. ángulo del d iván , 
con la mirada f i ja y lúcida, parec ía enteramente abs t r a ída , 
como fuera de la existencia humana; de tiempo en t iem
po temblaba de una manera violenta, se llevaba la mano a 
la frente, como si hubiera querido arrancarse de ella un ob
jeto ex t r año , sus ojos vagaban con una expres ión insensa
ta y lanzaba un débil y profundo gemido. Después de este 
movimiento pasajero, volvía a inclinar la cabeza y se aban
donaba a su anterior estado de inmovilidad; e scuchábase 
su alentar difícil, entrecortado, ardiente y un sudor copio
so brotaba de todos sus poros; su deinacración hab ía lle
gado a lo infinito y, sin embargo, estaba m á s hermosa que 
nunca. 

— ¡ S e muere! ¡Se muere!—exclamó desesperado el mon
je—. ¡Y esta muerte le m a t a r á a él! ¡Señor, Señor! Sá lva 
la, t ú que puedes hacerlo todo! ¡Sálvala y desploma sobre 
mí toda tu cólera contra el rey don Pedro! 

Doña Mar ía no pudo oír estas pala! ras del monje, pe
ro al asirle és te las manos, que estaban heladas, parec ió 
volver en sí. 

—¡Oh!—exc lamó—. ¡Mis hijos! ¡El! ¡Voy a morir! ¡Quie
ro verlos! 

— ¿ Q u e vais a m o r i r ? — e x c l a m ó el monje, procurando 
parecer sereno—. ¿ P o r qué ese terrible pensamiento? j M o 
r i r vos, vos en la fuerza de la juventud, cuando Dios os 
ha librado de la peste negra! 

— N o , no; esto es diferente; siento aquí , y aquí—y se 
llevó sucesivamente la mano al corazón y a la cabeza— 
siento aquí un fuego, un fuego que me abrasa y me ahoga» 
¡Ay!, ¡yo quiero verlos, yo me muero!—y lanzó un horr i 
ble grito y procuró en vano alzarse del diván. 

Su rostro se hab ía desencajado m á s , sus ojos bri l laban 
con un fuego insensato. E l monje se a t e r r ó ; veía la muerte 
avanzando r áp idamen te hacia la v íc t ima y a t e r r á b a l e l l a 
mar al rey para que fuese testigo de la muerte de su esposa. 

— ¿ N o me o í s . , . ? ¿ N o me oís, s e ñ o r ? . Y o quiero ver a 
mis hijos, a m i esposo—exclamó con angustia doña M a 
r ía—. No quiero morir sin verlos.. . Vos, vos que habé is 
roto la promesa de no dejar ver a nadie vuestro rostro y me 
lo habéis mostrado por complacerme..., no me dejéis mor i r 
deseperada... Id. . . , corred..., traedlos...; si t a rdá i s , ya no 
se rá tiempo... ¿ N o oís que tengo aquí fuego...? ¿ U n fuego 
que me devora? 
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E l monje no se a t revió a negar este úl t imo consuelo a 
l a madre y a la esposa moribunda, se puso r áp idamen te su 
m á s c a r a de hierro, se caló la capucha y fué a la puerta y 
l lamó. 

Presén tese le Juan Diente. 
—Amigo Juan—le dijo el monje—, llamad, llamad a l mo

mento al rey; doña Mar ía . . . 
—¡Se muere!—exclamó el bravio ballestero, a t e r r á n d o 

se—. Sí, s í . . . , me lo dice lo tembloroso de vuestra voz. 
—Llamad, llamad al momento a l rey—dijo el monje con 

voz solemne. 
Juan Diente par t ió , y el monje volvió al lado de doña 

Mar ía . Es ta se había levantado del diván, y estaba de pie 
asida a un mueble; su cabeza, erguida, t en ía una expres ión 
m á s que humana; sus ojos bril laban con un fuego casi d i 
vine; sus labios sonreían. 

—¡Oh, qué hermoso es!—exclamaba a media voz—. No 
se lo d igá is ; no le digáis que yo le amo; él no lo sabe, no; 
•él no lo sabe; yo no se lo he dicho..., cree que tiene en m í 
una hermana..., y no es verdad, no; le amo de otro modo...; 
pero el rey... , mi honra.. . 

—¡Dios mío! ¡Dios mío!—exclamó el Monje Negro—, 
Que ama..., que ama a otro a quien no se atreve a revelar
lo. ¿ Y quién es ese hombre? ¿Quién es ese traidor? 

—jSanabria! ¡ S a n a b r i a ! — e x c l a m ó la Padi l la , como si 
hubiera querido contestar al monje. 

—¡Oh! ¡Es imposible! ¡Imposible de todo punto que la 
vea el rey!—exclamó, asombrado, el monje—. Si él oyera es
tas palabras... ¡Dios mío! ¡Dios mío! , ¡vuélvele la razón! , 
¡vuélvesela! ¡Que pueda ocultar sus pensamientos! ¡Señor, 
jSeñor , ten piedad del rey! 

Y el monje cayó de rodillas. 
— ¡ H a llegado la hora de o ra r !—exclamó don Pedro con 

voz lúgubre desde la puerta—; pero no, e s t á allí de pie, en
tregada, sin duda, a uno de sus accesos de locura. 

E l monje se alzó y salió al encuentro del rey. 
—Sal id , salid, señor—le dijo—; vos no podéis estar aquí . 
—¡Que no puedo yo estar aquí!—exclamó con amargura 

el rey—. ¿ Y por q u é ? ¿Qué puede acontecerme m á s dolo
roso que perderla ? 

—Doña Mar ía delira de un modo horrible, señor. 
— ¡ Y tú has escuchado esos del ir ios!—exclamó con acen

to profundo el rey. 
— Y o puedo escucharlo todo, señor, todo; yo no perte

nezco ya a este mundo. 
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—¡Sal!—dijo con imperio. 
—¡Señor ! 
— ¡ S a l ! ; déjame solo con ella, ¡vive Dios! Déjame apu 

rar mi cál iz . . . , no quiero que nadie, nadie, pueda escuchar 
junto a m í . . . lo que tú has escuchado ya . . . ¡Sal! 

E l monje alzó los ojos al cielo, y salió. Don Pedro per
maneció inmóvil en medio del aposento. Doña Mar ía ade
lan tó vacilante hacia su reclinatorio. 

—Aquí , aquí—dijo cuando llegó é l—; aquí dejaba sus 
cartas y sus flores; hace mucho tiempo, mucho, que no deja 
ninguna; le ha ofendido el que yo le rechazase... «Queréis 
que mi amor muera, mor i rá» , me dijo en la ú l t ima . , . , y na 
le he vuelto a ver... Cal lad. . . , callad.. . , yo quisiera volverle 
a ver. . . ; pero no se lo d igá is . . . , eso sería ofender a m i es
poso..., y no quiero ofender a mi esposo.,., no...; yo no tengo^ 
la culpa de haber amado a Sanabria.. . , yo he resistido con 
todas mis fuerzas su amor.. .; pero su lealtad... , su discre
ción. . . , y sus cartas..., tan respetuosas... ¡Oh! ¡Oh!, mucho 
debe de amarme cuando se ha atrevido... ¡Oh!. . . Es que na 
hay quien resista a un pensamiento continuo, eterno..., un 
pensamiento ardiente y dulce... Es que amamos sin querer... 
porque Dios quiere que amemos... Dios quiere que mura
mos antes de cometer una t raición, un perjurio.. .; eso ja
m á s . . . E l me ama... , soy su vida. . . , y yo le amo.,., le amo 
t a m b i é n . , . ; es el padre de mis hijos... ¡Dios mío! ¿ Y poi
qué amándole tanto, amo a otro hombre?.. . ¿ P o r qué m i 
corazón arde?. . . ¿ P o r qué mi cabeza...? ¡Se me va! . . . ¡Oh! 
¡Se me va! ¡Se me va! 

Y doña Mar ía se asió la cabeza con ambas manos, como 
pretendiendo impedir que se le escapase. 

Las pasiones del rey, sus celos, todo, todo cedió ante el 
inmenso amor que le inspiraba doña Mar í a ; era el del rey 
entonces, y por efecto de la si tuación, uno de esos amores 
que se sobreponen a todo, que se sacrifican, que sólo ven el 
objeto amado; don Pedro veía la muerte en aquella mirada 
vaga, en aquella lánguida y triste sonrisa; su corazón se 
oprimió, ade lan tó hacia doña Mar ía , pero el exceso del do
lor le cortó el paso, y necesi tó arrimarse a un mueble para 
no caer. Luego, aquel dolor se deshizo en l ág r imas y lloró 
de una manera profunda, desgarradora, h is tér ica . Doña M a 
r ía oyó aquel llanto y adelantó hacia el rey, le miró , y no 
le reconoció. 

— ¿ Q u i é n eres tú que l loras?—dijo con voz dulce doña 
Mar í a , asiendo las manos de don Pedro—. Amas tú también,. 
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y te ve obligado a ocultar tu amor..., ¿ a l lorar le? . . . Y o te 
consolaré . . . , y escucha..., yo no he tenido quien me cousue-
le. . . M i esposo... ¡Oh!, mi esposo me ha tratado con dure
za . . . , ha sido muy cruel conmigo..., ha tenido celos..., celos 
de mí . . . , celos de su esposa..., como si su esposa no hubiera 
sido capaz de morir antes que deshonrarle... Y he l lora
do..., he llorado todas mis l á g r i m a s . . . Y nadie, nadie, me 
ha consolado...; pero yo te consolaré, sí; yo te consolaré . . . , 
porque sé cuán desesperado es l lorar sin que nadie recoja 
nuestras l ág r imas . 

— ¡ M a r í a ! ¡Mar ía!—exclamó el rey con acenso deses
perado. 

-—¡Jesús! ¡Jesús m i l veces!—exclamó doña Mar ía , a 
quien parec ía haber vuelto a la r azón el acento de don Pe
dro—. ¿ E r e s tú . . . , t ú . . . , esposo m í o ? . . , ¿ Y yo? ¿Dónde es
toy yo? ¿ Q u é es esto? No me acuerdo de nada... Muero. . . , 
muero..., me siento morir . . . 

Y cayó sin fuerzas en los brazos del rey. 
— ¡ M a r í a ! ¡Mar ía ! ¡Vuelve en ti! . . .—dijo el rey l leván

dola al diván—. Soy yo. . . , yo. . . , que siempre te amo. 
— ¡ P e r d o n a d m e ! . . . ¡Perdonadme, señor! . . .—exclamó doña 

Mar ía—. Y o no he tenido la culpa.. . Dios. . . Y o . . . te amo, 
Pedro.. . L a muerte... me vuelve tu amor m á s intenso que 
nunca... ¡Oh! He soñado. . . , s í . . . , s í . . . ; un sueño horrible. . . ; 
no, no podía ser..,, yo no amo.,, a nadie..., a nadie... m á s . . . 
que a t i . . . , a t i . . . , e s p c . s o mío . . . ; mis hi . . . jos; pe rdón . . . 

Doña Mar ía no habló m á s ; cayó sobre el d iván; sus ojos, 
f r íos , mates, rodaron en sus órb i tas , ap re tó con sus crispa
das manos las manos del rey, lanzó un grito terrible de do
lor, se es t remeció en una convulsión horrorosa, y a l f in se 
desplomó. E l rey, pálido, tembloroso, con la mirada lúcida, 
inmensa, sobrenatural, f i ja sobre el cadáver , permaneció un 
momento inmóvil , y luego cayó de rodillas, exclamando de 
una manera terrible por lo solemne y desesperado: 

— ¡ M u e r t a ! 

E n aquella palabra se había exhalado toda la cólera, toda 
l a amenaza, toda la insensatez, toda la pasión volcánica e 
inmensa que se revolvía en el alma del rey. E l golpe le 
hab ía herido en medio del corazón, y aquella palabra 
«¡Muer ta !» había sido su grito de muerte. Por a lgún t iem
po permaneció de rodillas a los pies del cadáver arrojado 
sobre él; luego se re t i ró un tanto y contempló el rostro l í 
vido de su esposa; inúti l ser ía que pre tendié ramos hacer sen-
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t i r a nuestros lectores la expres ión suprema de agon ía , 
de rabia, de desesperación del rey. 

— ¡Oh! ¡Esto es imposible! ¡No; no! ¡Esto no puede 
ser! ¡Yo no quiero que sea! ¡No será! ¡María! ¡Vuelve en 

t i ! ¡Respóndeme! ¡Yo no quiero que mueras! ¿Quién se opo
ne a mi voluntad? 

—¡Dios!—exclamó el monje, saliendo de entre los tapi
ces de la puerta y adelantando. 

—¡Dios ! ¡Dios!—exclamó el rey con acento rugiente—. 
¿ D ó n d e es tá Dios?—y alzó al cielo los puños cerrados y 
e l rostro t rémulo de cólera, en esa terrible e insensata blas
femia que brota de la desesperación de los seres enérgicos 
en presencia de una desgracia suprema. 

I/aégd, midiendo con una sombría mirada al monje: 
— ¡ P a s o ! ¡Paso!—exclamó—. Necesito beber sangre para 

calmar mí sed; ¡necesito exterminar, exterminar! ¡Mar ía ! 
¡Mar ía ! ¡Muer ta Mar ía ! ¡Y aún hay a mi alrededor seres 

vivientes! Y ese hombre..., ese hombre que la ha matado. 
(¡Ese infame Men Rodr íguez!—y el rey rompió adelante, 
a p a r t ó violentamente al monje, y salió con la fuerza y e l 
estruendo de una tempestad. 

— ¡ J u a n ! , ¡ Juan!—gr i tó el Monje Negro. 
P resen tóse inmediatamente el ballestero. 
— ¡ E l rey es tá fur ioso!—exclamó el monje—. L a muerte 

cíe doña Mar í a le ha vuelto loco. 
— ¡ M u e r t a ! ¡Muer ta ! ¡Poder de Dios!—exclamó Juan 

Diente—. Y el rey... , venid, señor, venid,; hay que temerlo 
todo; ea necesurio sujetarle, contenerle; ser ía capaz de i n 
cendiar a Sevilla. 

— Y de matar a Men Rodríguez de Sanabria. 
—¡Ah!—exc lamó el ballestero, y salió corriendo, des

alado, de la estancia mortuoria; el monje le siguió. 
E n aquel momento Le i l a se separó de la puerta ssereta 

murmurado: 
— ¡ R e y don Pedro, rey don Pedro! ¡Eres mío! Con l a 

muerte de tu hermano don Fadrique, te her í en la concien
c i a ; con la de doña Blanca, en la honra; con la de doña M a 
r í a , te he herido en el corazón; ahora sólo me falta herirte 
en la cabeza. 

—Juan, m i valiente Juan—dec ía en aquellos momentos 
e l rey a Juan Diente—. Tráerae la cabeza de Men Rodr í 
guez de Sanabria. 

—¡No!—contes tó con firmeza el ballestero. 
— ¿ N o ? ¡ Infame, traidor! 
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—Esperad, señor ; volved en vos, y si, cuando vuestro 
dolor se haya calmado, cuando escuchéis la voz de la razón , 
me pedís la cabeza de Men Rodríguez, os la t r a e r é . 

Poco después, A l v a r Yáñez, conduciendo una carta de 
Le i l a para el conde de Trastamara, cabalgaba hacia la fron
tera, acompañado de uno de los hermanos de Nuestra Seño
ra de Rocamador, armado hasta los dientes. Aquel la carta 
contenía lo siguiente: 

H a llegado el momento de que rompá i s por los reinos de 
vuestro enemigo; aprovechad su dolor y su asombro por la 
muerte de su amante. Y o os ayudaré , sublevando contra él 
Sevi l la . Sed rey, señor, y vengedme.—Doña A n a Téllez de 
U l l o a . 

Sevilla se estremeció al saber la muerte de doña M a r í a 
de Padi l la , que fué anunciada de una manera regia por las 
lenguas de bronce de la iglesia mayor de Santa Mar ía de l a 
Sede, a las que contestaron las de las demás iglesias, con
ventos y cofradías. 

E n el estremecimiento de Sevilla había por parte de unos 
miedo, por la de otros, ün sentimiento profundo. Los nobles, 
los clérigos, todos, en f in , los que ten ían que recelar, creye
ron llegada la hora en que, excitada la crueldad del rey por 
Ja pérdida de la mujer a quienes todos sabían que amaba 
antes que a sí mismo, se desenfrenase y exterminase e h i 
ciere tanto, que dejase a t r á s , y como en olvido, las atroci
dades cometidas hasta entonces. Los menos cobardes se pre
pararon a evitar la acometida del rey al primer indiek), 
mientras que los m á s comprometidos o t ímidos se ausenta
ban de Sevilla e iban a engrosar las fuerzas del rebelde 
conde de Trastamara. Lo que entonces podía llamarse clase 
media, esto es, los mercaderes, los industriales, etc., sen
t í a n al par que el pueblo, la muerte de doña María , porque 
ella había sido siempre el paño de l á g r i m a s del pobre, la 
madre del desdichado. 

Es ta muerte causó, pues, una profunda sensación en Se
v i l l a , y aunque nadie acusaba de ella al rey, no tábase que 
por ella había perdido sobre el pueblo de su corte gran parte 
de su influencia. E l ángel , a l tender sus alas y remontarse 
a l cislo, se había llevado consigo el prestie:io de la vir tud, 
.de la caridad y de la hermosura, que hasta entonces había 
servido de contraposición a la dureza, a la crueldad, a l a 
•ejecutiva justicia del rey. L a blanca f igura de paz y con
suelo había desaparecido, y sólo quedaba sobre el trono el 
fantasma rojo, siempre sediento de sangre. 
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Nada, pues, tiene de e x t r a ñ o que Sevilla se estremecie
se a la muerte de doña Mar ía . A sus exequias, en las que s*» 
desplegó una pompa m á s que regia, as is t ió todo el pueblo de 
Sevilla y de veinte lepcuas a la redonda, a pesar de la peste 
que aún se ensañaba en la costa, y el mejor panegír ico de 
sus virtudes fué la muchedumbre, que, silenciosa, triste y 
desconsolada, siguió durante dos leguas fuera de Sevilla s» 
cadáver , que Men Rodríguez, por un ex t r año capricho del 
rey y acompañado de Juan Diente y de doscientos balleste
ros, además de la clerecía y de la servidumbre indispensa
bles, llevaba a enterrar a Cast i l la la Vie ja , al monasterio 
de Santa Mar ía de Astudil lo, que ella a su expensas hab ía 
lormado. 

Entretanto el rey, asistido únicamente por el Monje N e 
gro, estaba apartado de la vista de todo el mundo, doblega
do por el dolor, entregado a intervalos al llanto y a la có
lera. 

Así pasaron algunos días, y como la reunión de Tas Cor
tes se prorrogase, muchos diputados pidieron licencia para 
volverse a sus casas. E n vista de esto, el rey reunió las 
Cortes. 

Presen tóse a eiias r íg idamen te de luto, llevando junto a 
sí, asimismo enlutado, en los brazos de un ricohombre, a 
su hijo don Alonso, de edad de dos años . Allí, en presencia 
de los tres brazos del reino unidos, es decir, de la nobleza, 
de la Iglesia y del estado Uano, declaró que la difunta doña 
Mar ía de Padi l la había sido su leg í t ima esposa, por haber 
contraído matrimonio clandestino con el la ; que és ta , por lo* 
tanto, no había podido ser su esposa leg í t ima; que por esta 
razón, y no por otra, no había hecho vida con doña Blanca; 
y que, en f in , si hab ía tenido secreto y escondido su matr i 
monio con doña Mar ía hab ía sido por temor de empeorar 
las turbulencias del reino; p resen tó después como prueba 
de su declaración el testimonio de cuatro personas, que eran 
Juan Fe rnández de Hinestrosa, su camarero mayor, y de su 
consejo, don Diego García de Padi l la , maestre de Calatrava^ 
Alonso de Mayorga, canciller del sello privado, y Juan Pé 
rez de Orduña , su capellán. 

Los hijos de doña Mar ía de Padil la fueron, pues, legi t i 
mados, y don Pedro, presentando entonces a las Cortes su: 
hijo el infante don Alonso, le declaró heredero de su corona 
y le hizo jurar como tal por los tres brazos desnudos. 

Por m á s que a muchos repugnase este juramento, pudo 
m á s el terror que inspiraba la cólera del rey que sus escrú-
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pulos, y el infante don Alonso fué jurado heredero de don 
Pedro, en la forma y con la solemnidad acostumbradas. 

Disolviéronse en seguida las Cortes, y un mes después 
una numerosa comitiva de damas y caballeros fué al mo
nasterio de Astudi l lo por el cuerpo de doña Mar í a de P a d i 
l la , y le trajo con el ceremonial acostumbrado en los fune
rales de las reinas a la capilla de los reyes de la iglesia 
mayor de Santa Mar ía de la Sede de Sevilla, y fué enterra
da en ella definitivamente, predicando con esta ocasión y 
haciendo la apología de la conducta de don Pedro con doña 
Mar ía de Padil la el arzobispo de Toledo, primado de las 
E s p a ñ a s . 

Una vez declarada reina doña Mar ía , reconocida como 
tal por el reino, sepultada entre los reyes de Cast i l la , legi
timados sus hijos por las cortes y jurado por las mismas • 
uno de ellos heredero de la corona, el rey se volvió, furiosOj 
irritado y decidido como nunca, a la guerra. 

A l despedir las cortes, el rey había anunciado qu9 iba a 
recurrir muy pronto a la adhesión de la nobleza y a la leaj-
tad de su reino para una guerra decisiva: había llegado, 
pues, la hora de que aquella guerra se emprendiese. Las 
Cortes, que veían amenazadas las fronteras por un azote de
vastador, concedieron un servicio de hombres y dinero, bas
tantes para un armamento general. 

C A P I T U L O X X V I I 

Don Pedro salió de Sevilla hacia el Norte con un podero
so ejército, que debía engrosarse a su paso, y acampar en
tre las fronteras de Aragón y Navarra , por donde amena-
Eaba la invasión de Duguesclin y de los bandidos aventure
ros que formaban la gran compañía , en cuyo número y es
fuerzo, m á s que en sus partidarios, se fundaban las espe
ranzas de don Enrique. 

E l rey, por su parte, contaba con un numeroso ejérci to , 
con la alianza forzada del rey Carlos el Malo de Navarra , 
y con la de su primo el rey don Pedro IV de A r a g ó n (ro
bustecido con el contrato de matrimonio celebrado por los^ 
dos monarcas entre el duque de Gerona, pr imogéni to del 
rey de Aragón , y de doña Isabel, hija tercera de don Pedro 
y de doña Mar ía de Padilla) y le obedecía ciegamente el 
reino, del que había arrojado a sus enemigos interiores. 
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Don Pedro, pues, sin avisar a su aliado Pedro I V , invadió 
<¿1 bajo A r a g ó n con un formidable ejérci to de treinta m i l 
peones, doce mi l caballos y treinta y seis tiros gruesos de 
.ar t i l ler ía; se apoderó sin disparar una oallesta de gran nú
mero de ciudades y castillos, y sólo se detuvo ante Calata-
yud, la única ciudad que se a t rev ió a resistirle, a pesar de 
no tener un solo soldado que la defendiese. 

E l rey la cercó; en aquel cerco le acometió una nueva 
aflicción: aquel hijo a quien había hecho jurar su heredero, 
el infante don Alonso, en quien había reconcentrado sú 
.amor, mur ió víc t ima de la peste negra, que se cebaba en la 
ciudad sitiada y en el ejérci to sitiador. Irritado el rey por 
este nuevo revés de la fortuna, apre tó el sitio, y la ciudad 
se rindió al f in , pero no sin haber pedido a su señor natu
ra l , el rey de Aragón , le dispensase del pleito homenaje 
para entregarse a un rey que, a pesar de su alianza con el 
de Aragón , trataba sus estados como país enemigo. 

Es ta conducta fué fatal para don Pedro. Desde la muer
te de doña Mar ía de Padi l la , pareció perder la sagacidad y 
•el tino que hasta entonces había demostrado en todas sus 
empresas: era un insensato; desoyendo los consejos de sus 
capitanes, se empeñaba en empresas descabelladas, y su 
falta de fe a los tratados con el rey de A r a g ó n fué una de 
ellas. E l p re tend ía aterrar, unir por el pavor, no por la con
veniencia mutua. Pedro I V se a t e r ró , es verdad; pero su te
r ror no respondió a las esperanzas de don Pedro. E n vez 
de someterse el monarca a ragonés , buscó su apoyo en los 
enemigos de don Pedro; envió secretamente emisarios al 
conde de Trastamara y concluyó con él una alianza ofen
siva y defensiva contra el rey de Casti l la . 

No era menos imprudente el rey con sus propios reinos 
que lo era con los e x t r a ñ o s : los opr imía con tributos; saca
ba de las ciudades para llevarlas consigo las milicias que 
le hubieran defendido leal y bizarramente, en el caso inmi 
nente de una invasión, de t r á s de sus propios muros; pero 
que seguían violentamente sus banderas, porque dejaban 
abandonadas sus familias. Esto ocasionaba las deserciones, 
falseaba el buen espí r i tu del ejército, llevando a él un germen 
de indisciplina, cuyos efectos debían sentirse muy pronto. 
Y no bastaba esto: el rey, furioso, sediento de extérrainío, 
sólo necesitaba para entregarse a horribles y sangrientas 
•ejecuciones el m á s ligero s ín toma de desafección en un solo 
noble. Recorr ía las villas y ciudades de sus reinos, sacándo-
Jes oro y hombres y dejando siempre sobre sus almenas a l 
gunas cabezas cortadas por sus ballesteros. 
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Nunca el rey se mos t ró m á s feroz; nunca su ferocidad 
fué tan inoportuna. Cuando empezó la campaña , contaba 
con un numeroso ejérci to; con la alianza de Aragón , Nava
rra , Portugal y Granada, es decir, con toda España , contra 
la invasión de la «gran compañía». No había visto aún los es
tandartes de don Enrique, y ya sus aliados (excepto el rey 
de Granada, que sostenía a sus órdenes un cuerpo de seis
cientos jinetes) le habían abandonado; el descontento hab ía 
cundido en su ejérci to; muchos de sus nobles habían ido a 
ofrecerse al Bastardo, y la mayor parte de las poblaciones 
de Casti l la , empobrecidas y cansadas, estaban predispues
tas a entregarse a merced del conquistador, apenas se pre
sentaba entre ellos. 

Pa rec ía que un enemigo encarnizado aconsejaba al rey, 
y que el rey, fascinado, se apresuraba a poner én ejecu
ción sus traidores consejos, Le i la , al contar con que la muer
te de la Padi l la enloquecería al rey don Pedro, no se h ab í a 
engañado . 

Añadíanse a esto las m á s e x t r a ñ a s vacilaciones. Aquel 
mismo hombre tan audaz, tan arrojado, tan activo en sus 
anteriores campañas , cejaba ahora ante supersticiones in
calificables, y, sin embargo, era fuerte, m á s fuerte que nun
ca, y como si su propia fuerza no le bastara, se le unió en 
alianza un auxil iar formidable; era éste Eduardo, pr ínc ipe 
de Gales, heredero del reino de Inglaterra, y conocido por el 
sobrenombre de guerra dél Pr íncipe Negro. Los embajado
res dé don Pedro, que fueron a encontrarle en Burdeos, en
contraron la m á s favorable acogida. E r a bastante que F r a n 
cia favoreciese a los enemigos de don Pedro, para que In 
glaterra se apresurase a auxiliarle. Concluyóse, pues, en 
Burdeos un tratado de alianza entre Cast i l la e Inglaterra, 
por el cual los reyes de estos dos pueblos se aseguraban* 
mutuamente la integridad de su territorio y declaraban, 
usando de una fó rmula caballeresca de aquellos tiempos, 
que se hac ían amigos y se un ían contra todos los hombrea 
del mundo. 

Hecho esto, don Pedro, después de una inúti l cor re r ía , 
se volvió a Sevilla, y en aquella ciudad otorgó su testamen
to.* Este testamento, que la índole de nuestro libro no nos 
permite insertar, es uno de los documentos m á s curiosos 
que nos quedan del rey don Pedro, y que nuestros lectoresr 
pueden conocer en la crónica de Pero López de A y a l a , en 
que se inserta ín tegro . E n él se establece la sucesión de l a 
corona en los hijos de doña Mar ía de Padi l la y, a falta de 
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^éstos, en otros hijos bastardos del rey ; se ratif ica la decla
ración del matrimonio clandestino con doña Mar í a de P a 
ndilla, y se hace la división de los tesoros del rey. 

Llegó entretanto la primavera, y las gentes del Bastar-
«do avanzaron hacia la frontera castellana; un grupo de 
« v e n t u r e r o s ingleses, a l servicio de don Enrique, mandados 
por sir Hugo Calverly, a t r avesó Borja, guarnecida por tro
pas del rey, que al llegar los ingleses abandonaron precipi
tada y vergonzosamente la plaza. Después de este felicísi
mo triunfo se puso en movimiento don Enrique con todo su 
•ejército, a t r avesó Navarra , pasó el Ebro y rompió por la 
frontera de Cast i l la cerca de Al fa ro . Sin detenerse a tomar 
esta plaza, defendida por el valiente Iñigo de Orosco, pasó 
.adelante y marchó sobre Calahorra. Don Fernando de Tovar, 
obispo de Calahorra y algunos ricoshombres, a quienes el 
rey había encargado la defensa, abrieron sus puertas a l 
Bastardo y se le entregaron, pasándose a su partido. 

A l recibir la noticia de esta t ra ic ión, don Pedro supo 
•que su rebelde hermano había proclamado públ icamente 
sus pretensiones y había sido elegido rey de Cast i l la por 
todos los desafectos que se habían dado cita en Calahorra. 
Don Enrique fué aclamado, a la usanza de aquellos tiempos, 
y sus heraldos fueron a llevar esta nueva a todos los reyes 
sus aliados. 

A esta noticia el furor del rey no conoció l ími tes : mar
chó con todo su ejérci to en busca de don Enrique y llegó a 
Burgos. Parec ía inminente una batalla decisiva. Los dos her
manos enemigos estaban marchando el uno contra el otro y, 
sin embargo, don Pedro se detuvo en Burgos mientras que 
.don Enrique marchaba denodadamente hacia la antigua cor
te de los condes de Cast i l la . 

Entonces empezaron a notarse los resultados del excesi
vo rigor con que don Pedro acababa de tratar a sus pue
blos; las vil las y las ciudades colocadas en el camino del 
invasor no esperaban a que és te les intimase la rendición» 
para entregarle sus llaves, y de todas partes acudían con 
ansia nobles y villanos a rendir pleito homenaje al usurpa
dor. Sólo una población, Briviesca, se mos t ró leal a l rey y 
opuso resistencia, pero fué tomada en pocas horas. 

Es ta noticia llenó de confusión y de espanto a la corte 
de don Pedro. A pesar de que los burgaleses estaban deci
didos a defender a su señor a todo trance, se conocía claro 
<en la apa t í a del rey que no a v e n t u r a r í a una batalla; ence
rrado en el a lcázar , se mostraba inaccesible a todos, y n i 
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•daba órdenes n i se cuidaba de alentar partidarios, todavía 
m u y numerosos entre el pueblo; parecía que una e x t r a ñ a 
m a n í a le dominaba y que no pensaba m á s que en satisfacer 
venganzas particulares. Pocos días antes de la aproxima
ción del ejército de don Enrique hab ía hecho dar muerte 
por mano de sus maceros a Juan de Tovar, hermano del 
obispo de Calahorra, que había entregado la ciudad al Bas
tardo, como si el hermano leal hubiese sido responsable de 
los hechos del hermano traidor. 

Entretanto don Enrique seguía adelantando r áp idamen te y 
a l f in sus campeadores se presentaron a la vista de la ciu
dad. A l mismo tiempo los burgaleses notaron un movimien
to inusitado en el a lcázar . Se ensillaban caballos y muías y 
se cargaban apresuradamente las acémi las ; seiscientos jine
tes moros, guardia ordinaria del rey, con el Wal í que los 
mandaba a la cabeza, estaban en forma de batalla delante de 
las puertas y esto hizo cundir el rumor de que el rey se dispo
nía a marchar. Inmediatamente una diputación del vecinda
rio se p resen tó en el a lcázar , y pidió ver al rey. Don Pedro 
les recibió con muestras de turbación. 

— ¿ Q u é q u e r é i s ? — les dijo. 
—Queremos defendernos—contestaron—; tenemos víveres 

y armas, y sangre que verter por vuestra señoría . 
— Y o os agradezco vuestra fidelidad, amigos míos—les 

respondió el rey con voz insegura—, pero es necesario que 
yo vaya a Sevilla, allí e s t án mis hijos, allí e s t án mis tesoros, 
y estoy perfectamente informado de que el Bastardo sólo 
pretende distraerme con un sitio mientras la «compañía blan
ca» marcha sobre mi corte y se apodera de ella, de mis hijos 
y mis tesoros. 

—Señor , señor—le replicaron—, nosotros sabemos tam
bién que don Enrique apresta todas sus fuerzas contra Bur 
gos, tenéis un numeroso y valiente ejército, nosotros jura
mos defederos hasta morir ; esperad al traidor, destrozadle, 
acabad la guerra de una vez. 

—Vuelvo a daros gracias por vuestros buenos y leales 
ofrecimientos—dijo el rey con voz más firme—, pero estoy 
resuelto a partir y p a r t i r é . 

Aquellos buenos plebeyos se arrojaron a sus pies y con 
las l ág r imas en los ojos le suplicaron que desistiese de su 
propós i to . 

— ¡ P a r t i r é ! — r e p i t i ó con acento decidido el rey. 
Entonces los magistrados de la ciudad que habían acom

pañado a l a diputación le preguntaron respetuosamente qué 
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hab ían de hacer, puesto que les dejaba, si les acomet ía e í 
enemigo. 

—Haced lo que mejor podáis—contes tó el rey con impa
ciencia. 

— ¿ Y cómo podremos nosotros defender la ciudad—dije
ron—, cuando vos, señor, no creéis poder defenderla tenien
do tantos y tan buenos caballeros ? ¿ Qué queréis que ha
gamos ? 

Don Pedro guardó silencio, mientras uno de sus escude
ros acababa de enhebillarle el a r n é s . 

— S i lo que Dios no quiera, señor—cont inuaron los ma
gistrados—, nos fuese imposible resistir y nos en t r egásemos , 
¿> os tomaré i s a t ra ic ión nuestra entrega? No, eso no puede 
ser; por ello os pedimos una, dos y tres veces que nos le
van té i s el juramento y pleito homenaje que os hemos he
cho. 

— ¡Sea!—dijo el rey. 
E n el mismo momento un escribano libró testimonio .d©1 

que el rey levantaba a su buena ciudad de Burgos el ju ra
mento de fidelidad y pleito homenaje que aquella le hab ía 
hecho y, como a seguida uno de los tesoreros de don Pedro 
le preguntase qué ha r í a del dinero que t en ía en guarda en 
el castillo, el rey contestó secamente: 

—Defended el castillo. 
—Pero el castillo no puede defenderse, si toman la c iu

dad. 
— E l rey no contestó, salió de la c á m a r a r áp idamen te co

mo huyendo de la diputación, bajó a l patio, montó a caballo, 
le ap re tó los acicates y pa r t ió rodeado de los jinetes grana
dinos y seguido de su corte y de su ejército hacia Sevil la , 
dejando abandonado a Burgos. 

E n el momento en que don Pedro salió de Burgos desalen
tado, los vecinos no esperaron a que don Enrique les in t i 
mara la rendición y le enviaron una diputación. Don E n r i 
que juró mantener las franquicias de Burgos y exceptuar a 
l a ciudad de todo impuesto; inmediatamente Burgos abr ió 
sus puertas y don Enrique en t ró en la ciudad en triunfo. 
A l día siguiente se coronó con gran pompa en la iglesia del 
monasterio de las Huelgas, coronación a que asistieron mul 
ti tud de ricoshombres y de diputaciones de las grandes 
ciudades de Cast i l la , que el día anterior se llamaban vasa
llos del rey don Pedro. L a fuga inmotivada del rey don 
Pedro hab ía parecido una señal de impotencia y todos le 
volvían la espalda; era en f in , como había dicho el experi-
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mentado Duguesclin al saberla, la renuncia de don Pedro 
a su corona. 

Don Enrique pagó a sus mercenarios con el oro del 
rey, que se apresuraron a entregarle sus tesoreros, y l ibe
r a l con exceso, concedió a todo el que le pidió gracias y he
redamientos en los reinos que a ú n tenía que conquistar. 

1 Be l t r án Duguesclin recibió el condado de Trastamara, 
que le cedió don Enrique, al ser proclamado rey, con m á s 
el señorío de Molina con sus extensos dominios. S i r Hugo 
de Calverly, el t í tulo de conde de Carr ión con sus estados 
anejos, y al conde de Denia el marquesado de Vi l lena , con 
todos los bienes que habían constituido el dote de doña J u a 
na Manuel, esposa de don Enrique. 
' Don Tello recuperó el señorío de Vizcaya , que don Pe-
4ro había incorporado a la corona, y la investidura del se
ñor ío de Cas tañeda . Don Pedro, su hermano, recibió la i n 
mensa fortuna que fué de don Juan Alfonso de Alburquer-
que. 

Cast i l la fué hecha jirones; repartida, dividida en lotes 
antes de ser conquistada. Las dignidades de duque, conde 
y marqués que hasta entonces sólo se habían dado a los 
miembros de la famil ia real, se prodigaron dándose a ricos-
hombres y aun a extranjeros. Se repartieron ejecutorias y 
cartas de privilegio y excepción a todo plebeyo que tuvo va 
lor para pedirla. No parecía sino que el rey don Pedro ha
bía acrecentado el patrimonio de la corona, para que su 
enemigo tuviese bienes bastantes con que comprar las t r a i 
doras espadas que le servían. 

A tal punto llegó la prodigalidad del nuevo rey, que fué 
por mucho tiempo proverbial en E s p a ñ a , y se l lamaron 
mercedes enr iqueñas las gracias que se obtenían antes de 
merecerlas. 

E l rey se encaminó a Toledo y en t ró fugitivo en aquella 
ciudad, en tanto que su enemigo se coronaba en Burgos. 
Allí permaneció muy pocos días , pareciéndole ex t r año que 
no le persiguieran. A u n se le t emía y esto hizo que se le 
conservase fiel gran parte de su ejérci to y aun que vinie
ran del reino de Valencia en su auxilio algunos miles, de 
soldados. A pesar de esto, las noticias de defecciones que 
recibía de todas partes aumentaban su desaliento y, no 
creyendo buen lugar de defensa a Toledo, se replegó a Se
v i l l a . E n vez de hacerse seguir por todas sus banderas las 
d is t r ibuyó imprudentemente en algunas ciudades de Cast i 
l l a , llevando ún icamente consigo las mesnadas de algunos 

1» 
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ricoshombres andaluces, los ballesteros de su guardia y Jos 
jinetes auxiliares granadinos. 

Poco tardaron en demostrarse los resultados de aquella 
imprudencia: los que había dejado a t r á s se apresuraron a 
someterse al invasor; Iñigo de Orosco, en t regó a Guada-» 
lajara; el maestre de Santiago a Toledo; y don Diego Gar
cía de Padi l la , maestre de Calatrava, hermano de aquella 
misma a quien había declarado reina, no fué de los ú l t imos 
en hacer t ra ic ión a don Pedro, rindiendo pleito homenaje 
a don Enrique; Juan Fe rnández de Hinestrosa y Pero L o 
pe de Padi l la no tardaron en seguir su ejemplo, y cuando^ 
don Pedro en t ró en Sevilla, cuando buscó sus vasallos en 
medio de su desierto a lcázar , sólo encontró junto a sí, a 
Men Rodríguez de Sanabria, a Juan Diente y al Monje Ne
gro, que hacía mucho tiempo que le seguía tan encubierto 
con su sombrío a rnés , como lo había estado antes con su 
háb i to y su capucha. 

Los demás caballeros andaluces que a ú n seguían a l rey 
no le inspiraban confianza: mi rába los con un sombrío re
celo, y ellos por su parte se veían embarazados en su pre
sencia. Don Pedro se encontraba reducido al a lcázar , y es
taba encerrado en él con sus ballesteros, sus moros y su es
caso número de hombres de armas. Men Rodr íguez de Sa
nabria, cuya lealtad sin tacha se había visto obligado a re
conocer el rey, tenía la alcaidía del a l cáza r ; el maestre 
de Alcán t a r a , Mar t ín López, la del castillo de Tr iana ; el 
Monje Negro guardaba la torre del Oro; Mateos F e r r á n -
dez, su canciller, t en ía en guarda a las infantas doña. Bea
t r iz , doña Constanza y doña Isabel, y una hija bastarda 
de don Enrique llamada Leonor de los Leones, a quien el 
rey guardaba cuidadosamente como en rehenes; M a r t í n 
Y á ñ e z su tesorero hab ía ido a guardar sus tesoros a Car-
mona, llevando al mismo tiempo una terrible orden del rey 
de cuya ejecución le había encargado. 

Es ta orden era una nueva crueldad, inút i l , incalificable: 
esta orden mandaba matar a los ú l t imos hijos de doña Leo
nor de Guzmán, don Juan y don Pedro, el uno de edad de 
diez y nueve años y de catorce el otro. E l rey se acordaba 
con recelo de que a esa edad ya era don Enrique un terr i 
ble jefe de partido. Los dos desdichados fueron muertos 
en su prisión, pero no tan secretamente que no se supiese 
en Sevil la . 

Estas crueldades incalificables hac ían m á s daño a l rey 
don Pedro que los ataques mas" vigorosos de sus enemigos 
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armados; hor ro r izábase el pueblo y como si no hubieran 
sido bastantes tantos asesinatos, una nueva y terrible eje
cución vino a aterrar a los sevillanos. Nos referimos a la 
ejecución de doña Urraca de Osorio: el único crimen de 
esta dama era la defección de su hijo don Alonso de Guz-
m á n . 

E l sentimiento de horror que causó la muerte de esta 
desdichada fué profundo, y el pueblo, que ya se había mos
trado hostil a l rey don Pedro, que estaba aflijido aún por 
la peste y por el hambre, que se veía invadido y vejado por 
«1 ejérci to musu lmán , con que Mohamed V había venido a 
pagar su deuda a l rey don Pedro, empezó a dar claras se
ña les de insurrección, 

Y esta insurrección era motivada: los andaluces hab í an 
visto arrasados sus campos por aquellos musulmanes auxiliares 
y habían oído exclamar m á s de una vez a l rey, en sus mo
mentos de cólera, que, si era víc t ima de la t ra ic ión de sus 
vasallos, siempre podría contar con la ayuda de Mohamed, 
que le era deudor de su corona. 

No faltaba quien extendiera y comentara estas impru
dentes palabras del rey. Le i l a gastaba su oro a tiempo,* 
porque veía llegada su hora, y judíos y gentes pagadas ex 
profeso propalaban por todas partes que don Pedro iba a 
entregar a los moros Andalucía , que hab ía prometido al 
rey de Granada renegar de la rel igión cristiana y que, nue
vo don Ju l ián , iba a causar, por vengarse, la pérd ida de 
España , E l populacho, hambriento, apestado, miserable, 
horrorizado por otra parte de las crueldades del rey don 
Pedro, dió oídos a estos rumores absurdos y las calles y las 
plazas se poblaron de grupos tumultuarios. 

Amaneció un día en que al asomarse al adarve del a l 
cáza r Men Rodríguez de Sanabria, percibió en las calles 
circunvecinas un rumor sordo, semejante al quejido del 
mar antes de la tormenta que iba creciendo y acercándose . 
M u y pronto la plaza de armas del a lcázar se vió invadida 
por una muchedumbre armada y furiosa y se escucharon 
los gritos de: 

—¡Cas t i l l a por don Enrique! ¡Abajo el renegado! ¡Mue
ran los traidores! 

Sobre aquellas turbas se veían escalas, antorchas encen
didas, picas, lanzas, partesanas, todo género de armas y 
pertrechos de asalto. E l a lcázar estaba bloqueado y, a pe
sar de los disparos de los ballesteros, que se ensangrenta
ban en la multitud, esta seguía adelante, se aprestaba, se 
«mpu jaba y empezaba a batir las puertas del a lcázar . 
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— ¿ Q u é quieren esos furiosos?—exclamaba el rey, lívi
do de cólera—. ¡Quieren mi cabeza! ¡Proc laman al Bas
tardo! ¡Pues bien, mis buenos ballesteros, disparad sin com
pasión sobre ellos! ¿ N o llaman a las puertas del a l c á z a r ? 
Pues bien, ¡abrid la poterna y que salgan mis lanzas!.. . 
¡Que salgan y que no quede uno vivo! ¡Ah! ¡Ah! ¿Qué es 
aquello? ¡Un escuadrón, y sobre ese escuadrón el estandar
te de los Téllez! ¡ I ra de Dios! ¡A caballo, Sanabria, a ca
ballo; Sanabria, a caballo! M i r a : allí tenemos a esa i n 
fame mujer que hemos buscado en vano durante tanto 
tiempo. ¡Prendámos la , para poder saciar nuestra vengan
za! ¡A caballo, Sanabria, a caballo, y a ellos! 

E n efecto, Le i l a , armada, a caballo, llevando a su lado 
el estandarte de su casa, hab ía aparecido de repente al 
frente de los trescientos hermanos de Nuestra Señora de 
Rocamador, a caballo y armados de punta en blanco; aquel 
escuadrón se encaminaba a la portena, sufriendo las des
cargas de la ba l les te r ía del a lcázar , y echando pie a t ier ra 
para forzar las puertas con sus hachas de armas. 

Entretanto el rey corr ía furioso por el a lcázar vacío, 
que retumbaba sonoro bajo sus pasos, y alentaba a su re
ducido número de defensores. No encontró ni uno solo de 
sus ricoshombres, y Men Rodríguez de Sanabria y Juan 
Diente se negaban a abrir las puertas del a lcázar para 
cargar a los rebeldes, protestando que era una temeridad 
oponerse con tan pocos medios de defensa a aquel torrente^ 
que dentro de poco tiempo debía inundar el a lcázar . 

E l rey en su furor se lanzó solo a la poterna seguido 
por algunos ballesteros, que no se atrevieron a desobedecerle. 
Men Rodríguez y Juan Diente se le pusieron por delante 
de rodillas, y le rogaron con las l á g r i m a s en los ojos que, 
vis ta la imposibilidad de la defensa, se salvase. 

—¡Que me salve, t ra idores !—exclamó el rey transpor
tado de furor—; ¡Es decir, que abandone mi ciudad real sin 
haberla incendiado, cuando se me subleva! ¡Que les aban
done mi a lcázar , mis riquezas! ¡No! ¡No! ¿ N o se atreven a 
retar a su rey? Pues bien, ¡su rey acepta su reto, y ay 
de ellos si no me hieren en la cabeza! ¡Yo cor ta ré las suyas 
como si se tratase de un solo hombre. ¡ A t r á s ! ¡A t r á s ! ¡Pla
za a l rey! 

— ¡ N o se rá !—gr i tó Juan Diente, arremetiendo a don Pe
dro y sujetándole con sus fuerzas de toro—. ¡Que nadie me 
impida salvar al rey! ¡A t r á s , a t r á s , todos! ¿ N o oís que ya 



EL BASTARDO DE CASTILLA 277 

rechina la porterna?—y se lanzó en el interior del a lcázar 
forcejeando con don Pedro, que lanzaba rugidos de rabia. 

E n aquel momento las puertas del a lcázar cayeron he
chas pedazos, y Lei la y los hermanos de Nuestra Señora 
de Rocamador se, lanzaron dentro, hacha en mano. 

—¡Rendios!—gr i tó Le i l a , al ver delante de los balleste
ros y de los escasos hombres de armas a Men Rodríguez de 
Sanabria. 

— ¿ Q u e ¡nos r i n d a m o s ? — g r i t ó Men Rodr íguez , embis
tiendo a Le i l a—. ¡Que nos rindamos a t i , miserable, infame! 
¡Oh, ha llegado tu hora, mujer infernal! ¡Es t á s armada y 
rodeada de tu gente! ¡Pues bien, pide al diablo que te 
ayude! 

Trabóse un combate cuerpo a cuerpo al arma corta. Por 
uno de esos accidentes tan comunes en este género de lu 
cha, Men Rodríguez y Le i l a se encontraron aislados; los ba
llesteros y la gente de armas del rey cubr ían la entrada 
del patio conteniendo a los invasores y Le i l a y Men Rodrí
guez se encontraban dentro. 

Le i la atacaba con un furor incansable, pero cuidando' 
de no herir de muerte a Sanabria; el joven, a pesar de su 
valor, de sus puños y de su destreza, se sent ía dominado 
y cejaba: Le i l a era un demonio; su bravura, su fuerza, su 
serenidad, eran incomprensibles en una mujer; Men Rodrí 
guez ret rocedía , conociendo en Le i l a visibles intenciones 
de desarmarle; Men Rodríguez comprendió que nada con
seguir ía con la espada, y la a r ro jó lanzándose con los bra
zos abiertos a Le i l a . 

—¡Oh! ¡Oh! ¡Quieres abrazarme, Sanabr ia !—exclamó L e i 
l a — ; pues abracémonos ; abracémonos ; yo te p roba ré que 
mis brazos, que hubieran sido dulces para tu amor, son 
de acero para tu odio—y arrojando su espada, fué a ce
r rar con Men Rodr íguez ; pero en aquel momento, por una 
puerta inmediata apareció al frente de algunos hombres de 
armas un at lét ico caballero, mientras por otra avanzaba 
Juan Diente. 

Los ballesteros y los hombres de armas del rey, aunque 
disminuidos en el número , contenían aun a los invasores. 
L e i l a se vio perdida. Juan Diente se precipi tó sobre Men 
Rodr íguez , y le a p a r t ó en t regándole a algunos ballesteros, 
mientras el caballero at lét ico de la armadura negra, em
bes t ía con Le i la . L a terrible joven se replegó a un ángulo , 
y empuñó su nacha de armas, que llevaba pendiente de l a 
cintura. 
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—Quiero que sepas quién te va a matar, infame—excla
mó el caballero encubierto alzándose la visera. 

— ¡ E l Monje Negro !—gr i tó palideciendo y a ter rándose-
Le i la . 

— S i ; yo; Juan - s in -Alma—gr i tó el caballero—; yo, e l 
antiguo amigo de tu padre; que se ve obligado a castigar 
los cr ímenes de la hija. 

U n a fascinación poderosa se apoderó de Le i l a , que mu
da, aterrada, temerosa, cayó de rodillas delante de Juan-
s in-Alma. 

—¡Oh! ¡Quién me hubiera dicho—exclamó el monje— 
cuando yo te tenía sobre mis rodillas y besaba tus cabellos, 
doña A n a , que me había de ver precisado a exterminarte! 

¡Her id!—gri tó la indomable joven—. ¡Herid! ¡Y maldito-
seá i s vos, que aun así me a t e r r á i s y me impedís m i ven
ganza. 

Los defensores del a lcázar empezaban a ceder: Juan-
s in-Alma asió violentamente a Le i l a , que lanzó un grito de te
r ror : el Monje Negro desnudó su puñal , cerró los ojos ho
rrorizado por lo que iba a hacer, y descargó tres terribles 
puña ladas sobre el pecho de Le i l a , exclamando: 

—¡Que se cumpla la justicia de Dios! 
Le i l a cayó desplomada: el Monje Negro la m i r ó : estaba 

inerte, inmóvil . 
—¡Oh!—exclamó Juan-sin-Alma—. No pensaba yo que 

•me ver ía obligado a ser tu verdugo—y como los subleva
dos empezasen a inundar el patio, huyó por una puerta cer
cana y alcanzó a Juan Diente, que conducía a viva fuerza a 
Men Rodr íguez a la torre del Oro, por el muro que la unía 
con el a lcázar . 

— ¿ Y esa muje r?—exc lamó Sanabria, al ver a Juan-sin-
A l m a que se había calado de nuevo la visera. 

— E s a víbora humana es t á en este momento rindiendo 
cuenta a Dios de sus cr ímenes . 

—¡Muer ta !—exc lamó Men Rodr íguez . 
—Sí , muer t a—contes tó lúgubremen te el monje. 
— ¿ Y le habéis cortado la cabeza, señor?—di jo Juan 

Diente. 
— Y o no soy verdugo—contes tó Juan-s in-Alma severa

mente. 
— ¡ O h ! Pues si no le habéis cortado la cabeza, no ha 

béis hecho nada: y aun sin cabeza creo que había de resu
citar para darnos guerra esa maldita mujer. 

— ¿ E s t á el rey a salvo?—dijo el monje. 
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—Sí , sí, señor—contes tó Juan Diente—; no me ha costa
do poco trabajo; el almirante don G i l Bocanegra boga en 
este momento llevando consigo a l rey, a sus hijas, y a l a 
hija bastarda del Bastardo. 

— ¡ Y mi esposa!—exclamó Men Rodr íguez . 
— L o que importa, es salvarnos: una galera nos aguarda 

a l pie de la Torre del Oro. Después volveremos, conquista
remos a Cast i l la , y muerta esa mujer maldita y cortadas 
algunas cabezas de traidores, viviremos en paz. 

Poco tiempo después una galera castellana conducía a 
su bordo a Men Rodríguez de Sanabria, a l Monje Negro, 
a Mateos Fe r r ández , a Mar t ín Yañez y a Juan Diente. Por 
un milagro hab ían podido salvarse algunas arcas llenas de 
oro y pedrer ía , que estaban depositadas en la Torre del Oro, 
y que eran por entonces todo lo que quedaba al rey. 

E l populacho le buscó inút i lmente en el a lcázar , y no 
«ncontrándole , se en t r egó al pillaje. 

Pocos días después el conde de Trastamara, ya don En
rique el Segundo, entraba triunfante el Sevil la, mientras el 
rey don Pedro, fugitivo, proscrito, acompañado sólo de M e n 
Rodr íguez de Sanabria, del Monje Negro y de Juan Dien
te, se dir igía a Burdeos, a mendigar la ayuda de Eduardo, 
pr íncipe de Gales, para reconquistar su reino. 

Han pasado algunos años. Durante ellos una terrible 
guerra c iv i l había devorado a Cast i l la . E l Pr íncipe Negro 
hab ía cumplido leal y buenamente 'sus compromisos con el 
rey don Pedro; Duguesclin y su famosa «compañía blanca* 
hab ían sido vencidos en N á j e r a ; don Enrique se había visto 
obligado a huir a su vez, y don Pedro volvió a ser rey de 
Cast i l la . 

Pero todos sabemos la poca duración de su segundo r e i 
nado: las crueldades de don Pedro, siempre en aumento, le 
robaron la ayuda del Pr ínc ipe Negro; sus reinos, espanta
dos, empezaron de nuevo a sublevarse; don Enrique pe
n e t r ó otra vez en Casti l la y , a l f in , después de algunas v i c i 
situdes, le venció en Montiel y le encerró en su castillo. 

E r a la noche del 23 de marzo de 1369. Br i l laba la luna 
en lo m á s alto del cielo, e iluminaba las blancas tiendas de 
un campamento en que reinaba una agi tac ión ex t r aña . A 
la derecha se alzaban la v i l l a de Montiel y su castillo, y en 
él se ve ían luminarias, se escuchaban gritos de triunfo y 
de a legr ía . 

E n medio del tumulto, consiguiente a una victoria deci
siva, era muy ex t r año el estado de soledad y de abandono 
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« n que se encontraba una tienda situada al extremo del 
campamento de don Enrique, y aislada de las otras. Aque
l l a tienda per tenecía a un cap i tán de aventureros de la «com
pañía blanca» llamado • Ibón de Lakonnet, Entremos en 
aquella tienda, porque allí e s t á el desenlace de esta histo
r i a . 

A l escaso resplandor de la luna que iluminaba débil-
raente el interior, se veía un cadáver arrojado sobre un en-
sa i íg ren tado lecho de c a m p a ñ a ; un rayo del astro de la no-
•ohe, penetrando por la abertura de la tienda, iluminaba e l 
l ívido rostro del cadáver , en el que se notaba una terrible 
expres ión de odio, de rabia y de cólera, que aún no hab ía 
podido borrar la muerte; del cuello del cadáver brotaban 
a ú n algunas gotas de sangre, señal clara de que el asesina
to acababa de cometerse. Aquel rostro, terrible aún , daba 
ja conocer al rey don Pedro I de Cas t i l la : el Cruel, según 
i-unos; el Justiciero, según otros. 

Parec ía que el horror aislaba aquella tienda, maldita por 
wn fraticidio, cobarde por una t raición, que será siempre 
xma mancha roja en medio de la gloria del Cid f rancés , de 
B e l t r á n Duguescün , caballero sin tacha hasta la muerte del 
rey don Pedro. 

A pesar de este horror, de esta soledad, dos seres vi-, 
vientes se acercaban en opuestas direcciones a la tienda del 
«capitán Ibón. E l uno de estos seres marchaba de una ma-
atera decidida; el otro se recataba, se encogía, se replegaba 
imas veces tras de una piedra, otras, tras de un matojo; 
de spués avizoraba y sólo adelantaba cuando estaba seguro 
•de no ser observado. 

E l primero de estos seres llegó por f in a la tienda, en
t r ó , se detuvo delante del cadáver del rey y llegó, se sentói 
« n el suelo y se putso a contemplar a don Pedro. E l mismo 
rayo de luna que iluminaba al de la persona que le obser-
-vaba. E r a Le i la . Lei la , que había sobrevivido a las heridas 
del Monje Negro, como había temido Juan Diente; Le i l a , en 
•cuyo semblante, a pesar del odio que profesaba al rey don 
Pedro, no había a legr ía . L a causa de su expres ión profun
da, terrible, sin esperanza, nos la expl icará ella misma si l a 
-escuchamos. 

— ¡ M u e r t o ! Muer to!—decía—. Y o creía que después de 
"haberte deshonrado, después de haberte despedazado el co
razón , no me restaba m á s que matarte. Y o he hecho que 
B e l t r á n , el noble Bel t rán , faltase a su fe de caballero y te 
«míregase a tu enemigo; y . . . has muerto, has muerto, cora» 
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tin perro, bajo el puña l de tu hermano y, embargo, no me 
siento vengada; y no puedo vengarme m á s porque ya no 
existes... S i te pudiera volver a la vida, para hacerte probar 
<;ien veces la rabia del vencimiento... ¡Oh! Imposible..., y 
yo, yo. . . te ofrezco una venganza completa sobre mí misma, 
con mi desesperación, con mi rabia. . . Tú has descansado 
y a y yo padezco aún . . . Y Sanabria, ese Sanabria, que t é 
ha servido hasta la muerte, ese Sanabria, a quien tengo en 
m i poder, me desprecia... ¡Oh! E n vez de gozar m i vengan
za te envidio, rey, porque t ú has dejado de sufrir y yo su
fro todavía! 

E n aquel momento una sombra in terceptó el rayo de l a 
luna. Le i l a alzó el rostro y vió ante sí un hombre; quiso po
nerse de pie; pero aquel hombre, que había lanzado un g r i 
to de asombro a l reconocerla, la sujetó, asiéndola del cuello 
con la fuerza de unas tenazas de hierro. Aquel hombre era 
el ballestero de maza Juan Diente. 

¡Oh!—exclamó apretando cada vez m á s el cuello de L e i 
l a — . Y a decía yo que el valiente Juan de Vil lafranca, el 
Monje Negro, Juan-sin-Alma, como mejor quieras, no ha 
sabido matarte...; pero yo, Juan Diente, el verdugo, el ase-
sino, como t ú dices, tengo m á s experiencia. Y o te juro que 
no e scapa rás de mis manos—y la t i ró contra el cadáver . 

—¡Mátame!—le dijo L e i l a — . Estoy desesperada. 
— ¡ O h ! ¡Oh! Sí, te m a t a r é , porque..., porque sólo el de

seo de ver por ú l t ima vez a m i pobre señor, a mi desdi
chado don Pedro, a quien he amado como si hubiera sido 
m i hijo, me ha t ra ído aqu í ; necesitaba verle por la ú l t i m a 
vez; mojar mis manos en su sangre y decirle: «Señor, señor, 
el infame Bastardo cree que con vuestra muerte es tá segu
ro. . . , pero se engaña , porque aún vivimos tres vasallos vues
tros que perecerán , u os v e n g a r á n ; vivimos Men Rodr íguez 
de Sanabria, Juan de Vi l laf ranca y yo, Juan Diente... ¡Oh! 
Y es un buen presagio señor, cuando vengo a juraros ven
ganza, encontrar aquí a la infame; a la miserable que os ha 
rasgado el corazón, que ha ayudado con su oro y con sus 
artes al infame asesino, al v i l bastardo, y voy a sacrificar
la , señor, a tu memoria... , voy a verter su sangre sobre tu 
sangre; pero no; la sangre de esa infame no merece mez
clarse a tu noble sangre, rey—y ar ro jándose sobre L e i l a , 
J a asió, sin que esta le opusiese resistencia. 

Juan Diente g r i t ó : 
— ¡ Y no te defiendes! 
—Quiero morir , má tame—contes tó Le i la . 
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— ¡ O h ! S i es tuv ié ramos en otros lugar yo no te matar ía . . , , , 
te a t o r m e n t a r í a lentamente día por día, mes por mes, año> 
por a ñ o . . . 

—Mátame—rep i t i ó Le i l a . 
Juan Diente, ciego de furor, l a a r ro jó por t ierra, desnu

dó su ancho puñal , la asió por los cabellos y se inclinó sobr» 
ella. 

—Espera un momento—le dijo Le i l a . 
— ¿ Q u é quieres? 
—"^oma esta sortija; averigua dónde es t á preso Men Ro

dr íguez de Sanabria y por esta sortija te pe rmi t i r án entrar 
en su pris ión y salir con él. 

Juan Diente tomó la sortija y se inclinó de nuevo sobr» 
Le i l a . 

—Espera, espera aún—dijo la joven—; cuando salves a 
Men Rodríguez, dile que muero amándole . 

— ¡ O h ! ¡Maldita seas t ú y tu amor!—exclamó Juan 
Diente, y sepultando su puña l en el hermosís imo cuello d« 
Le i l a , le cortó la cabeza. 

—¡Oh!—di jo—. ¡De esta vez juro que no r e suc i t a r á s ! 
Cuando algunas horas adelante entraron en la tienda 

para cortar la cabeza a don Pedro y enviarla a Sevil la, co
mo una muestra indudable de la muerte, encontraron e l 
tronco decapitado de Le i l a y un pergamino en que estaban 
escritas estas palabras: 

«¡Guarda , fratricida, guarda! ¡El ha caído del trono heri
do por tu puñal , y t ú c a e r á s como él!» 

Dis que en mucho tiempo no pudo olvidar don Enr ique 
el Segundo esta amenaza. 

Men Rodríguez de Sanabria estuvo mucho tiempo preso, 
y desde la muerte del rey don Pedro abandona su nombre 
la historia. 
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